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«No hay historia que no sea historia universal, como realmente fue». 

Leopold von Ranke 

«jNo existe la historia de Europa, lo que hay es una historia del mun- 
do!». 

Marc Bloch 

«La historia està marcada por los movimientos de un lado a otro a tra¬ 
vés de la línea imaginaria que divide el Este del Oeste en Eurasia». 

Herodoto 

«La historia es todas las cosas para todos los hombres (...) El problema 
metodológico tal vez mas importante en la escritura de la historia es 
descubrir por qué distintos historiadores, sobre la base de unas mismas 
o similares evidencias, ofrecen a menudo interpretaciones muy dife- 
rentes de un acontecimiento histórico concreto». 

R. M. Hartwell 

«El gran enemigo de la verdad muchas veces no es la mentirà -delibe¬ 
rada, y deshonesta- sino el mito, persistente, persuasivo e irreal». 

John F. Kennedy 

«Oriente/orientar: el Este; lustroso, brillante, prcciado; radiante, na- 
ciente, emergente; situar o determinar exactamcnte la posición, esta- 
blecer o hallar las consecuencias de algo; introducir relaciones enten- 
didas con claridad; dirigirse hacia; determinar dónde y cómo se situa 
uno en relación con lo que le rodea. Girar hacia el Este. 

Re-orientar: dar una nueva orientación, reajustar, cambiar de punto de 
vista». 

Extraído de The Concise Oxford Dictionar)> 
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PREFACIO 


Creo que los autores deberían echar una mirada retrospectiva y ofre- 
cernos algún relato de cómo se han ido desarrollando sus trabajos, no 
porque éstos sean importantes (pueden mostrarse finalmente carentes 
de relcvancia) sino porque neeesitamos saber màs acerca del proceso 
de escritura de la historia... Los autores de obras de historia no son 
simplemente observadores. Ellos mismos son parte de la escena y 
necesitan observarse a sí mismos en acción. 

John King Fairbank (1969, vii) 


En este libro pongo cabeza abajo la historiografia curocéntrica y la teoria 
social que henios heredado, y lo hago sirviendome de una perspectiva «glo- 
bológica» (el termino està tornado del articulo de Albert Bergesen de 1982) 
Abordo en él la historia econòmica de la Edad Moderna desde una perspecti¬ 
va mundial. Mi objetivo es analizar la estructura y la dinàmica de todo el sis¬ 
tema económico mundial como tal y no sólo de la parte europea del sistema 
económico mundial. Pues mi argumento es que debemos analizar el todo. 
que es màs que la suma de sus partes, incluso si sólo aspiramos a dar cuenta 
del desarrollo de cualquiera de sus partes, como puede ser la parte que repre¬ 
senta Europa. Esto es así todavía màs en lo relativo al «ascenso de Occiden- 
te» pues da la casualidad de que desde una perspectiva global, Asia, y no 
Europa, fue el continente que ocupó la posición central en dicho sistema a lo 
largo de la mayor parte de la historia de la Edad Moderna. La pregunta màs 
importante no es por consiguiente qué ocurrió en Europa cuanto qué ocurrió 
en el mundo en conjunto y en particular en las partes màs importantes dentro 
de Asia. Abordo los acontecimientos históricos desde esta perspectiva mucho 
màs global y propongo dar cuenta del «declive de Oriente» y del simuítàneo 
«auge de Occidente» desde la trayectoria del mundo en su conjunto. Esta 
manera de proceder tira de la manta y saca a la luz el eurocentrismo antihis- 
tórico y tíf/7/icientífico -en realidad, ideológico- de Marx, Weber, Toynbee, 
Polanyi, Braudeí, Wallerstein y la mayoría de los demàs teóricos sociales del 
mundo contemporàneo. 

Dado que, tal y como senala Fairbank, la escritura de la historia es parte 
de la historia misma, seguiré su consejo y ofreceré al lector algunos trazos 
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acerca de cómo se ha ido desarrollando mi trabajo. Senalaré sólo los puntos 
de inflexión màs significativos, evitando que el lector pierda el tiempo con 
personalizaciones superficiales. No puedo, con todo, evitar hacer referencia 
al menos a algunas pcrsonas que -a menudo de forma no intencional- han 
arrojado luz sobre mi camino y a los que deseo expresar mi agradecimiento 
en este prefacio. 

Mi amigo el antropólogo Sid Mintz y yo hemos venido debatiendo sin fin 
desde mediados de los anos cincuenta. É1 siempre ha dicho: «la cultura es 
importante»; y yo siempre he respondido: «es la estructura lo importante». 
Mi tesis comenzó a tomar cuerpo por primera vez en el seminario del reputa- 
do antropólogo cultural Robert Redfield, que seguí como oyente en la segun- 
da planta del edificio de estudiós de ciencias sociales de la Universidad de 
Chicago. Fue allí donde fui introducido en el holismo y su relevancia para las 
ciencias sociales. En el «seminario» paralelo que se producía a la hora del 
café entre los estudiantes de doctorado, mi argumento consistia en que lo que 
el profesor Redfield estaba pasando por alto era la estructura. Tal vez la idea 
me venia de otros cursos a los que había asistido como oyente en semestres 
anteriores, a cargo de los profesores visitantes Raymond Firth y Meyer For¬ 
tes, antropólogos estructural-funcionalístas. Digo «como oyente» porque se 
suponía que yo debía estar en la planta cuarta del edificio de ciencias socia¬ 
les, donde estaba haciendo mi doctorado en el Departamento de Economia. 
Desde entonces, los miembros y las obras de este departamento y los de su 
cantera en las facultades de economia y derecho de la Universidad de Chicago 
(algunos de ellos entonces companeros míos estudiantes de doctorado) han 
sido galardonados con media docena de Premios Nobel en Economia de los 
concedidos en todo el mundo, entre ellos cinco en los últimos seis anos. Yo, 
por el contrario, suspendí tres veces seguidas mi examen para poder iniciar 
mi tesis doctoral en el àrea de economia inter -nacional, que era mi àmbito de 
especialización en esa cuarta planta del edificio; la importància que tienen el 
guión y la cursiva en el adjetivo que sigue al término «economia» que acabo 
de escribir debería hacerse evidente a lo largo de este libro. La frase anterior 
puede también ofrecer pistas acerca de por qué me sentia màs cómodo en la 
segunda planta de aquel edificio. En fin, buena parte del relato sobre cómo 
«lo personal es político» y sobre mi trayectoria intelectual y teòrica es algo 
que he contado ya en mi autobiogràfico «Underdevelopment of develop- 
ment» [Subdesarrollo del desarrollo] (Frank, 1991 c y 1996). Me ceniré por 
tanto aquí sólo a lo que parece estar màs relacionado con la historia que sub- 
yace a este libro que aspira a reescribir la historia. 

En 1962 partí para Amèrica Latina llevando conmigo los nombres de 
algunos amigos que me proporciono Eric Wolf, otro antropólogo, así como 
los primeros escritos de éste sobre cómo el capitalismo había influido en la 
conformación (o subdesarrollo) de partes de Mesoamérica. En 1963 en Rio 
de Janeiro escribí el libro Sobre el subdesarrollo capitalista (Frank, 1975), y 
en 1965 polemicé en un periódico nacional de México con Rodolfo Puiggròs, 
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que defendía la idea entonces admitida de que Amèrica Latina había tenido 
un pasado feudal (reimpreso en Frank, 1969). El manuscrito de 1963 se abría 
con una crítica a la teoria convencional (fue publicada de forma revisada en 
1967 con el titulo «The Sociology of Development and the Underdevelop¬ 
ment of Sociology» [La sociologia del desarrollo y el subdesarrollo de la 
sociologia] y reimpresa en Frank, 1969). Se trataba de una feroz crítica a toda 
la teoria que yo había aprendido en ambas plantas del edificio de ciencias 
sociales así como en la biblioteca de la Universidad de Chicago. De forma 
particularmente relevante para este libro, mi critica iba dirigida ante todo 
contra la sociologia weberiana, que había sido transmitida a mi generación 
por Talcott Parsons en sus mal titulados libros The Struc tu re of Social Action 
[La estructura de la acción social] ([1937] 1949) y The Social System [El sis¬ 
tema social] (1951). Fue aplicada a la «teoria de la modernización del Tercer 
Mundo» por mi amigo y antiguo mentor, el ya fallecido Bert Hoselitz, así 
como por mi amigo Manning Nash y por otros allí y en otros lugares. Des- 
pués de leer mi texto, Nancy Howell me aconsejó mantener sólo las referen- 
cias teóricas a estos autores y eliminar todas las referencias personales. Aho- 
ra me pide que haga lo mismo en este libro, en especial en lo referente a ella, 
pero esta vez soy màs reticente a hacerlo. 

En ese y en todos mis demàs trabajos defiendo que lo que generó «el des¬ 
arrollo del subdesarrollo» en Amèrica Latina y en el resto del «Tercer Mun¬ 
do» «no fue el feudalismo sino el capitalismo». Los factores cruciales de este 
subdesarrollo, argumentaba, no eran «intemos» a ninguna de estas regiones, 
menos aún debido a sus poblaciones, sino màs bien fueron generados por la 
estructura y funcionamiento del «sistema mundial» mismo, del cual todas 
ellas eran parte integral. No obstante, escribí entonces y seguí pensando que 
el «sistema mundial capitalista» nació cuando Colón «descubrió» Amèrica. 
Es por esto que en Chile a comienzos de los anos setenta puse a un libro que 
analizaba el desarrollo de ese sistema el titulo World Accumulation, 1492- 
1789 [La acumulación mundial, 1492-1789] (Frank, 1978 a). Mi relato había 
llegado sólo hasta esta última fecha cuando el golpe militar de 1973 en Chile 
nos llevó a mi familia y a mi de vuelta a mi ciudad de nacimiento, Berlín. 

Los acontecimientos anteriores al golpe de Chile me habían obligado ya a 
saltar un par de siglos adelante para interesarme en la crisis econòmica de 
acumulación mundial pròpia de mi presente, de la cual yo consideraba que el 
golpe chileno era en sí mismo una expresión. Esto es a lo que me dediqué en 
varios libros e innumerables artículos durante las siguientes dos décadas. No 
obstante, en lo recóndito de mi pensamiento seguia albergando la íntima sos- 
pecha de que si «el sistema» había nacido en 1492, o había surgido en 1450 
según proclamaba Wallerstein, podia ser que no lo hubiera hecho de forma 
tan repentina, como si fuera Atenea saliendo de la cabeza de Zeus. Algo ante¬ 
rior a ello, puede incluso que algo igualmente sistémico, debía haber desen- 
cadenado los viajes de Colón y Vasco de Gama y el auge del «sistema capita¬ 
lista mundial». 
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Mientras estaba todavía en Chile escribí una nota para la contraportada 
de la primera edición del primer volumen de The Modern World-System [El 
modemo sistema mundial] (1974) de Immanuel Wallerstein. Escribí que era 
una interpretación del «desarrollo incipiente de una economia mundial, cuya 
comprensión es esencial para la justa apreciación de todo el desarrollo poste¬ 
rior. Este libro debería convertirse en un clàsico nada màs ser publicado». 
(Lo hizo.) Los otros dos comentarios de la contraportada fueron a cargo de 
Femand Braudel y Eric Wolf. Braudel escribió que los historiadores ya 
entonces sabían que «Europa había formado una economia mundial a su alre- 
dedor. En lo que nunca habían pensado... [y] que caracteriza el pensamiento 
de I. Wallerstein es que dicha entidad [el sistema mundial] proporciona un 
nuevo marco para el estudio de la historia europea que resulta convincente». 
EI texto de Eric Wolf decía que el libro se convertiria en una obra indispensa¬ 
ble para la comprensión del desarrollo del sistema mundial y que «se trata de 
un libro que el publico tendra que leer, debatir, citar y del que tendra que 
aprender con el fin de hacerse con sus propios puntos de vista y seguir sus 
propias líneas». Cito estos comentarios aquí por lo reveladores que resultan 
en relación con trayectorias posteriores que abordo màs adelante. 

Algunas de estas trayectorias se desarrollaron en forma de diversas líneas 
paralelas pero no necesitan ser aquí mencionadas porque fueron ya senaladas 
en el prologo de mi obra World System: Five Hundred Years or Five Thou- 
sand? [El sistema mundial: ^quinientos anos o cinco mil?] (Frank y Giíls, 
1993). No obstante, quiero al menos hacer una referencia conjunta a dichas 
evoluciones en este prefacio porque son también fundamentales para com- 
prender la gènesis y el objetivo de este libro. 

Eric Wolf escribió Europe and the People Without History [Europa y la 
gente sin historia] (2005 [1982]) con el fin de mostrar que muchos pueblos 
habían sido incorporados al modemo sistema mundial a costa de buena parte 
de su propio bienestar y cultura. Puesto que su tesis es que estos pueblos de 
hecho tienen una historia, colocó un signo de interrogación en el titulo; a los 
editores en cambio no les gustó la idea y lo quitaron. A las editoriales nunca 
les gustan los signos de interrogación: le sucedió lo mismo a Michael Barratt 
Brown con su libro After Imperialism [Después del imperialismo] (1963), o 
al menos es lo que me contaron. El editor de la obra de Eric Wolf, Stanley 
Holwitz, me había solicitado que hiciera un informe del libro para decidir 
sobre su publicación pero he aquí que por motivos familiares tuve que decli¬ 
nar el ofrecimiento. Consideraba muy bueno el libro y no sólo porque en su 
introducción citase mi libro y el de Wallerstein referidos màs arriba como 
precursores del suyo. En un homenaje publico a Eric en el congreso de la 
American Anthropological Association de 1990 intenté dejar las cosas claras 
ante el comentario de un estudiante que dijo que mi trabajo había sido una 
influencia relevante en la obra de Wolf. Senalé que, al contrario, Eric y su 
obra fueron la influencia màs importante entre las de mi primera etapa inte- 
lectual ya que dirigieron mi atención hacia Amèrica Latina y en tomo de ella: 
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fue Eric quien llamó la atención sobre que todo lo relacionado con ella giraba 
en tomo del sistema capitalista mundial ya desde tiempos coloniales. 

Por dos motivos resulto finalmente bueno que me viera obligado a no 
poder evaluar la obra de Wolf para su publicación. Un día mientras cenàba- 
mos juntos en Amsterdam le comenté en privado que me había quedado ató- 
nito ante lo que se me aparecía como un «gigantesco paso atràs» de su libro, 
pues en él afirmaba que el «capitalismo» comenzó en 1800 y no en 1492 
según él mismo me había llevado a creer anteriormente. La segunda razón es 
que desde aquella conversación de la cena he encontrado màs razones para 
estar finalmente de acuerdo con la tesis de su libro, tal y como demuestra 
este libro mío. Pues, si existe después de todo algo así como e! «capitalis¬ 
mo», cosa que ahora pongo en duda, lo màs acertado seria datarlo a partir de 
la revolución industrial europea, desde alrededor de 1800, según propone 
Wolf. Pero ahora veo que ese «sistema mundial» al que él y yo nos refe- 
ríamos en nuestros comentarios de la contraportada del libro de Wallerstein 
comenzó mucho antes de lo que cualquiera de nosotros tres nos habíamos 
imaginado. Claro que eso también plantea la pregunta de qué sentido tiene, 
si acaso tiene alguno, denominar «capitalismo» a la economia o el sistema 
mundial. 

Janet Abu-Lughod escribió entonces Before European Hegemony: The 
World System A.D. 1250-1350 [Antes de la hegemonia europea: El sistema 
mundial, 1250-1350] (1989). Unos anos antes de la publicación del libro en 
sí, una revista dedicó un número especial a la discusión de un extenso articu¬ 
lo que contenia ya lo principal de su tesis. El editor de la revista me invitó a 
contribuir con un comentario, cosa que hice (Frank, 1987). Ello me hizo sen¬ 
tir de nuevo esa «íntima sospecha» acerca de las posibles raíces màs antiguas 
del «modemo» sistema mundial. Abu-Lughod vino a confirmaria al situarlas 
con claridad en el «sistema mundial del siglo xm» según lo denominaba ella. 
Pero aclaró que se trataba solamente de un precursor del sistema plenamente 
modemo, del que había que distinguirlo, pues admitía la tesis de Wallerstein 
de que el sistema mundial se (re)inventó de forma independiente a partir de 
1450. Desarrollé el punto principal de mi critica en la recensión que hice de 
su libro (Frank, 1990 b): que el «moderno sistema mundial capitalista» no era 
una reinvención sino la continuación de la versión estudiada por Abu-Lughod 
del mismo sistema mundial existente ya desde al menos 1250. Ahora bien, si 
este sistema mundial existia ya doscientos anos antes de la fecha de 1450 
establecida por Wallerstein, ^por qué entonces no podia existir incluso desde 
antes? 

En el prologo a mi WorldAccumulation. 1492-1789 , había citado y segui- 
do el dictado de lo que yo llamo la Segunda Regla de Fairbank (1969, ix): 

«Nunca intentes comenzar por el principio. La investigación històrica avanza 
de forma retrospectiva, no prospectiva (...) deja que los problemas te lleven 
hacia atràs». El «problema» era en este caso el origen -y a partir de ahí la 
naturaleza- del «sistema mundial» y había llegado por fin la hora de dejar 
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que esta cuestión guiase mi investigación històrica hacia atràs hasta donde 
pudiera llevarme la evidencia disponible. Si los orígenes del «sistema» no 
estaban en 1800, ni en 1492 ni en 1450, ni tampoco en 1250, entonces tal vez 
podían situarse alrededor del ano mil de la era. Por supuesto, Wallerstein no 
admitía y sigue sin admitir semejante posibilidad, aunque aún llegaria a escri- 
bir que ha quedado claramente demostrado y esta ampliamente aceptado que 
«el ciclo de larga duración fue crucial». Según él mismo, dicho ciclo estaba 
en fase ascendente después de 1450, pero en fase descendente de 1250 a 
1450, y a su vez en fase ascendente entre 1050 y 1250 (Wallerstein, 1992, 
que circulo ya en forma de manuscrito en 1989). Como editor de la revista 
Re\ f iew, tuvo la generosidad de publicar mi primer articulo, en el cual yo 
argumentaba que probablemente podamos y debamos situar los orígenes del 
sistema mundial mucho màs atràs en el tiempo, entre otras razones debido a 
esa onda larga mencionada por el propio Wallerstein (Frank, 1990 a). 

Barry Gills había ya unos anos antes él mismo escrito algo parecido (pero 
sin llegar nunca a publicarlo). Cuando leyó la primera versión de mi articulo 
de 1989, descubrimos la coincidència evidente a simple vista entre nuestros 
enfoques y a continuación empezamos a trabajar al detalle sobre el asunto. El 
resultado fueron dos articules firmados por ambos, «The Cumulation of 
Accumulation» [La acumulación de la acumulación], que trata sobre los 
ciclos largos desde 1700 antes de Cristo hasta 1700 de la era, y otro, una 
especie de introducción interdisciplinar al sistema mundial vigente en los 
últimos cinco mil anos, así como el libro The World System: Five Hundred 
Years or Five Thousand? , una recopilación de textos de la cual somos los 
compiladores (Gills y Frank, 1990/91 y 1992; y Frank y Gills, 1992 y 1993). 
Gills compartió conmigo su erudición con generosidad, tanto la de sus cono- 
cimientos históricos como la de su sofisticada formación teòrica. También 
puso a mi disposición buena parte de su selecta biblioteca y sus manuscritos 
redactados con anterioridad sobre la matèria. Fue por consiguiente de enorme 
ayuda para empujarme o permitirme ir mucho màs lejos y màs ràpido de lo 
que de lo contrario hubiera podido yo ir. Sin embargo, también me introdujo 
en otros derroteros sobre «relaciones internacionales» y «hegemonia» que 
me agradan menos y que admití trabajar principalmente por mor de nuestra 
colaboración. 

Al mismo tiempo, Christopher Chase-Dunn había empezado a colaborar 
con Thomas D. Hall. Chris había sido un devorador de datos que había entre 
otras cosas «testado» y encontrado una base empírica para mi interpretación 
de la teoria de la dependencia y de la de otros. De forma simultànea, pero 
también casi completamente por separado, ambos éramos también pioneros 
en la incorporación del estudio de la Union Soviètica y otros países sociaüs- 
tas en eso del «sistema capitalista mundial». El trabajo de Tom Hall sobre las 
sociedades tribales y nómadas en el suroeste americano se fue extendiendo 
hasta incluir pueblos nómadas de otras partes del mundo y junto con Chase- 
Dunn incorporo también «estados en movimiento» establecidos en las «fron- 
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teras» del sistema mundial o temporalmente ubicados fuera de él. Juntos 
ambos se embarcaron en la construcción de una teoria del sistema mundial a 
partir de su anàlisis comparativo de diversos «sistemas mundiales» pequenos 
y grandes. Entre éstos se incluyen varios de tamano pequeno pero también el 
de tamano mayor sobre el que Gills y yo estàbamos trabajando, así como la 
denominada «civilización central» estudiada por David Wilkinson, cuya 
combinación en un solo modelo fue rebautizada por Chase-Dunn y Hall con 
el nombre de «sistema mundial central». 

Chase-Dunn también me animó a participar en el congreso de 1989 de la 
International Society for the Comparative Study of Civilizations (ISCSC), 
donde conocí a Wilkinson y a Stephen Sanderson. Desde ahí viajé al congre¬ 
so de la World History Association (WHA) de ese mismo aiio, donde conocí 
a William NcNeill, que ha alentado desde entonces mis trabajos sobre histo¬ 
ria. Jerry Bentley, editor del recién creado Journal of World Histoiy de la 
WHA, asistió igualmente a los dos congresos y màs tarde publico mi recen- 
sión de la obra de Abu-Lughod y mi «Plea for World System History» [Rei- 
vindicación de la historia del sistema mundial] (Frank, 1990 b y 1991 a). Ste¬ 
phen Sanderson ha estado asimismo trabajando sobre líneas paralelas en su 
Social Transformations [Transformaciones sociales] (1995). Su libro incluye 
un estudio del desarrollo de Japón como un proceso paralelo al de Gran Bre- 
tana del cual me sirvo en este libro. Sanderson editó posteriormente un 
número especial de la revista Comparative Civilizations Re\>ie\v de la ISCSC 
que le llevó a la publicación del libro por él compilado Civilizations and 
World System [Civilizaciones y sistema mundial] (1995). Esa obra cuenta con 
contribuciones de la mayoría de los autores arriba mencionados e incluye 
también mi trabajo «Modern World System Revisited: Re-reading Braudel 
and Wallerstein» [Una revisión del modemo sistema mundial: relectura de 
Braudel y Wallerstein] (Frank, 1995). Simultàneamente a esto, George Mo- 
delski y William R. Thompson (1992 y 1996) han extendido su larga investi¬ 
gación en colaboración desde el eje inicial en la hegemonia política posterior 
a 1494 y la guerra en el mundo europeo al estudio de la innovación y los 
ciclos Kondratieff desde fecha tan temprana como el 930 antes de Cristo en 
China, dando cuenta incluso de la evolución del sistema mundial en la era 
prehistòrica. La colaboración, ayuda y apoyo de estos colegas y ahora tam¬ 
bién amigos fue ya objeto de agradecimiento en màs detalle en el prefacio a 
The World System: Five Hundred Years or Five Thousand? , lo cual reafirmo 
ahora con gusto. 

La tesis de este libro de Frank y Gills es que los mismos rasgos que 
caracterizan el sistema mundial «modemo» de quinientos anos de antigüedad 
se hallan presentes también en el mismo sistema que puede ser retrotraído al 
menos cinco mil anos atràs en la historia. David Wilkinson y Jonathan Fried- 
man y Kaisa Ekholm se unieron a nosotros con tesis muy similares (desarro- 
lladas al margen de la nuestra tiempo atràs pero que a esas alturas eran 
mutuamente influyentes). Mis amigos (y coautores de otros dos libros sobre 
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períodos históricos màs recientes) Immanuel Wallerstein y Samir Amin con- 
tribuyeron también con sendos capítulos que se distancian de la tesis a favor 
de un sistema mundial antes de 1500. Wallerstein (1991 y 1993) respondió, 
defendiendo su definición del sistema-mundial (con guión) frente a mi siste¬ 
ma mundial (sin guión) y todavía insiste en que deberíamos «aferramos a él 
con firmeza» (Wallerstein, 1995). Tanto él como Amin se mantienen firmes 
en sus posiciones en las contribuciones que hacen en un iibro de homenaje a 
mi trabajo (Chew y Denemark, 1996). Abu-Lughod prefirió no defender una 
postura sobre esta cuestión y argumento que ya no es posible decir si estamos 
hablando del mismo sistema mundial o de otros cuando hablamos de la època 
moderna (Frank y Gills, 1993). 

El «padre» de la historia mundial actual, William NcNeill, tuvo la amabi- 
lidad de escribir un prefacio (y también de reproducirlo en el libro de home¬ 
naje a mi trayectoria en «representación de los historiadores»). Ahora està de 
acuerdo en que su The Rise of the West [El auge de Occidente] (1963) prestó 
insuficiente atención a las conexiones sistémicas a escala mundial y que 
resulta ahora obligado cartografiar màs y mejor todas las redes de comunica- 
ción. Estoy de acuerdo con él. El colega de McNeill en la Universidad de Chi¬ 
cago Marshall Hodgson y yo compartimos apartamento en 1954. Marshall 
me hablaba de sus escritos, sólo una parte de los cuales han sido ahora reco- 
pilados en el libro póstumo dedicado a su obra Rethinking World History 
[Repensar la historia mundial] (1993). Lo cierto es que en aquel entonces yo 
me sentia bastante incapaz de comprender de lo que hablaba. Si entonces le 
hubiera entendido podria haberme ahorrado cuarenta anos de deambular a 
ciegas por el bosque de la historia. Sólo ahora me dedico a citar con profu- 
sión y a seguir con conocimiento de causa las directrices de Hodgson para 
replantear la historia mundial. 

Una manera de dar respuesta a la pregunta de Abu-Lughod sobre si ahora 
estamos ante el mismo o un nuevo sistema mundial y al mismo tiempo de 
hacer lo que McNeill y Hodgson aconsejan hacer viene a ser intentar hacer 
dos cosas relacionadas entre sí: una es hurgar en las raíces del sistema mun¬ 
dial del siglo xin de Abu-Lughod, algo en lo que ella confesó no estar intere- 
sada. Yo en cambio sí lo estaba, y lo hice (Frank y Gills, 1993). La otra tarea 
es buscar la posible continuidad del sistema de Abu-Lughod o del sistema de 
cinco mil anos de extensión de Frank y Gills en la època moderna, cosa que 
ella también prefirió no hacer. Esta es, por consiguiente, la tarea que abordo 
en el libro que el lector tiene en sus manos. No obstante, operar así plantea 
también muchas cuestiones acerca de las implicaciones de nuestra visión de la 
historia anterior al ano 1500 para la reinterpretación de la historia de la Edad 
Moderna (y eventualmente de la contemporànea y de la actualidad) en rela- 
ción con el sistema mundial a partir del 1500. 

En 1993 leí el tercer volumen de la trilogia de Braudel The Perspective of 
the World [La perspectiva del mundo] (1992) y releí entonces algunos traba- 
jos de Wallerstein para efectuar una critica interna a sus obras (Frank, 1995). 
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Me cení al intento de mostrar que algunos de sus propios datos y en especial 
las observaciones de Braudel sobre ellos contradicen de forma flagrante sus 
propias tesis de un sistema o economia mundo con eje en Europa. Una versión 
anterior de la misma critica había sido publicada con el titulo «The World 
Economic System in Asia before European Hegemony» [El sistema económi- 
co mundial en Asia antes de la hegemonia europea] (Frank, 1994). Este titulo 
reunia elementos de los títulos de Wallerstein y Abu-Lughod con el entonces 
recién publicado libro de K. N. Chaudhuri Asia before Europe [Asia antes de 
Europa] (1990 a). Ambos autores habían hecho ver que Asia fue mucho màs 
importante, si es que no hegemònica, en el seno de la economia mundial 
antes de que Europa tomase el liderazgo. La relectura de Braudel y Waller¬ 
stein mostro que, pese a ellos y contra sus propias tesis, no existieron diversas 
economías mundiales en la Edad Moderna. En lugar de ello lo que había era 
una sola economia y sistema a escala mundial en la que Europa no era ni 
podia ser hegemònica, tal y como ellos erróneamente afirmaban. De esta 
manera, también frente a sus afirmaciones, esta economia y sistema mundial 
no podia haber surgido de Europa. 

A estas alturas la relevancia de los tres comentarios en la contraportada de 
la primera edición de The Modern World-System de Wallerstein ha de resultar 
evidente. Braudel dijo que Wallerstein ofrecía un nuevo marco para el conoci¬ 
miento de la historia de Europa con el que podia ser entendido de mejor 
manera lo que los historiadores ya sabían, esto es, que Europa había confor- 
mado un mundo alrededor de si. Yo había escrito en mi comentario que el 
libro se convertiria al instante en un clàsico porque nos resultaba indispensa¬ 
ble para la adecuada comprensión de todo desarrollo posterior. Y Eric Wolf 
anadió que el de Wallerstein era un libro con el que la gente tendría que discu¬ 
tir y del que habrían de aprender con elfin de seguir sus propios derroteros. 

Y así fue en efecto, pues mis críticas de Braudel y de Wallerstein aprenden, 
y mucho, del segundo y debaten con él para sugerir que Braudel tiene razón y 
no la tiene: Wallerstein proporciona un marco mejor para conocer la historia 
europea pero no para la historia universal, a pesar del titulo de su libro. Y 
Braudel y otros historiadores se equivocan en haber «sabido» desde el princi¬ 
pio que Europa había modelado un mundo «a su medida». Mis susodichas crí¬ 
ticas demuestran fehacientemente que Europa no se expandió para «incorpo¬ 
rar» al resto del mundo a su «sistema o economía-mundo europea». Lo que 
hizo fue unirse tardíamente ella a un sistema y economia mundial ya existente, 
o al menos estrechó sus débiles vínculos con aquel sistema. Si fundimos los 
títulos de Abu-Lughod y de Chaudhuri, el lugar de honor corresponderà a Asia 
antes de la hegemonia europea. O, agregando los propios títulos de Braudel y 
de Wallerstein, diremos que se necesita una nueva Perspectiva del moderno 
sistema mundial de Asia anterior a la hegemonia europea. 

En este sentido, ya he referido en otras ocasiones (Frank, 1991 c, 1996) 
lo que mis hijos, que entonces tenían alrededor de quince anos, me dijeron 
hace dos décadas. Sus apreciaciones resultaron ser màs importantes para la 
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tesis de este libro de lo que ellos o yo pudimos anticipar entonces: Paulo dijo 
que si Amèrica Latina era un àrea colonial, no podia haber sido feudal; 
Miguel dijo que Inglaterra era un país en proceso de subdesarrollo. La rele- 
vancia de estas observaciones es variopinta en relación con este libro. Si 
Amèrica Latina era colonial, esto se debía a que era parte inseparable del sis¬ 
tema mundial. Por consiguiente, no sólo carece de sentido denominaria «feu¬ 
dal», sino que se vuelve cuestionable categorizarla en modo alguno -ni 
siquiera como «capitalista»- que no sea como parte dependiente del sistema 
o economia mundial. ^,Qué es lo que ganamos con esa definición, si es que 
acaso podemos llegar a «definir» el contenido de esc término? La verdad es 
que nada: de hecho todo ese énfasis en los «modos de producción» lo único 
que hace es distraernos del sistema mundial del que todo forma parte y que 
resulta mucho mas definitorio, según he argumentado ya en otros lugares 
(Frank, 1991 a, b y 1996; y Frank y Gills, 1993). 

En ese sistema/economía mundial es posible observar «el desarrollo del 
subdesarrollo» aquí y allà, entonces y ahora. Buena parte de Amèrica Latina 
y Àfrica estàn aún subdesarrollàndose. Sin embargo, ahora podemos también 
atestiguar que «Gran» Bretana està también experimentando el subdesarrollo, 
tal y como observo mi hijo Miguel en 1978, antes de que Margaret Thatcher 
se convirtiera en primera ministra. Miguel (y tal vez la senora Thatcher) care- 
cían de suficiente visión acerca del sistema mundial como para efectuar la 
afirmación que ahora sigue, pero de hecho es posible ver que Gran Bretana 
ha estado swòdesarrollàndose desde comienzos de la Gran Depresión de 
1873. ^Cómo es esto posible? Incluso desde la perspectiva del modemo siste- 
ma-mundial de Wallerstein, ahora es posible ver que algunos sectores, regio- 
nes, países y sus respectivas «economías» no sólo ascienden sino que tam¬ 
bién descienden en sus posiciones relativas e incluso absolutas dentro de la 
economia o el sistema mundial en su conjunto. Gran Bretana comenzó su 
declive hace màs de un siglo, cuando su lugar cenital comenzó a ser ocupado 
por Alemania y Norteamérica. Estos países se enfrentaron en dos guerras 
mundiales —o en una larga guerra que se prolongo entre 1914 y 1945- para 
disputarse cuàl de los dos ocuparia la posición de Gran Bretana. Claro que 
para algunos éstos estàn a su vez siendo hoy también desplazados de su lugar 
preeminente por el «Sol Naciente» del Extremo Oriente. Una de las tesis de 
este libro es que estos desarrollos no deberían resultar en modo alguno sor- 
prendentes porque partes de Asia Oriental se hallaban ya en el centro de la 
economia y sistema mundial hasta alrededor del ano 1800. En términos his- 
tóricos, «el auge de Occidente» llegó tarde y fue breve. 

De manera que uno de los objetivos iniciales de este libro es mostrar en 
primer lugar que existia ya una economia mundial en funcionamiento antes 
de que los europeos tuvieran mucho que hacer o decir dentro de ella. De esto 
derivan de forma natural dos puntos: uno consiste en mostrar que Asia, y 
especialmente China e índia, pero también el sureste asiàtico y el Extremo 
Oriente, eran màs activos dentro de esta economia mundial, y los tres prime- 
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ros eran ademàs màs importantes que Europa dentro de ella antes de 1800. El 
otro punto es que por consiguiente resulta completamente contrafactual y 
antihistórico sostener que «los historiadores sabían ya que Europa conformo 
un mundo alrededor de sí». No es cierto que Europa hiciera eso; màs bien se 
sirvió de su dinero procedente de Amèrica para comprar un billete para viajar 
en el tren asiàtico. Este hecho histórico posee no obstante otras implicaciones 
profundas tanto para la historia como la teoria social basada en la compren- 
sión de fenómenos históricos. 

Bajo el titulo «Let’s be Frank about World History» [Seamos francos en 
relación con la historia mundial], mi amigo Albert Bergesen (1995) senala 
que la afirmación que dice que «la economía/sistema mundial no comenzó 
en Europa» pone en entredicho ioda la teoria social eurocéntrica. Esta se 
basa en la precedencia temporal y la prioridad estructural de una Europa alre¬ 
dedor de la cual supuestamente fue construido el resto del mundo. Si Europa 
no poseía ese lugar ni esa función, entonces toda la teoria social derivada de 
ello tampoco se puede apoyar ya sobre el firme cimiento histórico que dice 
poseer a partir de lo que los historiadores «ya sabían». De esta manera, el 
andamiaje mismo de la teoria social amenaza con quebrarse ante nuestros 
ojos. Lo hace ahora por pròpia descomposición o al menos a través de los 
errores de sus principales arquitectos y de todos los constructores «maestros» 
que edificaron su andamiaje teórico y establecieron para ella cimientos histó¬ 
ricos inseguros. Tal y como muestro en el capitulo 1, estos arquitectos de 
nuestra teoria social son entre otros Marx, Weber, Wemer Sombart, Karl 
Polanyi, etc, así como Braudel y Wallerstein (y en realidad también Frank, 
1978 a y b). Todos ellos erraron al conceder a Europa un lugar central en sus 
teorías, cosa que nunca poseyó en la economia mundial real. ^Cómo y dónde 
nos deja eso? Bueno, pues nos deja en lo màs parecido al personaje del cuen- 
to tradicional del «traje nuevo del emperador». jDesnudos! 

Se han efectuado ya críticas màs o menos bien conocidas de este euro- 
centrismo a nivel intelectual, a través de las obras de Edward Said (1978) y 
su discusión de la idea de Orientalism [Orientalismo], Martin Bernal (1987), 
que defiende en Black Athena [Atenea Negra] que la cultura occidental tuvo 
orígenes africanos, y Samir Amin (1989), con su invectiva contra el eutvcen- 
trismo , así como en las de otros autores que se citan en el capitulo 1. Mencio¬ 
no aquí estos tres principalmente porque han abierto otras líneas precursoras 
de la visión crítica de este libro. Otro de especial relevancia es J. M. Blaut 
(1993 a), quien literalmente ha demolido todos los mitos del «excepcionalis- 
mo» europeo en The Colonizers Model of the World [El modelo del mundo 
del colonizador]. Todos estos autores han efectuado una verdadera labor para 
hacer visible la desnudez en que se encuentra el emperador eurocéntrico. Lle- 
gados aquí, como hubiera planteado Lenin, ^qué hacer ahora? Bergesen in- 
siste en que debemos hacer algo «globológico» en relación con todo esto, si 
bien lo que no està tan claro es cómo llegar a hacerlo. 
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No es mi objetivo disenar un nuevo conjunto de ropajes para el mismo 
viejo emperador eurocéntrico, aunque puede que otros que sienten vergüenza 
ante esta evidencia de desnudez intenten hacerlo. Francamente, prefiero que 
no haya ningún emperador. No soy sin embargo tan inocente como para pen¬ 
sar que podemos dejar de pensar en él. Ni tampoco bastarà simplemente con 
«deconstruirlo» a él y a su vestimenta según la moda posmodema. Estoy per- 
suadido de que estamos muy necesitados de una Perspectiva sobre el Mundo 
alternativa en el nuevo (des)orden mundial que va tomando forma. 

The World System: Five Hundred Years or Five Thousand? (jcon signo de 
interrogación!) fue mi primer intento de offecer una «perspectiva sobre el 
mundo» alternativa y una serie de herramientas para hacernos una idea de su 
estructura y funcionamiento. Marta Fuentes solia decir que yo seguia siendo 
un «funcionalista» porque no paraba de preguntarle cuàl era el sentido de 
esto, aquelío y lo de màs allà. Ella decía que cuando yo empleaba la palabra 
«sentido» quería decir «función» dentro de la estructura del sistema. Ella 
pensaba que todo eso estaba sólo en mi cabeza. Creo que el sistema està real- 
mente ahí afuera en el mundo real, y ha llegado la hora de que nos hagamos 
al menos con un cuadro mental por rudimentario que sea de este sistema, su 
estructura y su dinàmica. Mi amigo Robert Denemark està de acuerdo conmi- 
go. Él fue co-editor del libro de homenaje a mi carrera, lo cual es digno de 
agradecer. Sin embargo, es también muy exigente consigo mismo y conmigo. 
ïnsiste en que debemos estudiar el todo (el sistema), que es màs que la suma 
de las partes, y me ayuda a hacerlo. Es decir, necesitamos una teoria y un 
anàlisis del mundo en su conjunto que sean màs holísticos, y no que se cen¬ 
tren sólo en la parte que tiene que ver con Europa. 

De hecho, carecemos incluso de una terminologia adecuada, por no decir 
de constructos analíticos y una teoria general con la que reemplazar el estu¬ 
dio del comercio «internacional» y otras relaciones. Referirse a él con los tér- 
minos «comercio mundial» en el «sistema global» (o viceversa) es sólo un 
pequeno paso en la dirección adecuada, si acaso llega a eso. El asunto es dejar 
claro que el flujo de comercio y dinero a través del «cuerpo» de la economia 
del mundo es anàlogo al de la sangre que porta el oxigeno y activa el pulso 
del sistema circulatorio (o al de toda la demàs información que carga consigo 
el sistema nervioso). La economia mundial posee también un esqueleto y 
otras estructuras; cuenta con órganos que son vitales para su supervivència 
pero cuya «función» està también determinada por el cuerpo del que forman 
parte; tiene células que nacen y mueren y son reemplazadas por otras; experi¬ 
menta ciclos, diarios unos, mensuales otros y otras oscilaciones cortas y lar- 
gas (conforma, de hecho, un ciclo vital); y parece también ser parte de un 
esquema evolutivo (aunque no predestinado) de cosas. Por ultimo, y no 
menos importante, nuestra economia y «sistema» mundiales no son indepen- 
dientes de la ecologia y el cosmos, lo cual también merece màs y màs aten- 
ción sistemàtica. El otro co-editor de esa recopilación de trabajos reunidos en 
homenaje a mi trabajo, Sing Chevv, insiste en que mis intentos de offecer un 
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anàlisis «humanocéntrico» no resultan suficientes. Lo que necesitamos, dice 
es teoria y praxis «ecocéntrica». Pero he aquí que yo al menos carezco 
siquiera de los recursos conceptuales adecuados para hacer frente n estos 
planteamientos por separado, y mucho menos juntos y combinados. 

Este libro es mi primer intento en clave màs holística de extender hacia 
delante la «perspectiva sobre (todo) el mundo» mía y de Denemark a lo largo 
de la historia econòmica de la Edad Moderna a escala mundial. El objetivo es 
tratar de ver cómo la estructura, función y dinàmica de la economia y sistema 
mundial influye por sí misma, si es que no determina, lo que sucedió -y 
sigue aún sucediendo- en sus distintas partes. El todo no es sólo màs grande 
que la suma de sus partes. También conforma las partes así como las relacio¬ 
nes de éstas entre sí, las cuales a su vez transforman el todo. 

Este es por tanto el recuento de cómo se desarrollaron los comienzos de 
este libro a partir de líneas en parte paralelas y en parte entremezcladas unas 
con otras. El libro trata de ir ahora màs allà de estas raíces con el fin de ofre- 
cer mis puntos de vista y mostrar las divergencias del camino elegido por mí, 
tal y como predijo acertadamente Eric Wolf. Esto significa tomar un desvio y 
separarme, de hecho hacer una ruptura radical, también con respecto a él y 
todos los restantes colegas -incluido yo mismo- antes citados. No obstante, 
reconozco con agradecimiento la mucha ayuda recibida de todos el los así 
como de otros. 

Acepté de grado la invitación que me hizo en nombre de la Universidad 
de Nevvcastle en marzo de 1994 mi colega y a menudo co-autor Barry Gillis 
para comenzar juntos a pergenar tal perspectiva alternativa. Sus primeras 
veinte pàginas fueron tituladas «The Modern World System under Asian 
Hegemony: The Sil ver Standard World Economy, 1450-1750) [El modemo 
sistema mundial bajo hegemonia asiàtica: la economia mundial del patrón- 
plata, 1450-1750] (Gills y Frank, 1994). Este trabajo fue interrumpido princi- 
palmente debido a mi enfermedad. Sólo a fines de 1995 me fue posible reto- 
marlo y ampliar este trabajo, pero esta vez, después de mi jubilación de la 
Universidad de Amsterdam, en solitario ya en Toronto. 

jAunque, en realidad, no a solas! Pues Nancy Howell y yo nos casamos 
en Toronto en 1995, y ella me ha proporcionado un indecible apoyo emocio¬ 
nal y moral para retornar este proyecto y llevarlo adelante hasta culminar en 
este libro. No habría sido imaginable ni se hubiera podido llevar adelante, y 
menos aún se habría completado, sin Nancy. Ella me proporciono ademàs 
también las condiciones flsicas para hacerlo en un hermoso estudio en nues¬ 
tra casa y gracias al acceso que obtuve en calidad de esposo suyo (compen- 
sando así la carència de otro apoyo institucional) a los recursos bibliotecarios 
de la Universidad de Toronto. 

Este acceso me permite también usar el correo electrónico para comuni- 
carme con otros colegas por todo el mundo y hacerles llegar cuestiones y 
fiïentes relacionadas con el libro. Son tantos los que entran en esta categoria, 
ademàs de los que ya han sido objeto de mi agradecimiento en este prefncio, 
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que sólo puedo aquí nombrar y agradecer a unos pocos que me han sido de 
mayor ayuda entre todos a los que he consultado (a algunos de ellos aún a tra¬ 
vés de correo ordinario): Bob Adams en Califòrnia, Jim Blaut en Chicago, 
Greg Blue en British Colúmbia, Terry Boswell en Geòrgia, Tim Brook en 
Toronto, Linda Darling en Arizona, Richard Eaton en Arizona, Dennis Flynn 
en Califòrnia, Steve Fuller en Inglaterra, Paulo Frank en Ginebra, Jack Gold- 
stone en Califòrnia, Takeshi Hamashita en Tokio, Satoshi Ikeda en Binghamton 
(Nueva York), Huricihan Islamoglu en Ankara, Martin Lewis en Carolina del 
Norte, Victor Lieberman en Michigan, Angus Maddison en Holanda, Pat 
Manning en Boston, Bob Marks en Califòrnia, Joya Misra en Geòrgia, Brian 
Molougheney en Nueva Zelamda, John Munro en Toronto, Rila Mukherjee 
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Para conduir, espero que se me perdone si reproduzco aquí algo que pro- 
cede del prefacio de mi anterior libro sobre la cumulación mundial: 

El intento mismo de examinar y relacionar la simultaneidad de los 
diferentes acontecimientos en el proceso histórico completo o en la 
transformación del sistema en su totalidad -incluso si en ausencia de 
información empírica o adecuación teòrica puede estar lleno de vacíos 
cn su cobertura factual en el espacio o el tiempo- es un paso impor- 
tante en la dirección adecuada (sobre todo en un tiempo en el que esta 
generación debe «reescribir la historia» para satisfacer su necesidad 
de perspectiva històrica y comprensión del proceso histórico único 
que tiene lugar en el mundo unido hoy). (Frank, 1978 a: 21) 

Para finalizar este prefacio tal vez excesivamente largo, me gustaria re¬ 
tornar aquí la cita de John King Fairbank, con la que estoy totalmente de 
acuerdo: 


El resultado sólo puede ser una aproximación imperfecta. Por suerte, 
nadie debe tomaria como la última palabra. Una vez que un autor 
vuelve la vista atras sobre lo que creia estar haciendo, surgen muchas 
perspectivas. La principal es la de la ignorància, al menos en mi caso. 
Un libro que para su autor es una mera antecàmara a toda una biblio¬ 
teca por escribir. plagada de problemas que aguardan ser explorados, 
puede a sus lectores parecer que posee una solidez que aborta sus pro- 
pias investigaciones en otros campos. Es inútil tratar de convencerles 
de que el libro esta en realidad lleno de vacíos. (Fairbank, 1969, xii) 

A diferencia de Fairbank. al menos no necesito temer que ninguno de mis 
lectores se deje enganar por una supuesta solidez que es en este caso inexis- 
tente. Seguramente se daran cuenta de que este libro està lleno de vacíos. 
Espero, sin embargo, no abortar su investigación sobre otros temas, y les 
invito a que se sirvan al menos de parte de ese esfuerzo suyo para contribuir 
a rellenar esos vacíos, y a crear ellos otros nuevos. 


Toronto, 26 de enero, 8 de agosto y 25 de diciembre de 1996 


Andre Gunder Frank 



Capítulo 1 


INTRODUCCIÓN A LA HISTORIA MUNDIAL REAL 
FRENTE A LA TEORIA SOCIAL EUROCÉNTRICA 


La lección realmente importante que se aprende de Marx y Weber es 
!a relevancia de la historia para la comprensión de la sociedad. Aun- 
que ellos estaban sin duda interesados en comprender lo general y lo 
universal, se centraron en las circunstancias concretas relativas a pe- 
ríodos específicos, y en las semejanzas y contrastes entre àreas geogrà- 
ficas diversas. Claramente admitieron que una explicación adecuada 
de hechos sociales exige un relato histórico de cómo sucedieron los 
hechos; asumieron que el anàlisis histórico-comparativo es indispen¬ 
sable para el estudio de la estabilidad y el cambio. En una palabra, 
estos dos extraordinarios pensadores en particular destacan como los 
arquitectos de una sociologia històrica que merece ser emulada, pues 
ambos se adscribieron a una teoria y un método abiertos y cimentados 
en la historia. 

Irving Zeitlin (1994, p. 220) 

La pretensión de universalidad, por muy sinceramente que haya sido 
perseguida, no ha llegado apenas a ser alcanzada en el desarrollo his¬ 
tórico de las ciencias sociales (...) No resulta extrano que las ciencias 
sociales que se construyeron en Europa y Norteamérica durante el 
siglo xix tuvieran una naturaleza eurocéntrica. El mundo europeo de 
aquel tiempo se sentia culturalmente triunfador (...) Todo universalis- 
mo se da a sí mismo sus propias respuestas, y estas respuestas estan 
en cierto sentido determinadas por la naturaleza del universalismo o 
universalismos establecidos (...) Someter nuestras premisas al escruti- 
nio de supuestos a priori ocultos e injustificados es una prioridad para 
las ciencias sociales en la actualidad. 

fmmanuel Wallerstein (1996 b. pp. 49, 51, 60 y 56) 


METODOLOGÍA Y OBJETIVOS HOLÍSTICOS 

Mi tesis es que lo que existe es «unidad en la diversidad». Sin embargo, 
no es posible comprender ni apreciar la diversidad del mundo sin tener la per- 
cepción de cómo la unidad misma genera y modifica continuamente la diver¬ 
sidad. Todos tenemos que vivir en este mundo en el que la diversidad debe 
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ser tolerada y es susceptible de ser apreciada en su unidad. Me refiero por 
supuesto a la aceptación y la apreciación de la diversidad en lo tocante a la 
etnicidad, el género, la cultura, el gusto, la política y el color o la «raza». No 
abogo por una aceptación aquiescente y sin lucha de la desigualdad existente 
en matèria de género, riqueza, ingresos y poder. De ahí que todos podríamos 
beneficiamos de una perspectiva sobre el mundo que ilumine no sólo la 
inmoralidad subjetiva sino también la locura objetiva que hay en experimen- 
tos como la «limpieza ètnica» y el «choque entre civilizaciones», que han 
vuelto a hacerse populares en algunos círculos en estos tiempos. Este libro 
aspira a proporcionar al menos algunos fundamentos para edificar una histo¬ 
ria econòmica mundial de la Edad Moderna desde una perspectiva y una 
comprensión màs «humanocéntrica» de la sociedad. 

Femand Braudel, historiador europeo aunque dotado de una excepcional 
visión de amplitud mundial, senaló que «Europa invento a los historiadores e 
hizo a continuación un buen uso de ellos» para promover sus propios intere- 
ses dentro de Europa y en el resto del mundo (Braudel, 1992. p. 134). Esta 
afirmación resulta reveladora de varias cuestiones todas ellas de importància. 
En primer lugar, no es en realidad cierto que la actividad de escribir historia 
fuera una invención de los europeos, ni siquiera de Herodoto y Tucídides. La 
historia ha sido también escrita por chinos, persas y otros pueblos. Màs aún, 
el propio Herodoto insistia en que «Europa» carece de existència indepen- 
diente, pues no es sino parte de Eurasia, la cual carece ella misma de verda- 
deras fronteras internas. Tal vez Braudel tenia en mente a una generación de 
historiadores que escribió mucho tiempo después de Herodoto. Aun así, éstos 
inventaron la historia eurocéntrica mucho después de que hubieran producido 
sus obras históricas toda una serie de historiadores, cronistas y viajeros àra- 
bes de renombre, como es el caso de lbn Batuta, Ibn Jaldún y Rashid-al-Din, 
que habían escrito ya historia mundial afro-euroasiàtica que resultaba ser en 
la pràctica bastante poco arabo-céntrica o islamocéntrica. 

Los europeos parecen haber de hecho inventado también la geografia, 
pues la pròpia «Eurasia» es una denominación eurocéntrica, si bien se trata 
de una geografia inventada en una distante península marginal dentro de esa 
masa continental. Antes dc su prematura muerte en 1968, Marshall Hodgson 
(1993) cuestionó los mapas cartografiados por medio de la provección Mer- 
cator, que hace que Gran Bretana aparezca casi tan grande como la índia; y 
J. M. Blaut (1993 b) ha puesto de manifiesto lo eurocéntrica que ha sido la 
cartografia de la «marcha de la Historia». Martin Lewis y Karen Wigen 
(1997) llaman por su parte la atención sobre The Myih of Continents [El mito 
de los continentes]. Un ejemplo es que, contra toda la evidencia geogràfica, 
los europeos insisten en elevar su península a la categoria de «continente» 
mientras que los mucho màs abundantes numéricamente habitantes de la índia 
son reducidos a la categoria de «subcontinente» y los chinos a la de un «país» 
en el mejor de los casos. La unidad geogràfica e històrica relevante es en rea¬ 
lidad Afro-Eurasia. Sin embargo, habría que denominaria entonces con màs 
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propiedad como «Afrasia», según sugirió Amold Toynbee tal y como reciente- 
mente ha recordado el que fuera presidente de la World History Association 
Ross Dunn. Pero incluso este orden silàbico sigue sin reflejar el verdadero 
alcance de la magnitud geogràfica y demogràfica así como la relevancia histò¬ 
rica de estos dos continentes. Europa, por supuesto, no es comparable a nin- 
guno de ellos. 

Los historiadores posteriores, ciertamente, se han mirado de forma pri¬ 
mordial su propio ombligo europeo. Esto puede disculparse o al menos expli- 
carse por el apoyo social, cultural, político y económico que han recibido. 
Después de todo, los historiadores recibieron enorme apoyo a la hora de 
escribir historias «nacionales» y de servir a los intereses ideológicos, políti- 
cos y económicos de sus clases dominantes. Sin embargo, estos historiadores 
desbordaron los confines de sus propias «naciones» y sostuvieron que 
«Europa» y «Occidente» eran y son el «ombligo» (de hecho también el alma 
y corazón) del resto del mundo. Si llegaron a dar crédito a alguien màs fue 
sólo a reganadientes y por medio de una «historia» que, como el Orient 
Express en su trayecto hacia el oeste, atravesaba una especie de túnel del 
tiempo desde los antiguos egipcios y pueblos mesopotàmicos en dirección a 
los griegos y romanos del mundo antiguo clàsico y a través de la Europa 
medieval (occidental) hasta los tiempos modemos. Los persas, turcos, àrabes, 
hindúes y chinos recibían todo lo màs una cortès, y a menudo no muy educa¬ 
da, referencia formal. Otros pueblos como los africanos, japoneses, asiàticos 
del sur y el centro no recibían mención alguna por su contribución a la histo¬ 
ria o ni siquiera como participantes en ella salvo en tanto que hordas nóma- 
das de «bàrbaros» que cada cierto tiempo surgían de Asia central para hacer 
la guerra a los pueblos asentados y «civilizados». De entre los ejemplos que 
son literalmente innumerables, citaré uno al azar tornado de un prologo de un 
libro: «The Foundations of (he West [Los fundamentos de Occidente] es un 
estudio histórico de Occidente desde sus orígenes en el Próximo Oriente anti¬ 
guo hasta el mundo [isid] de mediados del siglo xvn» (Fishwick, Wilkinson 
y Caims, 1963, ix). 

Tanto la Historia Moderna como la Contemporànea ha sido escrita por 
los europeos, quienes, según Braudel, «construyeron un mundo alrededor de 
Europa», tal y como ya «saben» los historiadores. Tal es de hecho el «conoci- 
miento» que comparten los historiadores europeos, que en realidad «inventa¬ 
ron» la historia y le dieron a continuación un buen uso. No existe la màs leve 
sospecha siquiera de que las cosas hayan podido tener lugar al revés, es decir, 
que puede ser que haya sido el mundo el que crease Europa. Y sin embargo 
esto es lo que yo me propongo demostrar, o al menos aspiro a empezar a 
mostrar, con este libro. 

El libro se plantea una serie de tareas. Son tareas a la vez ambiciosas y 
sin embargo muy humildes. Son ambiciosas en cuanto que pretendo poner en 
entredicho la historiografia eurocéntrica en la que se apoya buena parte de la 
teoria social «clàsica» y «moderna» que hemos heredado. Las pretensiones 
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conscientemente humildes son incluso mas claras: me conformo -y espero 
que el lector lo haga también- con dibujar los contomos de una interpreta- 
cíón alternativa de la economia mundial entre 1400 y 1800. El libro ofrece 
los rudimentos de lo que no es a día de hoy sino solo un anàlisis y una teoria 
estructural, funcional, dinàmica y evolutiva muy bàsica -pero que espero que 
con el tiempo se haga màs profunda y amplia- del sistema político, económi- 
co y social unitario a escala mundial que compartimos todos y en el que nos 
toca vivir. 

Es bastante probable que las limitaciones de este libro sean mayores que 
las que yo he pre-establecido conscientemente, de manera que impediràn que 
llegue a alcanzar incluso ese humilde objetivo inicial. Sin embargo, es algo 
ya bastante fuera de lo común pretender siquiera revisar el fúncionamiento de 
la economia global durante la Edad Moderna a escala mundial y analizar sus 
caracteres estructurales con el fin de investigar de qué manera influyen en 
sus distintas partes en su dimensión sectorial y regional. Puede que la mayor 
parte del desarrollo histórico de esta economia mundial y sus partes reciba 
menos atención de la que reclama y merece. El objetivo no es tanto escribir 
una historia universal sobre este período, ni siquiera una historia econòmica 
mundial, algo que està por encima de mis posibilidades a día de hoy, cuanto 
ofrecer una perspectiva global sobre la historia econòmica de la Historia 
Moderna. Aunque la evidencia històrica es importante, me interesa menos 
cuestionar la evidencia convencionalmente admitida y màs en cambio rebatir 
los paradigmas eurocéntricos heredados contraponiéndoles un paradigma 
global màs humanocéntrico. 

El planteamiento principal es mostrar por qué es necesaria una perspecti¬ 
va y un enfoque globales, algo indispensable no sólo para la historia de la 
economia mundial como tal sino también con el objetivo de ubicar sus secto- 
res, regiones, países o cualesquier segmentos y procesos subordinados y par¬ 
ticipes dentro del todo global de que son sólo partes constitutivas. De forma 
màs específica, necesitamos una perspectiva global para poder apreciar, com- 
prender, dar cuenta, explicar -en una palabra, aprehender- «el auge de Occi- 
dente», «el desarrollo del capitalismo», «la hegemonia europea», «el auge y 
caída de las grandes potencias», entre las que hay que incluir la -en tiempos- 
«Gran» Bretana, los Estados Unidos y la antigua Union Soviètica, «la tercer- 
mundización de Los Àngeles», «el milagro del Extremo Oriente» y cuales¬ 
quier otros procesos y fenómenos. Ninguno de los mencionados fue ocasio- 
nado sólo ni siquiera en primer término a través de la estructura o la 
interacción de fuerzas «intemas» a ellos. Todos ellos han sido parte indistin- 
guible de la estructura y el desarrollo de un sistema económico mundial sin¬ 
gular y unitario. 

Una reflexión que deriva de la anterior es que Europa no se elevó a sí 
misma por sus propios medios, y desde luego menos en virtud de ningún 
«excepcionalismo» europeo en matèria de racionalidad, instituciones, menta- 
lidad empresarial, tecnologia ni genialidad, en una palabra, por una supuesta 
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singularidad racial. Mostraré que Europa tampoco logró destacar en primer 
término gracias a su participación y manejo de la economia atlàntica como 
tal, siquiera a través de la explotación directa de sus colonias americanas y 
caribenas y de su control del comercio de esclavos africanos. Este libro 
muestra cómo en lugar de esto Europa se sirvió de su dinero americano para 
introducirse en la producción, los mercados y el comercio asiàtico y benefi- 
ciarse de ellos, en una palabra, de aprovecharse de la posición predominante 
de Asia dentro de la economia mundial. Europa trepó sobre los lomos de 
Asia, y se apoyó a continuación sobre los hombros de Asia; pero sólo tempo- 
ralmente. Este libro también trata de explicar en términos de economia mun¬ 
dial cómo «Occidente» llegó hasta ahí arriba y, por derivación, por qué y 
cómo es probable que pronto vuelva de nuevo a perder esta posición. 

Otra tesis derivada de la anterior es que la Europa de la Edad Moderna no 
fue màs importante en la economia mundial ni en modo alguno màs avanza- 
da que otras regiones del mundo. Esa ventaja europea no se produjo ni 
siquiera teniendo en cuenta todos sus espacios atlànticos periféricos. Tampo¬ 
co fue Europa en modo alguno «centro» o «núcleo» de ninguna economia o 
sistema económico de dimensión mundial. La «economía-mundo y el siste¬ 
ma mundial» del que Europa era el «núcleo central» o centro en el sentido 
dado por Braudel (1992), Wallerstein (1974) y otros entre los que hay que 
incluir a Frank (1967, 1978 a y b) no era sino una parte menor y durante 
mucho tiempo bastante marginal de la economia mundial real en su conjunto. 
Veremos que lo único con que contaba realmente Europa para participar en 
esta economia mundial era su dinero procedente de Amèrica. Si existían re¬ 
giones predominantes en la economia mundial antes de 1800, éstas se halla- 
ban en Asia. Si había alguna economia que ocupaba un lugar y desempenaba 
una función «central» en la economia mundial y en su posible jerarquia de 
«centros», se trataba de China. 

Sin embargo, la aspiración misma a la «hegemonia» en la economia y sis¬ 
tema mundial de la Edad Moderna es un fenómeno mal entendido. Europa no 
era desde luego central dentro de la economia mundial antes de 1800. Europa 
no era hegemònica en términos estructurales ni funcionales, ni siquiera en tér¬ 
minos de peso de su economia o de su producción, tecnologia o productividad, 
ni tampoco en consumo per capita, ni en modo alguno en el desarrollo de ins¬ 
tituciones supuestamente «capitalistas» y «avanzadas». En términos económi- 
cos a escala mundial, ni Portugal en el siglo xvi, ni los Países Bajos en el siglo 
xvn ni Inglaterra del siglo xvm fueron de ninguna manera «hegemónicos». 
Tampoco en términos políticos. jNada de eso! En todos estos terrenos, las 
economías de Asia estaban mucho màs «avanzadas», e imperiós como el 
Ming/Ching chino, el de los mogoles en la índia e incluso el de la Pèrsia de 
los safàvidas y el turco otomano poseían un peso político e incluso militar 
muy superior al de cualquiera de los imperiós europeos del período. 

Esta reflexión resulta relevante también para la problemàtica del desarro- 
llo actual y futuro a escala mundial. El reciente fenómeno de «desarrollo» 





36 


ANDRE GUNDER FRANK 


económico del Asia oriental està siendo objeto de mucha atención por todo el 
mundo en este tiempo, pero genera mucho desconcierto a la hora de dar 
cuenta de él desde el esquema europeo de pensamiento sobre el desarrollo. El 
problema puede ilustrarse con facilidad teniendo en cuenta lo absurdo que 
resulta reclasificar a Japón como parte de «Occidente» o el haber definido a 
los japoneses como «honorables blancos» durante el período del apartheid en 
Sudàfrica. Mas allà de Japón, el centro de atención ha ido virando hacia los 
Cuatro Tigres o Dragones representados por Corea del Sur, Taiwan, Hong 
Kong y Singapur. No obstante, se està dando cada vez màs relevancia a otros 
dragones menores del sureste asiàtico así como al gran dragón chino que se 
insinua por el horizonte. Hasta la prensa entiende que 

de forma clara e insensible, sutil y manifiesta (...) China se està 
haciendo notar por toda Asia con un peso que no se sentia desde el 
siglo xviii (...) Ahora el dragón se ha despertado y està alterando cues- 
tiones que van desde las pautas del comercio regional hasta la produc- 
ción industrial, desde las decisiones que toman los gobiemos asiàticos 
(...) [lo cual] confirma un viraje en la geopolitica de una región que se 
extiende desde Japón y Corea del Sur hasta el cinturón del sureste 
asiàtico (Keith B. Richburg del Washington Post Service en el Inter¬ 
national Herald Tribune y 18 de marzo de 1996). 

Para subrayar aún màs la importància de este punto para el argumento 
que estoy planteando aquí, puede ser interesante extraer unas citas del mismo 
periódico en dos días sucesivos. Bajo el titular «Amèrica debe aprender a res- 
petar la manera oriental de hacer las cosas», se nos dice que 

Los occidentales se han acostumbrado a decir a los asiàticos lo que 
deben hacer. Esta època esta ahora Ilegando a su fin. Los países asiàti¬ 
cos se estan haciendo suficientemente fuertes como para afirmar su 
autonomia y mantenerla (...) Cualquier intento futuro de reestructurar 
los países asiàticos desde criterios occidentales està llamado al fraca- 
so. Traería consigo el riesgo de hacer estallar otra de esas largas series 
de conflictos entre asiàticos y Occidente (...) Los occidentales necesi- 
tan admitir la igualdad de trato con los asiàticos, y el derecho de éstos 
a hacer las cosas a su manera (...) y de reconocer la validez de los 
valores «asiàticos» (Bryce Harland, International Herald Tribune, 3 
de mayo de 1996). 

Bajo el epígrafe «Està en juego la naturaleza del sistema internacional», este 
mismo periódico senaló en su edición del dia siguiente esto: 

El conflicto con China es un conflicto sobre la naturaleza del sistema 
internacional y sus agencias políticas, financieras y de comercio. 
Deliberadamente o no, China està presionando para conformar un 
sistema internacional altemativo màs proclive a las aspiraciones de 
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Pekín [lo cual es] manifiesto en la pugna de China por reformar las 
reglas de admisión en la OMC [Organización Mundial de Comercio] 
(Jim Hoagland, International Herald Tribune , 4-5 de mayo de 1996). 

Y esto, ipov què? Hill Gates (1996, p. 6) argumenta que ello se debe a que de 
todo el mundo sólo China puede ser considerada excepcional por su capaci- 
dad de resistència a ser «reconfigurada por las presiones del capitalismo ori- 
ginario de Europa occidental (...) [y] de sobrevivir a la reconfiguración del 
mundo en los últimos siglos a manos del imperialismo occidental». Otros lo 
han intentado y han ofrecido todo tipo de «explicaciones» a este despertar de 
Asia, que van desde la influencia del «confucianisno» a la «magia del merca- 
do sin intervención estatal». Pero he aquí que la experiencia del Extremo 
Oriente en el mundo contemporàneo no parece cuadrar muy bien con ningu- 
na de las teorías o esquema ideológico de cosas que hemos heredado de Occi¬ 
dente. Al contrario, lo que està sucediendo en Asia oriental parece violar todo 
tipo de cànones occidentales sobre cómo las cosas «deberían» hacerse, que 
suele querer decir que lo que hay que hacer es imitar cómo «nosotros» hici- 
mos las cosas «a la manera occidental». jVergonzoso! 

La reivindicación de este libro es que el «auge» del Extremo Oriente no 
debería resultar algo sorprendente simplemente porque no se ajuste al esque¬ 
ma de cosas propio de Occidente. Este libro sugiere en su lugar un plantea- 
miento bastante diferente sobre el funcionamiento de la economia en el que 
los acontecimientos actualmente en marcha en Asia oriental así como los de 
un futuro posible, y también los de otras partes de Asia, pueden cuadrar y de 
hecho lo hacen. Se trata de un esquema de cosas sobre el desarrollo económi¬ 
co a escala global dentro del cual Asia, y en especial el Asia oriental, era ya 
dominante y siguió siéndolo hasta tiempos muy recientes en términos históri- 
cos, es decir, hasta hace menos de dos siglos. Sólo entonces, por razones que 
se exploran en este libro, las economías asiàticas perdieron sus posiciones de 
predominio en la economia mundial, al tiempo que dichas posiciones pasaron 
a ser ocupadas por Occidente, si bien tal y como parece sólo de forma tem¬ 
poral. 

La interpretación occidental de su propio «auge de Occidente» ha sido 
presa de un fenómeno de «error de especificidad», al asignar a una realidad 
concreta las abstracciones teóricas con las que dicha interpretación està cons- 
truida. Lo que debería hacerse cada vez màs evidente es que el «desarrollo» 
no fue tanto algo exclusivo «de Occidente» cuanto propio de toda la econo¬ 
mia mundial e inscrito en ella. El «liderazgo» dentro del sistema mundial 
-màs exactamente que la «hegemonia»- ha estado temporalmente «centra- 
do» en un sector o una región (o unas pocas), pero sólo para volver a saltar a 
una o varias otras. Eso es lo que tuvo lugar en el siglo xix, y parece estar de 
nuevo sucediendo a comienzos del siglo xxi, conforme el «centro» de la eco¬ 
nomia mundial està aparentemente volviendo de nuevo a virar en dirección a 
«Oriente». 
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Esta idea està cuajando también en otros terrenos, si bien adoptando una 
forma un tanto sospechosa. El libro de Jones, Frost y White Corning Full 
Circle: An Economic History of the Pacific Rim [El circulo se completa: una 
historia econòmica de la costa del Pacifico] (1993) arranca de la situación de 
hace mil anos y ofrece una descripción del crecimiento económico ocurrido 
en la China de la dinastia Song. No obstante, en esta obra la China de las 
dinastías Ming y Ching y Japón son presentadas como épocas en general 
esencialmente de aislamiento y estancamiento, mientras que por el lado 
opuesto el Pacifico se convierte primero en «un lago espanol» y aparece des- 
pués sujeto a la «Pax Britannica» y «la Centúria americana» de manera que 
sólo después de un supuesto intervalo de entre quinientos y setecientos anos 
y tras importantes incursiones e intervenciones occidentales las costas orien- 
tales del Pacifico vuelven a emerger. En otra obra, en el estudio de Felipe 
Fernàndez-Armesto sobre el pasado milenio de historia mundial (1995), las 
incursiones occidentales en Asia se mantienen en un nivel sólo superficial y 
marginal hasta los dos últimos siglos, y la ascendència de Occidente es con¬ 
siderada como un fenómeno breve y fúgaz. En su relato, no obstante, el pre- 
sente y el posible auge futuro de China y otras partes de Asia dentro del mun- 
do devuelven la economia y el predominio cultural chinos al nivel alcanzado 
durante la dinastia Song hace casi mil anos. En mi libro, por el contrario, 
defiendo que ese período de predominio occidental duro tan sólo doscientos 
anos. Mas aún, trato de mostrar cómo esos cambios han sido también insepa¬ 
rables de un proceso cíclico de «desarrollo» global a largo plazo. El capitulo 
introductorio -y el de conclusiones- explora las implicaciones de estas inter- 
pretaciones históricas para la teoria social. 


GLOBALISMO, Y NO EUROCENTRISMO 

Desde hace ya tiempo «Occidente» ha encapsulado buena parte del resto 
del mundo bajo la clasificación de «Orientalismo» (el empleo de la pareja de 
términos «Occidente» y «el Resto» procede de Huntington, 1993 y 1994). La 
cultura occidental està plagada de estudiós, instituciones y otras manifestacio- 
nes de una mentalidad «orientalista». Esta perspectiva ideològica occidental 
ha sido brillantemente analizada y puesta en entredicho por el palestino-nor- 
teamericano Edward Said en su libro Orientalism , publicado en 1978. En él 
muestra cómo actua el orientalismo como parte del intento de Occidente de 
estigmatizar el resto del mundo con el fin de aislar el supuesto excepcionalis- 
mo que seria propio del mundo occidental. Esta manera de proceder ha sido 
también denunciada por Samir Amin en su obra Eurocentrism de 1989. Mar¬ 
tin Bernal, por su parte, en Black Athena (1987) ha mostrado cómo los euro- 
peos, de forma inseparable al colonialismo del siglo XIX, crearon un mito his- 
tórico sobre sus supuestas raíces puramente europeas en una Grècia 
«democràtica» que por cierto era también sexista y esclavista. La tesis de Ber¬ 
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nal, que al parecer se volvió contra las intenciones del autor, ha servido para 
dar crédito a la idea de un origen afro-céntrico para la cultura griega (Asante, 
1987). De hecho, las raíces de Atenas se hallaban mucho màs en Asia Menor, 
Pèrsia, Asia central y otras partes de Asia que en Egipto o Nubia. Para llegar a 
un acuerdo y conciliar estas dos interpretaciones podemos decir que los grie- 
gos y los europeos eran y son primordialmente afro-asiàticos. Sin embargo, 
las «raíces» europeas no se circunscribían desde luego a Grècia y Roma (ni a 
Egipto y Mesopotamia antes ya de estas civilizaciones). Las raíces de Europa 
se extendían por el conjunto de Eurasia desde tiempo inmemorial. Màs aún, 
como se mostrarà en este libro, Europa era aún dependiente de Asia durante la 
Edad Moderna antes de la invención y propagación durante el siglo xix de la 
«idea eurocéntrica». 

Esta idea eurocéntrica consiste en una serie de planteamientos, algunos 
de los cuales destacan en la obra de economistas políticos como Karl Marx y 
Wemer Sombart, y otros de ellos en las de sociólogos como Émile Dur- 
kheim, Georg Simmel y Max Weber. Estos últimos hicieron el mayor esfuer- 
zo deliberado de armar, combinar y dar lustre a estos rasgos propios del euro- 
centrismo. Todos ellos supuestamente consiguen explicar The European Mi¬ 
racle [El milagro europeo], que es el elocuente titulo de un libro de Eric L. 
Jones (1981). El libro de Jones es, sin embargo, sólo la punta visible de un 
iceberg que ocupa toda la ciència social y la historia occidentales desde Marx 
y Weber, pasando por Oswald Spengler y Amold Toynbee, hasta llegar al alu- 
vión de reivindicaciones de un supuesto excepcionalismo occidental desde la 
Segunda Guerra Mundial, en particular en los Estados Unidos. 

El uso y abuso de esta suerte de «teoria» eurocéntrica ha sido sintetizado 
fundamentalmente a través de un contraste con el Islam, aunque se hace fun¬ 
cionar igualmente en relación con otras partes del «Oriente»: 

El síndrome consiste en una serie de argumentos basicos: 1) el des¬ 
arrollo social tiene por causa caracteres que son intemos a la socie- 
dad; 2) el desarrollo histórico de la sociedad es o bien un proceso de 
tipo evolutivo o bien un gradual declive. Estos argumentos permiten a 
los orientalistas establecer sus tipos ideales dicotómicos sobre la 
sociedad occidental cuya esencia interna se desenvuelve en un proce¬ 
so dinàmico hacia el industralismo democràtico (Tumer, 1986, p. 81). 

Sin embargo, según escribió el historiador del mundo y del Islam Mar- 
shall Hogdson, 

Todos los intentos que he visto de invocar unos trazos seminales prc- 
modernos para Occidente se ven desmentidos ante el anàlisis histórico 
detallado, conforme otras sociedades empiezan a ser conocidas de for¬ 
ma tan detallada como Occidente. Esta afirmación puede aplicarse 
incluso al gran maestro Max Weber, que trató de mostrar que Occi¬ 
dente heredó una combinación única de racionalidad y espíritu de 
acción (Hodgson, 1993, p. 86). 
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Hodgson (1993) y Blaut (1992, 1993 a y 1997) llaman a esto con sorna «his¬ 
toria en forma de túnel», derivada de una visión del tiempo como de un túnel 
que sólo ve causas y consecuencias «excepcionales» intraeuropeas y se 
muestra ciega a todas las aportaciones extraeuropeas influyentes en la histo¬ 
ria contemporànea europea y mundial. No obstante, como senala Blaut, en 
1492 o 1500 Europa carecía aún de ventajas de ningún tipo sobre Asia y 
Àfrica, y tampoco contaba con «modos de producción» significativamente 
diferentes. En 1500 e incluso màs tarde, no habría habido razón alguna para 
anticipar el triunfo de Europa o de su «capitalismo» tres siglos después o 
màs. El desarrollo en los siglos xvi y xvn del «tecnologismo» económico, 
científico, racional que Hodgson sitúa en la base de la posterior gran «trans- 
mutación» tuvo lugar, según insiste. a escala mundial y no de forma exclusi¬ 
va ni en especial en Europa. 

Los europeos y àrabes al menos poseían una perspectiva mucho màs glo¬ 
bal antes de que fuera suprimida por el auge de una historiografia y una teo¬ 
ria social eurocéntricas durante el siglo xix. Por ejemplo, el estadista e histo¬ 
riador tunecino Ibn Jaldún (1332-1406) analizó y comparo la «riqueza de las 
naciones» anterior a su tiempo y en su presente: 

Esta puede quedar ejemplificada por las regiones orientales, como 
Egipto, Sirià, índia, China y el conjunto de las regiones del norte 
situadas al otro lado del Mediterràneo. Cuando su civilización se des- 
arrolló, las propiedades de sus habitantes se incrementaron, y sus 
dinastías se engrandecieron. Sus ciudades y asentamientos aumenta- 
ron, y su comercio y condiciones de vida mejoraron. En nuestro tiem¬ 
po podemos observar las condiciones de los comerciantes de las 
naciones cristianas que tratan con los musulmanes en el Magreb. Su 
prosperidad y riqueza no puede ser del todo descrita dado su tamano. 
Lo mismo puede decirse de los mercaderes del este y de lo que sabe- 
mos sobre sus condiciones, y màs aún de los mercaderes del lejano 
oriente que proceden de países del Irak no àrabe, la índia y China. Se 
cuentan por los viajeros historias importantes sobre su riqueza y pros¬ 
peridad. Estas historias son normalmente recibidas con escepticismo 
(Ibn Jaldún, 1967, p. 279). 

Incluso en el siglo xvm el Padre Du Halde, el publicista francès màs experto 
en cultura china (que nunca salió de París y se sirvió de los jesuítas y otros 
viajeros y traductores como fuentes) escribió que en China 

las riquezas particulares de cada provincià, y la capacidad de transpor¬ 
tar mercancías a través de ríos y canales han tenido siempre el imperio 
en gran florecimiento (...) El comercio que se realiza dentro de China 
es tan grande que no es posible comparar con él todo el europeo (cita- 
do por Chaudhuri, 1991, p. 430; una versión màs larga puede consul- 
tarse en Ho Ping-ti, 1959, p. 199). 
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Al estudiar la obra de Du Halde, Theodore Foss (1986, p. 91) insiste en 
que textos de origen chino no sólo filosóficos sino también tecnológicos y de 
conocimientos pràcticos fueron traducidos y estudiados en Occidente sobre 
la base de un interès utilitario. De hecho, Donald Lach y Edwin van KJey 
(1965-) han escrito una serie de volúmenes que lleva por titulo Asia in the 
Making of Europe [Asia en la formación de Europa] (hasta ahora han sido 
publicados siete volúmenes y se esperan aún otros màs]. Una síntesis de estos 
trabajos puede verse en la resena crítica de M. N. Pearson (1996) o en el 
«Cuadro compuesto» que ocupa el final del libro de Lach y van KJey (1993, 
vol. 3, libro 4). Ellos llaman la atención por ejemplo sobre que «los europeos 
del siglo xvi consideraban que Japón y China eran las grandes esperanzas del 
futuro»; a fines del siglo xvn, continúan, «pocos europeos cultos podrían 
haber quedado al margen de la influencia [de la imagen de Asia] y habría 
sido de hecho una sorpresa si sus efectos no se hubieran hecho sentir en la 
literatura, las artes, el conocimiento y la cultura». Lach y van KJey apoyan 
este punto de vista en el hecho de que en esos dos siglos se habían escrito, 
reeditado y traducido a todas las lenguas europeas de importància cientos de 
libros sobre Asia que fueron obra de misioneros, comerciantes, capitanes de 
barcos, naturalistas, marineros, soldados y otros viajeros europeos. Entre 
estas obras hay que contar al menos veinticinco grandes libros sobre el Asia 
merdional, quince sobre el sureste asiàtico, veinte sobre los archipiélagos, 
sesenta acerca del Asia oriental, todo ello sin mencionar innumerables obras 
màs brevcs (Lach y van Kley, 1993, p. 1890). El imperio de la Índia estaba 
considerado como uno de los màs ricos y poderosos, pero China seguia sien- 
do el màs impresionante y el objetivo último de los europeos (Lach y van 
KJey, 1993, pp. 1897 y 1904). La filosofia asiàtica era objeto de admiración, 
pero menos en cambio las artes y ciencias; la medicina, la artesania y la 
indústria y sus respectivos practicantes eran altamente respetados y a menudo 
imitados (Lach y van Kley, 1993, pp. 1914 y 1593 y ss.). 

Una anècdota històrica reveladora es que Leibniz, el filosofo alemàn del 
siglo xvn, estaba al servicio de un príncipe del oeste de Alemania receloso, 
con sobradas razones, de las ambiciones de su vecino Luis XIV Por ello 
Leibniz escribió a Luis para darle un consejo: en lugar de orientar sus ambi¬ 
ciones hacia el otro lado del Rin, seria mucho màs económico en términos po- 
líticos para Francia orientar sus intereses hacia el sureste y desafiar el poder 
de los otomanos: 

De hecho, todo lo exquisito y admirable procede de las Indias Orienta¬ 
les (...) Las gentes cultas han senalado que en todo el mundo no hay 
comercio que pueda compararse con el de China (Leibniz, 1969, vol. 5, 
p. 206; esta cita me fue amablemente proporcionada por Gregory Blue). 

Los franceses no siguieron este consejo hasta la època de Napoleón, quien 
probablemente no por casualidad se tomó la molèstia de hacerse con una 
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copia de la carta de Leibniz cuando invadió Alemania.. Según han hecho 
notar autores como Lach y Said, esta alta consideración de Europa por Asia 
no cambió en realidad hasta el siglo xix, tras el comienzo de la industrializa- 
ción y el colonialismo europeos, que vinieron a alterar profundamente las 
percepciones y los discursos de los europeos, entre los que hay que contar 
también la historiografia y las ciencias sociales. Incluso hoy, Paul Bairoch 
reconoce que el desarrollo económico y cultural de la Edad Moderna fue en 
muchas partes de Asia superior al de Europa. Este tesdmonio es aún màs 
signficativo porque junto con Patrick O’Brien (1982, 1990 v 1997), Bairoch 
(1974) es uno de los principales autores que han cuestionado abiertamente la 
tesis de Wallerstein y Frank que plantea que las relaciontss de Europa con el 
resto del mundo tuvieron un importante impacto sobre el propio desarrollo 
europeo. Aunque sigue negàndose a aceptarla -al igual cme O’Brien (1997)— 
Bairoch (1997, vol. 2, p. 528, los puntos suspensivos son suyos) reconoce no 
obstante que no sólo en términos de «[r]iqueza y poder... podemos considerar 
de hecho que alrededor del comienzo del siglo xvi las pnucipales civilizacio- 
nes de Asia habían alcanzado un nivel de desarrollo económico y técnico 
superior al del Europa». 

De hecho Bairoch senala también la superioridad en concreto de China, 
la índia, Japón, Corea, Birmania, Camboya, Laos, Tailandia, Vietnam, Indo¬ 
nèsia y el Imperio Otomano; considera que Estanbul, coo sus 700.000 habi- 
tantes era la ciudad màs grande del mundo, con Pekín a continuación como 
segunda ciudad de mayor tamano, con apenas unos pocc?s habitantes menos. 
Hace también notar que el norte de Àfrica musulmàn estaba màs urbanizado 
que Europa: París tenia 125.000 habitantes alrededor de 1500, mientras que 
El Cairo contaba con 450.000 y Fez había perdido ya su techo de 250.000. 
Màs aún, Calcuta en la índia poseía 500.000 habitantes v Pegu (o Bago) 
en Birmania y Angkor en Camboya habían llegado ju*to antes a alcanzar 
180.000 y 150.000 habitantes respectivamente (Bairocb, 1997, vol. 2, pp. 
517-537). Curiosamente, Bairoch afirma también (en la pàgina 509 de ese 
mismo volumen) que «con el siglo xvi dio comienzo la óominación de Euro¬ 
pa sobre otros continentes». Esto es evidentemente verdad revelada entre los 
europeos, que arranca ya de mediados del siglo xix de la mano de Marx y 
otros. Esta visión del mundo sigue estando tan extendida que cuando la revis¬ 
ta Life contrató para su número de septiembre de 1997 a decenas de editores, 
se dejó aconsejar por centenares de expertos y dedicó meses a organizar aca- 
loradas reuniones con el objetivo de elaborar un listado de los cien persona- 
jes y acontecimientos màs importantes del milenio, llegó a los siguientes 
resultados: 


Los occidentales (...) se alzan con una proporcion incomparablemente 
mayor de la flor y nata a escala global (...) To'dos menos 17 [de los 
cien de la lista] son de origen europeo; sólo diez de ellos son mujeres. 
Esto refleja no el sesgo en las preferencias de l*os editores y asesores 
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expertos de la revista Life sino las realidades sociopolíticas de los últi- 
mos mil afios (p. 135). 


Smith, Marx y Weber 

No resulta sorprendente pues que, entre los observadores europeos de 
especial relevancia entre nosotros, Adam Smith y Karl Marx también se pre- 
ocuparon por estas cuestiones de enorme importància e interès. Lo hicieron, 
sin embargo, desde las diferentes perspectivas propias de sus respectivos 
tiempos históricos. Smith y Marx al tiempo coincidían y divergían en su 
apreciación de la historia de la Edad Moderna y del lugar que ocupó Asia 
dentro de ella. Smith escribió en La riqueza de las naciones en 1776: 

El descubrimiento de Amèrica y del paso a las Indias Orientales por el 
Cabo de Buena Esperanza, son los sucesos màs grandes e importantes 
que se registran en la historia de la Humanidad (Smith, 1981 í 17761 
p. 556). 

El Manifesto comunista de Marx y Engels continúa este enfoque con la 
siguiente observación: 

El descubrimiento de Amèrica y la circunnavegación de Àfrica ofre- 
cieron a la burguesía en ascenso un nuevo campo de actividad. Los 
mercados de la índia y China, la colonización de Amèrica, el inter- 
cambio con las colonias, la multiplicación de los medios de cambio y 
de las mercancías en general imprimieron al comercio, a la navega- 
ción y a la indústria un impulso hasta entonces desconocido y acelera- 
ron, con ello, el desarrollo del elemento revolucionario de la sociedad 
feudal en descomposición (Marx y Engels, 2005 [1848], p. 157). 

No obstante Smith -que escribió antes de la revolución industrial en Europa 
pero haciéndose eco de opiniones del filosofo David Hume, que escribió a su 
vez un cuarto de siglo antes que él- fue el último gran teórico social (occi¬ 
dental) que aprecio que Europa era un territorio rezagado en el desarrollo de 
la riqueza de las naciones: «China es un país mucho màs rico que cualquier 
parte de Europa», remarco en 1776. Smith no estaba con esta comparación 
anticipando ningún cambio en el escenario que describía y no parece haberse 
percatado de que estaba escribiendo en los inicios de lo que ha venido a 
conocerse como la «revolución industrial». Màs aún, tal y como senala E. A. 
Wrigley (1994, pp. 27 y ss.) tampoco lo hicieron los economistas ingleses 
Thomas Malthus o David Ricardo una y dos generaciones màs tarde, e inclu¬ 
so John Stuart Mill, que escribió a mediados del siglo xix, expresaba sus 
udas respecto a ese proceso de transformación. 

Sin embargo, Smith tampoco consideraba que «los mayores acontecimien- 
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tos de la historia» eran una serie de regalos que Europa hubiera concedido a 
la humanidad, en forma de civilización, capitalismo o cualquier otra cosa. 
Por el contrario, con inquietud hacía notar que 

El beneficio comercial que podían haber obtenido los indios de una y 
otra región [las Indias Orientales y las Occidentales], como conse- 
cuencia de esos acontecimientos, ha perdido mucho de su saludable 
influencia ante los infortunios que, por otra parte, han experimentado 
(...) Los beneficiós o danos que pueden resultar en el futuro de estos 
dos extraordinarios sucesos [el descubrimiento de Amèrica y el paso 
por el Cabo de Buena Esperanza] no hay previsión humana que pueda 
penetrarlos (Smith, 1981 [1776], p. 556). 

A mediados del siglo XIX, las visiones europeas sobre Asia y en particular 
sobre China se habían alterado dràsticamente. Raymond Dawson (1967) des- 
cribe y analiza este cambio en un libro que lleva el revelador titulo de The 
Chinese Chameleon: An Analysis of European Conceptions of Chinese Civili- 
zation [El camaleón chino: un estudio de las concepciones de los europeos 
sobre la civilización china]. Los europeos pasaron de ver en China «un ejem- 
plo y un modelo» a definir a los chinos como «un pueblo de eterna inmovili- 
dad». ^Por qué tuvo lugar este cambio tan abrupto? El inicio de la revolución 
industrial y el comienzo del colonialismo europeo en Asia habrían influido 
modificando las mentes de los europeos, si no hasta el punto de «inventar» la 
historia en su totalidad, al menos sí de inventar un falso universalismo bajo 
supervisión y guia europeos. A continuación, en la segunda mitad del siglo 
xix, no sólo se reescribió la historia mundial a precio de ganga, sino que 
(re)nació una «ciència» social «universal», y no simplemente como una dis¬ 
ciplina europea, sino como una invención euwcèntrica. 

Ai operar de esta manera, los historiadores y teóricos sociales «clàsicos» 
de los siglos xix y xx dieron un enorme salto hacia atràs incluso respecto de 
perspectivas europeas existentes, y màs aún de otras de origen en culturas 
musulmanas, que habían sido mucho màs realistamente englobadoras hasta 
entrado el siglo xvm. Entre los que vieron las cosas desde este nuevo prisma 
màs estrecho (y eurocéntrico) se hallaban Marx y Weber. Según ellos y todos 
sus discípulos hasta la actualidad, los rasgos esenciales del «modo de produc- 
ción capitalista» que supuestamente se desarrolló dentro y fuera de Europa 
estaban ausentes en el resto del mundo y sólo podían ser aportados, y así es- 
taba sucediendo, por medio de la ayuda y la difusión procedente de Occidente. 
Es aquí donde entran en juego las hipòtesis «orientalistas» de Marx, y las de 
muchos otros estudiós de Weber, así como los falaces asertos de ambos acerca 
del resto del mundo. Para repasarlos brevemente, podemos seguir en este 
punto mi pròpia interpretación pero teniendo también en consideración algu¬ 
na entre las muchas otras que hay disponibles, por ejemplo la que procede de 
un autor tan autorizado como Irving Zeitlin (1994). 

Al parecer Marx selecciono cuidadosamente las fuentes sobre las que se 
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apoyó para dar contenido a «Asia», y mucho màs aún en el caso de Àfrica. 
Entre los economistas políticos clàsicos que influyeron en Marx, Smith 
(1981 [1776], p. 348) había dado «crédito a las maravillosas relaciones de la 
riqueza y cultura de China, del antiguo Egipto y del vetusto Indostàn». En 
este extremo, sin embargo, Marx prefirió seguir las opiniones de Montes- 
quieu y de philosophes como Jean-Jacques Rousseau así como James Mill, 
quienes en cambio habían «descubierto» que el «despotismo» era el orden 
«natural» de las cosas y por tanto el «modelo de gobiemo» de Asia y en 
general del «Oriente». Marx llamó también la atención sobre «la forma màs 
cruel de estado, el despotismo oriental, de índia a Rusia». También adjudico 
esta forma de estado a los otomanos, a Pèrsia y a China, y en realidad al con- 
junto de «Oriente». En todos ellos, Marx supuso la existència de un centena- 
rio «modo de producción asiàtico». Supuso que en toda Asia las fuerzas pro- 
ductivas se mantenían en un estadio «tradicional, atrasado y estancado» hasta 
que la llegada de «Occidente» y su capitalismo desperto lo que de otra mane¬ 
ra habría sido un sueno eterno. 

Aunque Marx subrayó que el poder de compra de los habitantes de índia 
y China dio impulso a los mercados europeos, Inglaterra estaba supuesta¬ 
mente mostrando a la índia el espejo en el que mirar su futuro, y Estados 
Unidos estaba llevando el progreso a México gracias a la guerra que entabló 
en 1846 contra dicho país. Màs aún, Marx suponía que «la transición del feu- 
dalismo al capitalismo» y «la burguesía ascendente» europea habían transfor- 
mado el mundo también dentro de Europa supuestamente desde la gènesis 
del capital (si es que no lo fue del capitalismo mismo) en el siglo xvi. 

Para Marx, Asia se mantenia en un nivel aún màs atrasado que Europa, 
pues aquí el «feudalismo» al menos contenia en su seno las semillas de una 
«transición al capitalismo». En supuesto contraste con ello, «el modo de pro¬ 
ducción asiàtico» exigiria la intervención de los progresivos beneficiós pro- 
cedentes de esta «transición» que tenia lugar en Europa para recibir una sacu- 
dida y salir de su endémico estancamiento, si bien al tiempo dijo que eran los 
mercados asiàticos los que a su vez habían dado ímpetu a los europeos. La 
supuesta razón de este estancamiento era la ausencia de un «modo de produc¬ 
ción capitalista» que mantenia a Asia en su conjunto «dividida en aldeas, 
cada una de las cuales contaba con una organización completamente separa¬ 
da y formaba un pequeno mundo peculiar». 

Pero esta división de Asia en mundos pequenos había quedado ya puesta 
en evidencia simultàneamente en el planteamiento que Marx y otros autores 
europeos según el cual Asia se caracterizaba también por el fenómeno del 
«despotismo asiàtico». Este era entendido como una forma de organización 
sociopolítica necesaria para la gestión de los proyectos de irrigación a gran 
escala de estas sociedades, los cuales eran en sí mismos incompatibles con el 
supuesto aislamiento de las aldeas campesinas. Karl Wittfogel (1957) vendria 
màs tarde a divulgar esta «teoria», pero irónicamente en forma de arma ideo¬ 
lògica contra el comunismo y el marxismo, durante la Guerra Fría. jPero no 
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hay que preocuparse por estas contradicciones intemas a la teoria! Como 
veremos a lo largo de este libro, todas estas caractenzaciones a cargo de 
Marx no eran sino un producto de su imaginación y la de otros pensadores 
eurocéntricos, y carecían en cualquier caso de fundamento en realidad histò¬ 
rica alguna. Esta falacia se extiende también a su contrario, el «modo de pro- 
ducción capitalista», que fue supuestamente inventado por los europeos y 
desde entonces ha sido considerado el responsable del desarrollo europeo, 
occidental y finalmente global. 

De hecho, en su excelente crítica a marxistas como Perry Anderson y 
otros, Teshale Tibebu (1990, pp. 83-85) argumenta de forma persuasiva que 
buena parte del anàlisis que han efectuado éstos del feudalismo, el absolutis- 
mo y la revolución burguesa y «su obsesión con la especificidad (...) [y] 
supuesta superioridad de Europa» es «arrogancia civilizatoria» europea, 
«ideologia disfrazada de historia» y «orientalismo tenido de rojo», es decir, 
una «continuación del orientalismo por otros medios». 

Puede ser que hayan surgido otros teóricos sociales que rebaten a Marx (y 
supuestamente para estar de acuerdo con Smith), pero todos ellos comparten 
entre sí y con Marx que 1492 y 1498 fueron los dos grandes acontecimientos 
de la historia de la humanidad, porque es en esas fechas cuando Europa des- 
cubrió el mundo. No importa que el mundo haya estado ahí todo ese tiempo 
y que al menos su parte afroasiàtica hubiera desde tiempo atràs venido a con¬ 
formar la pròpia Europa. De hecho, el eminente historiador de la Europa 
medieval Henri Pirenne (1992) subrayó la dependencia de Europa respecto 
del exterior cuando senaló en 1935 que «no hubiera existido Carlomagno sin 
Mahoma». Sin embargo, la historia y la teoria social han estado desde enton¬ 
ces marcadas por la supuesta singularidad de los europeos (occidentales), 
quienes pretendidamente generaron «el auge de Occidente». Y lo que es peor 
aún, ellos supuestamente tenían también que asumir la misión civilizatoria 
del hombre blanco, concediendo al resto del mundo «el desarrollo y la 
expansión del capitalismo» como el regalo que Europa y Occidente han 
hecho a la humanidad. (Ultimamente algunas feministas han rechazado que 
este proceso haya sido un regalo también para la parte femenina de la huma¬ 
nidad.) 

Weber por supuesto estaba de acuerdo con Marx en todo esto de los ori- 
genes europeos y los caracteres del «capitalismo», y también lo estaba con 
Sombart. Weber sólo quería analizar mejor el fenómeno. Sombart había ya 
singularizado la racionalidad occidental y sus supuestas raíces en el judaísmo 
como la condición sine qua non del «capitalismo» y de su «nacimiento» en 
Europa. Weber aceptaba esto también. Refinó el argumento sobre el «despo- 
tismo oriental» basado en la irrigación planteando que Asia poseía una habi- 
lidad inherente para generar por sí sola desarrollo económico, amén de 
«capitalista». Sin embargo, Weber tuvo en realidad enormes problemas para 
estudiar «la ciudad», la «religión» y otros aspectos de las diversas civilizacio- 
nes asiàticas. Siendo como era gran estudioso de las burocracias, tuvo que 
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reconocer que los chinos sabían cómo gestionarlas y cómo gobemar el país 
en su conjunto. Mas aún, tuvo mas tiempo que Marx para estudiar cómo el 
dinero de Occidente se abría paso en dirección a Asia y por toda ella. 

Esta mayor familiarización de Weber con las realidades asiàticas volvió 
también màs compleja su argumentación v la hizo mas sofisticada que la cru- 
da versión marxiana. Por ejemplo, Weber reconocía que Asia poseía grandes 
ciudades. De manera que éstas tenían que ser «fúndamentalmente diferentes» 
de las europeas, tanto en estructura como en función. El error de Weber a 
este respecto se muestra con claridad en el detallado anàlisis sobre su hipòte¬ 
sis que efectua William Rowe (1984 y 1989) a partir del estudio de la ciudad 
china de Hankow. 

Por seguir con esta crítica de la perspectiva eurocéntrica y del uso y abu¬ 
so de la teoria weberiana, vuelvo una vez sobre el argumento de Tumer según 
el cual 


La sociedad islàmica se encuentra o bien en un estancamiento intem- 
poral o en declive desde su nacimiento. Las sociedades son por consi- 
guiente definidas por refereneia a un conjunto de ausencias [que 
supuestamente] defínen Occidente: la ausencia de una clase media, la 
ausencia de ciudad, la ausencia de derechos políticos, la ausencia de 
revoluciones. Estos rasgos ausentes (...) sirven para dar cuenta de por 
qué la civilización islàmica fue incapaz de producir el capitalismo 
(Tumer, 1986, p. 81). 

De manera que £cuàl fue la diferencia esencial, el ingrediente ausente 
que «el Oeste» supuestamente poseía y que en cambio «el Resto» no, si el 
propio Weber no fue capaz de conduir que todos estos factores estuvieran 
ausentes en las sociedades orientales que estudio? Para Marx, lo que esta¬ 
ba ausente era «el modo de producción capitalista»; Weber anadió también 
como elemento ausente la religión adecuada y su interacción con otros facto¬ 
res con el fin de generar ese «modo capitalista». Weber se tomó la molèstia 
de estudiar varias de las grandes religiones del mundo y concluyó que todas 
ellas poseían un esencial componente mítico, místico, màgico, en una pala- 
bra, irracional que «necesariamente» impedia a todos sus devotos creyentes 
hacerse con la realidad de un modo racional, a diferencia de lo que les suce- 
día a los europeos. Sólo estos últimos eran beneficiarios de «la ètica protes- 
tante y el espíritu del capitalismo». Weber no menos que Marx argumenta 
que esta ètica y espíritu eran el todo y la esencia del capitalismo, y el argu¬ 
mento weberiano ha sido incluso màs difícil de comprender que el de Marx. 

Este espíritu racional es supuestamente la levadura secreta que, cuando se 
combina con el resto de los ingredientes, hace que «Occidente» crezca, pero 
no así «el Resto», donde està ausente. Sin su concurso, los asiàticos no 
pudieron desarrollar el capitalismo y no pudieron realmente «desarrollarse» 
en modo alguno, ni siquiera servirse de sus ciudades, su producción y su 
comercio. No importa que los católicos en Venecià y en otras ciudades italia- 
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nas se las hubieran apanado bastante bien, gracias, sin contar con este don 
especial de levadura mucho antes de que Calvino y otros lo pusieran a dispo- 
sición de los europeos del norte. V tampoco tiene importància que no todos 
los que contaban con el don de la ètica protestante salieran tan bien parados, 
fuera en Europa oriental o en las colonias europeas, al principio en las del sur 
de Estados Unidos y todavía hoy en las del Caribe y en otras partes, como he 
afirmado en Frank (1978 b). Con todo, David Landes defiende de forma 
explícita en su The Unbound Prometheus [Prometeo liberado] (1969) que 
existe evidencia empírica a favor de la tesis de Weber y rechaza de forma 
categòrica que la «cultura» musulmana pueda permitir el desarrollo de la ini¬ 
ciativa en el terreno de la tecnologia. 

Sin embargo, los japoneses levantaron «el crisantemo y la espada» 
(Benedict, 1954) y produjeron y prosperaron sin necesidad del colonialismo 
occidental ni de inversión extranjera, y menos aún de ètica protestante, inclu- 
so después de su derrota en la Segunda Guerra Mundial. De manera que 
James Abbeglen (1958) y Robert Bellah (1957) trataron de dar cuenta de 
estos desarrollos argumentando que los japoneses contaban con el «equiva- 
lente funcional de la ètica protestante» mientras que, por desgracia para ellos, 
los chinos confucianos no. Ahora que ambos países estan desarrollàndose 
vertiginosamente en el terreno económico, al argumento se le ha dado otra 
vez la vuelta: es el «confucianismo» del Asia oriental lo que los està haciendo 
ir adelante y hacia arriba. En el mundo real de la economia, por supuesto, no 
hay nada de esto aquí ni allà. 

Este eurocentrismo tuvo por abuelos en el siglo xix al «padre de la socio¬ 
logia» Auguste Comte y a Sir Henry Maine, quienes distinguían entre formas 
pretendidamente nuevas de pensar y de organizar la sociedad basadas en la 
«ciència» y el «contrato» y que supuestamente estaban reemplazando las vie- 
jas y «tradicionales». Uno de estos abuelos fue también Émile Durkheim, 
que idealizó la distinción entre formas de organización social «orgànicas» 
frente a «mecànicas»; otro fue Ferdinand Toennis, que imagino una transi- 
ción desde una «Gemeinschaft» [comunidad] tradicional a una moderna 
«Gesselschaft» [sociedad]. En una generación posterior, Talcott Parsons idea¬ 
lizó las formas sociales «universalistes» frente a las «particularistas» y 
Robert Redfield proclamo haber encontrado un contraste y transición o al 
menos un «continuum» entre la sociedad tradicional «popular» y la moderna 
sociedad «urbana» así como una cierta simbiosis entre la civilización «alta» 
y la «baja». Incluso Toynbee (1946), aunque estudio otras veinte civilizacio- 
nes, difundió la singularidad de la «occidental», y Spengler advirtió de su 
«declive». 

Los críticos del desarrollo capitalista occidental que deseaban reformarlo 
o incluso reemplazarlo por otro sin embargo suscribían también la misma 
tesis fundamental. La versión marxista y neomarxista contemporànea recalca 
la supuesta diferencia fundamental entre un modo de producción «asiàtico», 
«feudal» y otros modos de producción «tributarios» respecto del «modo de 
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producción capitalista» (Wolf, 1982; Amin, 1991, 1993 y 1996). Lenin supo- 
nía que el «imperialismo como estadio superior de! capitalismo» era también 
una excrecencia de un desarrollo que fue iniciado en Europa y difúndido por 
ella. Màs recientemente, Karl Polanyi asumía que no existían relaciones de 
mercado, por no decir de comercio ni una división del trabajo a larga distan¬ 
cia en ninguna parte del mundo antes de que lo que él llamó la «GranTrans- 
formación» tuviera lugar en Europa durante el siglo xix. Los hallazgos 
arqueológicos han desmentido una y otra vez la negación por parte de Polan¬ 
yi (1957) de un comercio y mercados en los imperiós primitivos, y yo he pro- 
ducido ya mis propias críticas teóricas y empíricas en otros trabajos (Gills y 
Frank, 1990/1991; Frank y Gills, 1992 y 1993; y Frank, 1993 a). Lo que està 
aquí en juego es que la expansión y el predominio del mercado supuestamen¬ 
te comenzó sólo en Europa (occidental) y se extendió desde allí por todo el 
mundo. Robert Mclver abre su prologo al primer libro de Polanyi con la afir- 
mación de que dicha obra hace que otras anteriores se muestren obsoletas y 
superadas en su campo. Si esto es cierto lo es sólo en tanto que vuelve 
«obsoletos» los muchos reconocimientos previos de la importància real del 
mercado, incluido el mercado mundial, sus relaciones e influencias. Polanyi 
reemplaza esta vieja realidad por mitos sobre la supuesta primacia de las 
relaciones no económicas de «reciprocidad» y «redistribución». Mi libro 
mostrarà que, sobre la base de evidencias, esa «gran transformación» que 
tuvo lugar comenzó mucho antes del siglo xvm y sin duda no fue iniciada en 
ni por Europa. 

Todos estos «tipos ideales» diàdicos y otras distinciones tienen en común 
que pnmero postulan rasgos socioculturales esencialistas y diferencias que 
son màs imagínarias que reales, y a continuación suponen que las diferencias 
nos distinguen a «nosotros» de «ellos». En la terminologia de Samuel Hun- 
tington (1993 y 1996), estos rasgos separan «el Oeste» del «resto». De hecho, 
supuestamente estos caracteres distinguen también la sociedad moderna 
(occidental) de su propio pasado así como del presente a menudo persistente 
aún en otras sociedades. Màs aún, estos tipos «ideales» atribuyen alguna 
suerte de prístino autodesarrollo a algunos pueblos -en su mayoría de entre 
los «nuestros»- pero no a otros, así como su subsiguiente difusión (cuando se 
trata de algo positivo) o imposición (cuando se trata de algo negativo) desde 
un sitio a otro. La culminación màs acabada de esta «tradición» es la obra de 
Daniel Lerner (1958) The Passing of Traditional Society [La desaparición de 
la sociedad tradicional]. En el mundo real, la única opción holística pràctica 
ha sido: «nada de lo arriba presentado es correcto». Yo desafié este «subdesa- 
rrollo de la sociologia» hace ya treinta anos (Frank, 1967). Por exitoso que 
pareciera, ese desafio fue no obstante insuficientemente holístico. El presente 
libro es mi intento de hacerlo mejor. 

En él, la evidencia y la argumentación que se ofrecen son que casi toda la 
ciència y teoria social anteriormente citadas estàn viciadas por un sesgo y 
una arrogancia eurocéntricos, Voy a hacer ver que la evidencia històrica niega 
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de forma efectiva el supuesto origen europeo, por no hablar del excepciona- 
lismo con aires de superioridad, del modemo desarrollo social, y por tanto 
tira de la manta de la historia y deja en evidencia la teoria científica social tal 
y como la conocemos. Admito de buen grado que deberíamos salvaguardar 
todo lo que podamos de ella siempre que resulte aún susceptible de sei usa- 
do; pero todo este saber heredado se encuentra con todo seriamente necesita- 
do de revisión y cuestionamiento. 

Véase cómo incluso un historiador universal y teórico social de la erudi- 
ción de Braudel (1993) sostiene que 

Los logros económicos de China fueron modestos y, para ser franco, 
retrasados en comparación con los de Occidente (...) Su inferioridad 
se hallaba en su estructura econòmica [que estaba] menos desarrolla- 
da que la del Islam y la de Occidente (...) Ni sus empresarios estaban 
motivados por el afàn de beneficiós (...) Sólo compartían a medias la 
mentalidad capitalista del Oeste (...) La economia china no estaba 
todavía madura (...) Ni existia allí un sistema crediticio hasta el siglo 
xvm y (en algunos lugares) hasta el siglo XIX (...) La revolución Toku- 
gawa aisló a Japón del resto del mundo y reforzó los hàbitos e institu- 
ciones feudales (Braudel, 1993, pp. 194-195 y 285). 

Veremos a lo largo de este libro qué nivel de inexactitud històrica contie- 
ne esta estimación -contradictòria por lo demàs con sus propias observacio- 
nes en otras obras- realizada por el historiador maestro y analista critico del 
capitalismo. 


El eurocentrismo contemporàneo y sus críticos 

Ahora bien, todos somos discípulos -lo sepamos o no— de esta ciència 
social e historia completamente eurocéntricas, mas aún desde que Parsons 
encumbró el weberianismo en sociologia y ciència política cuando Estados 
Unidos pasó a ser econòmica y culturalmente dominante en el mundo tras la 
Segunda Guerra Mundial. Sus obras erróneamente tituladas Stmcture oj 
Social Action y The Social System , así como la «teoria de la modernizaciòn» 
que de ellas deriva, junto con el libro del economista W. W. Rostovv Stages of 
Economic Growth [Las etapas del crecimiento económico] (1962) estan 
todos ellos cortados por el mismo patrón eurocéntrico y siguen la misma 
pauta teòrica. Podemos sin embargo preguntarnos: ^a qué respondía esa teo¬ 
ria? Las «etapas» de Rostow son poco mas que una versión «burguesa» del 
desarrollo por etapas de Marx desde el feudalismo al capitalismo y al socia- 
lismo, todo lo cual se considera que da comienzo en Europa. Al igual que 
Marx, Rostow argumenta que Estados Unidos, siguiendo a Inglaterra, mos¬ 
traria al resto del mundo el espejo de su futuro. Rostow (1975) explica tam- 
bién los «orígenes de la economia moderna» en How ït All Began [Cómo 
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empezó todo], por medio de la revolución científica que supuestamente fue 
alg° distintivo de la Europa moderna. En su Unbound Pnmetheus (1969) 
Landes encuentra que las condiciones culturales para el «cambio tecnológíco 
y el desarrollo industrial» sólo se han dado durante los dos últimos siglos en 
la misma Europa occidental. Cipolla (1976, p. 276) observa «que la Revolu¬ 
ción Industrial fue esencialmente y en primer término un fenómeno socio- 
cultural y no puramente técnico [lo cual] se hace claramente cvidente cuando 
uno se da cuenta de que los primeros países en industrializarse fueron aque- 
1 los que contaban con mayores semejanzas culturales y sociales con Ingla¬ 
terra». 

Otros autores han ofrecido también explicaciones «intemas» para dar 
cuenta de la pretendida superioridad y hegemonia de Occidente sobre el resto 
del mundo. Para estos autores, el auge de Europa fue también un «milagro» 
que se debió a la influencia de cualidades supuestamente únicas que poseían 
los europeos y de las que carecían otros. Así, Lynn White jr. (1962), John 
Hall (1985) y Jean Baechler, Hall y Michael Mann (1988) hallan que el resto 
del mundo era deficiente o estaba desprovisto de algun aspecto crucial eco¬ 
nómico, social, político, ideológico o cultural de tipo histórico en compara¬ 
ción con Occidente. El argumento es que la presencia en «Occidente» de lo 
que estaba supuestamente ausente en «el Resto» «nos» proporciono una ven- 
taja inicia] interna relacionada con el desarrollo, que «nosotros» después 
difundimos por el resto del mundo como una «misión civilizadora» de la «obli- 
gación del hombre blanco». 

Este mito ha sido analizado por Blaut (1993 a) bajo el apropiado titulo de 
The Colonizer s Model of the World: Geographical Diffusionism and Euro- 
centric Histor)' [El modelo del mundo del colonizador: difúsionismo geogrà- 
fico e historia etnocéntrica]. Blaut examina de forma microscòpica, expone y 
destruye el mito del «milagro europeo» en todas su múltiples formas desde la 
biologia (superioridad racial y continencia demogràfica), lo medioambiental 
(la desagradable Àfrica tropical; la àrida y despòtica Asia frente a la templa- 
da Europa), la racionalidad y libertad excepcionales (como por ejemplo con¬ 
tra el «despotismo oriental», eje de la doctrina weberiana y parte de la mar¬ 
xista), la supuesta superioridad històrica europea en matèria de tecnologia 
(pese a sus préstamos y dependencia prèvia de los avances procedentes 
de China, la índia y el Islam), hasta lo social (el desarrollo del estado, la 
influencia de la Iglesia y la «ètica protestante», el papel de la burguesía en la 
formación de las clases, la familia nuclear, etc.). 

Blaut (1997) revisa estos argumentos incluso con mayor detalle en su 
meticulosa disección de los escritos de ocho historiadores eurocéntricos entre 
los que se encuentran los sospechosos habituales: Weber, White (1962), 
Jones (1981), Robert Brenner (en Aston y Philpin, 1985), Mann (1986), Hall 
(1985) y Baechler, Hall y Mann (1988), autores que requieren por tanto 
mucho menos examen aquí. Blaut desvela de forma efectiva las relaciones de 
afinidad teòrica, intelectual e ideològica de naturaleza eurocéntrica que com- 
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parten todos estos autores; el anàlisis que hace de sus ideas contra los càno- 
nes de la evidencia científica o la lògica elemental literalmente acaba con 
todos y cada uno de ellos. 

Así, por ejemplo, Blaut demuestra de modo efectivo lo que ya en su día 
dijo Hodgson: que todos y cada uno de los supuestos excepcionalismos euro- 
peos y el milagro europeo en su conjunto no son sino mitos firmemente 
asentados en pura ideologia eurocéntrica. Por consiguiente, la «ciència» 
social derivada de ellos es igualmente insostenible en términos empíricos y 
teóricos. Blaut compara también el feudalismo y el protocapitalismo en 
Europa, Asia y Àfrica antes de 1492 para argumentar que a fines de la Edad 
Media y comienzos de la Edad Moderna Europa no poseía ninguna ventaja 
sobre Asia y Àfrica en ninguno de esos frentes. Por consiguiente, argumenta 
correctamente Blaut, es un error atribuir el subsiguiente desarrollo de Europa 
y el Oeste a ninguno de esos excepcionalismos supuestamente internos a 
Europa. Esto mismo y en especial las afirmaciones weberianas de «logros 
específicos y singulares del racionalismo occidental» han sido también pues- 
tos en entredicho màs recientemente por el antropólogo Jack Goody (1996), 
quien repasa otras del mismo estilo sobre Asia meridional, occidental y 
oriental. La àcida crítica a cargo de Molefi Kete Asante al eurocentrismo que 
practican incluso los teóricos críticos viene màs que bien al caso: 

Son, en lo esencial, cautivos de una peculiar arrogancia que procede de 
no saber que no saben lo que no saben, pero que les hace sin embargo 
hablar como si supieran todo lo que nosotros necesitamos saber (...) 
[De manera que] mi trabajo ha consistido cada vez màs en una crítica 
radical de la ideologia eurocéntrica que se presenta enmascarada en 
una visión universal (Asante, 1987, p. 4). 

Recientemente otro solitano critico, Frank Perlin, ha observado: 

La creación del «hecho científico» a menudo e incluso de forma siste¬ 
màtica tiene por resultado su opuesto, el establecimiento del mito, de 
manera que logra «nuestra» complicidad general con los hechos mis- 
mos situados màs allà de la ciència y de los que «nosotros» los «cien- 
tíficos» e «intelectuales» por igual (con justícia) aberramos (...) 
^Cómo es posible que las ciencias de la sociedad hayan permitido tan 
poca contraargumentación sustanciada frente a los vendedores del 
mito, hasta el punto que, pese a todo lo que nosotros ofrecemos, sen- 
cillamente ha reforzado, incluso alimentado su indústria, principal- 
mente a costa de nosotros? (Perlin, 1994, pp. ix y 15). 

jEn efecto! Este libro es mi intento de hacer frente a los mercaderes del 
mito por medio de evidencia en sentido contrario, entre la que se incluye 
mucha de la reunida por Perlin. La relevancia de dar a los pueblos y regiones 
afro-euroasiàticos situados fuera de Europa la importància històrica que se 
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les debe queda subrayada aún màs por la reciente recopilación de artículos 
dispersos y manuscritos inéditos de Hodgson en Rethinking World History 
[Repensar la historia mundial]: 

Una imagen occidentalista de la historia mundial, si no es convenien- 
temente disciplinada por una perspectiva màs adecuada, puede produ- 
cir un dafio inimaginable; de hecho lo està haciendo ya hoy día. Es 
por esto por lo que hago tanto hincapié en que no admito la «decadèn¬ 
cia» de la sociedad islàmica antes del siglo xvm a no ser que se aporte 
una evidencia realmente de calidad (...) Una de las tareas màs impor- 
tantes de la historia mundial, tal y como yo la veo, es dar a los pueblos 
una imagen del patrón de períodos cronológicos y àreas geogràficas 
que quede libre de presupuestos occidentalistas (...) Estamos obliga- 
dos a ser conscientes de lo que implica asumir que Occidente no es el 
mundo moderno que gradualmente va asimilando àreas atrasadas, sino 
un catalizador que crea nuevas condiciones para que operen otras 
fuerzas por debajo de él (...) La gran Transmutación moderna presu- 
puso numerosas invenciones y descubrimientos que tuvieron por ori¬ 
gen todos los citados pueblos del hemisferio oriental, muchos de los 
màs bàsicos de cuyos descubrimientos no se produjeron en Europa 
(...) Tan importante al menos como esto fue la existència misma de un 
enorme mercado mundial, conformado por la red mercantil afro-euro- 
asiàtica que había ido surgiendo de forma cumulativa, principalmente 
bajo auspicios del mundo musulmàn, a mediados del segundo milenio 
(...) Sin la historia cumulativa de toda la ecumene afro-eurosiatica, de 
la que Occidente había sido parte integral, la Transmutación occiden¬ 
tal seria pràcticamente impensable (...) [pues sólo a partir de ella] 
pudieron hacerse realidad la fortuna de Europa y el ejercicio de la ima- 
ginación europea (Hodgson, 1993, pp. 94, 290, 68 y 47). 

Estoy totalmente de acuerdo con Blaut, Perlin y Hodgson, cuyas tesis son 
ampliamente confirmadas por la evidencia que presento en los capítulos que 
siguen. Màs aún, quiero ser justo hasta donde hay que serio. En un libro ante¬ 
rior al que he citado màs arriba, el mismo Jones (1988) manifiesta dudas 
sobre su anterior libro (1981): cita otro autor para reclamar que «la cosa posi- 
blemente màs excitante que habría que hacer a continuación seria probar que 
la teoria es errónea», y a continuación sigue ya por su cuenta diciendo que 
«dado que el titulo El milagro europeo era tal vez demasiado seductor»: 

Crecimiento recurrente es también una vuelta atràs, pero màs por las 
implicaciones del titulo de El milagro europeo que por su reconstruc- 
ción de la dinàmica europea (...) Por otro lado, ya no lo veo como algo 
milagroso en el sentido de «la ley natural del acontecimiento singu¬ 
lar» (...) Comencé a ponderar si había sido acertado rastrear rasgos 
positivos especiales que habrían permitido a Europa convertirse en el 
primer continente en alcanzar el crecimiento sostenido. La trampa 
parecía estar en asumir que porque Europa es diferente, la diferencia 
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ha de decimos algo sobre el origen del crecimiento (...) (Jones, 1988, 
pp- 5 y 6). 

Jones realiza otras dos reveladoras confesiones: una es que leyó y se dejó 
influir por el mismo Marshall Hodgson que tanto ha influido en mi obra, 
pero lo hizo demasiado tarde como para incluir ideas de ese estilo en su libro 
anterior. La otra es que no obstante incluso en este otro libro posterior su 
principal «desventaja (...) tiene que ver con puntos de vista enquistados, y no 
con actitudes políticas o religiosas, sino con algo mas profundo. Nací y fui 
educado como inglés...» (Jones, 1988, pp. 183-184). De manera que su nuevo 
intento de «no ser racista, sexista, etc. (...) debería resultar reconfortante» 
(Jones, 1988, 186). Y lo es. Con todo, sin embargo, Jones sigue operando con 
tantas desventajas por él mismo confesadas que después de revisar de nue\o 
China y Japón sigue sin terminar de ceder y «admitir que la teoria es erró- 
nea», de manera que su «resumen y conclusión» es que «formulado de esta 
manera, la historia de Japón y de Europa parecen ser cosa de artificiosos 
equilibrios de fuerzas producidos accidentalmente. Y de hecho, £por qué no.» 
(Jones, 1988, 190). En este libro trato de ir màs lejos para probar que su teo¬ 
ria estaba equivocada y espero hacer algo màs que apelar sólo a lo accidental 
como explicación alternativa. 


Los historiadores económicos 

Uno puede inocentemente pensar que para conocer la historia econòmica 
tal y como realmente fue, hacia donde hay que volver la vista es a los historia¬ 
dores económicos. Y sin embargo éstos han sido los màs delincuentes de 
todos. La vasta mayoría de los «historiadores económicos» al uso niegan com- 
pletamente la historia de la mayor parte del mundo, y la minoria restante ofre- 
ce una imagen completamente distorsionada de ella. La mayoría de los histo¬ 
riadores económicos no parece siquiera tener una perspectiva -ni siquiera una 
de enfoque europeo— sobre el mundo. En lugar de el lo, su «historia econòmi¬ 
ca» se circunscribe casi exclusivamente a Occidente. El libro editado por 
N. B. Hame The Study of Economic History: Collected Inaugural Lectures, 
1893-1970 [El estudio de la historia econòmica: selección de conferencias 
inaugurales, 1893-1970] (1971) es una recopilación de veintiuna conferen¬ 
cias pronunciadas por los màs eminentes historiadores económicos de habla 
inglesa. Cada uno de ellos revisa y reflexiona sobre la «historia econòmica» 
escrita por sus colegas de profesión a lo largo de la mayor parte del siglo XIX. 
pues bien, pràcticamente hasta la última de las palabras que contienen trata 
sólo de Europa y Estados Unidos y su «economia atlàntica», la cual incluye 
sólo marginalmente Àfrica. Para ellos el resto del mundo no existe. 

Un vistazo a las actas del ultimo Congreso Internacional de Historia Eco¬ 
nòmica revela que alrededor del noventa por ciento de las ponencias de pers¬ 
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pectiva «internacional» son sobre Occidente. En los últimos tiempos, a un 
par de congresos y/o publicaciones de actas de congresos se les han puesto 
títulos como The Emergence of the World Economy, 1500-1914 [El surgí- 
miento de la economia mundial, 1500-1914] (Fisher, Mclnnis y Schneidor, 
1986). No obstante, las contribuciones siguen siendo predominantemente 
acerca de Occidente. 

El autor de uno de los ejemplos màs notables de esta modalidad de histo¬ 
ria econòmica eurocéntrica obtuvo hace unos anos -en 1993- el Premio 
Nobel de Economia. The Rise of the Western World: A New Economic Histoty 
[El nacimiento del mundo occidental. Una nueva historia econòmica] (1973) 
fue escrito por el Nobel Douglass C. North en companía de Robert Paul Tho- 
mas. Merece ser especialmente destacado no sólo por el galardón con el que 
ha sido distinguido uno de sus autores sino también por razón de lo explicito 
de su titulo, su énfasis en una «nueva» teoria y la revisión supuestamente crí¬ 
tica que hace de la heredada. No obstante, bajo los epígrafes titulados «Teo¬ 
ria y perspectiva general: 1. El tema» y en la primera pàgina del libro, los 
autores afirman con claridad que «el desarrollo de una organización econò¬ 
mica eficiente en Europa occidental explica el surgimiento de Occidente» 
(North y Thomas, 1973, 1, la cursiva es mía). A continuación rastrean este 
cambio institucional, y en especial el desarrollo de derechos de propiedad, en 
relación con el aumento de la escasez econòmica, que fue a su vez generada 
por un aumento demogràfico en Europa occidental. El resto del mundo y su 
respectivo crecimiento demogràfico no resultaban relevantes para ellos. Màs 
aún, tal y como North y Thomas subrayan en el prefacio de su libro (1973, 
p. vii), su historia econòmica es asimismo «consistente y complementaria de la 
teoria econòmica neoclàsica estàndar», lo cual podemos imaginar que influyó 
en la concesión del Premio Nobel a uno de sus autores. 

El libro de North y Thomas ilustra al menos tres problemas interrelacio- 
nados y mis objeciones al respecto: en primer lugar, los eurocéntricos se nie¬ 
gan a hacer comparaciones con otras partes del mundo e incluso se resisten a 
admitir la relevancia de unas comparaciones que revelan la existència de 
similitudes no sólo institucionales y tecnológicas sino también en relación 
con las fuerzas estructurales y demogràficas que hicieron aquéllas posibles. 

En segundo lugar, tal y como veremos en el capitulo 4, estas comparaciones 
muestran que el supuesto excepcionalismo europeo no fue en absoluto tal. En 
tercer lugar, la cuestión verdadera en juego no es tanto qué es lo que sucedió 
aquí o allà sino cómo eran la estructura y las fuerzas globales que ocasiona- 
ron estos procesos en diversas partes, lo cual se analiza en el capitulo 6. 

Lo que es aún màs grave es que la exigua minoria de historiadores econó¬ 
micos que hacen referencia al «Resto» distorsionan profúndamente tanto la 
realidad de «Oriente» como sus relaciones económicas con «Occidente». Su 
perspectiva sobre la «economia mundial» es que ésta surgió de Europa y que 
Europa construyó un mundo a su alrededor, tal y como Braudel dijo que los 
historiadores «sabían» que ocurrió. Tómese por ejemplo un reciente articulo 
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de recensión sobre «Maritime Asia, 1500-1800» [El Asia marítima, 1500- 
1800] escrito por John Wills (1993) para la American Historical Review. El 
autor pone al articulo el revelador subtitulo de «The Interactive Emergence of 
European Domination» [El surgimiento de la dominación europea a través de 
procesos interactivos]. Revisa en él màs de una docena de libros y cita alre- 
dedor de un centenar de trabajos que abordan alguna forma de «interacción» 
entre Oriente y Occidente. Sin embargo, la mayor parte de la actividad que 
tiene en consideración sigue siendo de Europa en dirección a Asia y en cam- 
bio pràcticamente nada en dirección contraria. Mas aún, la reivindicación que 
contiene el titulo del articulo según la cual el «predominio europeo surgió» 
desde 1500 en adelante hasta 1800 no queda en absoluto probada. De hecho, 
aparece incluso desconfirmada por la evidencia que ofrecen los autores que 
el propio Wills revisa y cita. De manera que el titulo mismo de este articulo 
refleja mucho màs aún el sesgo eurocéntrico que describe la realidad. 

Otro ejemplo actual de eurocentrismo se encuentra en la innovadora serie 
de reediciones publicada por la editorial Variorum, la cual reúne muchos de 
los mejores artículos de historia econòmica pero de difícil acceso, especial- 
mente sobre Occidente y escritos desde fuera de él; su serie màs reciente està 
viendo la luz bajo el titulo general de «An Expanding World: The European 
Impact on World History. 1450-1800» [Un mundo en expansión: el impacto 
de Europa sobre la historia mundial, 1450-1800]. Con el fin de dar promo- 
ción a la serie el editor incluye citas en apoyo de la iniciativa a cargo dei 
«decano» de los historiadores económicos, William McNeill, y de Peter 
Mathias, profesor ya retirado de Historia Econòmica en la Universidad de 
Oxford, quien promete que «esta serie ampliarà y profundizarà nuestra com- 
prensión del estadio en que se encuentra el mundo». Lo que por el contrario 
intensifica es nuestra incomprensión acerca del estadio actual del mundo, 
pues esta serie ni siquiera ofrece pista alguna acerca de lo que realmente 
sucedió en la escena mundial desde 1450 a 1800: ciertamente, la economia 
mundial se expandió en ese período, pero lo hizo principalmente en Asia; y la 
expansión econòmica mundial anterior a 1800 tuvo mucho màs impacto 
sobre Europa que lo que Europa «impacto» sobre la «historia mundial» en 
ese tiempo. Aunque el titulo de uno de los libros es The European Opportu- 
nií}> [La oportunidad europea], la serie se centra en lo que hizo Europa en 
lugar de hacerlo en sus oportunidades en la economia mundial y en especial 
en Asia, de la que Europa simplemente se aprovechó. 

La historia econòmica marxista puede parecer a este respecto diferente, 
pero es igualmente eurocéntrica; de hecho lo es aún màs, Así, los historiado¬ 
res económicos marxistas buscan también las fuentes del «surgimiento de 
Europa» y del «desarrollo del capitalismo» dentro de Europa. Ejemplos 
conocidos son el debate de los ahos 1950 sobre «la transición del feudalismo 
al capitalismo» entre Maurice Dobb, Paul Sweezy, Kohachiro Takahashi, 
Rodney Hilton y otros (reeditado en Hilton, 1976) y el debate Brenner sobre 
el «feudalismo europeo» (Aston y Philpin, 1985). Las obras de G. E. M. de 


INTRODUCCIÓN A LA HISTORIA MUNDIAL REAL 


57 


Ste. Croix (1981) sobre las luchas de clases en la civilización «grecorroma- 
na» clàsica y la de Perry Anderson (1974) sobre el «feudalismo japonès» 
también consideran que la japonesa es una «sociedad» muy singular. Aunque 
los marxistas afirmen prestar màs atención a cómo la «infraestructura» con¬ 
forma la sociedad, lo cierto es que no muestran en cambio conciencia alguna 
acerca de cómo una «sociedad» es a su vez conformada por su participación 
común en una sola economia mundial. La existència misma de un sistema 
económico mundial fue explícitamente rechazada por Marx y sólo tardía- 
mente admitida por Lenin. Sin embargo, el «imperialismo» en Lenin era de 
origen sólo recientemente europeo. En la versión de Rosa Luxemburgo, la 
economia capitalista «mundial» tenia que apoyarse en un espacio y unos 
mercados «exteriores y no capitalistas» situados al margen del sistema capi¬ 
talista sobre el que expandirse. 


Las limitaciones de la teoria social reciente 

El asunto puede ser replanteado en estos términos: con qué profundidad 
en el tiempo y con qué amplitud en el espacio buscar las raíces del «auge de 
Occidente». Por ejemplo, Christopher Chase-Dunn y Thomas Hall (1997) 
escriben que las raíces del surgimiento de Occidente y la emergencia del 
moderno sistema-mundial se retrotraen al menos dos milenios en el tiempo. 
Pero la cuestión que surge a continuación es ^dónde se sitúan dichas raíces y 
con qué grado de extensión en el espacio? El cuerpo de la historiografia y la 
teoria social europeas en su totalidad buscan estas raíces sólo bajo la ilumi- 
nación que ofrecen los referentes europeos. Para algunos esta luz alumbra 
hacia atràs en el tiempo hasta el Renacimiento; para otros el rastro de luz es 
màs prolongado hacia atràs, atraviesa tal vez la era cristiana en su totalidad 
hasta el judaísmo. Entre los teóricos de este último punto de vista destaca 
Michael Mann (1986, 1993), que busca las «fuentes del poder social» y las 
encuentra en el poder ideológico, económico, militar y político (en este 
orden). Senala que «Europa ha sido a lo largo de todo un milenio una comu- 
nidad ideològica [cristiana]» (1993, p. 35). He ahí la cuestión: jpor mucho 
que se retrotraigan en el tiempo, las raíces siguen siendo supuestamente euro¬ 
peas! Según la sugerente caracterización que ofrece Blaut (1997, p. 51), 
Mann y otros imaginan algo así como un «Orient Express» de la tecnologia 
que cruza en dirección al oeste desde el antiguo Oriente Medio a través de la 
Grècia antigua hasta la Europa occidental medieval y moderna. 

Emperò, McNeill (1963), que tituló su novedoso libro The Rise of the 
West: A History of the Human Community [El auge de Occidente. Una histo¬ 
ria de la comunidad humana], mostró que sus raíces se extendían mucho màs 
allà de Europa por toda la ecumene afro-eurasiàtica. Este fue también por 
supuesto el mensaje transmitido por Hodgson en su Rethinking World History> 
(1993) (escrito al mismo tiempo que el libro de McNeill). Afro-Eurasia es 
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también la base del anàlisis efectuado por Chase-Dunn y Hall (1997) sobre el 
«auge y caída» del «modemo sistema-mundial» así como lo fue también del 
libro de Frank y Gills (1993) The World System: Five Hundred Years or Five 
Thousand? La cuestión sigue abierta, no obstante. ^Cuàles son las implica- 
ciones de esta perspectiva temporalmente màs profunda y espacialmente màs 
amplia para la (re)interpretación de la historia mundial de la Edad Moderna? 
El resto de este libro està escrito para comenzar a dar respuesta a esta pre¬ 
gunta desde una perspectiva màs global. 

Las limitaciones teóricas, analíticas, empíricas y -en una palabra- de 
«perspectiva» de la teoria contemporànea heredada son el legado y el reflejo 
de nuestra teoria social «clàsica» y de la historiografia sobre la que ésta se 
apoya, que es igualmente (e incluso aún màs) eurocéntrica. Esta teoria social 
quedó viciada por su eurocentrismo colonialista desde que fue concebida en 
el siglo xix. La teoria misma fue viciàndose aún màs conforme fue desarro- 
llàndose en Occidente y propagàndose alrededor del mundo en el siglo xx. 
Ahora, en el cambio de siglo, esta teoria y el conjunto de la historiografia 
eurocéntrica sobre la que està basada se muestran totalmente inadecuadas 
para dar cuenta del siglo xxi que se avecina, en el que Asia vaticina una vez 
màs su ascenso. 

Aparte del absurdo de buena parte de la supuesta base històrica de la teo¬ 
ria social heredada, ésta contiene aún otro desequilibrio teórico, que es en 
realidad la limitación teòrica màs importante de toda esta teoria. Dicho fallo 
consiste en que por mucho que sus pretensiones sean «universalistas», nada 
de lo que contiene esta teoria social es holista en una dimensión global. 

Con el fin de hallar los factores realmente relevantes del «desarrollo» 
económico, social y cultural debemos mirar de forma holística al conjunto 
del sistema sociocultural, ecológico-económico y cultural en su dimensión 
global, el cual en sí mismo nos ofrece tanto como constrine las «posibilida- 
des» disponibles para todos nosotros. Puesto que el todo es màs que la suma 
de las partes y por sí mismo conforma sus partes constitutivas, ningún estu¬ 
dio y/o ensamblaje de las partes puede llegar a dar cuenta de la estructura, el 
funcionamiento y la transformación de la economia o sistema mundial en su 
totalidad. 

Mi argumento es que necesitamos ahora una historia mundial y una eco¬ 
nomia política global construidas sobre una base completamente diferente. 
La teoria social clàsica heredada de «Max Weber» y sus discípulos està vicia¬ 
da por su inveterado eurocentrismo, un sesgo que no suele ser admitido, o tal 
vez siquiera percibido. Dicho sesgo distorsiona completamente toda nuestra 
percepción, y nos impide de hecho ver la realidad del mundo situado fuera de 
Occidente. Màs aún, el eurocentrismo mismo impide también hacerse con 
una percepción realista siquiera de Europa y del Occidente mismo cuando no 
la distorsiona completamente. La teoria social eurocéntrica es por naturaleza 
incapaz de admitir la realidad (económica/sistémica) de la existència de un 
solo mundo que es el que ha conformado las «realidades» diferentes pero no 
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separadas tanto de «Oriente» como «Occidente», el «Sun> como cl «Nortc» y 
todas las restantes partes de un mismo mundo entero. De manera que la ver- 
dadera cuestión no es en realidad si Marx o Weber o ningún otro tienen o no 
razón o estan equivocados en lo tocante a esta o aquella parte del sistema mun¬ 
dial. La verdadera cuestión teòrica en juego es que ninguno de el los ha trata- 
do hasta el momento de abordar de forma holista el todo sistémico global, y 
el verdadero reto teórico es llegar a hacer esto. 

El lector puede desde luego cuestionar esta afirmación y desafio trayendo 
a colación todo lo que hasta el momento han hecho o proclamado la historio¬ 
grafia y la teoria social. Po ejemplo, William McNeill ha apadrinado una his¬ 
toria de dimensiones realmente mundiales. Pero él llamó a su libro The Rise 
of the West [El auge de Occidente] (1963). Asimismo critico a Toynbee por 
abordar la historia mundial a través de veintiuna civilizaciones diferentes, 
frente a lo cual McNeill sugirió que sólo existían tres grandes corrientes 
«civilizatorias» influyentes en la historia mundial y en el auge del Occidente. 
Nada que objetar hasta ahí. Sin embargo, veinticinco anos después de la 
publicación de su libro, McNeill (1990, p. 9) reconoció que «la debilidad 
metodològica central de mi libro es que mientras recalca las interacciones 
entre fronteras civilizatorias, presta una atención insuficiente a la emergencia 
del sistema mundial ecuménico dentro del que todavía hoy vivimos»; ahora 
considera que sus «tres regiones y sus respectivos pueblos se mantuvieron en 
estrecho e ininterrumpido contacto a lo largo de la era clàsica» desde el 1500 
antes de Cristo, jy por consiguiente a fortiori hasta el 1500 de nuestra era! 

Por una razón así de buena, mi libro mostrarà que vivimos en un solo 
mundo y que lo hemos venido haciendo desde hace mucho tiempo. Por con¬ 
siguiente, necesitamos una perspectiva global mundial de tipo holístico para 
dar cuenta de la historia pasada, del presente y del futuro del mundo y de 
cualesquiera de sus partes. Las dificultades que implica la adopción de una 
perspectiva mundial y la superación de una perspectiva eurocéntrica de o 
sobre el mundo parecen, sin embargo, ser todavía considerables. Fueron por 
ejemplo insuperables para Braudel y lo son aún para Wallerstein. Sus respec¬ 
tivos libros fueron escritos desde una perspectiva europea del mundo, tal y 
como he argumentado en otro lugar (Frank, 1994 y 1995) y tal y como me 
propongo demostrar con màs fuerza aún en este libro. 

La «perspectiva del mundo» de Braudel, que arranca del 1500, es màs 
amplia de miras que la mayoría. No obstante, también él dividió el mundo en 
una «economía-mundo europea» y otras cuantas distintas y externas «econo- 
mías-mundo» situadas fuera de aquella. Braudel estudio y describió por 
supuesto también al menos parte de estas «otras» economías mundiales, 
especialmente en el volumen 3 de su trilogia sobre la civilización y el capita- 
lismo. De hecho, Marx hizo lo mismo en su propio volumen 3 de El Capital. 

No obstante ambos se negaron a incorporar los hallazgos de sus volúmenes 
terceros en el modelo y la teoria de sus respectivos primeros volúmenes. Màs 
aún, la negativa fue bastante consciente, intencional y deliberada: su eurocen- 
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trismo les persuadió de que todos y cada uno de los modelos y teorías, fueran 
o no universales, debían estar basados sólo en la experiencia europea. Lo úni- 
co que admitieron fue que Europa y su modelo tuvieron consecuencias para 
el resto del mundo. 

El moderno sistema-mundial de Wallerstein (1974) -y, si puedo decirlo, 
mis propios escritos contemporàneos de los suyos, World Accumulation y el 
libro de revisión temàtica Dependent Accumulation (1978 a y b)- fue el pri- 
mero que trató de sistematizar estas consecuencias de la expansión europea y 
el desarrollo «capitalista» tanto para Europa como para el resto del mundo. 
Ambos autores subrayan el impacto negativo en forma de «subdesarrollo» 
producido por la expansión europea en muchas otras partes del mundo y su 
contribución a su vez a la acumulación de capital y al desarrollo de Europa y 
a continuación también de Norteamérica. Wallerstein se centró màs en la 
estructura de centro-periferia del sistema, que por supuesto yo mismo tam¬ 
bién identifiqué por medio del par de términos «metrópolis-satélite»; y yo 
por mi parte me centré màs que él en la dinàmica cíclica y estructuralmente 
relacionada del sistema. 

Ambos, sin embargo (Wallerstein, 1974, 1980 y 1989; y Frank, 1978 a y 
b), cenimos nuestra modelización y anàlisis teórico a la estructura y el proce- 
so de la moderna economía/sistema «mundial». Yo creí y Wallerstein sigue 
creyendo que este sistema està centrado en Europa y se expandió desde allí 
para ir incorporando màs y màs partes del resto del mundo en su pròpia eco¬ 
nomia «mundial» de base europea. Èsta es la limitación de esa teoria wallers- 
teiniano-frankiana: no es capaz de abarcar la economía/sistema mundial en 
su conjunto en la medida en que se mantiene aún de forma eurocéntrica cir- 
cunscrita sólo a una de sus partes, y ni siquiera a la parte principal, del con¬ 
junto de la economia mundial. Puede que tenga su utilidad empírica o històri¬ 
ca mostrar cómo «nuestro» sistema incorporo en su seno Amèrica y partes de 
Àfrica ya en los «albores» del siglo xvi y otras partes del mundo sólo a partir 
de 1750. 

Sin embargo, este modelo de base europea de un sistema «mundial» 
resulta a escala teòrica no sólo insuficiente sino abiertamente contrario a la 
teoria de la economía/sistema mundial en su totalidad y su realidad que de 
hecho necesitamos. Ahora bien, dicha teoria no existe todavía, y una de las 
razones por las que no existe es porque todos los observadores, Marx, Weber, 
Polanyi e incluso Braudel, Wallerstein y Frank siguieron la luz proyectada 
por el foco de iluminación europeo. Por muy mundiales que hayamos tratado 
de ser, nuestro eurocentrismo aún latente aunque no admitido nos hizo pensar 
que era ahí donde había que ir en busca de evidencia con la que construir 
nuestra teoria. Puede que muchos otros estudiosos no hayan pensado siquiera 
en ello y hayan mirado sólo a Europa porque -por culpa nuestra, así como de 
otros- la luz teòrica y empírica (europea y norteamericana) brilla màs en 
estos últimos lugares. 
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Desde mi punto de vista poco es lo que se gana, y muchas son las buenas 
oportunidades de reformular los problemas que se despilfarran innecesaria- 
mente, si lo que se intenta es inventar nuevas variaciones de última hora de 
este viejo tema que son poco màs que eufemismos. Así por ejemplo Eric 
Wolf (1982) y Samir Amin (1991) se parapetan detràs de un llamado «modo 
de producción tributano» que supuestamente habría caracterizado el mundo 
entero antes de 1500, según plantea el primero, y buena parte de él hasta 
1800 según el segundo de los autores. O tómese el caso de Gates (1996), que 
construye su anàlisis de mil anos de la historia del «motor China» apoyàndo- 
se en el supuesto de «modos de producción tributario y del pequeho capita- 
lismo» de manera que se vuelve difícil de mostrar, aunque esta autora lo 
intenta, cómo y por qué dichos modos apoyaron y promovieron el patriarcado 
en China. Por el contrario, mi libro evidenciarà que, independientemente de 
la variedad de sus relaciones sociales internas -sean éstas uno o varios 
«modos»- de producción, es mucho màs relevante la participación de China 
en una economia mundial unitaria, la cual no queda sino oscurecida al poner 
un énfasis indebido e incluso descolocado en los «modos de producción». 

La màs reciente de las discusiones desenfocadas y por tanto desorienta- 
doras hasta lo irrelevante es la abierta por Van Zanden (1997) en un texto 
cuyo propio titulo sintetiza a la perfección el problema que aborda: «Do We 
Need a Theory of Merchant Capitalism?» [^Estamos necesitados de una teo¬ 
ria del capitalismo mercantil?]. El número entero correspondiente a la prima¬ 
vera de 1997 de la revista Re\ne\\\ en el que el propio editor, Wallerstein, 
colabora con una contribución, se dedicó a tratar esta «cuestión». Sobre la 
base de su anàlisis de los mercados de trabajo en la «Edad de Oro» de la eco¬ 
nomia holandesa, en el siglo xvn, Van Zanden da una respuesta afirmativa a 
la pregunta por él mismo formulada: «el capitalismo mercantil es en cierto 
sentido «capitalismo en proceso de construcción» (...) pues ese mercado 
mundial en crecimiento (...) se concentraba en unas pocas islas comerciales 
urbanizadas relativamente pequenas situadas en un mar no capitalista». De 
manera que se trata de un «estadio» hasta el momento insuficientemente 
reconocido pero necesario que se sitúa entre el pre o protocapitalismo y el 
capitalismo industrial. Por suerte, Wallerstein (1997) rechaza esta tesis plan- 
teando que el capitalismo mercantil y el holandès no eran entonces y ahora 
sino algo inseparable del «capitalismo histórico». Por consiguiente, «los 
empresarios o companías que obtienen grandes beneficiós los logran (...) 
gracias a que son de forma simultànea productores, mercaderes y financie- 
ros, o transitan entre estos roles conforme las circunstancias vuelven una u 
°tra de estas actividades màs lucrativas» (Wallerstein, 1997, p. 252). Sin 
duda esto es así, pero Wallerstein y los demàs no logran percatarse de que lo 
mismo podia y puede predicarse del conjunto de la economia mundial, de 
manera que no es algo privativo de la pequena parte «capitalista» que repre- 
sentaba Europa. 

Otros varios autores (Ad Knotter, Catharina Lis y Hugo Soly) se apoyan 
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en trabajos recientes que tratan de la «industrialización antes de la industria- 
lización» en los Países Bajos, Flandes y otras partes de Europa. Basta con 
efectuar estas comparaciones para mostrar que «los argumentos de van Zan- 
den no permiten un anàlisis del proceso: la articulación del capitalismo mer¬ 
cantil y los modos de producción precapitalistas no fiíe la cuestión central en 
juego, y la pro to indústria no fue el elemento mas dinàmico en la transición 
hacia el capitalismo industrial» (Lis y Soly, 1997, p. 237). Menos aún serían 
el tema relevante estos «modos de producción» si, en lugar de limitar su 
investigación a las àreas marginales de la Europa continental, el enfoque se 
expande hasta incluir el resto del mundo, y menos aún si dichas àreas son 
analizadas como parte inseparable e integrada en la economia global como 
un todo. que es lo que se propone este libro. 

Unos cuantos estudiosos (muy pocos), los cuales tal vez no resulte sor- 
prendente comprobar que poseen orígenes afro-asiàticos, han planteado que 
debemos expandir o modificar nuestras perspectivas y orientaciones teóricas. 
Entre ellos se encuentra Janet Abu-Lughod (1989), quien ha analizado qué 
sucedió «antes de la hegemonia europea», así como K. N. Chaudhuri (1990 
a), que se ha acercado a «Asia antes de Europa». Por supuesto también ellos 
se encuentran limitados en sus enfoques al tener que apoyarse tanto en las 
farolas preestablecidas por los europeos y otros occidentales, las cuales dan 
una luz en el mejor de los casos muy tenue sobre una evidencia mucho màs 
lejana como es la del mundo oriental. 

Por fortuna, estos académicos de visión màs amplia y mundial estàn 
hallando eco entre la mayoría de los investigadores no «occidentales» (aun- 
que se trate a menudo todavía de profesionales educados o influidos por la 
cultura occidental), que excavan sus respectivos pasados arqueológicos y 
archivisticos de àmbito regional y local con poco màs que pequenas lintemas 
o candiles. La evidencia que estàn desenterrando es sin embargo un tesoro, 
en algunos casos literalmente hablando gracias a la arqueologia subacuàtica 
que saca a la superfície los cargamentos y tesoros que portaban barcos de 
comercio hundidos hace mucho tiempo. Estos hallazgos pueden y deberian 
proporcionar una base màs extensa y profunda para efectuar síntesis inducti- 
vas por parte de una historiografia màs ambiciosa y para construir un modelo 
y una teoria verdaderamente holísticas de la economia y sistema mundial. 

Sin embargo, la evidencia por sí sola sigue sin ser suficiente y no puede 
suplantar ningún modelo teórico holístico que abarque el mundo en su totali- 
dad. Eso es lo que necesitamos pero que nos sigue faltando para ayudamos a 
organizar e interpretar la evidencia disponible y para servimos de guia en la 
búsqueda de màs y mejor evidencia procedente de los lugares màs remotos 
de la tierra, pero que ha de hallarse fuera del alcance de las farolas que ofre- 
cen las viejas teorías occidentales. Este libro sólo puede dar unos pocos 
pasos iniciales en esa dirección. Mi esperanza es no obstante que mis propias 
limitaciones animaràn a otros que son màs capaces que yo para dar nuevos 
pasos de gigante en dicha dirección. 
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Parecería mucho màs fàcil hacer esto en relación con la economia y el 
sistema mundial durante la Edad Moderna que es el tema que se aborda aquí 
que hacerlo para otros períodos anteriores. De hecho, cuando estaba estu- 
diando la amplitud de la economia y el sistema mundial en la Era del Bronce 
a través de una reproducción de sus ciclos de larga duración, me serví de la 
analogia del puzzle. Me di cuenta de que la diferencia entre mi trabajo y 
ensamblar las piezas de un puzzle ordinario radica en que no es posible 
seguir el método màs sencillo consistente en empezar por las piezas que tienen 
bordes rectos e ir poco a poco juntando las piezas de la parte interior. En lugar 
de ello, tuve que comenzar por un hipotético centro y j untar las piezas hacia 
fuera en busca del marco exterior del puzzle que conforma el sistema mundial. 
Màs aún, dichos marços exteriores no eran ni siquiera estables sino que se 
hallaban también ellos mismos moviéndose hacia fuera a lo largo del tiempo. 
La tarea consistió en establecer dónde y cuàndo eso estaba sucediendo. 

Juntar las piezas del puzzle de la economia mundial en la Edad Moderna 
parece a primera vista algo mucho màs sencillo. La necesidad de definir sus 
bordes exteriores parece hallarse previamente resuelta por la pròpia evidencia 
sòlida, primero de sus dimensiones de àmbito afro-eurasiàtico y posterior- 
mente por la tardía incorporación de Amèrica a partir de 1492 y de Oceania a 
partir de 1760. Una vez que contemplamos esta economia mundial como un 
todo, parece fàcil comenzar en los bordes «exteriores» del puzzle, aunque no 
se trata de bordes rectilíneos sino curvos. De hecho, un titulo inicial de este 
libro fue «El mundo es redondo». Todo lo que necesitamos hacer es bordear- 
lo, coger una a una sus piezas, y hacerlas casar entre sí en el lugar que les 
corresponde en relación con sus vecinas contiguas. El cuadro debería enton- 
ces emerger casi por sí solo, a menos que nos confundamos al relacionar 
entre sí las piezas y tratar de reunirlas. Pero entonces, la evidencia econòmica 
històrica, geogràfica y sociopolítica misma nos permite comprobar la ubica- 
ción de cada pieza en su relación con la siguiente. Todo lo que necesitamos 
es (ipoco màs que?) una visión holística del todo. Y sin embargo la mayoría 
de los historiadores y los teóricos sociales lo admiten pero no hacen nada al 
respecto. No sólo carecen de visión holística, sino que ni siquiera la echan en 
falta. Peor aún, se mantienen firmes en su rechazo al valor del todo. 

Ahora bien, sin observar el mapa global del puzzle no nos es posible 
hallar la ubicación correcta o de comprender las relaciones funcionales reales 
de ninguna de sus piezas. ^Cuàl era el lugar y el papel de esa pieza roja que 
hay ahí cuya forma recuerda los contomos de las Islas Britànicas? Tampoco 
podemos saber qué hacer con las muchas otras piezas que aparecen también 
en color rojo, una de las cuales tiene la forma de una gran cuna vertical de 
tierra y otra parece un gran rinón en posición horizontal rodeado de agua. Y 
cerca de la primera pieza roja hemos de colocar algunas otras de color azul, 
amarillo y verde, cada una de las cuales a su vez cuenta con sus propios bor¬ 
des exteriores del mismo color. Necesitamos hacernos con el contexto global 
en su conjunto para ubicar estas otras piezas con entrantes y salientes en los 
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lugares que les corresponde dentro del mapa, especialmente aquellas que tie- 
nen una serie de bordes rectilíneos que parece como si alguien hubiera traza- 
do líneas rectas sobre una mesa (que es como de hecho los poderes colonia- 
les europeos se repartieron Àfrica en Berlín en 1884). De hecho, sin analizar 
holísticamente el puzzle y su gestación en su conjunto, no comprenderemos 
nunca por qué y cómo sus «disenadores» asignaron determinados colores, 
formas y ubicacioncs a determinadas piezas, y por supuesto la relación que 
tienen entre sí y con el todo. 

Lo que se echa aún màs en falta entre los historiadores contemporàneos y 
los teóricos sociales es una perspectiva holística. Los historiadores prefieren 
en general emplear el microscopio para observar al detalle y quedarse perple- 
jos ante una sola pieza entre todas, y hacerlo sòlo durante un breve espacio 
de tiempo. Mi hijo historiador me dedicó uno de sus libros con la siguiente 
frase: «de uno que estudia los àrboles a otro autor que estudia el bosque». 
íncluso los historiadores «del mundo», por no hablar de los expertos en 
«civilizaciones» acostumbran a circunscribir su atención a unos pocos gran- 
des arboles y sólo con el fin de comparar algunas partes grandes de éstos. De 
hecho, muchos de ellos gustan de centrarse en particular en sus especificida- 
des civilizatorias o en sus analogías y diferencias culturales. Algunos defien- 
den esta forma de operar con el argumento de que los requisitos «científicos» 
nos obligan a estudiar sólo las piezas parciales del todo de manera que pode- 
mos servimos del método comparativo para analizar las diferencias entre par¬ 
tes. No parecen darse cuenta de que si el todo es màs que la suma de las partes, 
el todo en sí mismo puede también contribuir a diferenciar entre sí estas par¬ 
tes y piezas del puzzle en su conjunto. De manera que eluden confrontar el 
dibujo al completo bien porque no son capaces de reconocer que existe un 
todo, o bien porque no son capaces de verlo. Por consiguiente, son incapaces 
de comprender incluso algunos rasgos esenciales de la pieza que estan obser- 
vando o de dos o màs piezas que desean comparar. De hecho, apenas hay 
algún historiador «del mundo» que se dé cuenta de que el mundo real que 
hay ahí fuera es un puzzle global al completo, que tal vez sea posible ensam- 
blar y por supuesto también intentar comprender. 


ESBOZO DE UNA PERSPECTIVA ECONÒMICA GLOBAL 

A continuación ofrezco un esbozo de cómo los capítulos 2 al 7 comien- 
zan ajuntar las piezas del puzzle de la economia mundial de la Edad Moder¬ 
na entre 1400 y 1800. 

El capitulo 2 analiza la estructura y el flujo del comercio, desde Amèrica 
en dirección al este literalmente alrededor del mundo entero. Examina la pau¬ 
ta de desequilibrios comerciales y su estabilización a través de pagos en 
moneda que también fluían de forma preponderante hacia el Oriente. Se ana- 
lizan alrededor de doce regiones y sus respectivas relaciones entre sí, desde 
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Amèrica del norte y el sur a Japón y China y desde ahí a través del Pacifico y 
de vuelta a través de Asia central y Rusia. Esta revisión demuestra la fuerza y 
el auge de estas economías «regionales» y su comercio y de las relaciones 
monetarias de unas con otras. También muestra, al menos de forma implícita, 
qué tipo de división econòmica del trabajo a escala mundial imperaba, y su 
consiguiente expansión y transformación en el período de la Edad Moderna 
desde alrededor de 1400 a 1800. Como mínimo este capitulo muestra que 
existia de hecho una división del trabajo de àmbito mundial. Identifica 
muchos de los diversos productos y servicios, sectores y regiones y por 
supuesto las empresas y «países» que competían de forma efectiva entre sí en 
una economia global unitaria. De esta manera se ve que toda la teoria econò¬ 
mica y social heredada basada en la negación o rechazo abierto de esta divi¬ 
sión del trabajo a escala mundial carece de fundamento histórico. 

El capitulo 3 analiza la función del dinero en la economia mundial en su 
conjunto y su influencia sobre la conformación de las relaciones entre sus 
partes regionales. Existe una enorme literatura sobre el flujo de dinero desde 
las minas de plata de Amèrica hacia Europa, y ha habido un cierto interès 
también por seguir su recorrido ulterior hacia Asia. Sin embargo, se ha pres- 
tado una atención insuficiente al anàlisis macro y microeconómico de las 
causas que subyacen a la producción, transporte, acuiiación, reacunacion, 
intercambio, etc. de monedas. Mas alia del analisis macro y microeconómico 
de esta producción e intercambio de plata y otros metales y especias como 
mercancías, una sección de este capitulo examina el sistema circular a traves 
del cual la sangre monetaria fluía, y cómo conectaba, lubricaba y expandia la 
economia mundial. 

Otra sección del capitulo 3 analiza por qué y cómo este sistema moneta- 
rio capilar, así como el flujo monetario, portador de oxigeno como si se trata- 
se de sangre, penetraba y avivaba el cuerpo economico de la economia mun¬ 
dial. Examinamos cómo algunas de estas venas y arterias monetarias cran 
màs grandes que otras, y cómo las màs pequenas penetraban màs profunda- 
mente en su interior e incluso servían para extender y estimular la produc¬ 
ción en los limites exteriores del cuerpo económico mundial en algunas fron- 
teras, pero no en todas. El viejo mito sobre el «acaparamiento» de dinero en 
Asia se revela carente de fundamento, especialmente en los «desagües» de la 
oferta monetaria mundial que constituían por un lado la índia, pero incluso 
màs aún China. 

El capitulo 4 examina algunas magnitudes cuantitativas globales. Aunque 
es difícil reunir datos duros, se dedica bastante esfuerzo en una sección a reu¬ 
nir y comparar al menos algunos datos a escala mundial y regional de pobla- 
ción, producción, comercio y consumo, así como sus respectivas tasas de cre- 
cimiento, especialmente en Asia y Europa. Veremos que no sólo eran varias 
las partes de Asia que eran económicamente mucho màs importantes en la 
economia mundial y para ella que Europa sino también, tal y como la eviden¬ 
cia històrica demuestra de manera irrefutable, que Asia creció a una veloci- 
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dad mayor y en proporción mayor que Europa, y mantuvo su liderazgo sobre 
Europa en todos los terrenos hasta al menos 1750. Si había partes de Asia 
màs ricas y màs productivas que Europa y, lo que es màs, si sus economías se 
hallaban en expansión y crecimiento durante la Edad Moderna, £cómo es 
posible que el «modo de producción asiàtico» en cualquiera de sus definicio- 
nes europeas pudiera haber sido tan tradicional, inmóvil, estancado y en 
general ineconómico como Marx, Weber, Sombart y otros asumieron? Lo 
cierto es que no lo fue, de manera que este mito eurocéntrico es simplemente 
absurdo. 

Otras secciones del capitulo 4 aportan evidencias y el juicio de autorida- 
des para apoyar comparaciones sobre productividad y tecnologia así como 
sobre instituciones económicas y financieras de Europa y Asia, especialmente 
de la índia y China. Estas comparaciones muestran que la subordinación de Asia 
a manos de Europa es un planteamiento que carece de fundamento, pues 
Asia se hallaba por delante de Europa no sólo en términos económicos y en 
muchos sentidos también en cuanto a tecnologia al principio sino también al 
final de este período. Este capitulo ofrece asimismo el argumento de que no 
obstante la producción, el comercio y sus instituciones y tecnologia no deberí- 
an ser comparadas intemacionalmente sino que deben también verse como 
relacionadas entre sí y generadas a escala de la economia mundial. 

El capitulo 5 propone y trata de armar una «macrohistoria horizontalmen- 
te integrativa» del mundo en la que la simultaneidad de acontecimientos y 
procesos no se produce por pura coincidència. Tampoco son los aconteci¬ 
mientos simultàneos ocurridos aquí y allà vistos como causados de manera 
distinta por variadas circunstancias locales «intemas». En lugar de ello, en 
una sección tras otra se analizan las causas comunes e interrelacionadas de la 
ocurrència de fenómenos de forma simultànea en lugares diferentes del mun¬ 
do. Se aplica un anàlisis demogràfico-estructural, monetario y de ciclos Kon- 
dratieff y ciclos largos en relación con intentos diferentes pero complementa- 
rios de dar cuenta de acontecimientos simultàneos de la dècada de 1640 que 
incluyen la caída de la dinastia Ming en China y la revolución en Inglaterra, 
las revueltas en Espana y Japón y otros problemas en Manila y otros lugares 
del mundo. Las revoluciones francesa, holandesa, americana e industrial de 
fines del siglo xvm son también brevemente analizadas en términos de ciclos 
y de sus mutuas interrelaciones. Otra sección del capitulo 5 se plantea si la 
llamada «crisis del siglo xvn» europea tuvo un alcance mundial y afecto a 
Asia; y exploro la importante relevancia que tiene para la historia econòmica 
mundial dar una respuesta negativa a esta pregunta. La observación dc que la 
expansión del «largo siglo xvi» se prolongo hasta el siglo xvii y parte del 
xvm en muchos lugares de Asia sirve para plantear la pregunta de si no es 
posible identificar un ciclo económico y político a escala mundial de una 
duración de alrededor de quinientos anos. 

Esta cuestión de la onda larga abre el capitulo 6, que trata sobre cómo y 
por qué Occidente «triunfó» en el siglo xix, y si esta «victorià» tiene visos de 
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perdurar o se trata de un fenómeno sólo temporal. En otros trabajos anterio- 
res (Gills y Frank, 1992. Frank y Gills, 1993 y Frank, 1993 a), defiendo que 
he aislado un ciclo mundial de amplitud sistémica de medio milenio de dura¬ 
ción compuesto de fases expansivas «A» en alternancia con una fases de con- 
tracción «B», cada una de ellas de unos trescientos anos de duración. Retro- 
traigo hasta el 3000 antes de Cristo estos ciclos, y los proyecto hasta el 1450 
de la era. Hay tres comprobaciones distintas efectuadas por otros expertos 
que ofrecen alguna evidencia que confirma su existència y mi cronologia 
sobre estos supuestos ciclos y fases. ^Se extiende esta pauta de onda larga a 
lo largo de la Edad Moderna? Esta es la primera cuestión planteada en esta 
sección. La segunda es que, en caso afirmativo, ^refleja esto y ayuda a dar 
cuenta del continuo predominio de Asia en la economia mundial hasta el 
siglo xvn y hasta entrado el siglo xvm, así como de su declive y del consi- 
guiente auge de Europa? 

El capitulo 6 culmina el relato histórico y el anàlisis teórico del libro a 
favor de una defensa de cómo «el declive de Oriente» y «el auge de Occiden¬ 
te» pueden haber estado relacionados entre sí de modo sistémico y en mutua 
influencia. Para ello, una parte examina la desigual estructura regional y sec¬ 
torial y la desigual dinàmica temporal o cíclica que alentó el crecimiento de 
la producción y la población en la economia global unificada. El argumento 
es que no fue la supuesta debilidad de Asia y la pretendida fortaleza de Euro¬ 
pa en el período de la Edad Moderna de la historia mundial sino los efectos 
de la fortaleza de Asia los que llevaron a su declive a partir de 1750. De for¬ 
ma anàloga, fue la prèvia posición marginal de Europa y su debilidad en la 
economia mundial lo que permitió su ascenso después de 1800. Este desarro- 
llo también se beneficio del «declive de Asia» a partir de 1750, cuyas raíces 
y cronologia son también analizados en una sección aparte de este capitulo. 
Màs aún, sugiero que en el mismo proceso en marcha de desarrollo global, 
puede que el equilibrio de poder económico, político y cultural haya comen- 
zado a revertir de nuevo en dirección a Asia. 

«El auge de Occidente» es analizado de manera màs específica en la par¬ 
te final del capitulo 6. Mi tesis -que se hace eco de la de Blaut pero la lleva 
màs lejos- es que Occidente empezó adquiriendo un billete de tercera clase 
en el tren de la economia asiàtica, a continuación alquiló un vagón entero y 
sólo en el siglo xix logró desplazar a los asiàticos de la locomotora. Una sec¬ 
ción examina y hace referencia al trabajo de Adam Smith en relación con 
cómo los europeos consiguieron hacer esto sirviéndose del dinero procedente 
de Amèrica. Usaron éste no sólo para expandir sus propias economías, sino 
también y especialmente para introducirse en los mercados asiàticos en 
expansión. De esta manera, la revolución industrial y su eventual empleo por 
parte de los europeos para adquirir una posición de predominio en la econo¬ 
mia mundial no puede ser adecuadamente explicada sobre la base sólo de 
factores «intemos» a Europa, ni siquiera por los aportados por la acumula- 
ción de capital procedente de sus colonias. Necesitamos una perspectiva eco- 
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nómica de dimensión mundial para dar cuenta y explicar este proceso global. 
Para lograr ese objetivo, esta sección propone a continuación y analiza una 
hipòtesis basada en las relaciones de oferta y demanda de innovación tecno¬ 
lògica ahorradora de trabajo y productora de energia a escala mundial y sub- 
sidiariamente a escala regional. 

Desde el momento en que el todo es màs que la suma de las partes, cada 
parte no sólo fue influida por las otras sino que también lo fue por lo que 
sucedía en el conjunto (del sistema) mundial. No hay otra manera de com- 
prender y dar cuenta de lo que sucedió en Europa o en Amèrica sin tener en 
consideración lo que sucedió en Asia y Àfrica -y viceversa- ni lo que tuvo 
lugar en ninguna otra parte sin identificar las influencias que emanaban de 
todas partes, es decir, de la estructura y la dinàmica (del sistema) mundial en 
su conjunto. En una palabra, necesitamos un anàlisis holístico para explicar 
cualquier parte del sistema. El capitulo 7, de conclusiones, replantea las impli- 
caciones de esta necesidad de anàlisis holístico y mis hallazgos e hipòtesis que 
de ello se derivan para ir màs allà en la investigación historiogràfica, en matè¬ 
ria de teoria heredada y de cara a la posible y necesaria reconstrucción de 
ambas. La primera parte sintetiza las conclusiones historiogràficas acerca de 
lo que no se debe hacer. La segunda parte de este capitulo final continua ade- 
lante y esboza orientaciones teóricas altemativas de màs calidad. 


RESISTENCIAS Y OBSTÀCULOS PREVISIBLES QUE DEBEREMOS 
COMBATI R 

Para empezar, demostramos estar muy mal pertrechados para confrontar 
nuestra realidad global cuando nos dejamos seducir por la idea de que nues- 
tro mundo sólo ahora està experimentando un tardío proceso de «globaliza- 
ción». Nuestro lenguaje mismo y nuestras categorías reflejan y a su vez dis- 
torsionan nuestro pensamiento cuando nos llevan a suponer que primero 
aparecieron las partes y sólo màs tarde éstas se combinaron para constituir el 
todo: ejemplos de esto son nuestra sociedad , mi país, la palabra alemana 
Nationaloekonomie y las relaciones internacionales con o sin comercio inter¬ 
nacional. Todas ellas suenan como si viviéramos -y algunos de nosotros aún 
queremos vivir- en una especie de «unidades» sociales, políticas y económi- 
cas que hubieran poseído una suerte de supuesta existència primigènia desde 
(su) Creación. Sencillamente no es cierto que sólo terminasen interrelacio- 
nàndose màs tarde o incluso en la actualidad. Semejante alegato y terminolo¬ 
gia es literalmente la màs insensata de las «perspectivas del mundo» y vuelve 
imposible acercarse a la realidad de dicho mundo. Pero en lugar de inventar 
un vocabulario completamente nuevo que resultaria extrano al lector, me veo 
en la obligación de servirme de la terminologia heredada y tratar de estirar 
sus significados para que puedan ser aplicables a una realidad mucho màs 
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global. Sin embargo, necesitamos màs que terminologia global. Necesitamos 
también teoria y anàlisis globales. 

Proponer un anàlisis global, por no hablar de una teoria global del mundo 
y para el mundo entero, es una tarea bien complicada. Se topa con fuertes 
resistencias y puede desatar feroces reacciones. Podemos, ya que no acabar 
con ellos, al menos anticipar y senalar las puntas de iceberg de algunos de los 
obstàculos con los que nos podemos topar en los tormentosos mares analíti- 
cos que nos esperan. Puesto que es sólo ahora cuando esta propuesta se ofre- 
ce, apoyaré mis anticipaciones en algunas de las experiencias anteriores vivi- 
das por Immanuel Wallerstein y por mí mismo. Su experiencia es relevante 
porque la amplitud de mi propuesta actual es al mismo tiempo mayor y màs 
superficial que lo fue la suya. 

Los obstàculos mas abundantes seràn probablemente chinches de poca 
monta. Puede haber otras objeciones teóricas menos abundantes pero màs pro- 
fundas. Un obstàculo especialmcnte grande lo plantea el propio Wallerstein. 

Una objeción menor es que no empleo (ni estoy en condiciones de em- 
plear) fuentes primarias. Rechazo esa objeción por varias razones. En 1966 
envié un manuscrito de una novedosa crítica de tesis heredadas sobre la his¬ 
toria de México a uno de los autores de dichas tesis. Amablemente me lo 
envió de vuelta pero respondió que no iba a publicar mi manuscrito porque 
no se apoyaba en fuentes primarias. De manera que lo metí en un cajón hasta 
que, trece anos màs tarde, Wallerstein me lo pidió para publicarlo en un volu- 
men que iba a editarse en Cambridge University Press (Frank, 1979). El mis¬ 
mo autor que lo había rechazado escribió entonces la crítica, en la que decía 
que mi libro no debería haber sido publicado porque para entonces lo que yo 
decía se había quedado obsoleto ya que investigaciones y anàlisis màs recien- 
tes efectuados por otros habían convertido mis tesis anteriores sobre el mun¬ 
do económico, y que parecían al principio màs extravagantes, en teoria ya 
aceptada y asumida. 

Esta experiencia ilustra cuàl es el tipo de fuentes necesarias y legítimas 
para hacer afirmaciones históricas, particularmente cuando se trata de afir- 
maciones paradigmàticas. Uno de los problemas derivados de emplear el 
microscopio para hacer trabajo de archivo es, por supuesto, que éste no apor¬ 
ta a los historiadores ninguna visión màs amplia de las cosas, a no ser que 
ellos la traigan consigo antes de entrar en el archivo. Màs aún, si los historia¬ 
dores desean salirse del paradigma heredado y/o incluso desafiar el que se 
basa en el anàlisis microscópico, necesitan todavía màs una perspectiva 
extensa. Por supuesto si los historiadores saltan demasiado hacia arriba y 
analizan el material con un telescopio, estan condenados a perder de vista los 
detalles. Esto nos lleva a las siguientes objeciones. 

Puede objetarse que, especialmente por falta de fuentes primarias sufi- 
cientes, o incluso de fuente primaria alguna, no tengo conocimientos suficien- 
tes como para abordar el mundo en su totalidad, o ni siquiera partes de él. 
Incluso Braudel (1992, p. 468) dudó que fuera «inteligente para un solo histo- 
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riador tratar de reunir en un solo anàlisis fragmentos de una historia aún insu- 
ficientemente explorados por la investigación». Otros diran: «Ah, pero lo que 
tú sugieres no era exactamente igual en el caso de mi jardín trasero en el perí- 
odo de un ano, o diez o cien al que yo he dedicado veinte anos de mi vida». 
No obstante, tal y como senaló el historiador del mundo William NcNeill en 
su prefacio a mi anterior libro (Frank y Gills, 1993), es imposible conocerlo 
todo, o incluso saber «suficiente» sobre alguna cosa, por mucho que se acote 
el tema. En otro lugar McNeill argumenta que 

Los macrohistoriadores pasan sin piedad por encima de la mayor parte 
de los registros literarios disponibles (...) Esto no vuelve la macrohis- 
toria menos exacta o peor avalada (...) Cada escala de investigación 
crea su propio paisaje de significados relevantes. Lo pequeno no està 
mas cerca de la realidad, según en ocasiones suponen los historiadores 
especializados al detalle. Es simplemente una forma diferente de ana- 
lizar (...) La buena historia es el resultado de un proceso de selección 
y crítica que recoge información de las fuentes disponibles que resulta 
relevante para cualesquier preguntas planteadas por el historiador, ni 
màs ni menos (Mc Neill, 1996, p. 21). 

Por consiguiente, la escasez de conocimiento, que yo estoy presto a admitir, 
no es en realidad una función de la estrechez o amplitud del tema selecciona- 
do para su estudio. Al contrario, tal y como defenderà el capitulo 5 citando a 
Joseph Fletcher, lo que trae como resultado la estrechez cuando no la escasez 
misma de conocimiento histórico es la habitual incapacidad de hacer «macro- 
historia horizontalmente integradora». 

Algunos lectores objetaràn que me centro sólo en una parte o rasgo «eco- 
nómico». En una reunión conjunta de la World History Association y la Inter¬ 
national Society for the Comparative Study of Civilizations un miembro me 
dijo en privado: «estàs haciendo buena historia econòmica; por eso no esto\ 
interesado en tu trabajo»; otro dijo en publico: «estàs ciego a las cuestiones 
culturales». Los abogados de los enfoques políticos, sociales, culturales, reli¬ 
giosos, nacionales, étnicos y de otro tipo se quejaràn de que mi enfoque no 
favorece, aprecia o rinde pleitesía a sus intereses particulares. Los activistas se 
lamentaràn de que este anàlisis es de escaso o nulo interès para la lucha dc 
«mi pueblo». Ellos en cambio buscan apoyarse en este o aquel enfoque euro 
céntrico o en el nuevo afrocentrismo, el viejo islamocentrismo, o incluso e 
aún màs antiguo sinocentrismo, el excepcionalismo ruso, etcètera, ninguno d^ 
los cuales recibe en el presente anàlisis el respaldo que suelen reclamar. M 
perspectiva se enfrenta también al excepcionalismo eurocéntrico occidenta 
ahora vestido con nuevo ropaje por ese viejo combatiente de la guerra fría qu». 
es Samuel Huntington (1993 y 1996) y su «^Choque de civilizaciones?» (ei 
honor a la verdad, este autor colocó unos signos de interrogación en el titulc 
de su articulo publicado en 1993 en Foreign Ajfairs , pero sus vehementes lec 
tores han terminado quitàndolos. A la altura de 1996 ya no había signo d^ 
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interrogación alguno en el titulo de su libro). Frente a todo esto, según subraya 
el capitulo 7, este libro desarrolla una perspectiva basada en la «unidad en la 
diversidad». 

Las feministas pueden acusarme, y con razón, de que mi perspectiva y 
anàlisis no asalta suficientemente el castillo de la estructura patriarcal y de 
género de la sociedad, que como mínimo pone en desventaja a las mujeres. 
Esto es cierto, aunque este enfoque no es menos acusable de sesgo de género 
que lo es la teoria heredada; salvo que no trata sobre las mujeres en sí, pero 
por la misma razón tampoco acerca de los varones. De hecho, este anàlisis 
estructural no parece tratar sobre ningún grupo humano en concreto. El capi¬ 
tulo 2 sobre la división del trabajo y el comercio, el capitulo 3 que trata sobre 
cómo el dinero gira alrededor del mundo y hace girar el mundo, y los capítu- 
los 5 y 6 sobre la estructura y la dinàmica del sistema económico mundial 
sólo se interesan por las relaciones políticas, económicas y sociales entre 
pueblos y gentes. En cierta medida en mi libro la historia hace a la gente màs 
que la gente hace la historia. 

Esto puede ser suficiente motivo para confrontar algunas formas de 
«determinismo» estructural económico o de otro tipo que supuestamente nie- 
ga toda forma de «agencia» política voluntarista autodeterminada. Resulta 
por supuesto inútil senalarles que toda constricción que existe en el mundo 
real no ha llegado allí de la mano de ningún observador sistemàtico. Màs 
aún, ningún observador sistemàtico que yo conozca ha planteado jamàs que 
el «sistema» estudiado objetivamente no deja espacio para la acción y reac- 
ción subjetivas individual, comunitària, cultural, política y cualquier otra for¬ 
ma de acción «de abajo arriba» (y de hecho también «de arriba abajo»). Con 
todo, las buenas intenciones ~e incluso las malas- no siempre logran sus 
objetivos, y qué intenciones se hacen realidad y cuàles no es algo sujeto a 
oportunidades y constricciones sistémicamente generadas, según se analiza 
en los capítulos 5 y 6. 

Sin embargo, habrà también quejas màs «específicas» y demandas de 
teóricos sociales similares a las quejas a las que Wallerstein ha tenido que 
hacer frente ya en respuesta a su «moderno sistema mundial». Una crítica 
especialmente eurocénmca es que la evidencia no apoya su planteamiento, y 
menos aún el mío, de que los europeos se beneficiaron de cosas que no te- 
nían por origen su propio esfuerzo. Hace anos Paul Bairoch (1969 y 1974), 
Patrick O’Brien (1982) y otros objetaron abiertamente contra las tesis de 
Frank (1967, 1978 a y b) y Wallerstein (1974) de que el comercio colonial y 
neocolonial contribuyeron activamente a la inversión y el desarrollo euro¬ 
peos. Bairoch (1969) rechazó que el capital comercial hiciera alguna contribu- 
ción significativa a esto. O’Brien (1982 y 1990) ha negado en diversas oca¬ 
siones que el comercial transatlàntico y la explotación colonial hayan 
contribuido a la acumulación de capital y la industrialización en Europa, 
pues por medio de sus càlculos este comercio y màs aún los beneficiós obte- 
nidos de él sólo significaban un 2 por ciento del producto interior bruto de 
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los europeos a fines del siglo xvm. O’Brien (1978, p. 18) argumenta que 
«para el crecimiento económico del centro, la periferia resulto perifèrica». 
Ahora O’Brien va màs allà todavía y afirma categóricamente, bajo el epígra- 
fe «The Formation of a Global Economy, 1846-1914» [La formación de la 
economia global, 1846-1914] que 

Hasta mediados del siglo xix las interrelaciones a través de continen- 
tes y países parecen haber sido limitadas (...) Los productores y mer¬ 
caderes se mantuvieron por todo el mundo no sólo aislados de sus 
rivales extranjeros sino incluso protegidos ( ) de la competència 

incluso en el interior de las fronteras nacionales (...) La integración 
tuvo lugar en primer témiino a escala local y regional, después a esca¬ 
la nacional y progresi\amente conforme el siglo [XL\] fue pasando, a 
escala global (O’Brien, 1997, pp. 76-77). 

El presente libro demuestra sin dejar una sombra de duda lo errado que està 
O’Brien con los datos, por no hablar de en lo tocante a la teoria. No obstante 
él también ha argumentado que «ni la cuantificación ni un conocimiento 
histórico académico mayor acabarà con los debates acerca de la relevancia 
del comercio transatlàntico para la Revolución Industrial» (O’Brien, 1990, 
p. 177). 

Tenemos que dar la razón a O’Brien en esto de que la evidencia no resol- 
verà nunca esta cuestión. No es que la evidencia deje de ser importante, pero 
no resulta tan determinante en lo que atane a la disputa real que hay entre él y 
yo, que es de corte paradigmàtico. O’Brien (1982 y 1990) rechaza incluso la 
perspectiva de Wallerstein, que es sólo parcialmente mundial. De hecho, 
O’Brien (1997, pp. 86-89) afirma de nuevo que «la dependencia europea 
(...) se mantuvo en niveles irrelevantes», que la «importància econòmica de 
Asia, Àfrica y Amèrica del Sur (...) se mantuvo en un nivel bajo y estable» 
(y cita a Batroch 1974 y 1993 en su apoyo); y que, aunque los «hechos y 
ganancias» del colonialismo y el imperialismo son una realidad indiscutible 
«el colonialismo no mereció necesariamente la pena» y «el imperialismo 
vino a proporcionar limitados beneficiós». Por consiguiente O’Brien (1997, 
p. 86) escribe que la «sugerencia» de Frank, Wallerstein y Amin de que el 
crecimiento económico europeo «se produjo en cierto modo a expensas» de 
otros «sigue siendo algo discutible». Frente a ello, O’Brien argumenta que 
para la historia de la industrialización europea (e incluso de la britànica) «la 
“perspectiva mundial” [en referencia al titulo de Braudel] aparece para Euro¬ 
pa como algo menos relevante que “la perspectiva mundial” para el resto del 
mundo» (O’Brien, 1990, p. 177). Para personas tan inmersas en el eurocen- 
trismo y tan recalcitrantes no hay evidencia suficiente, como la que se acu¬ 
mula en los capítulos 5 y 6, capaz de hacerles cambiar de opinión. Seguiràn 
persistiendo en su eurocéntrica reivindicación de que las relaciones de Euro¬ 
pa con el mundo fueron insignificantes para Europa pero no en cambio así 
para el resto del mundo. 
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Detràs de esta actitud de negar la importància de los factores económico- 
sistémico mundiales se halla un postulado metodológico que en este caso es 
otro aspecto de la perspectiva eurocéntrica: las explicaciones deberían ser 
buscadas de forma «interna» al explanandum. De acuerdo, pero ^«internas» a 
què? Así, Cipolla (1976, p. 61) sintetiza su propio argumento diciendo que 
«la idea del comercio como un “motor del crecimiento” es una burda sobre- 
simplificación». Los marxistas poseen su pròpia versión de este mismo argu¬ 
mento. Robert Brenner (en Aston y Philpin, 1985) defiende que las relacio¬ 
nes intemas de clase dan por ellas solas cuenta en todas partes del desarrollo 
del capitalismo en cualquier lugar del mundo. Mao Tse-Tung divulgo la mis- 
ma idea en su famoso aforismo sobre los huevos y las piedras en «Sobre la 
contradicción». La aplicación de una fuente de calor desde fuera producirà 
un pollo sólo sobre la base de la «contradicción interna» procedente de un 
huevo y no en el caso de una piedra. Esto puede que sea así o no en «cual¬ 
quier sociedad dada». El asunto es, sin embargo, que la pregunta real no es 
acerca de cualquier «sociedad dada» sino acerca de la economia mundial y el 
sistema global en su conjunto, y que todo es «interno» a éste. 

Este debate entre lo «interno» o lo «externo» convierte incluso el anàlisis 
mismo del «modemo sistema economia mundial» en otro obstàculo y otra 
forma de resistència que hay que combatir. El argumento es también que algo 
«interno» al «moderno sistema mundial» europeo generó la transición del 
feudalismo al capitalismo, que a continuación se expandió al resto del mundo 
«exterior». Mi argumento es que en lugar de esto Europa y su «economia 
mundial» eran parte inseparable de una economia afro-eurasiàtica cuya prò¬ 
pia estructura y dinàmica sistémicas se hicieron globales y generaron ellas 
mismas muchos desarrollos en Europa y otros lugares. Por consiguiente es el 
funcionamiento «interno» de la economia global mundial y no sólo la «eco¬ 
nomia mundial» europea la que reclama un anàlisis. 

iQué pasa con las clases y la lucha de clases? iTraigamos de nuevo el 
estado al primer plano! jDeje usted espacio para la cultura! Mis respuestas 
son, en breve, que hay clases en la economia mundial, pero que las luchas de 
clases entre clases dominantes y dominadas no han sido nunca el motor de la 
historia que Marx considero, una vez que se quitó de la cabeza el sombrero 
del materialismo histónco. El estado y la cultura, y de hecho la lucha de cla¬ 
ses misma, necesitan ser vistas mucho màs como dependientes ellas mismas 
de la estructura y la dinàmica de la economia y el sistema mundiales. 

Otros argumentaran que seguramente el 99,99 por ciento de la gente que 
vivió entonces no percibió los rasgos que yo atribuyo al sistema/economía 
mundial, de manera que éstos no pueden haber tenido impacto alguno sobre 
sus consciencias. Sí y no. En primer lugar, las circunstancias objetivas 
impactan -y de hecho conforman- la conciencia individual, especialmente en 
ausencia de autoconciencia por parte del sujeto. En segundo lugar, la con¬ 
ciencia no lo es todo; y un conjunto de circunstancias objetivas afecta tam¬ 
bién a otras circunstancias objetivas así como a la conciencia del sujeto, tal y 
como veremos en los capítulos 5 y 6. 
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Los posmodemos haràn también sus objeciones. Puede que ellos valoren 
mi «deconstrucción» del eurocentrismo manifiesto y latente a escala termi- 
nológica y conceptual. Los autores de la corriente poscolonial puede que 
también hallen gusto en la demostración de que la idea colonial es sólo algo 
reciente y probablemente temporal en Asia y en relación con Asia. Pero quie- 
nes piensan que no hay realidad alguna mas allà de la percepción que de ella 
hacemos a través de la mente o su comunicación a través del lenguaje rebati- 
ràn mi insistència en que es la evidencia històrica misma lo que desconfirma 
la historiografia y la teoria social heredadas. Mas aún, ellos insistiran en que 
sólo mi imaginación me permite argumentar que existe una economia y un 
sistema mundial real a escala global ahí fuera y que su referencia en estas 
pàginas no es sino un producto de mi imaginación, No habrà manera de per¬ 
suadiries con ningún argumento ni evidencia alguna a menos que se estam¬ 
pen con su propio automóvil retórico contra un àrbol imaginario y sobrevivan 
para contarlo. 

Serà màs útil a estas pàginas confrontar a quienes admiten la realidad de 
los àrboles y incluso de un bosque económico y sistémico de dimensión 
mundial. Por ejemplo, Wallerstein (1974, 1980 y 1989), Frank (1978 a y b), 
Braudel (1979 y 1992), Wolf (1982), Blaut (1993 a), Stephen Sanderson 
(1995), George Modelski y William Thompson (1996) y Chase-Dunn y Hall 
(1997) han aportado una «perspectiva del mundo» màs útil así como de su 
impacto sobre los àrboles económicos y sociales a escala local. Màs aún, 
todos ellos ya han intentado conscientemente ofrecer perspectivas màs am- 
plias para combatir el eurocentrismo provinciano. No obstante, aunque su 
esquema de anàlisis no ha llegado a ser suficientemente global y holístico 
como para dar cuenta del conjunto del bosque económico mundial, su anàli¬ 
sis ha provocado sin embargo enormes resistencias y reacciones por parte de 
los defensores de la teoria social preestablecida. ^Cuànta resistència y reac¬ 
ciones aún mayores no desatarà un anàlisis global aún màs holístico que pone 
patas arriba no sólo la teoria màs aceptada sino incluso el revisionismo ela- 
borado al respecto por estos teóricos? 

Hay anécdotas de estas resistencias que vienen en seguida a la mente. 
Eric Wolf (1982) es critico con razón de la actitud de otros que niegan el 
impacto que otros pueblos han tenido sobre «la gente sin historia». El mues- 
tra que los pueblos exteriores a Europa contaban con historias propias y que 
la expansión de Europa tuvo un impacto sobre ellas. Sin embargo, incluso él 
subestima el mutuo impacto de unos sobre otros. Màs aún, mantiene e inclu¬ 
so recupera la primacia de los «modos de producción», desde los que se 
basan en el parentesco hasta el modo tributario o el capitalismo. Esto, es mi 
argumento, no hace sino desviar la atención de lo que es màs necesario, es 
decir, del sistema mundial en su conjunto. 

Wallerstein (1974) hizo aún màs para incorporar las relaciones mutuas 
del centro europeo y su periferia situada en otras partes del mundo, al abor¬ 
dar la estructura y la transformación de una división del trabajo econòmica y 


INTRODUCCIÓN A LA HISTORIA MUNDIAL REAL 


75 


política unitaria y su impacto sobre el centro y la periferia por igual. Sin 
embargo hasta 1750 la mayor parte del mundo se mantiene en su esquema al 
margen de este «moderno sistema mundial» y fuera de la «economia mundial 
europea» de Braudel/Wallerstein sobre la que el primero se apoya. En la 
perspectiva de Wallerstein, la expansión europea incorporo partes de Àfrica, 
el Caribe y Amèrica al interior del sistema/economía mundial. Sin embargo* 
él explícitamente explica que esta economia era sólo por analogia mundial 
pero en absoluto de dimensión realmente mundial. Desde su punto de vista, 
el Asia occidental, meridional y oriental, y de hecho también Rusia, sólo se 
incorporaron a este sistema/economía mundial europeo a partir de 1750. De 
manera que la perspectiva, la teoria y el anàlisis «del sistema mundial» de 
Wallerstein no sólo no abarca la mayor parte del mundo antes de 1750 sino 
que ademàs defiende explícitamente que la mayor parte del mundo, incluyen- 
do toda Eurasia al este del Mediterràneo y de Europa del este, no desempena- 
ron ningún papel relevante en la formación y la primera fase de la historia de 
su «moderno sistema mundial». 

Por consiguiente la muy limitada historia y teoria del moderno sistema y 
economia «mundial» de Wallerstein impide obviamente también hacerse con 
un mapa de la economia global y del sistema mundial real, que se mantuvo 
ajeno a ese àmbito hasta 1750. Lo que sucedió en ese sistema general fue 
altamente determinante para los desarrollos ocurridos en el «sistema/econo¬ 
mía mundial europeo» de Wallerstein y Braudel, tal y como trata de demos¬ 
trar este libro especialmente en los capítulos 3, 4 y 6. Para llegar a tener 
siquiera una remota oportunidad de estudiar y comprender de alguna manera 
la gènesis, estructura y función, por no hablar de la transformación y el des- 
arrollo de este sistema y economia mundial real, necesitamos una teoria y un 
anàlisis enteramente holístico, del estilo del que se ofrece en el capitulo 6. 
Sin embargo, Wallerstein (1991, 1992 y 1993) ha puesto ya en varias ocasio¬ 
nes reparos a reorientar en esa dirección el anàlisis de sistema mundial; màs 
recientemente su «Hold the Tiller Firm» [Sujeta con firmeza el timón] (1995) 
carga las tintas contra toda forma de revisionismo «nomotético», «idiogràfi¬ 
co» y «reificante», entre los que incluye muy especialmente el mío. 

Incluso Blaut (1992 y 1993 a) se resiste a asumir un anàlisis holístico del 
desarrolio económico mundial y de su continuidad a pesar de que él mismo 
asesta un golpe mortal al mito del «milagro europeo» y a pesar de su insis¬ 
tència en que los europeos carecían de ventajas innatas sobre los asiàticos a 
la altura del 1500. Otros se resisten también, a pesar de que ofrecen ellos 
mismos perspectivas históricas de dimensiones euro-asiàticas, como es el 
caso de la comparación que plantea Sanderson entre Japón y Gran Bretana 
(1995), el descubrimiento a cargo de Modelski y Thompson (1996) de ciclos 
Kondratiefif que se retrotraen a la China Song (asunto que se discute en el 
capitulo 5) y el anàlisis de Chase-Dunn y Hall (1997) de diversas modalida- 
des de «sistemas mundiales» que han existido en los últimos diez mil afios 
aproximadamente. Pues bien, a pesar de estos enfoques, todos estos autores 
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siguen insistiendo en que alrededor del ano 1500 tuvo lugar una profunda 
«ruptura» en la historia mundial, no sólo porque los europeos descubrieron 
Amèrica y una nueva ruta hacia Oriente en 1492 y 1498 respectivamente, 
sino ante todo porque eso hizo comenzar el desarrollo del capitalismo en 
Europa y su subsiguiente expansión a partir de ese núcleo central. La abun- 
dante evidencia reunida en los capítulos 2 y 4 cuestiona ahora la base misma 
de esta postura que yo mismo solia compartir. 

Otros colegas y amigos procedentes de las ciencias «sociales» también se 
muestran reticentes a mirar el todo incluso cuando se trata de autores que 
defienden el holismo. Los mas asertivamente holistas de el los son Samir 
Amin y Giovanni Arrighi, con quienes Wallerstein y yo hemos codirigido dos 
libros (Amin et al., 1982 y 1990). Al igual que Wallerstein, Amin y Arrighi 
empiezan también a montar el puzzle sobre el mundo moderno partiendo del 
centro y rellenàndolos hacia fuera: y asimismo siguen situando el «centro» 
de éste en Europa. Estos autores rechazan el eurocentrismo, e incluso Amin 
(1989) llegó a poner a uno de sus libros el titulo de Eurocentrismo pues su 
objetivo es denunciar tal perspectiva, de la misma manera que Arrighi esta 
dedicando en su obra cada vez mas atención a Asia. Sin embargo ambos 
siguen comenzando sus revisiones de la historia de la Edad Moderna fijàndo- 
se en Europa, pues según ellos ahí es donde dio comienzo el «capitalismo». 
Al igual que Wallerstein (1991), Amin (1991 y 1993) escribió también críti- 
cas a mi tesis, defendiendo frente a ella la argumentación ortodoxa según la 
cual alrededor del ano 1500, y en Europa, tuvo lugar una ruptura profunda en 
la historia mundial. Antes de esto. los «imperios-mundo» (dice Wallerstein) 
sólo producían y distribuían sobre la base de un «modo de producción tribu- 
tario» (dice Amin, pero también Wolf, 1982). Surgió entonces el desarrollo y 
la expansión del «modo de producción capitalista» procedente de Europa. 
Arrighi concede de hecho màs importància a China y el Asia Oriental (Arri¬ 
ghi, 1996, y Arrighi, Hamashita y Selden, 1996). Con todo, el libro de Arrighi 
The Long Twentieth Century [El largo siglo xx] (1994) continua retrotrayen- 
do el desarrollo de la «economia mundial capitalista» y sus innovaciones 
relativas a instituciones financieras desde sus supuestos origenes en las ciu- 
dades-estado italianas. 

Este eurocentrismo subyace y limita incluso a los críticos màs severos de 
la teoria social eurocéntrica heredada, incluso a quienes argumentan de for¬ 
ma persuasiva que el mundo en su sentido màs amplio desempenó un papel 
mucho màs importante de lo que dicha teoria permite afirmar en «el auge de 
Occidente». Otro ejemplo claro procede de Alan Smith (1991). Su libro Cre- 
aiing a World Economy [La creación de una economia mundial] se abre acu- 
sando a Weber y a los demàs sospechosos habituales desde North y Thomas a 
Rostow, y de Jones a Wolf, Wallerstein y Frank, de ignorar, retorcer o hacer 
un uso abusivo del papel del «mundo màs amplio» situado fuera de Europa. 
Pero Smith sólo observa de pasada la historia de este mundo màs extenso en 
el segundo capitulo e inmediatamente a continuación da un corte en el tercer 
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capitulo del libro para comenzar a situar el comienzo de su propio anàlisis, 
una vez màs, en la Europa medieval. Llega hasta el ano 1500 ofreciendo «ten- 
dencias lineales» en la sociedad y la política que llevaron al «progreso conti- 
nuado» gracias a la «tecnologia que hizo posible el crecimiento continuo» 
(Smith, 1991, pp. 67 y 5), todo ello en y desde Europa. El resto del libro en 
su totalidad està dedicado a Europa y su transición al capitalismo, su expan¬ 
sión transoceànica y a las «periferias y dependencias» en la economia mun¬ 
dial. Dado que Smith trata de dar cuenta de la «creación de la economia 
mundial» y del nacimiento y expansión del «capitalismo» en y desde Europa, 
necesariamente reivindica también que 

muclias de las àreas del mundo seguían siendo aún siendo extemas al 
nuevo sistema. El Àfrica oriental, la índia, Ceilan, Indonèsia, el sudes- 
te asiàtico, China, Japón y el Oriente Medio entran en esta categoria 
(...) [porque] su participación en las relaciones comerciales era dis¬ 
crecional y (...) parece haber tenido un impacto poco duradero sobre 
las estructuras de las respectivas formaciones sociales (...) Uno no 
debería sobreestimar el papel del comercio internacional en la crea¬ 
ción de conexiones intensas entre tierras lejanas (...) Sólo en Europa 
(...) [los procesos sociales de integración] fructificaron» (Smith, 
1991, pp. 7 y 11) 

Con esta letanía que sigue anclada en el mismo viejo eurocentrismo no dare- 
mos por supuesto nunca con las estructuras, los procesos o las fuerzas com- 
prometidos en «la creación de una economia mundial» (por utilizar el acerta- 
do titulo de Smith). Al igual que sucede con todos aquellos que critica por 
sus limitaciones, Smith sigue sin llegar a levantar la vista del foco de luz que 
alumbran las macilentas farolas europeas desde que fueron establecidas en el 
siglo xix. Frente a esto, ya en 1776 Adam Smith había llevado su Investiga - 
ción sobre la naturaleza y ca us as de la riqueza de las naciones mucho màs 
lejos y, según veremos especialmente en los capítulos 3 y 6, nos ilustró 
mucho màs acerca del mundo «wie es eigentlich gewesen ist», es decir, «como 
realmente es» por decirlo con las palabras de Leopold von Ranke. 

Parece en suma que esta palabra de dios sobre el desarrollo de la moder¬ 
na economia y sistema capitalista mundial a partir del ano 1500 o cuando sea 
y con origen en Europa forma una especie de línea defensiva como la «linea 
Maginot» de la Primera Guerra mundial tras la cual todo el mundo se resiste 
a ver el mundo real. Mi libro propone dejar de dar vueltas alrededor de dicha 
línea. Cuando expuse por primera vez mi tesis de que el actual sistema mun¬ 
dial surgió antes de 1500, Wallerstein fue lo suficientemente generoso como 
para publicaria en la revista que edita (Frank, 1990 a) así como un articulo 
secuela del anterior libro (Gills y Frank, 1992), aunque él siempre se ha man- 
tenido fiel a la sacrosanta línea divisòria del 1500 (Wallerstein, 1993, 1995 y 
1996 a). Sin embargo, si hacemos caso a Wolf la divisòria habría que situaria 
en el 1800, y siguiendo a Marx y a muchos otros, en algun momento entre 
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1600 y 1800, y según Braudel (1992), en un punto situado entre 1100 y 1600. 
Chase-Dunn y Hall (1997) insisten de hecho en que el auge de Occidente y 
de Europa debe ser entendido como un proceso inseparable de un desarrollo de 
Eurasia de màs de dos mil anos de duración; sin embargo, también ellos 
siguen observando el período de la Edad Moderna que se abre en 1500 como 
una ruptura en dirección al capitalismo, que dio comienzo en Europa y gra- 
cias a Europa. El informe de la Gulbenkian Commission titulado Open the 
Social Sciences [Abrir las ciencias sociales], escrito casi enteramente por 
Wallerstein, denuncia el falso «universalismo» eurocéntrico de la ciència 
social de los siglos xix y xx (véase el segundo epígrafe de este capitulo). Sin 
embargo, incluso esta llamada urgente a reconsiderar las bases de las ciencias 
sociales con el fin de prepararse para el siglo xxi tampoco ataca la sacrosanta 
convención de un origen y centro europeo para el capitalismo y todo lo que 
supuestamente le sigue. 

Sin embargo, si observamos que el mundo es redondo, Europa muestra 
ser un lugar equivocado a la hora de ubicar el centro; y la relevancia de situar 
allí o en cualquier otro lugar los comienzos del «capitalismo» resulta cuando 
menos crecientemente dudosa. Todos los teóricos sociales de los siglos xix y 
xx a que he hecho mención antes, así como muchos historiadores, comienzan 
su anàlisis de la historia de la Edad Moderna en el lugar equivocado. Sólo 
miran donde alumbra la luz de las farolas europeas, cuya iluminación es aún 
màs tenue desde el momento en que analizan desde Europa hacia fuera bus- 
cando analizar su «expansión» y la «incorporación» del resto del mundo. 
Cuanto màs se alejan de los focos de luz europeos, menos pueden ver. Es por 
ello que para Wallerstein y muchos otros Asia se mantuvo al margen del «sis¬ 
tema o economia mundial» hasta 1750 y sólo màs tarde vino a ser «incorpo¬ 
rada». 

Este libro en su totalidad y en especial los capítulos 4 y 7 insisten en que 
la reinterpretación efectuada por Frank y Gills (1993) del período anterior a 
1500 arroja también una larga sombra sobre las interpretaciones heredadas 
del período que se abre a continuación. Esta historia mundial de la Edad 
Moderna està necesitada de una urgente reinterpretación. La evidencia eco¬ 
nòmica sobre Asia y el mundo, cuando sea analizada bajo una luz no euro- 
céntrica o al menos no tan eurocéntrica, mostrarà los contornos de un dibujo 
completamente diferente. El capitulo 4 demostrarà que Asia brillaba ya en la 
economia mundial antes de 1750 y que siguió durante mucho tiempo desta- 
cando màs que Europa. De hecho, Asia proporciono a Europa mucha màs luz 
en lo económico, y por supuesto en lo cultural, que lo que a la inversa esta 
zona aún entonces marginal (jy que carecía de brillo propio!) pudo ofrecer a 
ninguna parte de Asia. 

Màs allà de estos obstàculos pràcticos, de esta resistència teòrica y de 
estos contraataques ideológicos dirigidos a mi anàlisis holístico que abarca 
màs que la mera «economia mundial» europea y el «modemo sistema mun¬ 
dial», nos podemos topar también con un abierto rechazo teórico por princi¬ 
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pio a cualquier tipo de holismo. Esta es la posición entre otros de John R. 
Hall. 

Hall observa con razón que «Frank consistentemente lanza líneas de 
determinación en una sola dirección, desde el todo hacia las partes» y que «el 
modemo sistema mundial ha de ser entonces entendido a través del supuesto 
del holismo según el cual la totalidad define la naturaleza de las partes así 
como su relación con la totalidad» (Hall, 1984, pp. 46 y 60). 

En un trabajo posterior, Hall aplica sus principios teóricos y su rechazo 
del holismo como praxis de un modo aún màs especifico. Hall primero escri- 
be que 


mi pròpia crítica ha sido que el supuesto del holismo promueve una 
lectura errada de la emergencia de la economia mundial capitalista 
(...) Una alternativa es abandonar la búsqueda de una teoria de la his¬ 
toria que lo abarque todo en pro de un enfoque neoweberiano que 
fomenta la historiografia analítica, pero sin privilegiar de partida nin¬ 
guna explicación en particular (...) Este enfoque neoweberiano se 
opone a las teorías basadas en el holismo y la necesidad, las cuales 
fuerzan los acontecimientos para que quepan en la matriz de una his¬ 
toria universal fundada en alguna suerte de primer motor, sea éste 
materialista, idealista o de otro tipo (Hall, 1991, pp. 58, 59 y 60). 

A continuación alega falsamente que 

el presente anàlisis (...) muestra que un supuesto de tipo holista den- 
tro de la perspectiva del sistema mundial resulta inadecuado para dar 
cuenta del cambio histórico (...) [La apelación a] la teoria del sistema 
mundial como maestra de la teoria de la historia (...) carece de funda- 
mento por diversas razones. En primer lugar, las historias universalis- 
tas resultan adecuadas sólo en contadas ocasiones (...) Segundo, res- 
tringen innecesariamente la agenda de la historiografia. Tercero, se 
muestran incapaces de hacer frente a los problemas metodológicos de 
la investigación històrica (Hall, 1991, pp. 83 y 82). 

Aunque las observaciones empíricas de Hall sobre mi proceder holístico 
me resultan un halago, ninguna de sus críticas al «sistema mundial» posee 
fundamento alguno. De hecho por supuesto el universalismo, el holismo y la 
teoria del sistema mundial real estàn en condiciones de hacer frente a los pro¬ 
blemas metodológicos relacionados con la ampliación de la agenda de la his¬ 
toriografia, como debe ser. Esto es así porque, según he argumentado en la 
teoria y voy a demostrar màs adelante empíricamente a través del anàlisis 
histórico, la historiografia y la teoria social convencionales apenas han sido 
suficientemente holísticas, de manera que han evitado cuando no negado la 
dimensión de «totalidad» del globo y su historia. La única cosa con la que 
asiento de toda la diatriba de Hall contra el holismo es que «una vez que 
abandonamos el holismo, la justificación de la teoria del sistema mundial 
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como una teoria de la historia maestra deja de tener fuerza» (Hall, 1991, 
p. 83). En este punto Hall pone de hecho el dedo en la llaga de los limites de 
facto de la teoria que critica, pero eso no es razón suficiente como para tirar 
las frutas frescas de la historia con las pochas de la teoria. Al contrario, su 
observación en este extremo correcta es precisamente la razón por la cual 
necesitamos hacer aún màs holísticas nuestra historiografia y nuestra teoria 
social de forma que podamos abarcar el todo global porque, tal y como el 
propio Hall ha senalado acertadamente, «la totalidad define la naturaleza de 
las partes así como su relación con la totalidad». De manera que el rechazo 
mismo en la pràctica de este holismo por parte de tantos otros así como su 
recalcitrante negación teòrica por principio a cargo de gente como Hall 
muestran que la teoria holística es tan necesaria como difícil de desarrollar 
en la pràctica. Y esto es así en gran medida porque la oposición a esta manera 
de analizar abarca desde las críticas de Bairoch, O'Brien y Hall hasta Wal- 
lerstein y Frank, hasta incluso al propio Wallerstein v a los seguidores de su 
teoria del «sistema mundial». 

Algunos esfuerzos recientes y actuales por parte de algunos otros autores 
merecen una mención especial a la hora de afrontar y ganar luz para esta pro¬ 
blemàtica. Aunque hemos llegado hasta ella por vías parcialmente diferentes, 
nuestras conclusiones comunes se refuerzan mutuamente entre sí. Entre estos 
se encuentran varios autores asiàticos como George Asiniero, que procede de 
Filipinas, quien trabaja sobre el lugar que ocupa Asia en la economia global, 
y K. N. Chaudhuri, cuyo trabajo previo sobre la índia y el Océano Indico 
(1978 y 1985) se cita abundantemente en este libro y es reutilizado por él 
también en su propio libro posterior titulado Asia before Europe [Asia antes 
de Europa] (1990 a). Bing Wong (1997) analiza la revolución industrial a tra¬ 
vés de una comparación novedosa entre Europa y China. Los autores japone¬ 
ses Takeshi Hamashita y Satoshi Ikeda constatan la existència de una econo¬ 
mia regional asiàtica con centro en China; ambos autores son ampliamente 
citados en el capitulo 2. Arrighi, Hamashita y Selden (1996) plantean estu¬ 
diar este desarrollo del Extremo Oriente durante los últimos quinientos anos. 
No obstante, ninguno de ellos aborda la economia mundial en su totalidad. 
Dennis Flynn y su co-autor Arturo Giràldez realizan en efecto un anàlisis de 
la economia a escala mundial, pero se circunscriben a un estudio del mercado 
global de plata (del que me sirvo abundantemente en el capitulo 3); sin 
embargo, son autores que sí subrayan la relevancia econòmica a escala mun¬ 
dial de China. 

Una perspectiva econòmica mundial es también el rasgo definitorio del 
trabajo de otros dos autores. Frank Perl in, en cuya obra me apoyo en repeti- 
das ocasiones en mi capitulo 2 que trata sobre el comercio, en el capitulo 3, 
sobre el dinero y en el capitulo 4, que se centra en las instituciones de comer¬ 
cio, aplica su perspectiva verdaderamente global en su estudio sobre la eco¬ 
nomia de la índia. No obstante, se muestra reticente a la hora de adoptar la 
misma perspectiva al tratar la economia mundial en su totalidad. Por ultimo, 
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Ken Pomeranz merece una atención especial pues se trata del único experto 
académico que yo conozca que se sirve de una perspectiva global al tratar de 
dar cuenta del desarrollo y la transformación industrial de la economia mun¬ 
dial antes de 1800, dentro de la cual resalta la importància de China. Una vez 
que hube redactado enteramente este texto, incluida esta introducción, él 
amablemente me envió el manuscrito de un libro que estaba redactando en el 
que efectua comparaciones en matèria de tecnologia, instituciones, economia 
y ecologia que sitúan a China por delante de Europa, comparaciones a las 
que en algunos casos he terminado hacicndo referencia en mi propio manus¬ 
crito. Pomeranz y yo empleamos procedimientos paralelos y llegamos a las 
mismas conclusiones en lo relativo a la importància de examinar los desarro- 
llos en Europa dentro del contexto del mundo global real en el que tuvieron 
lugar. 

Esto nos lleva también a estar de acuerdo en que -en tanto que minoria 
compuesta por dos autores que se distancian del saber convencional- estos 
desarrollos no fueron consecuencia de preparativos socioculturales o incluso 
económicos (intraeuropeos) de siglos de duración, sino ante todo el resultado 
de inflexiones y desviaciones tardías y muy repentinas en la marcha de los 
asuntos europeos y del resto del mundo. Entre éstos, Pomeranz dedica mucho 
anàlisis y de calidad al papel de las constricciones, los incentivos y las opcio- 
nes ecológico-económicas. Muestra cómo éstos fueron generados por la ex- 
tracción coercitiva establecida por Europa no sólo de recursos financieros 
sino también de bienes tangibles procedentes de sus colonias en Amèrica. 
También yo reconozco por supuesto estos procesos, pero doy mucho màs 
énfasis a los beneficiós que Europa obtuvo de su relación con Asia, algo a lo 
que él concede mucha menos atención. Sing Chew (1997 y otra obra suya en 
prensa cuando yo escribía mi libro) està efectuando también una historia eco- 
lógico-económica de dimensión global, pero, al igual que Pomeranz, se resiste 
no obstante a tratar de analizar la economia mundial en su totalidad. Màs 
aún, yo dedico màs anàlisis (en el capitulo 5) que ellos a lo que Joseph Flet- 
cher (1985 y 1995) denomino «historia horizontalmente integradora» en la que 
acontecimientos y procesos que tienen lugar de forma simultànea en la eco¬ 
nomia mundial son analizados y relacionados entre sí a escala global. 

Sirviéndose de este enfoque, este libro argumentarà y espero que demos¬ 
trarà que la generalizada incapacidad de apoyarse en una perspectiva holística 
global no sólo nos condena a tener miras màs bien limitadas sino que tam¬ 
bién viene a distorsionar seriamente todos los hallazgos regionales, sectoria- 
les e incluso cronológicos, ya que fracasa a la hora de insertarlos de manera 
adecuada en el esquema global de cosas. Lo mismo sucede con todos los 
intentos de escapar del provincianismo y hacerse con una estructura y con los 
procesos del todo global cuando se comienza analizando una de las partes, en 
especial cuando se trata de una que es ademàs ubicada en un lugar que no es 
el que le corresponde. Este ha sido el pecado original de la historiografia y la 
teoria social eurocéntricas al uso, que empezaron estudiando Europa y fueron 
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operando a partir de ahí hacia fuera. El mismo procedimiento y el mismo 
enfoque reductivo han sido màs característicos todavía del «excepcionalismo 
y (...) del exagerado sentido de singularidad» predominante entre los histo¬ 
riadores de historia de «Amèrica», tal y como senala Gordon Wood (1997, 
p. 51) en The New York Review of Books. Incluso su reciente «ampliación» 
del «lugar de la historia de Estados Unidos dentro del subcontinente nortea- 
mericano en su totalidad» sigue aún circunscribiéndose a la «civilización 
atlàntica». Màs aún, Wood y los historiadores que revisa no pueden pensar en 
otras soluciones que «ofrecer cada vez màs cursos de historia comparada 
común en distintas universidades» y «publicar trabajos que comparan des- 
arrollos ocurridos en ambos continentes del hemisferio occidental». 

Este libro da la vuelta a este modo de proceder y en lugar de ello opera 
analizando desde el mundo tornado en su conjunto como un todo y en direc- 
ción hacia dentro. O al menos da comienzo analizando cuestiones por todo el 
globo entero, empezando por el comercio, el dinero, la población y la pro- 
ducción a escala mundial. Los capítulos 5 y 6 ofrecen una conceptualización 
màs holística y un anàlisis de procesos globales, incluidos los europeos y 
americanos. A partir de esto llego a conclusiones e implicaciones en el capi¬ 
tulo 7 que son muy diferentes a las convencionales en la teoria social euro- 
céntrica, que es por tanto de esta manera puesta cabeza abajo \o màs bien 
cabeza arriba! 


CAPÍTULO 2 


EL CARRUSEL DEL COMERCIO GLOBAL, 1400-1800 


La «integración econòmica mundial» es un hecho tan importante de la 
organización social en los siglos anteriores (pese a todas las aparien- 
cias que senalan lo contrario) como lo es obviamente en nuestros días, 
con los mercados instantàneos gracias a la informàtica (...) Hemos de 
conduir que los cambios principales implican transiciones en las for- 
mas de integración y no consisten, como se supone, en la emergencia 
de la integración como tal (...) La historia del mundo no debería ser 
descrita como un movimiento a partir de mundos locales constitutiva- 
mente cerrados en dirección hacia la creciente integración mundial y 
la homogeneización (...) La idea habitual de unas «culturas diversas» 
que son «penetradas» por fuerzas universalistas emergentes està mal 
planteada (...) Ya sea en el siglo ix o en el X, en el xn o el xm, en el 
xvn o el xvm, el mundo ha sido siempre complejo en lo tocante a su 
interconexión (...) El continuum que dibujan la Edad Media y la 
Moderna carece de un centro único, incluso de un punado de centros 
particulares concebidos como las fuentes de 1a integración. En lugar 
de esto, su rasgo característico es una prolífica multicentrahdad. 

Frank Perkin (1994, pp. 98, 102, 104 y 106) 


UNA INTRODUCCIÓN A LA ECONOMÍA MUNDIAL 

La tesis principal de este libro es que, pese a las dudas y rechazos genera- 
lizados, existió una única economia mundial de dimensión global con una 
división a escala mundial del trabajo y un comercio multilateral desde 1500 
en adelante. Esta economia mundial tenia lo que puede ser entendido como 
su propio caràcter y dinàmica sistémica, cuyas raíces en Afro-Eurasia se 
retrotraen milenios atràs. Fue esta estructura político-económica mundial y 
su dinàmica lo que motivo a los europeos a buscar, desde las Cruzadas euro- 
peas en adelante, un mejor acceso a Asia, que era predominante en términos 
económicos. El mismo imàn de atracción asiàtico llevó al «descubrimiento» 
y la incorporación del «Nuevo» Mundo situado en el hemisferio occidental 
en la economia del Viejo Mundo y su sistema desde el viaje de Colón de 
1492, así como a un estrechamiento de las relaciones entre Europa y Asia tras 
el viaje alrededor de Àfrica de Vasco de Gama en 1498. Durante siglos se 
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siguió buscando una ruta alternativa a China a través del «Paso del Noroeste» 
alrededor y/o a través de Norteamérica, y también hacia el Este a través del 
Océano Àrtico. 

La economia mundial siguió estando dominada por los asiàticos durante 
al menos otros tres siglos, hasta alrededor de 1800. La marginalidad de Euro¬ 
pa en términos absolutos y relativos siguió siendo una realidad en la econo¬ 
mia mundial pese a las nuevas relaciones establecidas por ella con Amèrica, 
que sirvieron también a aquella para intensificar sus relaciones con Asia. De 
hecho, fue sobre todo su nuevo v continuado acceso al dinero americano lo 
que permitió a Europa ampliar su participación en el mercado mundial, si 
bien para apenas profundizar en él. Las actividades productivas y comercia- 
les, y el crecimiento demogràfico vinculado a éstas, siguieron asimismo 
expandiéndose a màs velocidad y con màs fuerza en Asia hasta al menos 
1750, según prueban los siguientes dos capítulos. 

Este capitulo delinea la pauta de contomos globales de las relaciones 
comerciales y los flujos financieros a escala mundial, región a región. El anà¬ 
lisis de esta estructura y del funcionamiento de estas relaciones económicas 
globales demostrarà la existència sin lugar a dudas de un mercado mundial 
en la Edad Moderna. Mi insistència en esto tiene el objetivo de contrarrestar 
la negación generalizada e incluso el frecuente rechazo de la existència de 
esta economia mundial por muclios de los que estudian este período. De 
hecho, se ha puesto últimamente de moda defender que sólo ahora la econo¬ 
mia mundial està experimentando un proceso de «globalización». Màs aún, 
la negación abierta, y por supuesto el rechazo de la existència de un mercado 
mundial durante la Edad Moderna y de su división del trabajo subyacente 
sigue siendo la errónea base de buena parte de la investigación històrica y la 
teoria social relacionada con la «economia mundial europea» de Braudel y el 
«moderno sistema mundial» de Wallerstein y de muchos de los discípulos de 
éstos, así como aún màs de sus detractores como es el caso de O’Brien, que 
he mencionado en el capitulo anterior. 

Frederic Mauro (1961) propuso hace ya tiempo un «modelo intercontinen¬ 
tal» del comercio mundial entre 1500 y 1800 sobre la base de la competència 
interregional en matèria de producción y comercio. Sin embargo, su existència 
misma fue ya constatada por Dudley North en 1691: «El mundo entero es al 
comercio como una sola nación o un pueblo, y por consiguiente las naciones 
son como las personas» (citado por Cipolla, 1974, p. 451). Màs aún, este mer¬ 
cado mundial y el flujo de dinero que los atravesaba permitía divisiones intra- 
rregionales e interregionales del trabajo y generaban competència que a su vez 
se expandia y conectaba entre sí las partes de todo el globo: 

Los registros document al es muestran que existia competència (...) 
entre productos altemativos, como es el caso de los textiles de la índia 
oriental y Europa; entre productos idénticos procedentes de regiones 
distintas que poseían climas similares, por ejemplo, el azúcar de Java 
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y Bengala, el azúcar de Madeira y Santo Tomé, y el de Brasil y las 
Indias occidentales; o entre productos cultivados en regiones climati- 
cas distintas, como es el caso del tabaco (...) la seda china. persa e 
italiana; el cobrc japonès, húngaro, sueco y de las Indias occidentales, 
las especias de Asia, Àfrica y Amèrica, el café de Moca. Java y las 
Indias orientales: todos estos productos competían (...) El mejor baró- 
metro, sin embargo, lo representan los preciós del intercambio de 
mercancías de Amsterdam (Cipolla, 1974, p. 451). 

El Amsterdam que menciona Cipolla puede que haya sido el mejor barómetro 
de los preciós durante un tiempo, pero no hay que confundir esto con ei clima 
mismo ni con los vaivenes del clima económico y financiero, que eran cosas 
que se producían por todo el mundo. Por supuesto la división del trabajo inter 
e intrarregional de caràcter competitivo y compensatorio o complementario 
iba màs allà de los pocos ejemplos puestos por Cipolla. Por ejemplo, Rene 
Barendse, al estudiar el Mar de Arabia y la actividad de la Companía Holan¬ 
desa de las Indias Orientales (o, por usar las iniciales en holandès, que es lo 
habitual, VOC) en él y en otras partes, senala que 

La producción se centralizaba en lugares en los que los costes de la 
mano de obra eran màs bajos. Esto, y no tanto los bajos costes de 
transporte, explica [que] (...) las ventajas comparativas en términos 
de costes era lo que estaba poniendo en relación los mercados asiàti¬ 
cos y americanos, por muchas restricciones de corte mercantilista que 
se impusieran. Otro caso fue la sustitución de productos de la índia, 
Arabia y Pèrsia como el índigo, la seda, el azúcar, las perlas, el algo- 
dón y después incluso el café, las mercancías màs rentables comercia- 
das en el Mar de Arabia a fines del siglo xvn, por productos elabora- 
dos en otras partes, normalmente en las colonias americanas (...) 
Debido a este proceso global de sustitución de productos. a la altura 
de 1680 el comercio de transito entre el Mar de Arabia y Europa había 
desaparecido o se hallaba en declive, aunque esto fue durante un breve 
espacio de tiempo amortiguado con el auge del comercio de café. Pero 
dio lugar a una prolongada depresión en el comercio entre el Golfo de 
Arabia, el Mar Rojo y la costa occidental de la índia. Este declive en 
el comercio de transito fue suavizado por el comercio interior dentro 
del Mar de Arabia. Pero el Oriente Medio tuvo que pagar las importa- 
ciones de la índia por medio de la venta de productos al por mayor en 
el Mediterràneo, como cereales y lana. Un equilibrio precario (...) 
desató un alza inflacionaria tanto en la economia monetaria otomana 
como en la safàvida (Barendse, 1991, cap. 1). 

Estas relaciones comerciales de dimensiones mundiales y a escala global y la 
división del trabajo subyacente a ella, así como sus (des)equilibrios resultan- 
tes en relación con el comercio son esbozados en este capitulo e ilustrados 
por medio de mapas. 

En los relatos «regionales» que ofrece este capitulo, vemos una y otra vez 
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cómo la cambiante mezcla y selección de cosechas, o de hecho la sustitución 
de tierra forestal «virgen» por cultivos, así como la elección de manufacturas 
y la comercialización de todos los productos derivados de estas actividades, 
respondían a incentivos y requerimientos a escala local. Este capitulo y el 
siguiente muestran cómo a su vez esto tuvo como resultado la deforestación 
de la jungla en Bengala y la tala del bosque en la zona meridional de China. 
Como resultado de ello, la tierra, el arroz, el azúcar, la seda, la plata y la 
fuerza de trabajo se intercambiaban entre sí o por madera y productos deriva¬ 
dos de ella, que entonces se importaban del sudeste asiàtico. Sin embargo, se 
muestra también que muchos de estos incentivos locales y sectoriales eran 
transmitidos por fuerzas de mercado regionales e interregionales. Muchas de 
éstas a su vez derivaban de actividades competitivas o compensatorias proce- 
dentes del lado opuesto del globo. De hecho, algunas de estas presiones ter- 
minaban reuniéndose, por ejemplo en una aldea en la índia o China, después 
de haber sido transferidas simultàneamente por medio mundo en dirección al 
este y al oeste, asi como en otras direcciones entrecruzadas ahadidas a ellas. 
Por supuesto, tal y como el capitulo 6 subraya sobre el caso europeo, la 
importación de azúcar procedente de Amèrica y de seda y textiles de algodón 
procedente de Asia funciono como un suplemento de la producción local de 
alimentos y lana, relajando así la presión sobre los bosques y la tierra cultiva¬ 
ble; de esta manera, el hecho de que «el ganado se comiera al hombre» y el 
hombre a su vez estuviera en condiciones de comer era también una función 
del mercado mundial. 

Los ejes de este mercado global eran engrasados por el flujo de plata a 
escala mundial. En los capítulos 3 y 6 se observa cómo lo que permitió a los 
europeos llegar a participar en este mercado mundial en expansión fue sólo 
su novedoso acceso a la plata procedente de Amèrica. Para el capitulo 3 se 
reserva un estudio màs en detalle sobre cómo la producción y distribución 
sobre todo de moneda de plata estimulo y extendió la producción y el comer¬ 
cio por todo el mundo, lo cual demuestra en què medida el intercambio 
mediado por el arbitraje entre diferentes monedas de uso y otros instrumen- 
tos de pago entre sí y con otras mercancías hizo posible un mercado de 
dimensión mundial para todo tipo de bienes. Todo este comercio era por 
supuesto posible sólo a través de formas de dinero comúnmente aceptadas 
y/o por arbitraje entre el oro, la plata, el cobre, el estano, las conchas, las 
monedas, el papel moneda, las letras de cambio y otras formas de crédito. 
Todos ellos habían estado en circulación por toda Afro-Eurasía a lo largo de 
milenios (y según algunos testimonios, incluso alrededor del Pacifico en 
especial entre China y el hemisferio occidental). No obstante, la incorpora- 
ción del Nuevo Mundo americano a esta economia del Viejo Mundo y su 
contribución a la acumulación y el flujo de dinero dio ciertamente nuevos 
impulsos a partir del siglo xvi a la actividad econòmica y el comercio. 
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Los antecedentes de los siglos xilly XIv 

Dos libros recientes ofrecen un punto de partida para una lectura no euro- 
céntrica alternativa a la historia convencional de la Edad Moderna. Se trata 
de las obras de Janet Abu-Lughod (1989) Before European Hegemony: The 
World System A.D . 1250-1350 [Antes de la hegemonia europea: El sistema 
mundial, 1250-1350] y N. K. Chaudhuri (1990 a), Asia before Europe , que 
extienden sus anàlisis hasta 1750. Abu-Lughod ofrece un punto de partida 
adecuado para el anàlisis que aborda este libro. Su argumento es que una 
serie de ocho regiones interrelacionadas y organizadas en tomo de una ciu- 
dad se hallaban unidas entre sí en un sistema mundial con una división del 
trabajo de dimensiones afro-euroasiàticas. Esas ocho regiones interrelaciona¬ 
das son clasificadas en tres subsistemas relacionados e interconectados: 1) el 
subsistema europeo, con las ferias de Champagne, el Flandes industrial y las 
regiones comerciales de Gènova y Venecià; 2) el àrea del Oriente Próximo y 
sus rutas este-oeste a través del Asia dominada por los mongoles, a través de 
Bagdad y el Golfo Pérsico, y a través de El Cairo y el Mar Rojo; y 3) el sub¬ 
sistema del Océano Indico y el Asia oriental, el sureste Asiàtico y China. Sus 
principales auges y caídas, así como su crisis del siglo xiv y la epidemia de la 
Peste Negra fueron rasgos compartidos por todas ellas. 

Europa era «un advenedizo, que ocupaba una posición perifèrica dentro 
de un proceso en marcha en Asia, de manera que «la incapacidad de situar el 
comienzo de la historia suficientemente atràs en el tiempo ha desembocado 
(...) en una explicación truncada y distorsionada del auge de occidente», tal 
y como correctamente afirma Abu-Lughod (1989, pp. 9 y 17). De ello, esta 
autora ve el propio desarrollo de Europa en los siglos xii y xm como en parte 
dependiente del comercio con el Mediterràneo oriental generado por las Cru- 
zadas. Esto a su vez no habría tenido lugar o hubiera sido un proceso estèril 
si no llega a ser por las riquezas de «Oriente». De hecho, el comercio, la 
indústria y la riqueza de Venecià y Gènova se debieron ante todo a sus fun¬ 
ciones como intermediarios entre Europa y el Este, parte del cual había sido 
preservado por las ciudades italianas incluso a lo largo de la «Edad Oscura» 
altomedieval. A lo largo de los períodos de revitalización econòmica sucedi- 
dos a partir del ano 1000, ambas ciudades trataron de adentrarse todo lo que 
pudieron en el comercio y las riquezas de Asia. De hecho, Gènova intento en 
1291 llegar hasta Asia por mar, navegando alrededor de Àfrica. 

Al fracasar esta via, Europa tuvo que cenirse a las tres grandes rutas en 
dirección a Asia que partían del Mediterràneo oriental: la septentrional, que 
cruzaba el Mar Negro, dominado por los genoveses; la central, a través del 
Golfo Pérsico, dominado por Bagdad; y la alternativa a ésta, la ruta meridio¬ 
nal que a través del Mar Rojo daba vida a El Cairo y su socio europeo, Vene¬ 
cià. La expansión de los mongoles bajo Gengis Kan y sus sucesores confir¬ 
mo el declive, tras la toma de Bagdad en 1258, de la ruta central a favor de 
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la ruta meridional. Los mongoles controlaron entonces la ruta septentrional 
desde el Mar Negro hacia el este y promovieron también las rutas del Asia 
central a través de ciudades como Samarcanda, que prospero bajo la protec- 
ción de los mongoles. Sin embargo todas estas rutas comerciales experimen- 
taron la prolongada crisis econòmica que se extendió entre mediados del 
siglo xin y fines del siglo xiv, de la que la Peste Negra í\ie màs consecuencia 
que causa (Gills y Frank, 1992; véase también Frank y Gills, 1993). Los 
determinantes económicos de este comercio, producción e ingresos en 
expansión y recesión se hallaban, sin embargo, màs hacia el este, en el Asia 
meridional, del sureste y el extremo oriental. Tal y como veremos màs ade- 
lante, en esas zonas dio comienzo un largo auge económico de tipo cíclico 
alrededor de 1400. 

Pero antes de que esto sucediera, según la interpretación de Abu-Lughod 
(1989), este sistema mundial vivió su apogeo entre 1250 y 1350 para a conti- 
nuación decaer hasta su (virtual) extinción, resurgiendo entonces en la Euro¬ 
pa meridional y occidental en el siglo xvi. En sus palabras, «un hecho de cru¬ 
cial importància es que “el declive de Oriente” precedió al “auge de 
Occidente”» (Abu-Lughod, 1989, p. 388). Hay que concederle que tiene 
razón en esta afirmación pero no así en la cronologia que ofrece ni en la idea 
de que no hubo continuidad entre los siglos xm y xvi en lo tocante a una sola 
economia y sistema mundiales. He criticado en otro lugar la interpretación de 
Abu-Lughod de una supuesta «sustitución» de un «sistema» por otro en lugar 
de una «reestructuración» del mismo sistema en otras zonas (Frank, 1987, 
1991 a, 1992; Frank y Gills, 1993). Ahora podemos retornar el estudio de la 
economia y el sistema mundial a escala global donde Abu-Lughod lo dejó, 
alrededor del 1400. 

La economia mundial se apoyaba predominantemente en Asia y lo mis¬ 
mo puede decirse de las empresas económicas desplegadas con éxito por 
Venecià y Gènova, las cuales basaban ambas su riqueza en la posición inter¬ 
mèdia que ocupaban entre las riquezas de Asia y la demanda de productos 
asiàticos en Europa. Su comercio con los puntos de llegada de las rutas 
comerciales asiàticas en el Asia occidental, desde el Mar Negro, a través de 
la costa de Anatolia hasta Egipto fue también precursor de la expansión 
europea a través el Océano Atlàntico y eventualmente en dirección al sur 
alrededor de Àfrica hacia índia y a través de ésta en dirección a Amèrica, 
que también iba en busca de Asia. Las motivaciones de los viajes de Colón 
en 1492 y Vasco de Gama en 1498 han sido objeto de mucho debate. No 
fueron viajes casuales. Después de todo, Colón «descubrió» Amèrica cuan- 
do iba en busca de los mercados y el oro del Extremo Oriente. Estos viajes 
se produjeron cuando una creciente escasez de moneda corriente y el consi- 
guiente auge del precio de mercado del oro en el àrea afro-eurasiàtica en su 
conjunto convirtieron en atractiva y potencialmente rentable (y así resulto 
serio) esa actividad de aventura marítima. Tal y como escribe un monetarista 
confeso como John Day, 
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El problema [de la escasez de especias] trajo a largo plazo consigo su 
pròpia solución. El auge del precio de la moneda, corolario de la 
reducción de las reservas, da en buena medida cuenta de la búsqueda 
intensiva de metales preciosos por toda Europa, así como de la bús¬ 
queda en última instancia exitosa de nuevas técnicas de extracción y 
refinado de metales. Y fue esa aguda «fiebre del oro» del siglo xv la 
que movió las fuerzas que se hallan detràs de los Grandes Descubri- 
mientos que terminarían inundando la economia sedienta de dinero de 
Europa con los tesoros procedentes de Amèrica a comienzos de la 
Edad Moderna (Day, 1987, p. 63). 

Màs aún, el acceso de espanoles y portugueses a ese tesoro no se vio tan obs- 
taculizado por la expansión de los musulmanes y el avance de los otomanos y 
su captura de Constantinopla en 1453 como a menudo se aduce. Probable- 
mente màs importante que esto era la competència entre venecianos y geno¬ 
veses por hacerse con las rutas comerciales del Mediterràneo oriental, los 
intereses de los genoveses en la Península Ibérica y sus intentos de burlar las 
enérgicas restricciones al comercio impuestas por Venecià en Egipto. Eso es 
lo que significa, según senala Lynda Shaíïer (1989), la afirmación a menudo 
mencionada del portuguès Tome Pires para quien «quien sea senor de Malaca 
tiene la mano puesta en el cuello de Venecià». Conviene recordar que Colón 
era genovès, y que ofreció primero sus servicios a Portugal con vistas a abrir 
una nueva ruta en dirección a Oriente, y que sólo màs tarde buscó el patro- 
nazgo de los reyes Castellanos. 

Màs aún, cualesquiera que fueran los incentivos inmediatos de los viajes 
de Colón, Vasco de Gama y màs tarde Magallanes y otros, todos ellos conta- 
ban con una tradición de intentos larga y ampliamente compartida por toda 
Europa. Según insiste K. M. Panikkar (1959, pp. 21-22) «la importància plena 
de la llegada de Vasco de Gama a Calcuta sólo se aprecia si tenemos en con- 
sideración que fue la culminación de un sueno de doscientos anos y de seten- 
ta y cinco de esfuerzos continuados. El sueno era compartido por todos los 
pueblos mercantiles del Mediterràneo, a excepción de los venecianos; y el 
esfuerzo fue sobre todo obra de Portugal». Sin embargo, C. R. Boxer (1990, 
p. ix) cita un documento oficial portuguès que data de 1534 en el que se 
observa que «mucha gente (...) dice que fue la índia la que descubrió Portu¬ 
gal». Tendremos ocasión màs adelante en otros capítulos de reflexionar sobre 
esta empresa europea en relación con Asia. Aquí pasaremos a dar cuenta de 
algunos de sus resultados. 


El «intercambio colombino» y sus consecuencias 



Hay tres consecuencias principales de los viajes de 1492 y 1498 y de las 
subsiguientes relaciones migratorias y comerciales que merecen màs aten- 
ción que la breve referencia que se les puede hacer en estas pàginas. Las dos 
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primeras son «el intercambio colombino» de gérmenes y genes, y el «impe- 
rialismo ecológico», en palabras de Alfred Cosby (1972 y 1986). Los gérme¬ 
nes que trajeron consigo los europeos fueron con diferencia las armas màs 
poderosas de la conquista. Resultaron especialmente devastadores en el Nue- 
vo Mundo, cuya población carecía de capacidad de respuesta inmunológica a 
los gérmenes de enfermedades traídos por los europeos. La devastación que 
esto ocasiono es descrita entre otros por Crosby (1972 y 1986) así como por 
William McNeill en su Plagues and People [Plagas y pueblos] (1977). En el 
Caribe, pràcticamente la totalidad de la población indígena tribal desapareció 
en menos de cincuenta anos. En el continente, los gérmenes de enfermedades 
se extendieron con mayor rapidez y de un modo mucho màs devastador que 
las fuerzas militares conquistadoras lideradas por Hemàn Cortés y Francisco 
Pizarro, que fueron testigos de cómo la viruela que llevaron a sus costas se 
les adelantaba penetrando en el interior. Las nuevas plantas y animales que 
portaban con ellos también causaron males pero de un modo màs lento. 

Ert el Nuevo Mundo americano las consecuencias de esto fueron dramàti- 
cas. Las poblaciones de las civilizaciones azteca y maya en Mesoamérica 
quedaron reducidas de alrededor de 25 millones a 1,5 millones a la altura de 
1650. La civilización incaica en los Andes sufrió una mortandad semejante, 
declinando su población de tal vez unos 9 millones a 600.000 (Crosby, 1994, 
p. 22). También en Norteamérica, los gérmenes traídos con la llegada de los 
primeros europeos, probablemente en 1616-1617, literalmente limpiaron el 
territorio de muchos de sus habitantes indígenas incluso antes del asenta- 
miento del grueso de los colonos. Una estimación del impacto global sobre 
los actuales Estados Unidos habla de un descenso en la población indígena 
de 5 millones a 60.000 antes de que comenzase la recuperación demogràfica. 
Algunas estimaciones sugíeren la posibilidad de un descenso conjunto en la 
población del Nuevo Mundo de 100 millones de habitantes a 5 millones 
(Livi-Bacci, 1992, p. 51). 

Incluso en el Asia interior de los pueblos nómadas, el avance de los rusos 
a lo largo de Sibèria se beneficio de los gérmenes que portaban los soldados 
y colonos tanto como de sus otras armas. Según observa Crosby (1994, p. 
11), «la ventaja en la guerra bacteriològica era (y es) característicamente un 
atributo en manos de pueblos que proceden de àreas de mayor densidad de 
ocupación que se mueven hacia zonas de asentamiento menos pobladas». Por 
otro lado, la transferència de gérmenes dentro de Afro-Eurasia nunca ocasio¬ 
no pérdidas de población a una escala ni remotamente comparable al descen¬ 
so demogràfico que tuvo lugar en Amèrica a partir de los nuevos contactos 
transatlànticos. La razón de esto està por supuesto en la muy superior inmu- 
nidad de los pueblos de Afro-Eurasia para entonces ya heredada de muchas 
generaciones de contactos mutuos en forma de invasiones y migraciones 
anteriores así como en forma de comercio ya entonces de larga tradición. De 
un modo similar, el impacto relativamente mayor de la Peste Negra sobre 
Europa habría sido también reflejo del aislamiento y la posición marginal de 
Europa dentro de Eurasia. 
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El intercambio genético producido por la llegada de Colón no sólo afecto 
a los seres humanos sino también a animales y vegetales. Los europeos del 
Viejo Mundo no sólo llegaron en persona sino que llevaron consigo al Nuevo 
Mundo nuevas especies animales y vegetales. Los animales de mayor rele- 
vancia, pero no los únicos, fueron caballos (que habían existido antes en ese 
continente, pero habían desaparecido), ganado vacuno, lanar, aves de corral y 
abejas. Entre los vegetales, los europeos introdujeron el trigo, la cebada, el 
arroz, el nabo, la col y la lechuga. También llevaron consigo el plàtano, el 
café y, por razones pràcticas cuando no genéticas, el azúcar que con el tiem- 
po vendria a dominar tantas de sus economías. 

A través de este intercambio colombino, el Nuevo Mundo aportó a su vez 
también al Viejo Mundo por medio de especies animales como el pavo así 
como vegetales, algunos de los cuales expandirían los cultivos comerciales 
de modo significativo y alterarían la subsistència y la supervivència en 
muchas partes de Europa, Àfrica y Asia. La batata, la calabaza, el frijol y en 
especial la patata y el maíz incrementaron de forma dràstica las àreas de cul¬ 
tivo y las posibilidades de subsistència de los europeos y los chinos, pues se 
trataba de vegetales que podían soportar climas mucho màs inhóspitos que 
otros cultivos. El impacto absoluto y posiblemente también el relativo fue 
mayor en el caso de los nuevos cultivos en China por estar màs poblada, de 
manera que allí las cosechas de productos procedentes del Nuevo Mundo 
contribuyeron a duplicar la superfície de tierra cultivable y a triplicar la 
población (Shaffer, 1989, p. 13). El cultivo de batata aparece ya registrado en 
documentos chinos en la dècada de 1560, y el maíz se convirtió en una cose- 
cha de orientación comercial a lo largo del siglo xvn (Ho Ping-ti, 1959, pp. 
186 y ss.). La patata, el tabaco y otros cultivos procedentes del Nuevo Mundo 
se volvieron también importantes. De hecho, según se subraya màs adelante, 
el aumento de población resultante fue muy superior en China y por toda 
Asia que en Europa. Hoy día el 37 por ciento de la comida que comen los 
chinos es de origen americano (Crosby, 1996, p. 5). Después de Estados Uni¬ 
dos, China es hoy el segundo productor mundial de maíz, y un 94 por ciento 
de las cosechas de tubérculos que se cultivan actualmente en el mundo son de 
origen americano (Crosby, 1994, p. 20). En Àfrica, las posibilidades de sub¬ 
sistència aumentaron especialmente gracias a la mandioca y el maíz, junto 
con el girasol, distintas variedades de frutos secos y el ubicuo tomate y el 
chile. Màs tarde Àfrica se convirtió también en un gran importador de cacao, 
vainilla, cacahuete y pina, todos ellos originarios del Nuevo Mundo. 

Por supuesto, la tercera consecuencia principal del intercambio colombi¬ 
no fue la aportación que hizo el Nuevo Mundo de oro y plata a los depósitos 
y al flujo de dinero en el Viejo Mundo, que sin duda dio también un nuevo 
empuje a la actividad econòmica y el comercio de la economia del Viejo 
Mundo desde el siglo xvi en adelante. Estos flujos seràn examinados en deta- 
lle en el capitulo 3, pero algunos de sus efectos sobre los flujos y equiíibrios 
de comercio son tratados en este capitulo. 
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Algunos rasgos no reconocidos de la economia mundial 

Hay una serie de rasgos de la red de comercio interregional a escala mun¬ 
dial que merecen un comentario especial preliminar (aunque no es posible 
daries en este resumen tanta atención como probablemente requieren en rea- 
lidad). Se trata del caràcter regional, las diàsporas comerciales, la documen- 
tación y la ecologia. 

La identificación de «regiones» que aparece màs abajo -«Amèrica», 
«Europa» y «China»- es en parte una convención heurística arbitraria y en 
parte un reflejo de la realidad, tal y como subrayan Lewis y Rigen (1997) en 
su obra titulada The Myth of Continents [El mito de los continentes]. Ha habi- 
do y existen hoy regiones en el inundo dentro de cuyas «fronteras» la divi- 
sión del trabajo y la densidad de relaciones comerciales es mayor que entre 
ellas. Esa mayor densidad de relaciones comerciales «internas» respecto de 
las «externas» puede ser debida a factores geogràficos (montanas, desiertos o 
mares que separan y por tanto también delimitan), políticos (el alcance y los 
costes de los imperiós y de su competència mutua), culturales (la afinidad 
ètnica y/o religiosa y lingüística>. y otros factores o a una combinación de 
varios de ellos. La delimitación territorial del agrupamiento humano depende 
de la causa que lo crea y lo modifica a lo largo del tiempo, en ocasiones de 
un modo súbito. La «unidad» o el «grupo» regional puede ser una familia 
individual, nuclear o extensa, una aldea o una ciudad, una «región» local, una 
«sociedad», un «país», una región de àmbito «regional» (el Mediterràneo), o 
una región de dimensión «mundial» (Amèrica, Extremo Oriente, el sureste 
asiàtico o el Pacifico Sur). La referencia misma a estos ejemplos ilustra lo 
mal definidos (de hecho lo difícil de definir) que estan y lo fluidas que son 
estas «unidades regionales», así como lo arbitraria que resulta su identifica¬ 
ción. Este mísmo ejercicio sirve también para subrayar que los lazos intra- 
regionales, independientemente de su densidad, no son un obstàculo para el 
desarrollo de lazos inter- regional es. De hecho, lo intra o interregional es en 
sí mismo una función de cómo identificamos para empezar la región o las 
regiones. Si el mundo es una «región», entonces todo son intra-relaciones. 
De forma parecida, la afirmación de que hay o ha habido una economia y sis¬ 
tema mundial no pone en cuestionamiento que està o estuvo compuesta de 
economías o sistemas regionales. Todo depende sin embargo de dónde, qué y 
cuàndo existieron tales regiones. 

De manera que si Amèrica, o Europa o el sudeste asiàtico o China fueron 
o no «regiones» en el período entre 1400 y 1800 depende de nuestras defini- 
ciones. El comercio intraamericano, por no hablar de la afinidad y los con- 
tactos culturales o las relaciones políticas fueron sin duda menores entre la 
mayoría de las «subregiones» del hemisferio occidental que las que se dieron 
entre cada una de ellas y una u otra parte de Europa. Algunas partes de Euro¬ 
pa tenían también menos relaciones entre sí que las que tenían con los pue- 
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blos y àreas de Amèrica y Asia. Por otro lado, tal vez la mayoría de las princi- 
pales regiones (^o subregiones?) del subcontinente indio o en el interior de 
China probablemente contaban con un comercio interregional intra-indio o 
intra-chino màs denso (también con el exterior de las fronteras de los impe¬ 
riós mogol y Ching) que el que tenían establecido con otras partes del mun¬ 
do. (Màs adelante realizo algunas observaciones sobre el comercio intra e 
interregional de la índia en texto y en los mapas que aporto.) Sin embargo, 
partes del sudeste asiàtico, especialmente Manila y Malaca, así como Adén y 
Ormuz en el Asia occidental eran emporios cuyas relaciones comerciales con 
muchas otras partes del mundo eran durante los siglos xvi y xvn màs inten- 
sas que las que tenían establecidas con sus propios hinterlands «regionales», 
con los que tenían unas relaciones esencialmente inexistentes. 

Otro rasgo del comercio interregional en la economia mundial digno de 
destacar relacionado con lo anterior eran los comerciantes exiliados y las 
diàsporas comerciales. Éstas habían ya desempehado un papel importante en 
el desarrollo del comercio en la Edad del Bronce y sin duda lo hicieron tam¬ 
bién en la Edad Moderna. Siguen aún haciéndolo hoy día, tal y como atesti- 
guan los chinos «de ultramar» que hoy día invierten en su país de origen y las 
«colonias» de japoneses y norteamericanos expatriados que cuentan con sus 
propios periódicos «locales» como el International Herald Tribune y un perió- 
dico norteamericano originariamente publicado en Paris y que ahora se edita 
en una decena de ciudades repartidas por todo el mundo. 

En el período que se analiza en este libro, Malaca estaba poblada casi en 
exclusividad por comerciantes expatriados, hasta el punto que Pires contó 
hasta ochenta y cinco lenguas diferentes al describir sus actividades. Los 
mercaderes llamados maharatshi de Cambay y Surat eran probablemente los 
màs numerosos en Malaca, pero muchos de ellos residían también -y muchos 
màs aún pasaban temporadas- en decenas de otras ciudades portuarias del 
sudeste asiàtico, el Asia meridional y el Asia occidental. Manila contaba con 
alrededor de 30.000 residentes de origen chino en el siglo xvn que lubricaban 
los engranajes del comercio de plata y porcelana entre el Pacifico y China. 
Los armenios, procedentes de un territorio encerrado en el àrea occidental 
del Asia central, establecieron también una cerrada base de su diàspora 
comercial en la ciudad de Isfahan, en el imperio safàvida, que les sirvió para 
comerciar por toda Asia, llegando incluso a publicar en Amsterdam un 
manual de cómo lograr hacer esto. Los comerciantes àrabes y judios siguie- 
ron ejerciendo sus oficios de mercaderes por todo el mundo tal y como lo ha¬ 
bían venido haciendo desde al menos un milenio atràs y tal y como lo siguen 
haciendo hoy día. Los habitantes de Nueva Inglaterra no iban sólo en busca 
de Moby Dick y otras ballenas a través de los mares y océanos, sino que tam¬ 
bién se dedicaban al comercio de esclavos entre Àfrica y el Caribe, y de for¬ 
ma regular se dedicaban a la pirateria frente a las costas de Madagascar. 
Miles si no millones de chinos -por no hablar de los musulmanes expatriados 
dedicados al comercio, que «indianizaron» el sudeste asiàtico- emigraron a 
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otros continentes. El Asia central siguió también siendo un cruce de caminos 
para los mercaderes itinerantes y los pueblos nómadas, tal y como habia 
venido siendo desde tiempo inmemorial. 

Resulta irónico que la mayor parte de la documentación que se conserva 
sobre el comercio asiàtico proceda de companías comerciales privadas e on 
gen europeo, que obviamente sólo registraban lo que era de interès comercia 
o de otro tipo para sus miembros, en especial en relación con estas diasporas 
de comerciantes. Por consiguiente buena parte de la evidencia sobre la pro- 
ducción y el comercio de Asia nos ha llegado a través de filtros europeos. 
Esto es así especialmente en el caso de las economías interiores y el comer¬ 
cio transcontinental de caravanas, pues los europeos apenas pusieron la vista 
sobre ellas. Sin embargo, hay razones para creer que eran realmente tan 
importantes como el comercio maritimo que se desarrolló a lo largo de todo 
este período hasta 1800, y complementarias de él. 

Todo este «desarrollo» tuvo asimismo otros impactos profundos, que los 
estudiós recientes llaman imperialismo ecológico o verde. Una importante 
consecuencia de él ha sido la extensa deforestación producida al abrir paso a 
nuevas tierras de cultivo y con el fin de surtir de madera la industna naval y 
de la construcción y de un modo aún màs despilfarrador con el fin de obtener 
carbón vegetal para la producción de hierro fundido y el refinado de metales 
o para lograr combustible (Chef, 1997, y en prensa). Por otro lado, es de supo- 
ner que el cultivo de patatas y maíz aligeró la presión sobre las tierras mas 
aptas para otros cultivos. Y el azúcar del Nuevo Mundo aportó calorias a una 
Europa que no podia autoabastecerse suficientemente de ellas. Màs tarde, las 
importaciones de trigo y came procedentes del Nuevo Mundo obviamente 
alimentaron a millones de europeos y les permitieron dar un uso alternativo a 
sus tierras en situación de escasez, al igual que lo hizo la importacion de 
algodón, reemplazando así la lana de las ovejas que se habían ahmentado en 
terrenos cercados. Volveré sobre el tema del imperialismo ecológico mas tar¬ 
de en algunas de las descripciones de procesos regionales, y de nuevo en el 
capitulo 6. 


D1VIS1ÓN MUNDIAL DEL TRABAJO Y BALANZAS COMERCIALES 

Sin duda tuvieron lugar algunos cambios abruptos y màs delante de dura- 
ción secular en las relaciones interregionales, en particular debido a la incor 
poración de Amèrica por parte de los europeos y a la consiguiente participa- 
ción en aumento de Europa en el comercio afro-euroasiàtico. Tuvieron lugar 
también cambios cíclicos -importantes en otros contextos-, algunos de los 
cuales han sido analizados por Frank (1978 a, 1994 y 1995) y vuelven a serio 
màs adelante en el capitulo 5. Màs aún, se produjo el auge a una posición 
dominante por parte de Europa desde fines del siglo xvm, que se analiza en 
el capitulo 6. En general, sin embargo, la pauta de comercio mundial y de 
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división del trabajo siguió siendo llamativamente estable y dio lugar a un 
desarrollo sustanciaímente continuo, aunque cíclico a lo largo de siglos, 
cuando no de milenios (según se analiza para el período anterior a 1400 en 
Gills y Frank, 1992 y también en Frank y Gills, 1993). Hubo ciertamente 
suficiente continuidad en el período 1400-1800 como para hacer reconocible 
la pauta que se esboza a continuación. 


Un mapa de la economia global 

Un dibujo y un resumen esquemàtico e incompleto de la división del tra¬ 
bajo a escala global, de la red del comercio mundial con sus equilibrios y 
desequilibrios, y de cómo ambas fueron establecidas por flujos de dinero que 
iban en direcciones opuestas se muestran en los mapas que siguen y en los 
comentarios que los acompanan. Parece que lo mas eficiente es emplear 
mapas para identificar algunas dentro de la enorme variedad de mercancías 
-entre las que se incluyen mercancías al por mayor como el arroz- que eran 
intercambiadas a través de una compleja red de comercio en la división inter¬ 
nacional del trabajo entre alrededor de 1400 y 1800. La síntesis sobre la eco¬ 
nomia mundial màs esquemàtica y menos detallada se muestra en el mapa 
2.1. He escogido una proyección «nòrdica o polar» del globo que permite una 
presentación sumaria del comercio circumglobal, incorporando en particular 
los envíos de plata a través del Pacifico en los galeones de Manila. El lector 
debería ser consciente, sin embargo, de que con el Fin de simplificar y clari¬ 
ficar esta presentación, todas las rutas comerciales de este mapa regional y el 
siguiente son completamente esquemàticas. No aspiran a ser detalladas aun¬ 
que se ha hecho un esfuerzo para reflejar las realidades globales y regionales 
hasta donde la representación esquemàtica lo permite. Màs aún, en contrapo- 
sición con el titulo y la tesis de este libro, el mapa global 2.1, al igual que el 
mapa 3.1, no està orientado hacia Asia como yo hubiera deseado. La razón de 
esto es que mi departamento universitario de geografia en Canadà no contaba 
con un elenco de mapas menos eurocéntricos con los que efectuar disenos de 
mapas por ordenador, y tampoco sus programas de cartografia son suficiente¬ 
mente flexibles como para satisfacer mi deseo de girar el mapa elegido un 
poco alrededor de su eje polar con el fin de reorientarlo. De manera que nos 
topamos una vez màs con otro ejemplo de lo difícil y al mismo tiempo lo 
necesario que se vuelve efectuar dicha reorientación. Hay otros problemas en 
los mapas regionales relacionados con éste que tienen que ver con la repre¬ 
sentación de la masa continental y la distancia; por ejemplo, la índia aparece 
màs pequena y las regiones situadas al norte y al sur de ella aparecen con un 
tamano mayor que el que tienen en realidad. 

Los mapas regionales y sus respectivas leyendas presentan en mayor 
detalle las principales rutas regionales e interregionales. El mapa 2.2 repre¬ 
senta la región atlàntica, que incluye Amèrica, Àfrica y Europa, con sus famo- 
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Mapa 2.1. Principales rutas dc comercio globalcs, 1400-1800 
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sos comercios «triangulares» junto con las remesas de plata procedentes de 
Amèrica en dirección a Europa. El mapa 2.3 se solapa con el anterior y pre¬ 
senta las principales rutas comerciales entre Europa y el Asia occidental, 
meridional y central, tanto alrededor del Cabo de Buena Esperanza en Sud- 
àfrica y a través del Mar Baltico y el Mar Rojo y del Golfo Pérsico. El mapa 
2.4 presenta en mayor detalle estas principales rutas comerciales a través del 
Océano índico (y el Mar de Arabia), cuyo comercio marítimo conectaba el 
Àfrica oriental y el Asia occidental con el Asia meridional y del sureste. Sin 
embargo, el mismo mapa muestra también algunas de las importantes rutas 
de caravanas terrestres a través de partes del Asia occidental y central y entre 
estas zonas y el Asia meridional, las cuales, según insiste el texto màs adelan- 
te, eran màs complementarias de las rutas marítimas y menos alternativas en 
competència con ellas. La parte occidental del mapa 2.5 se solapa también 
con el anterior pero muestra las rutas principales del Golfo de Bengala y el 
Mar de China, entre la índia, el sudeste asiàtico, Japón y China así como sus 
conexiones con el comercio transpacífico en Manila. Sin embargo, su inten- 
ción es también subrayar la importància del comercio marítimo y terrestre 
entre distintas regiones de la índia como el Punjab, Gujarat, Malabar, Coro- 
mandel y Bengala así como el comercio terrestre a menudo negado entre 
China y Birmania, Siam y Vietnam en el sudeste asiàtico continental así como 
con la índia. 

Estos cuatro mapas regionales han sido hechos también para ilustrar los 
cuatro principales desequilibrios interregionales en matèria de comercio y de 
qué manera eran cubiertos por remesas de moneda de plata y oro. Por consi- 
guiente, estos mapas representan rutas de comercio de mercancías por medio 
de líneas continuas, que aparecen numeradas del 1 al 13 y vienen acompana- 
das de sus correspondientes leyendas numeradas que ordenan las principales 
mercancías que se intercambiaban a lo largo de estas rutas principales. Los 
dèficits crónicos de comercio que resultaban de la exportación insuficiente de 
mercancías con la que cubrir las importaciones de otras mercancías tenían 
que ser pagados y equilibrados por medio de exportaciones correspondientes 
de oro y sobre todo plata en moneda. Este capitulo y el siguiente (que trata 
sobre el dinero) subrayan el predominio del flujo en dirección al este de la 
plata -y del beneficio obtenido de la exportación de moneda misma- dirigido 
a equilibrar los dèficits comerciales que mantenían la mayoría de las regiones 
occidentales con las que se hallaban situadas màs al este. El mapa de vista 
global 2.1 representa este flujo que era sobre todo de plata por medio de fle- 
chas que apuntan hacia el este, a excepción de las que apuntan al oeste y van 
de Amèrica y Japón a China, que estàn situadas sobre las líneas mismas de 
intercambio de mercancías. 

Los mapas regionales se apoyan en una convención diferente: los flujos 
de plata y sus direcciones respectivas estàn representados por medio de líneas 
de guiones, y los flujos de oro por líneas de puntos paralelas a las líneas con¬ 
tinuas y numeradas que representan mercancías. Por consiguiente, una línea 
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apuntando hacia el este situada sobre una línea hecha de guiones que repre¬ 
senta exportaciones de plata también indica un excedente predominantemen- 
te de exportaciones de mercancías en sentido contrario del este hacia el oeste 
a lo largo de líneas paralelas continuas que representan una ruta de comercio 
de mercancías. En particular, pràcticamente todas las importaciones europeas 
desde el este eran pagadas por exportaciones europeas de plata (americana). 
Esto aparece representado en los mapas por las líneas de guiones con puntas 
dirigidas hacia el este que aparecen entre Europa occidental y el Bàltico así 
como el Asia occidental, y de estas regiones hacia delante de forma sucesiva 
hacia el sur, sudeste y eventualmente el Asia oriental, es decir, principalmen- 
te China. Este era el «desagüe» de alrededor de la mitad de la plata mundial, 
como se vera en el capitulo 3, el cual ofrece un mapa independiente sobre la 
producción y los principales flujos de plata a escala mundial. 

El comercio multilateral mundial alrededor del globo se discute también 
región a región en este capitulo, empezando por Amèrica y siguiendo en direc- 
ción este a lo largo de todo el mundo. Conforme se vaya recorriendo cada una 
de las regiones importantes del mundo, subrayaré algunas de sus especificida- 
des y cómo éstas intervenían y ayudaban a generar sus relaciones con otras 
regiones, particularmente las que se situaban a su lado al oeste y este. 

La exportación neta de lingotes y moneda de plata y/u oro es evidencia 
de una balanza comercial negativa o deficitària, a excepción tal vez de algu- 
nos casos en los que la región exportadora es también productora y exporta¬ 
dora comercial de metales preciosos (por ejemplo, la plata americana y japo¬ 
nesa y el oro del sureste asiàtico). Los registros de remesas y envíos de 
lingotes y/o monedas ofrecen por consiguiente la evidencia mas disponible 
sobre la existència de dèficit y superàvit en el comercio interregional, y de su 
proceso de equilibrio. Desgraciadamente sabemos menos sobre el uso indu- 
dablemente también muy extendido de papel moneda y letras de cambio y 
otros instrumentos de crédito. 

Europa, Amèrica e incluso Àfrica recibiràn una atención relativamente 
breve en esta revisión por las siguientes e importantes razones: primero, 
según hemos observado anteriormente, porque su peso económico, su partici- 
pación e importància en la economia mundial (a excepción del singular papel 
del dinero americano distribuido por los europeos) era muy inferior al de 
muchas otras regiones del mundo, en particular el Extremo Oriente y el Asia 
meridional, pero incluso también tal vez al del sureste asiàtico y el Asia occi¬ 
dental. Segundo, porque la literatura històrica, econòmica y social ha dedica- 
do ya una ingente cantidad de tinta y atención a Europa y Amèrica, así como 
a la relación de Àfrica con ellas dos, en un grado completamente despropor- 
cionado a su relativamente pequena importància en la economia mundial 
antes de 1800. Mas aún, se ha escrito demasiada literatura (entre la que se 
incluye Frank, 1978 a y b) desde una perspectiva excesivamente eurocéntrica, 
y este libro pretende ayudar a corregiria y resituarla. Por consiguiente, parece 
de sobra correcto y apropiado centrarse en esas otras regiones y relaciones 
que han recibido menos atención de forma desproporcionada a su verdadero 
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peso e importància. Esto no significa, por supuesto, que este modesto esfuer- 
zo que sigue pueda aspirar a resolver los desequilibrios acumulados al res¬ 
pecto. La tercera razón por la que se da corto espacio a Europa, Amèrica y 
Àfrica es que el objetivo de este apartado no es tanto enmendar esos desequi¬ 
librios analizando diferentes «regiones»; su identificación es en cualquier 
çaso arbitraria, según se ha subrayado ya mas arriba. El principal objetivo es 
mostrar la naturaleza, el tipo y los cambios ocurridos en las relaciones entre 
estas regiones. 

Por tanto, el objetivo real y la cuarta razón de las decisiones tomadas en 
relación con las revisiones que vienen a continuación es contribuir a generar 
una base sobre la cual analizar la estructura y la dinàmica de la economia y el 
sistema mundial en su conjunto. Como no me cansaré de repetir, es el todo 
(que es màs que la suma de las partes) lo que màs que ninguna otra cosa 
determina la naturaleza «interna» de sus partes y sus relaciones «extemas» 
entre ellas. De forma que damos comienzo a nuestra vuelta-al-mundo-en- 
ochenta-pàginas de historia moviéndonos de forma predominante hacia el 
este alrededor del mundo, empezando en Amèrica pero manteniendo siempre 
en mente esta perspectiva holística. 


Amèrica 

Hemos examinado ya las razones del «descubrimiento» e incorporación 
de Amèrica en la economia mundial y el impacto que esto tuvo sobre sus pue- 
blos nativos, empezando por el descenso de su población de alrededor de 100 
millones a apenas 5 millones. Para el resto del mundo, los primeros impactos 
derivados de esto consistieron en la aportación de nuevas plantas procedentes 
de Amèrica, la exportación de cultivos de plantación y por supuesto la pro¬ 
ducción y exportación primero de oro y después de enormes cantidades de 
plata. Las exportaciones de oro dieron comienzo tras el «descubrimiento» de 
1492 y las exportaciones a gran escala de plata desde mediados del siglo xvi. 
En què medida esta producción y exportación de plata americana declino o 
disminuyó o de hecho incluso aumentó durante el siglo xvn es algo que ha 
estado sometido a mucha discusión. En cualquier caso, la producción y el 
comercio parecen haber seguido aumentando durante la «crisis del siglo xvn» 
bien a pesar (^o tal vez debido a?) del menor estimulo del dinero americano 
suministrado por Europa o por el mejor uso que se hizo de su oferta. A lo lar¬ 
go del siglo xvm la producción y exportación de lingotes volvió a incremen- 
tarse (o siguió aumentando aún màs), y lo mismo hizo la producción y el 
comercio de otros bienes por todo el mundo. 

A lo largo de estos mismos siglos y en especial durante el siglo xvm, el 
conocido comercio «triangular» a través del Atlàntico se desarrolló hasta 
convertirse en un importante anadido del comercio afro-euroasiàtico y de la 
división del trabajo a escala mundial (véase mapa 2.2). De hecho, había acti- 
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MAPA 2.2 REGIÓN ATLÀNTICA 

[los corchctes indican recxportacioncs o rccnvíos a otras parles] 


Principalcs cxportacioncs c importacioncs 


RUTAS 

Hacia cl ocstc 


Hacia cl cste 


1. MÉXICO - LA HABANA - EUROPA 

Manufacturas plata 

2. ÀFRICA OCCIDENTAL-CARIBE 

Esclavos ron 

3. CARIBE-EUROPA OCCIDENTAL 

Manufactures azúcar, mclaza [plata] 

4. ÀFRICA OCCIDENTAL - EUROPA 

(nortc) (sur) 

Armas [tcxtilcs] [caun] 

5. COLONIAS DEL NORTE - GRAN BRETANA 

Manufactures matcrias primas [dincro] 

6. COLONIAS DEL NORTE - CARIBE 

(nortc) (sur) 

Mclaza [plata] manufactures, vclàmcncs, 

transportcs/scrvicios 


RUTAS 

Hacia cl ocstc Hacia cl cstc 

7. COLONIAS DEL NORTE - ÀFRICA OCCIDENTAL 

Transportc/scrvicios — 

Ron 

8. COLONIAS DEL NORTE - COLONIAS DEL SUR 

(nortc) (sur) 

Alimcntos, tabaco manufactures, scrvicios 

9. COLONIAS DEL SUR-CARIBE 

Mclaza esclavos 

10. COLONIAS DEL SUR - EUROPA 

Manufactures ron, tabaco 

11. COLONIAS DEL SUR - ÀFRICA OCCIDENTAL 

(pagados/comprados a traves esclavos 

de las Colonias del Nortc] 

12. AMÈRICA DEL SUR - ÀFRICA OCCIDENTAL 

Esclavos ORO, PLATA 

13. MÉXICO Y PERÚ - MANILA (en galcón hacia CHINA) 

PLATA 
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vos varios triàngulos transatlànticos interrelacionados. El màs importante de 
ellos coordinaba las exportaciones de manufacturas europeas, y en especial 
las britànicas, entre las que se incluían muchas reexportaciones de textiles y 
otros bienes de la índia y China en dirección a Amèrica y Àfrica; las exporta¬ 
ciones de esclavos afficanos en dirección al Caribe y las plantaciones de 
esclavos del norte y el sur americano; y en primer término las exportaciones 
de azúcar caribefio y en segundo término las exportaciones norteamericanas 
de tabaco, pieles y otras mercancías en dirección a Europa. En el siglo xvu y 
aún màs en el xvm, Amèrica del norte, el Caribe y Àfrica se convirtieron 
también en importantes mercados de exportación (que no existían aún en 
Asia) de manufacturas europeas, entre las que destacan las armas en direc¬ 
ción a Àfrica con el fin de redondear el suministro comercial de esclavos. 
Había también una enorme reexportación de bienes asiàticos, especialmente 
de textiles de la índia hacia Àfrica y el Caribe, pero también hacia las colo- 
nias espanolas en Amèrica Latina. 

Sin embargo, había asimismo otros triàngulos relacionados con éste, que 
incluían en particular las colonias norteamericanas como importadoras de 
azúcar y melaza desde el Caribe a cambio de exportaciones de grano, madera 
y pertrechos navales y de la exportación en dirección a Europa de ron produ- 
cido con la melaza importada del Caribe. El comercio secundario màs impor¬ 
tante dentro de estos comercios triangulares era, sin embargo, el comercio 
mismo, dentro del cual destacaba el transporte, los servicios financieros y el 
comercio de esclavos. Las ganancias de este comercio servían en especial a 
los colonos norteamericanos para cubrir el permanente dèficit de balanza 
comercial con Europa y para que éstos acumulasen capital propio. La litera¬ 
tura sobre este comercio transatlàntico es enorme (mi propio anàlisis sobre 
este asunto puede verse en Frank, 1978 a) y mucho màs abundante que la que 
existe acerca del mucho mayor y màs importante comercio trans-afro-euro- 
asiàtico y alrededor de esa macrorregión. Sin embargo, en esta literatura està 
mucho menos reconocido el hecho de que buena parte de la capacidad de 
atracción de Norteamérica siguió dependiendo de su propio papel como lugar 
de paso hacia el este. La incesante búsqueda de un «paso del noroeste» en 
dirección a China marcó buena parte de la historia de Canadà, que a su vez 
era considerada una via de paso y contrapunto a Estados Unidos y a su posi- 
ción como intermediària. Todavía en 1873 un periódico conservador cana- 
diense apoyó un contrato de construcción de ferrocarril en dirección al Paci¬ 
fico senalando que «trae el comercio con la índia, China y Japón a Montreal 
por la ruta màs corta y al precio màs bajo posible» (Taylor, 1987, p. 476). 


Àfrica 

La población de Àfrica era de unos 85 millones de habitantes en 1500 
pero seguia siendo de apenas 100 millones doscientos anos màs tarde en 
1750, de los cuales entre 80 y 95 millones respectivamente se hallaban asen- 
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tados al sur del Sàhara (véanse las tablas 4.1 y 4.2 màs adelante en el capitu¬ 
lo 4). Las guerras y el comercio de esclavos influyeron por supuesto en la 
disminución de la población y en especial de la población masculina (alte- 
rando así la ratio a favor de las mujeres, pero reduciendo asimismo el núme¬ 
ro de mujeres fértiles) de las àreas suministradoras de esclavos. Màs aún, la 
esclavitud no se limitaba a la del comercio atlàntico desde el Àfrica occi¬ 
dental y del suroeste, sino que incluía también la esclavitud intraafricana y 
la que se producía dentro del Àfrica oriental y desde allí hacia los territorios 
de Arabia. Sin embargo, las primeras estimaciones que sugerían que se Ile- 
garon a exportar hasta 100 millones de esclavos por el comercio han sido 
revisadas a la baja hace ya mucho tiempo y han quedado reducidas a apenas 
10 millones para ser màs tarde elevadas hasta alrededor de 12 millones; y el 
impacto demogràfico directo no parece haber sido muy sustancial (Patrick 
Manning, información particular). Si ésta tuvo o no un impacto informal 
màs relevante es algo difícil de saber, aunque la población y el crecimiento 
socioeconómico parecen haberse ralentizado en relación con épocas anterio- 
res. Es sin duda digno de mención que la población africana se mantuvo 
estable mientras la población de Eurasia se expandió velozmente. Esto plan- 
tea la cuestión de si Àfrica, lejos de quedar incorporada al sistema mundial 
se mantuvo en realidad màs aislada que otras partes del mundo respecto de 
las fuerzas que estimulaban el crecimiento de la producción y la población a 
escala mundial (y que por supuesto también vinieron a diezmar la población 
de Amèrica). 

En el siglo xv, el comercio intraafricano superaba con creces el co¬ 
mercio africano-europeo transatlàntico, aunque éste es mejor conocido (Cur- 
tin, 1983, p. 232). Màs aún, el comercio transsahariano se desarrolló mucho 
en los siglos siguientes (Austen, 1990, p. 312). El comercio africano de 
larga distancia -especialmente de oro- había ido orientandose hacia el nor¬ 
te a través del Sàhara (en especial aunque no sólo a través de la precursora 
ruta Tombuctú-Fez) en dirección al Medirerràneo (véase mapa 2.3). Este 
comercio fue suplementado pero nunca reemplazado por el comercio marí- 
timo alrededor de Senegal y màs tarde también por el comercio de es¬ 
clavos a través del Atlàntico procedente tanto del noroeste como del sureste 
de Àfrica. 

Es decir que la participación de Àfrica en el comercio transatlàntico no 
dio el pistoletazo a sus relaciones comerciales y a una màs amplia división 
del trabajo ni tampoco logró reemplazar el comercio transsahariano. Al con¬ 
trario, en lugar de ello en Àfrica (y según haré ver màs adelante, también en 
el Asia occidental, meridional, suroriental y oriental), el nuevo comercio 
marítimo complementaba e incluso estimulaba el viejo comercio terrestre 
aún en auge. Tal y como observa acertadamente Karen Moseley (1992, p. 
536) «la forma y el contenido del nuevo comercio (...) al menos hasta el 
siglo xvn era en gran medida una extensión de pautas preexistentes». «Cuan- 
do la región fue integrada en los sistemas oceànicos tanto del desierto como 







MAPA 2.3 REGIÓN DE ÀFRICA Y ASIA OCCIDENTAL 
[los corchctcs indican rcexportacioncs o rccnvíos a otras partes] 


Principalcs cxportaciones c importacioncs 


RUTAS 

Macia el oeste Macia cl cstc 

1. EUROPA - ASIA, POR RUTA MARÍTIMA ALREDEDOR DE ÀFRICA 

Seda, textiles de algodón, plata 

pimienta, especias 

2. EUROPA - ASIA OCCIDENTAL a través del MED1TERRÀNEO 

Seda, textiles dc algodón plata, oro 

[pimienta, especias, ceràmica], café productos dc metal, textiles dc 

Algunos productos dc la ruta 3 lana 

(màs adclante) sc reenviaban también 
a través de la ruta 2 


3. 


ASIA OCCIDENTAL - INDIA a través del GOLFO PERSICO, 
EL MAR ROJO Y EL MAR DE ARABIA 


Seda, textiles dc seda, textiles de algodón, 
especias, pimienta, arroz, tintes/índigo, 
marfil, mantas, papel, rollos de goma, 
salitre, productos dc hierro y acero, 
vajillas, madera y cristal, arroz, 
legumbrcs, trigo, accitc, barcos [vendidos 
a Inglalcrra] 


mineralcs, productos de 
metal; cobre, aluminio, 
caballos, alfombras, bicncs 
dc lujo, perlas, frutos, dàtilcs, 
tintes, plantas aromàticas, incicnso, 
sal, pcscado, café, vino, armas, 
coral, agua dc rosas, plata 


4. EUROPA - BALT1CO - RUSIA 

Cerealcs, madera, pielcs, hierro, textiles de lana, 

lino, càfiamo plata 


RUTAS 

Macia cl oeste 


I lacia cl cstc 


5. RUSIA-ASIA OCCIDENTAL 
(norte) 

textiles de algodón, alfombras, 
raso [tintes/índigo] 


(sur) 

pielcs, cucros, 
PLATA 


6. RUSIA -ASIA CENTRAL -CUINA 
Seda, te, papel, piedras prcciosa.s/jadc, 
algodón, pielcs, espadas, armas, 
azúcar, tabaco, ccrcalcs y alimentos 


ropas. drogas, caballos, 
camcllos, ganado, mcdicinas/ 
ginseng, papel moneda, jade, 
PLATA 


7. ASIA CENTRAL-ÍNDIA 
(norte) 

textiles dc algodón, textiles dc seda, 
trigo, arroz, legumbrcs, algodón, indigo, 
tabaco 


(sur) 

caballos, camcllos, ganado 
PLATA 


8. ÀFRICA ORIENTAL - ARABIA Y LA ÍNDIA 

arroz, textiles dc algodón csclavos, marfil, oro 


9. ÀFRICA OCCIDENTAL - EUROPA 

(norte) (sur) 

oro armas [cauris, textiles dc algodón] 


10. ÀFRICA OCCIDENTAL - ASIA OCCIDENTAL 

ORO 


o 

L/i 
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de la indústria, el comercio y la indústria de Sudan llegaron a su cenit» 
(Moseley, 1992, p. 538, citando a Austen, 1987, p. 82). De forma que el 
comercio transsahariano siguió en general aumentando y en particular su 
transporte de esclavos desde el Àfrica occidental aumentó, pasando de 
430.000 esclavos en el siglo xv a 550.000 en el xvi, llegando a superar los 
700.000 tanto en el siglo xvn como en el xviii (Moseley, 1992, pp. 543 y 
534, citando de nuevo a Austen, 1987). Siempre existió ademàs un cierto 
comercio este-oeste, que incluía las legendarias enormes cantidades de oro 
transportadas por «peregrinos» a través o desde el Magreb por tierra a través 
de Libia y por el Mediterràneo hasta Egipto y Arabia. 

En el Àfrica occidental, las conchas de cauri se convirtieron en el princi¬ 
pal instrumento de intercambio. Eran producidas en las Islas Maldivas, se 
usaban como moneda en el Asia meridional, y los europeos las llevaban a 
Àfrica para comprar esclavos que después exportaban. La importación de 
conchas de cauri aumentó exponencialmente -y màs tarde descendió de nue¬ 
vo- de la mano del comercio de esclavos. La demanda de estos objetos pro¬ 
cedia de Àfrica, de manera que era allí donde se importaban, pues en este 
continente el dinero en forma de conchas coexistia e incluso desbancaba al 
polvo de oro y a la moneda de oro y plata hasta el punto que en ocasiones se 
convirtió en predominante a escala regional. Al igual que el metal y otras 
materias primas de dinero en otras partes, el cauri sirvió para expandir la 
actividad econòmica y la comercialización por las zonas interiores, especial- 
mente entre los productores màs pobres. No obstante, las conchas no podían 
ser de nuevo exportadas, pues los europeos y otros pueblos rechazaban admi- 
tirlas como pago de comercio. Este comercio unidireccional de conchas con- 
tribuyó por tanto a marginar a los africanos del comercio mundial en su con- 
junto (Seider, 1995; màs anàlisis sobre el cauri en el capitulo 3 de este libro, 
al tratar el tema del dinero). Sin embargo, los textiles eran un medio de inter¬ 
cambio importante, y a menudo màs importante dentro de Àfrica, pero el 
tejido de alta calidad importado estaba menos sujeto a pago en moneda que 
el tèxtil africano (Curtin, 1983, p. 232). 

El comercio en el Àfrica oriental, descrito en tiempos de Roma en la obra 
Periplus of the Erytrean Sea [Viajes por el Mar de Eritrea], se orientaba pre- 
dominantemente hacia el norte, en dirección al Creciente Fèrtil, y hacia el 
este a través del Océano Indico. En el período que interesa a este libro, las 
exportaciones eran en primer término de productos «naturales», especialmen- 
te marfil y oro, pero también esclavos; y las importaciones eran textiles de la 
índia y cereales, ceràmica de Arabia, porcelana china y conchas de cauri de 
las Maldivas usadas como moneda. Los puertos del Àfrica oriental servían 
como conductos para el comercio entre el Àfrica meridional, especialmente 
Zimbabue y Mozambique, y el Àfrica septentrional y/o los puertos del Océa¬ 
no índico. El transporte y el comercio se hallaba principalmente en manos de 
comerciantes àrabes e hindúes, aunque también hasta los colonos de Nueva 
Inglaterra estaban presentes en las costas de Àfrica y Madagascar, si bien 
sólo como corsarios: 
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Los americanos altemaban la pirateria, el saqueo de barcos àrabes o 
franceses con el intercambio de textiles, sogas, velàmenes, armas o 
municiones a cambio de coral, abalorios y otros productos valorados 
en otros mercados de esclavos. Pues, junto con Madagascar, los norte- 
aínericanos comerciaban con Mozambique, la Bahia de Goa, la costa 
suahili y -si damos crédito a Defoe- incluso con Mogadiscio. El con- 
junto de ese comercio induiria, ademàs de las inevitables remesas de 
armas y ron, toda una amplia serie de productos, pues no se sabe 
cuàntos productos ni en qué puertos eran comprados y vendidos por 
los competidores franceses, holandeses e ingleses de la metròpolis 
(Barendse, 1997, cap. 1). 


Europa 

Los principales importadores y reexportadores tanto de plata como de lin- 
gotes de oro eran los europeos de la fachada atlàntica y el Mediterràneo, con 
los cuales cubrían el permanente e inmenso dèficit estructural de su balanza 
comercial con todas las restantes regiones, salvo con Amèrica y Àfrica. Por 
supuesto, los europeos estaban en condiciones de hacerse con lingotes de 
Àfrica y especialmente de Amèrica sin tener que ofrecer demasiado a cam¬ 
bio, y buena parte de ello lo suministraban gracias a su posición como inter- 
mediarios en la reexportación de bienes procedentes de Asia. Europa occi¬ 
dental tenia un dèficit de balanza comercial -y por tanto reexportaba mucha 
cantidad de plata y algo de oro- con el Bàltico y Europa oriental, Asia occi¬ 
dental, la índia -directamente y via Asia occidental-, el sureste asiàtico 
-directamente y a través de la índia-, así como con China a través de todas 
esas regiones así como via Japón. 

Una muestra del dèficit estructural de la balanza comercial europea es 
que el oro y la plata no representaron nunca menos de dos tercios del total de 
las exportaciones (Cipolla, 1976, p. 216). Por ejemplo, en 1615 sólo el 6 por 
ciento del valor de todos los cargamentos exportados por la Companía de las 
Indias Orientales holandesa fue en forma de bienes, y el 94 por ciento restan- 
te en lingotes (Das Gupta y Pearson, 1987, p. 186). De hecho, en los sesenta 
anos entre 1660 y 1720, los metales preciosos supusieron una media del 87 
por ciento de las importaciones de la YOC en dirección a Asia (Prakash, 
1994, pp. vi-20). Por razones similares, el estado britànico, en representación 
también de las manufacturas y de otros interesados en «fomentar la exporta- 
ción», forzó a la East índia Company inglesa a incluir en sus clàusulas cor- 
porativas productos ingleses de exportación por al menos una dècima parte 
del valor de todas sus exportaciones. Con todo, la companía se enfrentaba 
constantemente a dificultades a la hora de encontrar mercados incluso para 
esta modesta cantidad de exportaciones, y ía mayor parte de ellos sólo llega- 
ban hasta el Asia occidental. Màs tarde, se consiguió colocar una pequena 
cantidad de textiles de lana tosca en la índia no para usar como ropa sino 
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como tejidos de uso domestico y militar, como mantas y monturas. La mayor 
parte de las exportaciones europeas eran de metales y productos derivados. 
Ante la incapacidad de cubrir siquiera el 10 por ciento de su cuota de expor¬ 
taciones, la companía tuvo que recurrir a facturar de màs y de menos con el 
fin de reducir las exportaciones «totales», y aun así se hallaba bajo constante 
presión por encontrar financiación para sus importaciones asiàticas incluso 
en la misma Asia. De manera que termino introduciéndose en el «comercio 
doméstico» intraasiàtico, que estaba mucho mas desarrollado y era mucho 
màs rentable que el comercio entre Asia y Europa. 

En resumen. Europa mantuvo una posición marginal como agente en la 
economia mundial, y con un dèficit permanente a pesar de su fàcil y barato 
acceso en términos relativos al dinero procedente de Amèrica, sin el cual 
Europa hubiera permanecido casi completamente excluida de participación 
en la economia mundial. Las recién halladas fuentes de ingresos y riqueza 
generaron un cierto incremento de su producción pròpia, lo cual apoyó tam- 
bién un cierto aumento de su población. Eso ayudó a que comenzase a recu- 
perarse del desastroso declive del siglo xiv durante el siglo xv, y durante los 
siguientes dos siglos y medio la población europea creció a una media de 
alrededor del 0,3 por ciento anual, hasta doblar su población total desde los 
60 millones de 1500 hasta los 130 o 140 millones de 1750. Dentro de la 
media euroasiàtica, sin embargo, el crecimiento de la población de Europa 
fue relativamente lento, pues en Asia en general y en China e índia en parti¬ 
cular, la población creció de un modo senaladamente màs ràpido y para 
alcanzar totales muy superiores (véanse tablas 4.1 y 4.2). 


Asia occidental 

El Asia occidental (o por decirlo con mayor propiedad, las muy variadas 
regiones y ciudades diseminadas por todo lo largo de los imperiós otomano y 
safàvida y sus regiones contiguas) contaba con una serie de centros producti- 
vos y comerciales interconectados. La población del Imperio Otomano aumen- 
tó a lo largo del siglo xvi pero se estanco a partir de esta fecha, y desde los 
estàndares eurasiàticos la población de Asia occidental en su totalidad parece 
haberse mantenido estabilizada alrededor de los 30 millones de habitantes (véase 
tabla 4.1). 

Desde tiempo inmemorial la ubicación geogràfica de Asia occidental la 
convirtió en una suerte de plataforma distribuidora que ponia en relación el 
Bàltico, Rusia y Asia central al norte con Arabia, Egipto y Àfrica oriental al 
sur, y especialmente los centros económicos transatlàntico, del Àfrica occi¬ 
dental, el Magreb, Europa y el Mediterràneo al oeste y toda el Asia meridio¬ 
nal, del sureste y del este. Los centros productivos se hallaban muy disemina- 
dos en esta subregión, y el comercio entre ellos, así como entre ellos y el 
resto del mundo, era tanto marítimo como terrestre. Había también una com- 


EL CARRUSEL DEL COMERCIO GLOBAL, 1400-1800 


109 


binación de comercio terrestre, marítimo y fluvial que tenia en las ciudades 
del Asia occidental sus nexos de intercambio. Durante siglos la ruta del Gol- 
fo Pérsico hacia y desde Asia había beneficiado a Bagdad como lugar de 
encuentro y transferència del comercio de caravanas, rutas fluviales y maríti- 
mas de todas partes y en dirección a todas partes. De forma alternativa y en 
permanente competència con ello, la ruta del Mar Rojo beneficiaba a El Cai- 
ro, la región de Suez y por supuesto Moca y Adén en las inmediaciones del 
Océano Indico. El comercio estaba sobre todo en manos de mercaderes àra- 
bes y persas y -al igual que en el resto de Asia- de comerciantes procedentes 
de la diàspora armènia, radicados sobre todo en Pèrsia. 

Los otomanos. La visión que tenían los europeos de que el Imperio Oto¬ 
mano era un mundo cerrado en sí mismo y «pràcticamente una fortaleza» 
(Braudel, 1992, 467) es algo màs ideológico que real. Màs aún, el «tradicio¬ 
nal» menosprecio eurocéntrico que concibe a los otomanos como burócratas 
militares musulmanes con pies de barro sólo refleja una realidad històrica en 
la medida en que es expresión de la muy real competència comercial que 
suponían los otomanos para los intereses y las ambiciones comerciales euro¬ 
peos. Aunque el mismo Braudel denomino al Imperio Otomano «una encru- 
cijada comercial», poseía un lugar y un papel en la economia mundial mucho 
màs importante que europeos como Braudel estarían dispuestos a reconocer. 

Los otomanos ocupaban en efecto un lugar de cruce de caminos econó¬ 
micos entre Europa y Asia y trataban de sacarle el màximo provecho. El 
comercio de especias y seda entre el este y el oeste se adentraba por tierra y 
por barco atravesando todo el territorio otomano. Constantinopla se había 
desarrollado y seguia viviendo de su función como principal punto de cone- 
xión entre el norte y el sur y el este y el oeste desde su fundación por los 
bizantinos un milenio atràs. Eso la convertia en pieza muy deseada para los 
conquistadores otomanos, que la rebautizaron con el nombre de Estambul. 
Con una población de entre 600.000 y 750.000 habitantes, era con creces la 
ciudad màs poblada de Europa y del Asia occidental y pràcticamente la ciu- 
dad màs poblada del mundo. En total, el Imperio Otomano estaba màs urba- 
mzado que Europa (Inalcik y Quataert, 1994, pp. 493 y 646). Otros centros 
comerciales principales, que competían entre sí por las rutas de comercio, 
eran Bursa, Esmirna, Alepo y El Cairo. La fortuna de El Cairo había depen- 
dido siempre de la ruta del Mar Rojo como alternativa a la del Golfo Pérsico. 

A fines del siglo xviii, la competència entre el cafè del Caribe y el de Arabia 
hundió la prosperidad de El Cairo. 

Sin duda los otomanos, al igual que hubiera sucedido a los demàs, no 
querían acabar con la gallina que ponia (o al menos atraía) huevos de oro con 
el transito comercial. Particularmente importante era el comercio de transito 
de dinero aunque «los desarrollos económicos y monetarios a escala mundial 
tenían a menudo influencia sobre el sistema monetario otomano (...) [que] 
era en muchas ocasiones vulnerable y se veia afectado por los grandes des- 
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plazamientos de oro y plata» que pasaban a través de él desde el oeste hacia 
el este (Pamuk, 1994, p. 4). Mas aún, los otomanos estaban conectados no 
sólo con Europa hacia el oeste sino también directamente con Rusia al norte 
y Pèrsia al este: 

La interdependencia econòmica establecida compelía a ambas partes 
[los otomanos y persas] a mantener estrechas relaciones comerciales 
incluso en tiempos de guerra (...) No hay que subestimar el impacto 
de la expansión de los tejidos de seda y de la indústria sedera en Euro¬ 
pa. Constituyó la base estructural del desarrollo de las economías oto¬ 
mana e iraní. Ambos imperiós obtenían una parte importante de sus 
ingresos públicos y sus reservas de plata del comercio de la seda con 
Europa. Las industrias de la seda del Imperio Otomano (...) depen- 
dían de la seda en bruto importada de Iran (...) Bursa se convirtió en un 
mercado mundial entre el este y el oeste no sólo de seda en bruto sino 
de otros productos asiàticos como resultado de una serie de cambios 
revolucionarios en la red de rutas de comercio internacional ocurridos 
en el siglo xiv [y siguió siéndolo al menos hasta el siglo xvi] (Inalcik 
y Quataert, 1994, pp. 188 y 219). 

Sin embargo, la corte otomana y otras cortès adlàteres contaban también con 
sus propios recursos -y conexiones comerciales transcontinentales- para 
importar grandes cantidades de productos de la distante China, de lo cual son 
testimonio las màs de diez mil piezas de porcelana pertenecientes a una sola 
colección que se conserva hoy día. 

La riqueza del Imperio Otomano derivaba también de la sustanciosa pro- 
ducción y comercialización, especialización interregional e internacional, y 
división del trabajo y comercio a escala local y regional. La economia otomana 
afectaba a la migración de fuerza de trabajo intersectorial, interregional e inclu¬ 
so internacional entre empresas privadas, públicas y varias empresas semipú- 
blicas, sectores y regiones. La evidencia sobre estas cuestiones procede entre 
otras fuentes de los estudiós de Huri Islamoglu-Inan (1987) y Suraiya Faroqhi 
(1984, 1986 y 1987) sobre producción de seda, algodón y sus derivados texti- 
les, cuero y sus productos derivados, agricultura en general así como mineria e 
industrial metalúrgicas. Por ejemplo, Faroqhi ofrece el siguiente resumen: 

En primer lugar, la hilatura de tejido de algodón sencillo era en 
muchas zonas una actividad rural. En segundo lugar, era llevada a 
cabo en estrecha conexión con el mercado. Las materias primas deben 
haber sido suministradas en bastantes casos por medio del intercam- 
bio comercial, así como aseguradas las conexiones con compradores 
distantes. Un documento revela de pasada (...) que esto constituía una 
oportunidad para la inversión productiva (Faroqhi, 1987, p. 270). 

Mas aún, los otomanos se extendieron tanto hacia el oeste como el este. 
Esta expansión estuvo motivada y basada no sólo en cuestiones políticas y 
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militares sino también, de hecho en primer lugar, por razones económicas. 
Como cualesquier otros, fueran venecianos, franceses, portugueses, persas, 
àrabes o lo que fueran, los otomanos estaban siempre tratando de desviar y 
controlar las principales rutas de las que vivían y en especial su estado. Por 
consiguiente, los principales rivales de los otomanos eran las mismas poten- 
cias europeas situadas al oeste y sus vecinos persas en el este. Los musulma¬ 
nes otomanos lucharon y de hecho trataron de desplazar a los cristianos euro- 
peos de los Balcanes y del Mediterràneo, donde podían conseguirse importan- 
tes joyas económicas, entre las que se incluía obviamente el control de las 
rutas comerciales a través del Mediterràneo. Sin embargo, los Balcanes eran 
también una importante fuente de madera y tintes extraídos de la madera, pla¬ 
ta y otros metales, y la conquista de Egipto aseguró a los otomanos el sumi- 
nistro de oro procedente de fuentes sudanesas y de otras partes de Àfrica. 

Un enfoque realista de esta problemàtica desde una perspectiva mundial 
màs amplia lo ofrece Palmira Brummett (1994). Ella estudia la política naval 
y militar de los otomanos como pieza inseparable y ariete de sus primordiales 
intereses comerciales regionales y ambiciones económicas mundiales: 

Los otomanos participaban consciente y activamente en las redes 
comerciales del Mediterràneo oriental, de las cuales surgió su impe¬ 
rio. Su estado puede ser comparado a los europeos en cuanto a ambi¬ 
ciones, comportamientos económicos y reclamos de soberanía univer¬ 
sal. El estado otomano se comportaba como un comerciante, buscaba 
el beneficio y aspiraba a crear, aumentar y expandir sus objetivos 
políticos. Estos objetivos incluían la adquisición y explotación de 
emporios comerciales y centros de producción (...) Los pachàs y visi- 
res, lejos de desdenar el comercio, estaban al tanto de las oportunida- 
des comerciales y de la adquisición y la acumulación de riqueza a que 
esas oportunidades podían llevar (...) Hay evidencias de la participa- 
ción directa de miembros de la dinastia otomana y de [la clase militar- 
administrativa de] los askeri en el comercio (...) en particular en la 
exportación de cereal, actividad de largo abolengo (...) También eran 
de importància las inversiones otomanas en el comercio de bronce, 
madera, seda y especias. Es evidente que los otomanos se sentían atraí- 
dos por la posibilidad de hacerse con el comercio con oriente màs que 
con la opción de la conquista militar, y que los agentes estatales insta- 
ban a los sultanes a conquistar fuentes de riqueza comercial. El des¬ 
arrollo naval otomano estaba dirigido a adquirir y proteger dicha 
riqueza (Brummett, 1994, pp. 176 y 179). 

Hacia el este, el primer obstàculo para las ambiciones de los otomanos de 
hacerse con una porción mayor del comercio del Asia meridional eran los 
comerciantes mamelucos de Egipto y Siria. Sin embargo, muchos mamelu- 
cos fueron ràpidamente desplazados de sus negocios con ayuda de los portu¬ 
gueses. Los comerciantes àrabes siguieron también haciendo negocios en el 
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Océano índico bajo la soberanía de los otomanos, y había pocos turcos impli- 
cados en el comercio. El siguiente gran obstaculo. especialmente para el 
comercio realizado por turcos en el este, era el imperio de los safàvidas radi- 
cados en Pèrsia. Este obstaculo no fue nunca superado a pesar de las guerras 
entre ambos imperiós y pese a la tàctica alianza de conveniència entre los 
otomanos y los portugueses contra los persas. Sin embargo, los portugueses 
tenían sus propias ambiciones en el Océano Indico. Competían tanto con los 
otomanos como con los persas por unas mismas fuentes de comercio. La 
intervención portuguesa contribuyó bastante a eliminar la posición de mono- 
polio de los venecianos en el comercio de la seda v ayudó a los otomanos a 
establecer su pròpia posición monopolística de consideración, al menos en el 
comercio del Mediterràneo oriental (Àttman, 1981. pp. 106-107, y Brum- 
mett, 1994, p. 25). 

Por cierto que estas cambiantes alianzas tàcticas y maniobras diplomàti- 
cas, políticas y militares, o incluso la guerra abierta en busca primero y ante 
todo de ventajas comerciales desmienten el mito de un supuesto frente 
común y unos intereses compartidos que habrían separado el Occidente cris- 
tiano de un lado y el Oriente musulmàn de otro. Los musulmanes (mamelu- 
cos, otomanos, persas y musulmanes de la índia) luchaban entre sí, y forjaron 
cambiantes alianzas con distintos estados cristianos europeos (por ejemplo 
con los príncipes portugueses, franceses, venecianos y habsburgo), los cuales 
también competían y pugnaban entre sí todos ellos en busca del mismo fin: 
el beneficio. El sha de la Pèrsia musulmana Abbas I envió una y otra vez 
embajadas a la Europa cristiana para establecer alianzas contra el común ene- 
migo otomano, y màs tarde hizo concesiones comerciales a los ingleses en 
compensación por la ayuda por éstos prestada para expulsar a los portugueses 
de Ormuz. Antes de eso, sin embargo, los portugueses habían suministrado a 
los safàvidas musulmanes armas procedentes de la Índia musulmana para sus 
guerras con los otomanos, también musulmanes. 

De manera que sólo cuando era conveniente «el empleo de la retòrica 
religiosa (...) pasaba a ser una estratègia practicada por todos los que pugna¬ 
ban por el poder en la región eurasiàtica. Ésta servia para legitimar los recla- 
mos de soberanía, las campanas militares y el apoyo popular, y para desman- 
telar las demandas concurrentes procedentes de otros estados» (Brummett, 
1994, p. 180). Un ejemplo que viene al caso fue la alianza entre los musul¬ 
manes otomanos, los reyes de Gujarat en la índia y los de Sumatra en Aceh, a 
quienes los otomanos enviaron una vasta escuadra de barcos para hacer fren- 
te común en su rivalidad comercial con los portugueses. Por cierto que tam¬ 
bién este «negocio» de alianzas en constante cambio y guerras de todos con¬ 
tra todos tiene otra implicación de interès: las supuestas diferencias entre las 
relaciones intemacionales de los estados europeos y las de los de otras partes 
del mundo demuestran ser algo carente de todo fundamento. Esto destruye 
otra fàbula màs de la pretendida «excepcionalidad» europea. 
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En conclusión, por tanto, y en contra de lo que se cree, hemos de dar la 
razón a Faroqhi cuando resume que 

v 

El comercio entre el imperio otomano y el subcontinente indio, así 
como el comercio otomano-iraní y el comercio interregional dentro 
del imperio mismo (...) [principalmente] se servia de las rutas terres¬ 
tres por Asia, y el control de éstas por parte del estado otomano era un 
factor que impedia la penetración econòmica de Europa en toda esta 
zona (...) El imperio otomano y la índia mogol han sido ambos clasi- 
ficados como «imperiós de pólvora». Pero ambos comparten un rasgo 
aún mas característico: los dos eran imperiós tributarios. y como tales 
no podían existir sin el aporte del comercio interior y exterior (Faro¬ 
qhi, 1991, pp. 38 y 41). 

La Pèrsia safàvida. Pèrsia era menos vulnerable, tal vez porque su ubica- 
ción le otorgaba una posición comercial màs sòlida incluso y porque contaba 
con sus propios recursos de plata, con la cual acunaba moneda que circulaba 
también entre los otomanos. 

Las rutas cruzaban la meseta de Iran conectando el este con el oeste: 
las estepas de Asia Central y las llanuras de la índia con los puertos 
del Mediterràneo; el norle con el sur: desde los ríos de Rusia a las cos- 
tas del Golfo Pérsico, llevando consigo mercancías de las Indias 

Í Orientales, la índia y China en dirección a Europa. A lo largo de las 
rutas se ubicaban las principales ciudades, cuya localización venia 
determinada tanto por factores geogràficos y económicos como políti- 
cos. Es destacable que las principales rutas comerciales, aunque fluc- 
tuaban en importància, se mantuvieron casi constantemente en uso a 
lo largo de todo el período (Jackson y Lokhart, 1986, p. 412) 

Màs aún, el comercio por tierra y por mar de Pèrsia era màs complementario 
que competitivo, como sucedía también en el Sàhara y veremos que también 
era propio de la índia. De hecho, el comercio por medio de caravanas entre la 
índia y Pèrsia floreció a lo largo del siglo xvm y transportaba tanto volumen 
de mercancias conio la ruta por mar. Los comerciantes también diversifica- 
ban los riesgos enviando algunos cargamentos a través de Kandahar y de 
otros centros del interior y otros a través de Ormuz y Bandar Abbas (Barend- 
se, 1997,1). 

En Ormuz, mucho antes de que llegasen allí los portugueses, un observa¬ 
dor de mediados del siglo xv constato la llegada de «mercaderes de los siete 
climas» (Jackson y Lockhart, 1986, p. 422). Venían de Egipto, Siria, Anato- 
üa, Turquestàn, Rusia, China, Java, Bengala, Siam, Tenasserim, Socotra, 
Bijapur, las Maldivas, Malabar, Abisinia, Zanzíbar, Vijayanagara, Gulbarga, 
Gujarat, Cambay, Arabia, Adén, Jidda, Yemen y por supuesto de toda Pèrsia. 
Se desplazaban a Ormuz para intercambiar sus mercancías o comprar y ven- 
der a cambio de moneda y en cierta medida sirviéndose del crédito. Los comer- 
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ciantes gozaban de buena posición econòmica. El comercio de Pèrsia con la 
índia y el este era particularmente boyante a fines del siglo xv. Pèrsia se con- 
virtió en el principal productor y exportador de seda del Asia occidental, con 
costes que eran inferiores incluso a los de China y posteriormente los de 
Bengala (Attman, 1981, p. 40). Los principales importadores eran Rusia, la 
región del Càucaso, Armènia, Mesopotamia y los otomanos así como los 
europeos a través de los otomanos. Este comercio generaba a los productores 
persas importantes ganancias en plata y otras formas de ingresos procedentes 
de Rusia, Europa y los otomanos, pero también generaba ganancias para los 
intermediarios persas. El sha Abbas I (1588-1629) y sus sucesores hicieron 
todo lo que estuvo en sus manos para promover y proteger el comercio, como 
entrar en guerra con los otomanos, importar y proteger a los artesanos y 
comerciantes armenios que vivían en los territorios sometidos a presión mili¬ 
tar por los otomanos, y recuperar Ormuz de manos de los portugueses. La 
guerra otomano-safàvida de 1615-1618 y de hecho otros conflictos intermi- 
tentes entre Pèrsia y los otomanos desarrollados entre 1578 y 1639 se debie- 
ron a las luchas por el control de la seda y sus rutas alternativas. Los persas 
trataban de evitar a los intermediarios otomanos, y éstos a su vez de consoli¬ 
dar su posición en ese negocio. El comercio persa giró a continuación cada 
vez màs hacia el este a través del Océano índico y, tras la caída de la monar¬ 
quia safàvida en 1723, la seda de Pèrsia fue en buena medida reemplazada 
por la de Siria. 

Primero los portugueses y después de ellos los holandeses comerciaban 
dentro de Pèrsia y por sus alrededores. La seda y en menor medida la lana de 
Pèrsia eran los principales productos que tenían demanda en Europa. Eran 
costeados por medio de especias de Asia, textiles de algodón, porcelana, 
bienes vanados de otro tipo, y metales procedentes de Europa y oro. Los 
recurrentes y crónicos conflictos entre los europeos y el Shah así como con 
mercaderes particulares de Pèrsia generaban frecuentes conflictos diplomàti- 
cos y en ocasiones enfrentamientos militares. Sin embargo, los europeos en 
general carecían de poder de negociación sobre comercio y de poder político 
y militar para imponerse. 

Decir, por ejemplo, que la Companía de las Indias Orientales holande¬ 
sa (VOC) convirtió a Pèrsia en subsidiària de su red de comercio a 
escala mundial es expresar una creencia que no hubiera sido compar¬ 
tida ni por los holandeses ni por los persas. Es por consiguiente nece- 
sario a veces mirar la realidad històrica, y admitir como eran proba- 
blemente las cosas (...) [Esto] muestra que los europeos no estaban en 
condiciones de dar ordenes a Pèrsia, sino màs bien al contrario (...) 
Puede que ante tal situación los europeos tomasen la iniciativa, y de 
hecho lo hicieron, pero se mostraron incapaces de lograr una mejora 
estructural de su situación a lo largo de los 140 ahos en que la VOC 
estuvo activa en Pèrsia (Floor, 1988, p. l). 
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Por resumir, el comercio de Asia occidental en conjunto tenia un exce- 
dente en su balanza de comercio con Europa, pero un dèficit cn su balanza 
comercial con Asia meridional, el sureste asiàtico y Extremo Oriente (y pro- 
bablemente también con Asia central, a través de la cual la plata cruzaba pre- 
dominantemente en dirección al este, mientras el oro lo hacía hacia el oeste). 
E! Asia occidental cubría sus dèficits de balanza comercial con oriente a tra¬ 
vés de la reexportación de lingotes de metal para moneda que obtenia de sus 
excedentes en la balanza comercial con Europa, el Magreb y a través de él 
con el Àfrica occidental, y a través del oro procedente del Àfrica oriental, así 
como un poco por medio de su pròpia producción de oro y plata, especial- 
mente en Anatolia y Pèrsia. Un observador escribió en 1621: 

Los persas, moros e indios que comercian en Alepo, Moca y Alejan- 
dría con los turcos sedas en bruto, drogas, especias, índigo y calicós 
han hecho siempre y siguen haciendo sus compras en moneda contan- 
te; en relación con otros bienes, sólo hay unos pocos que desean lo 
que traen vendedores extranjeros (...) [los cuales] en total realizan 
unas ventas anuales no superiores a 40 o 50 mil libras esterlinas [es 
decir, sólo el 5 por ciento del coste de las importaciones arriba men- 
cionadas que tenían que ser pagadas en especie] (citado en Masters, 
1988, p. 147). 

No obstante Chaudhuri escribe que 

Es discutible si el mundo islamico [del Asia occidental] sufría o no un 
dèficit permanente en su balanza de comercio. Hay pocas dudas sobre 
que su comercio con la índia, el archipiélago indonesio y China se 
equilibraba con la exportación de metales preciosos, oro y plata. [Sin 
embargo] el Oriente Medio parece haber disfrutado de un excedente 
financiero con el Occidente cristiano, el Asia central y las ciudades- 
estado de Àfrica oriental. Las balanzas favorables se materializaban 
en forma de tesoros, y lo que no se conservaba como reserva fluía de 
nuevo en dirección hacia el este (Chaudhuri, 1978, pp. 184-185). 


La índia y el Océano Indico 

Podemos visualizar una especie de collar de emporios portuarios urbanos 
alrededor de Asia (véase mapa 2.4): 

Las màs importantes entre estas ciudades portuarias eran, siguiendo el 
sentido de las agujas del reloj, Adén y después Moca, Ormuz, unas 
cuantas situadas en el Golfo de Cambay (dependiendo de la època, 
Diu, Cambay y Surat), Goa, Calcuta, Colombo, Madràs, Masulipatam, 
Malaca y Aceh. Todas ellas crecieron y decayeron sin duda en impor¬ 
tància durante ese tiempo, pero es posible identificar en todas ellas 
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MAPA 2.4. REGIÓN DEL OCÉANO ÍNDICO 

[véanse también las leyendas de los mapas 2.3 y 2.5] 


RUTAS 

Hacia el oeste 


Hacia el este 


1. INDIA-ASIA OCCIDENTAL 

Textiles de algodón, tintes, indigo, seda, 
textiles de seda, productos de hierro y 
acero, vajillas, productos de madera y 
vidrio, arroz, legumbres, cereales, aceitc 
[especias, pimienta, ceràmica] 
especias aromàticas, incienso, 
mantas, papel, 
salitre 


maderas, sal, pcrlas, 
mineralcs, productos de 
metal, cobre, lumbre, 
caballos, alfombras, 
productos de lujo, frutos, 
dati les, armas, coral, agua dc 
rosas, 

PLATA 


2. GUJARAT - GOLFO 
Igual que cl anterior 


vino, opio, perlas, 
hierbas aromàticas, incienso, 
PLATA, ORO 


3. MALABAR-GOLFO 
Pimienta, arroz 
[especias] 

4. MALABAR - ÀFRICA ORIENTAL 
Arroz, cauris 


ORO 


marfil, esclavos, pescado, 
ORO 


5. GUJARAT/PUNJAB - ASIA CENTRAL 

(hacia el norte) (hacia el sur) 

textiles dc algodón y seda, caballos, camellos, 

legumbres, arroz, trigo, indigo, ovejas, algodón 

tabaco 


6. ASIA OCCIDENTAL - CENTRAL- ORIENTAL 
Seda, té caballos 


RUTAS 

Hacia cl oeste 


i lacia el este 


7. GUJARAT - SIND - PUNJAI3 - ASIA OCCIDENTAL 

Textiles de algodón, trigo, indigo plata 

8. GUJARAT - SURESTE ASIAT1CO 

especias [azúcar, seda. ceràmica] textiles dc algodón, 

oro coral, cobre, vidrio, 

[rccxportucioncs proccdcntcs 
dc Adcn/Golfo] 

PLATA 


9. INTERREGIONAL DE LA ÍNDIA [no del todo representado en cl mapa] 
Intercambios dc la mayoría dc los productos dc la Índia por medio dc rutas 
marítimas y terrestres entre cl Punjab, Sind, Gujarat, Malabar, Vijayanagara, 
Coromandc! y Bengala 


10. COROMANDEL-SURESTE ASIÀTICO 

Latón, azúcar, mctales, elefantes textiles dc algodón, 

[ccràmicas, seda] esclavos, arroz, diamanles, 

ORO PLATA 

11. COROMANDEL - BIRMAN1A/SIAM 

latón, elefantes, maderas textiles dc algodón 

PLATA 


12. COROMANDEL-BENGALA 
Seda, textiles dc algodón 
Arroz, azúcar 

13. CEILAN-INDIA 
Elefantes, cancla, joyas, pcrlas 


arroz 
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una serie de rasgos comunes. En todas ellas la población era extraor- 
dinariamente diversa, y contaban con representantes de todas las prin- 
cipales comunidades riberenas del Océano Indico y en ocasiones de 
fuera de éste: chinos en Malaca, europeos en la mayoría de ellas (...) 
todas estas ciudades portuarias actuaban como centros de transferèn¬ 
cia de mercancías y transito. En algunas de ellas que contaban con 
hinterlands improductivos, como Ormuz y Malaca, su único rol espe- 
cializado era ése, pero incluso los puertos de exportación atraían bie- 
nes procedentes de todas partes. Politicamente hablando todas estas 
ciudades portuarias contaban con un elevado, o al menos suficiente, 
grado de autonomia. Algunas de ellas eran plenamente independientes 
(Das Gupta y Pearson, 1987, p. 13). 


El centro geogràfico y cconómico de este mundo en tomo del Océano 
Indico era el mismo subcontinente indio. Buena parte de él se hallaba alta- 
mente desarrollado y contaba ya con una posición dominante en la indústria 
tèxtil a escala mundial antes de la conquista por parte de los mogoles. Sin 
embargo, esta conquista unifico la índia aún màs, y la urbanizó y oriento 
hacia el mercado pese a la supuesta dependencia financiera del imperio 
mogol respecto de la agricultura y sus ingresos fiscales. De hecho a la altura 
del siglo xvn las principales capitales bajo control de los mogoles como 
Agra, Delhi y Lahore contaban cada una de ellas con poblaciones de alrede- 
dor de medio millón de habitantes y algunas de sus ciudades portuarias antes 
citadas tenían 200.000 habitantes cada una. La urbanización en ciudades por 
encima de 5.000 habitantes alcanzaba el 15 por ciento de la población. Esta 
proporción era bastante màs elevada que la alcanzada por la urbanización de 
la índia en el siglo xix y deja en nada los 30.000 habitantes de los enclaves 
urbanos controlados por los europeos en Asia tales como Malaca, en manos 
de los portugueses y Batavia, controlada por los holandeses (Reid, 1990, p. 
82). La población total del subcontinente asiàtico también se expandió màs 
del doble en doscientos cincuenta anos, pasando de entre 54 y 79 millones en 
1500 a entre 130 y 200 en 1750 (véanse tablas 4.1 y 4.2). Otras estimaciones 
hablan de 100 millones en 1500, entre 140 y 150 en 1600 y entre 185 y 200 
en 1800 (Richards, 1996). 

Centràndonos en la índia, Chaudhuri explica que 

obscrvado como un todo, el comercio de caravanas y por mar se 
orientaba en ia índia màs a la exportación que a la importación, y la 
favorable balanza comercial se expresaba en aportes de metales pre¬ 
ciosos (...) El comercio de la índia en dirección al Oriente Medio 
estaba dominado por la importación de moneda, de la misma manera 
que las exportaciones en dirección al sudeste asiàtico se equilibraban 
con importaciones de especias, hierbas aromàticas y bienes proceden¬ 
tes de China (...) Se daba también una importante actividad de reex- 
portación desde el subcontinente en dirección a Java, Sumatra, Mala- 
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sia y China (...) Grandes cantidades de textiles de algodón se exporta- 
ban a Manila y de ahí eran enviadas a la Amèrica espanola a través del 
comercio de galeones en dirección a Acapulco. Los beneficiós de este 
comercio se hacían principalmente en plata (Chaudhuri, 1978, p. 185). 

De manera que la índia poseía un impresionante excedente en su balanza 
comercial con Europa y uno nada desdenable con el Asia occidental, esencial- 
mente basado en su producción de textiles de algodón a bajo coste y màs efi- 
ciente y también por supuesto en la pimienta para exportación. Estas mercan¬ 
cías eran transportadas hacia el oeste a Àfrica, Asia occidental, Europa, y de 
ahí a través del Atlàntico al Caribe y Amèrica. No obstante, la índia exportaba 
también cosechas comerciales como arroz. legumbres y aceite vegetal tanto en 
dirección al oeste (como era ya el caso incluso en fecha tan temprana como el 
tercer milenio antes de Cristo, véase Frank, 1993) a los puertos comerciales 
del Golfo Pérsico y el Mar Rojo (que dependía también de Egipto para abaste- 
cerse de cereales), y en dirección al este hacia Malaca y otros destinos en el 
sudeste asiàtico. A cambio de ello, la índia recibía enormes cantidades de pla¬ 
ta y algo de oro de Occidente, directamente por mar bordeando el Cabo de 
Buena Esperanza o a través de Asia occidental, así como de la misma Asia 
occidental. Moca (que ha dado su nombre al café) era conocida como «el 
cofre del tesoro de los mogoles» por la cantidad de plata que almacenaba. 
Dado que la índia producía poca plata por sí sola, empleaba la plata importada 
sobre todo para acunar moneda o reexportarla, y el oro lo empleaba para hacer 
moneda (las llamadas monedas «de pagoda») y joyas y para atesorarlo. 

La índia exportaba también textiles de algodón al sureste asiàtico, de 
donde importaba especias. La misma ruta era empleada para intercambiar 
con China textiles de algodón por seda y porcelana y otras ceràmicas. Sin 
embargo, al parecer la índia tenia un dèficit en su balanza comercial con el 
sureste asiàtico, o al menos la índia reexportaba plata hacia esa región, espe- 
cialmente en dirección a China. No obstante, la inmensa mayoría de este 
comercio estaba en manos de musulmanes o se hacia en barcos construidos 
en la índia, si bien una parte de él estaba también en manos de àrabes y mer¬ 
caderes del sureste asiàticos, en cualquier caso musulmanes. Una parte exi¬ 
gua -aunque cada vez mayor a lo largo del siglo xvm- se hacia en barcos de 
uno u otro país europeo, aunque éstos sin embargo eran pilotados por capita¬ 
nes y tripulaciones asiàticas y se servían también de comerciantes asiàticos 
(Raychaudhuri y Habib, 1982, pp. 395-433 y Chaudhuri, 1978). 

El comercio por tierra se efectuaba por ríos y rutas terrestres. Las omni- 
presentes y variadas embarcaciones ligeras surcaban en todas direcciones las 
costas de la índia. Existían rutas fluviales en muchas zonas de la índia, espe- 
cialmente en el sur. Incluso en el norte se construían embarcaciones en 
muchas provincias, como Cachemira, Tata, Lahore, Allahabad, Bihar, Orissa 
y Bengala. Había caravanas que ponían en movimiento entre diez mil y cua- 
renta mil carros y animales de tiro de una sola vez. Combinaciones de aque- 
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llas embarcaciones cruzaban de lado a lado el subcontinente y se hallaban en 
conexión con el comercio marítimo de larga distancia. «Las relaciones entre 
actividades terrestres y marítimas eran asimétricas. La mayor parte de las 
veces las actividades marítimas tenían menos impacto sobre las terrestres que 
al revés» (Das Gupta y Pearson. 1987, p. 5). Casi todas las ciudades portua- 
rias se hallaban en simbosis orgànica con las rutas de caravanas que salían de 
sus respectivos hinterlands interiores o procedían de ellos, y también en oca¬ 
siones lo estaban con lejanas regiones situadas al otro lado de los mares, 
especialmente en el caso del Asia Central. De hecho Chaudhuri (1990 a, p. 
140) sugiere que el comercio continental por tierra y el comercio marítimo 
por el Océano índico deberían ser vistos como imàgenes especulares el uno 
del otro. 

En el sur de la índia, la capital interior de Vijayanagara fue durante mucho 
tiempo el punto focal del comercio con Goa en el oeste, con Calcuta en el sur 
y con Masulipatam y Pulicat en la costa de Coromandel, al este. Estas y otras 
muchas ciudades portuarias, y por supuesto en especial las que tenían un hin- 
terland improductivo o poco rico, eran muy dependientes de las importaciones 
de productos alimenticios de mercado. Éstos llegaban a través de otras ciuda¬ 
des portuarias situadas màs arriba o màs abajo en las costas, pero a menudo 
también de puertos que tenían acceso a àreas productoras de arroz y otros 
cereales situadas a miles de kilómetros de distancia. Màs aún, las ciudades de 
Goa y Pulicat antes mencionadas, como la ciudad de Vijayanagara contaban 
con conexiones con el norte por via terrestre, tanto con centros del interior 
como Hyderabad y Burhanpur como con el puerto de Surat (y en ocasiones el 
de Cambay) situados en la índia occidental, los cuales a su vez eran emporios 
que interactuaban con el Punjab y el Asia central (màs detalles sobre esto pue- 
den encontrarse en Subrahmanyam, 1990). Sin embargo, 

el comercio con el Asia central no contaba con una conexión directa 
de este tipo con el mar, y con todo la región entera ejercía ella misina 
una influencia vital sobre las vidas de los pueblos que vivian màs cer¬ 
ca de los cinturones del monzón alrededor del Océano índico. En tér- 
minos de relaciones directas, el comercio de caravanas del Asia cen¬ 
tral era complementario del comercio marítimo transcontinental con 
Eurasia (Chaudhuri, 1985, p. 172). 

Màs aún, estaba también el comercio entre la índia y China a través de 
Nepal y el Tibet, que venían desarrollàndose desde màs de mil anos antes. 
Bengala y Asma exportaban textiles, índigo, especias, azúcar, cuero y otros 
bienes al Tibet para venderlos allí a comerciantes que los transportaban para 
venderlos en China. El pago se efectuaba en productos chinos como té, y a 
menudo oro (Chakrabarti, 1990) (He planteado cuestiones de debate sobre 
estas rutas del Asia central y su historia de la «Ruta de la Seda» en Frank, 
1992; el Asia central recibe atención en una sección específica màs adelante 
en este capitulo.) 
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Las distintas regiones de la índia comerciaban también entre sí y poseían 
balanzas de comercio excedentarias y deficitarias unas con otras. Las princi- 
pales regiones costeras (Gujarat, Malabar, Coromandel y Bengala) comercia¬ 
ban todas ellas entre sí, así como con Ceilàn, y se servían también mutua- 
mente como emporios en el comercio transoceànico y en el terrestre de 
caravanas. Asimismo competían unas con otras como «exportadoras» hacia el 
interior de la Índia, donde sus àreas de comercio se solapaban unas con otras. 
Sin embargo en general el interior contaba con un excedente de exportacio- 
nes con los puertos costeros, a cambio del cual recibía bienes de importación 
y moneda acunada a partir de lingotes de metales preciosos importados (o 
fúndida de moneda extranjera) que llegaban a los puertos. La plata tendia a 
moverse en dirección al norte hacia las regiones gobemadas por los mogoles, 
y el oro se dirigia hacia el sur, en especial hacia Malabar y Vijayanagara. A 
continuación voy a tratar en màs detalle algunas de estas regiones de la Índia. 

El norte de la Índia. El norte de la índia se orientaba de forma activa al 
comercio interregional e inter-«nacional» con Asia central y occidental, 
como ya he senalado. B. R. Grover resume así esta actividad: 

El comercio de productos manufacturados se hallaba bien establecido 
en muchas regiones del norte de la índia. La mayoría de las aldeas (...) 
producían una variedad de textiles en piezas (...) Las manufacturas de 
las zonas comerciales de muchas provincias del norte de la índia se 
exportaban a otros lugares (Grover, 1994, p. 235). 

Muchos de ellos son detallados en las leyendas de los mapas. 

Gujarat y Malabar. La costa occidental de la índia, en el Océano índico y 
el Mar de Arabia era la sede de principales emporios de portuarios urbanos 
como Diu, Cambay (y màs tarde Surat) en Gujarat, así como los de la costa 
de Malabar, entre los que se encontraba el emporio portuguès de Goa. Se tra- 
taba de los principales puertos de reclamo para los barcos de cabotaje que 
aprovechaban los vientos del monzón procedentes del Mar Rojo y el Golfo 
Pérsico, así como de barcos de algunas rutas marítimas alrededor de Àfrica 
procedentes de Europa y de transporte marítimo regional en dirección al 
estuario del río Indo y hacia el noroeste en dirección al Sind. Cambay/Surat 
eran también puntos de destino e inicio para el comercio terrestre por carava¬ 
na con Pèrsia, Rusia, Asia central, el Punjab y las regiones interiores del 
sureste de la índia; a la mayoría de ellas hacían llegar arroz y/o trigo. Màs 
aún, los puertos de Gujarat y Malabar mantenían relaciones comerciales con 
Coromandel y Bengala en la zona este del subcontinente indio, y con el sud- 
este asiàtico, China y Japón. Sus industrias manufactureras estaban especiali- 
zadas en la producción y exportación de textiles, en especial hacia el oeste y 
e l norte. Ademàs de las importaciones de caballos, metales, bienes de consu- 
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mo y otros productos (véanse las leyendas de los mapas 2.3 y 2.4) que reali- 
zaban desde estos lugares, cubrían el excedente que tenían en su balanza 
comercial a través del flujo de plata. Parte de ésta era, no obstante, reexporta- 
da con el fin de cubrir el deficitario comercio marítimo de importación con 
el este. De ahí que Gujarat fuera por un lado un importador para su propio 
consumo y el de su hinterland pero también un centro de intercambio en 
dirección al oeste hacia Asia occidental, el Mediterràneo y Europa, y de ahí a 
su vez a Àfrica y Amèrica. Con todo, la mayor parte de su comercio estaba 
en manos de nativos indios, aunque una parte de él estaba también en manos 
de àrabes y persas. Incluso en un período tan tardío como el siglo xviíi sólo 
el 12 por ciento del comercio de Surat estaba en manos de europeos (Das 
Gupta y Pearson, 1987, p. 136). 

Coromandel. La costa de Coromandel, que mira hacia la Bahia de Benga¬ 
la en el este de la índia, poseía muchos centros de producción y exportación 
de importància, aunque tal vez sólo alrededor de una dècima parte de su pro¬ 
ducción se destinaba a la exportación. Uno de sus principales productos de 
exportación eran los textiles de algodón en dirección al este, hacia el sureste 
asiàtico y China, de donde se importaban especias, porcelana y oro. Otra de 
sus funciones era como emporio de intermediación, tanto en comercio con 
otras regiones de la índia como con el resto del mundo, actividad mayorita- 
riamente en manos de nativos. Sin embargo, los holandeses y màs tarde otros 
europeos también se sirvieron de los centros y recursos de Coromandel para 
sus operaciones comerciales con la índia y con otras partes del globo. El 
comercio «doméstico» de Coromandel con el resto de la índia se realizaba 
especialmente con Bengala al noreste, de donde importaba cereales para con¬ 
sumo humano y seda, y con Gujarat hacia el noroeste, así como por supuesto 
con el interior del subcontinente. Sin embargo, su ubicación geogràfica y su 
variedad de producciones, que incluía textiles, pimienta, índigo (para hacer 
tintes), arroz, hierro/acero, diamantes y otras mercancías demasiado variadas 
como para mencionarlas todas aquí (véanse las leyendas de los mapas 2.4 y 
2.5, que ofrecen una lista incompleta) así como de esclavos, convertían a 
Coromandel en la principal estación del comercio internacional y de hecho 
del transcontinental tanto en dirección al este como al oeste. También impor¬ 
taba bienes de consumo de lujo de origen persa y àrabe y caballos proceden- 
tes del oeste para ser reexportados hacia el este. 

Del este Coromandel importaba especias, maderas, elefantes, plomo, 
cinc, estano y especialmente cobre y oro, parte con destino a la reexportación 
hacia el oeste. Hacia el este su comercio era con el Asia continental y con el 
de las islas del sureste y en especial con Aceh y Malaca, China y Japón, así 
como con Manila y en dirección a Acapulco (y por supuesto con la cercana 
Ceilan tanto como socio comercial cuanto como estación de paso). Hacia el 
oeste, Coromandel era la principal àrea no sólo de reexportación sino tam¬ 
bién de reaprovisionamiento e intercambio de mercancías y metales precio¬ 
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sos para el comercio con las Islas Maldivas. De allí -y también directamen- 
te- se efectuaba comercio con Àfrica, con ciudades portuarias a lo largo del 
Golfo Pérsico y el Mar Rojo y de ahí en dirección al mediterràneo y/o alrede¬ 
dor de la costa de Àfrica del sur hacia Europa, y a su vez a continuación a 
través del Océano Atlàntico hacia Amèrica. Coromandel comerciaba también 
con Goa y Cambay/Surat, tanto en forma de comercio interregional de la 
índia como de estación de paso hacia las rutas del comercio mundial. Por 
supuesto, los puertos de Coromandel servían asimismo como emporios para 
el comercio interior pero en competència con los puertos de otras partes de la 
costa de la índia (Arasaratman, 1986). 

Bengala. La región màs productiva de todas pasó a ser Bengala. Exporta- 
ba textiles de algodón y seda y arroz a la mayoría de las restantes regiones de 
la índia. Algunos productos se enviaban hacia el sur hacia Coromandel y su 
costa, y otros seguían adelante o eran directamente enviados hacia Cambay/ 
Surat al oeste, así como a través del océano hacia el oeste en dirección a Asia 
central y Europa y hacia el este en dirección al sureste asiàtico y China. Por 
consiguiente, Bengala absorbia plata y oro procedente de todas direcciones, 
incluyendo por tierra desde el Tibet, Yunàn y Birmania y a través de la Bahia 
de Bengala procedente de Birmania. Bengala abastecía el 20 por ciento de 
todas las importaciones procedentes de la índia y el 15jDor ciento de todas 
las importaciones que movia en 1670 la East índia Company (en adelante 
EIC) fundada por comerciantes ingleses, cifra que ascendia al 35 por ciento 
en 1700, y a un 80 por ciento de todos los productos de la índia y el 66 por 
ciento de todos los productos importados por la EIC en los anos 1738-1740. 

A la altura de 1758-1760, justo después de la batalla de Plassey, la propor- 
ción de productos de la Índia importados por la EIC era del 80 por ciento. El 
porcentaje respecto del total descendió a continuación hasta un 52 por ciento, 
conforme las importaciones procedentes de China aumentaron desde una 
proporción insignificante en el siglo anterior hasta un 12 por ciento en 1740 
y un 34 por ciento en 1760. Sin embargo, para entonces parte de las exporta- 
ciones de Bengala eran en opio, con el que la EIC reemplazaba parte de su 
plata como medio de pago a China (Attman, 1981, p. 51). 

Una observación interesante a la luz de las recurrentes hambrunas ocurri- 
das en Bengala desde 1700 es la que ofrece Chaudhuri (1978, p. 207), según 
la cual hasta comienzos del siglo xvm siempre se podia depender de Bengala 
para abastecerse de alimentos incluso cuando las cosechas se perdían en otras 
regiones. Otra interesante observación es la de Perlin (1983, p. 53) que habla 
de «la ausencia de monograflas de investigación de àmbito regional suficien- 
temente profundas que aborden el estudio de las industrias textiles [de Ben¬ 
gala u otras regiones] durante los siglos xvn y xvm, del estilo [de las que] 
desde tiempo atràs [son ya] legión en la historiografia europea» (Ramas- 
vvamy, 1980 y màs recientemente Chaudhuri, 1995 parecen ser las únicas 
excepciones). 
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El sures te asiàtico 

El sureste asiàtico ha sido excesivamente ninguneado por los historiado¬ 
res, que tienden a no prestarle sino escasa o incluso nula atención antes de 
1500 y después de esta fecha se centran principalmente en las actividades de 
los europeos en la región. Por consiguiente, puede tener sentido echar la vista 
bastante mas hacia atràs en la historia del sureste asiàtico y sus relaciones 
con otras partes del mundo. El cultivo del arroz data del 3000 antes de Cris- 
to, los primeros hallazgos de la Edad de Bronce son del 1500 antes de Cristo 
y los primeros de la Edad del Hierro del 500 antes de la Era (Tarling, 1992, 
p. 185). Los lazos comerciales del sureste asiàtico con el mundo se retrotraen 
también varios milenios hacia arràs en el tiempo. A partir de su investigación 
sobre la producción de abalorios a mano (que sobreviven mejor que muchos 
otros enseres en forma de restos arqueológicos) Meter Francis (1989 y 1991, 
p. 40) muestra que Arikamedu en el este de la índia era un «“centro de inter- 
cambio indo-romano” pero que miraba màs en dirección al este que al oes- 
te». La documentación de la dmastía Han en el este de China atestigua igual- 
mente que existia un importante comercio con el sureste asiàtico en el siglo 
segundo de la era, y existen también evidencias de que éste se producía ya en 
el siglo segundo antes de Cristo. 

A comienzos de la era cristiana estas rutas comerciales se extendían 
hasta reunir los smemas de intercambio del sureste asiàticos, antes 
bastante separados unos de otros, conectandolos entre sí en una vasta 
red que se extendía desde Europa occidental a través de la cuenca del 
Mediterràneo, el Golfo Pérsico y el Mar Rojo, hasta la índia, el sures¬ 
te asiàtico y China (...) [en] lo que ha sido llamado el sistema mun¬ 
dial (Glover, 1991). 

El sureste asiàtico era una de las regiones màs ricas y màs importantes del 
mundo en términos comerciales. De forma llamativa, sin embargo, la zona 
del sureste asiàtico màs desarrollada en términos productivos y comerciales 
se situaba en el lado oriental de la península que los chinos llamaban Fu-nan 
en el Mar de la China Meridional y no en el lado del Istmo de Kra, en el 
Océano Indico. Sin embargo, desde la perspectiva de las «civilizaciones» 
china, hindú, àrabe y europea, por no decir de la portuguesa, holandesa y de 
otros intereses europeos, el sureste asiàtico era sólo una estación de paso 
poblada por gentes poco conocidas y poco màs. Ni siquiera Abu-Lughod 
(1989, pp. 282 y ss.) concede al sureste asiàtico la relevancia que le corres- 
ponde, tratàndola como poco màs que una región de emporios «periféricos» 
situada entre China y la índia. 

No obstante, la evidencia arqueològica e històrica habla de una enorme 
región del sureste de Asia poblada por pueblos altamente civilizados y pro¬ 
ductivos mucho antes y mucho después del nacimiento de Cristo. Socieda- 


EL CARRUSEL DEL COMERCIO GLOBAL, 1400-1800 


125 


des, economías y culturas muy desarrolladas iban y venían por la tierra firme 
y las islas del sureste asiàtico. Los màs notables entre estos pueblos eran los 
Viet y Champa en Vietnam, los Angkor en la Camboya jemer, los Pegu en 
Birmania, los Ayutthaya en Siam, los Srivijaya en Sumatra y, tras el declive 
de ésta, en Majapahit. Poseían extensivas relaciones económicas y culturales 
unos con otros y con la índia y China. Los Srivajaya de Sumatra, y durante 
un tiempo su capital Palembang, dominaban sobre una enorme àrea insular y 
peninsular desde el siglo vn al xm. Java tenia reputación de ser el lugar màs 
rico de la tierra en el siglo XIII, y los mongoles invadieron el sureste asiàtico 
y trataron de hacerse con su riqueza, pero fracasaron. Tras el declive de los 
Srivajaya, el imperio de los Majapahit de Java controlo pràcticamente el total 
del àrea de la Indonèsia central en los siglos xiv y xv. Competían por hacerse 
con el monopolio de la economia y el comercio del Mar de China. 

La Cambridge History of Southeast Asia resume así la amplitud de sus 
logros: 


La región del sureste asiàtico tenia reputación de ser una tierra de 
inmensas riquezas; los desarrollos que se dieron en ella fueron de 
importància crucial para la historia del mundo en su totalidad en el 
período anterior a 1600. Escritores, viajeros, marinos, mercaderes y 
funcionarios de todos los continentes del hemisferio oriental sabían de 
la riqueza del sureste asiàtico, y a la altura del segundo milenio de la 
era cristiana, la mayoría de ellos estaban al tanto de su poder y prestigio 
(...) Hasta el siglo xix de la «era industrial», todo el comercio mundial 
estaba màs o menos gobemado por los flujos y reflujos de las especias 
que llegaban y salían del sureste asiàtico (...) Pese a ello, la historia pri¬ 
mitiva del sureste asiàtico y su relevancia internacional no ha sido obje- 
to de atención en la època contemporànea (Tarling, 1992, p. 183). 

La ubicación geogràfica del sureste asiàtico convertia también la región en 
cruce natural de caminos y punto de encuentro para el comercio mundial, por 
no hablar de su posición para el intercambio cultural y migratorio. Esto se 
debe a que se encuentra situada entre China y Japón al norte, el Asia meridio¬ 
nal al sur, y el Pacifico al este. A comienzos del siglo xv, la zona màs estre- 
cha de la Península de Malasia en el Istmo de Kra se usaba como puerto 
entre la Bahia de Bengala y el Mar de China (y hoy se habla de la posibilidad 
de construir un canal que las una por tierra). Fue con el tiempo reemplazada 
por una ruta marítima a través del estrecho de Malaca y Singapur entre el 
borde meridional de la Península de Malasia y la Isla de Sumatra. Ésta fue a 
su vez complementada con otra ruta marítima hacia el Mar de China alrede- 
dor del sur del Sumatra y a través del Estrecho de Sunda que la separa de 
Java (véase mapa 2.5). Durante siglos, la mayor parte del transporte por bar- 
co recalaba en los emporios del sureste asiàtico como puntos de embarque en 
los cuales los cargamentos se transferían hacia otras partes y eran intercam- 
biados por otros procedentes de otros lugares. 
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MAPA 2.5. REGIÓN DE ASIA 

[los corchetes indican reexportaciones o rcenvíos] 


RUTAS 

Norte-oeste 


Sur-este 


1. INDIA - SURESTE AS1ÀT1CO 
Pimienta, especias, arroz, azúcar, 
elefantes, latón, cobre, otros metales, 
cancla, teca, rubícs 

ORI) 


textiles de algodón, textiles 
de seda, esclavos, diamantes, 
arroz, prnduclos de liicrro y 
acero, diamantes, scrvicios 
de transporte 
[plata] 


2. SURESTE AS1ATICO INSULAR -CUINA 


Pimienta, especias, latón, arroz, azúcar, 
pescado, sal, maderas aromàticas, resinas, 
laca, caparazones de tortuga, perlas, 
piedras preciosas, ambar, jade, nidos 
de avcs, dulccs jaspc, 

[plata] 

Véase también la ruta 3 para la parcial du 

ciïs 


seda/textiles, ceràmica, 
té, ropas, satén, terciopelo, 
papel, frutas, drogas, 
armas y pólvora, productos 
de cobre y hierro, hilos de 
oro y plata, cinc, cuproníquel 
plicación/solapamiento de mercan- 


3. SURESTE AS1ÀT1CO CONTINENTAL - CHINA 


(norte) 

arroz, azúcar, algodón, rubics, àmbar, jade, 
pieles de ciervo y tigre, madera, barcos, 
dulces, papel, fmtos secos, nidos de aves, 
aletas de tiburón, tabaco, pimienta, madera 
de sappan, latón, plomo, salitre 
PLATA 


(sur) 

ceràmica, laca, seda/textiles, 
ropas, armas y pólvora, 
moneda de cobre, 
productos de hierro y acero, 
plomo, cinc, cuproníquel, sal 
fnitos, ruibnrbo, té, raso, 
terciopelo, brocados, hilos. 


RUTAS 

Norte-oeste 


Sur-este 


3. SURESTE ASIÀTICO CONTINENTAL - CHINA 

papel, tintes, alfombras, 
zapatos, calcetines, vajillas, 
mano dc obra, scrvicios 
y transportes 


4. 


SURESTE ASIÀTICO - JAPÓN 
RYUKU] 

(norte) 

especias, pimienta, latón, 
azúcar, medicinas 
[textiles de algodón] 


[a través de TAI WÀN Y LAS ISLAS 
(sur) 

cobre, sulfurós, alcanfor, 
espadas, transportes, 

PLATA 


5. 


CUINA - GALEÓN 

PLATA 


DE MANILA - ACAPULCO/MfiXlCO 

textiles/seda, ceràmica 


6. ASIA CENTRAL-CHINA 
seda/textiles, té, armas. ropa, ceràmica, 
medicinas, papel moneda 

7. JAPÓN-CHINA 

PLATA 

Cobre, sulfurós, alcanfor, 
espadas, hierro 


caballos, camellos, ovejas, 
jade, medicinas 
[plata] 


sedas/textiles, textiles de 
algodón, azúcar, pieles, 
maderas, tintes, té, plomo, 
manufacturas. 


M 
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Los puertos comerciales de la costa, los asentamientos riberenos y sus 
hinterlands agrarios se hallaban siempre interrelacionados unos con otros; y 
las entidades políticas portuarias y del interior se desarrollaban y decaían en 
función de los vaivenes de estas relaciones así como de las oscilaciones de 
las rutas comerciales. 

«Cuando se mira con detenimiento a los factores primordiales de este 
sureste asiàtico durante la Edad Moderna, no obstante, [se descubre que] casi 
todos ellos estan ya presentes antes de la llegada de las flotas europeas» (Reid, 
1993, p. 10). La expansión del «largo siglo xvi» (1450-1640), bien conocida 
cn Europa y Amèrica, comenzó seguramente antes en el sureste asiàtico (en 
1400) como respuesta a la demanda creciente de especias y pimienta proce- 
dente del Extremo Oriente, especialmente de China, el Asia meridional y 
occidental y a continuación también de Europa. Varios miles de trabajadores 
se incorporaron a un «boom» de producción y comercio que -con tres déca- 
das de parèntesis después de 1500- se prolongo al menos basta 1630. Las 
importaciones de plata americana y de textiles de la índia alcanzaron su cenit 
entre 1600 y 1640, cuando el sureste asiàtico era aún un socio comercial 
igualable a otros (Reid, 1993, pp. 11 y 17). El punto de màxima expansión 
del boom comercial asiàtico, que tuvo lugar entre 1580 y 1630, coincidió y 
fue a la vez consecuencia de las expansiones económicas simultàneas de Japón, 
China, la índia y Europa, y de la demanda procedente de estas regiones. 
Había una serie de especias que eran exclusivas de algunas islas, y la pimien¬ 
ta del sureste asiàtico desplazó la de la índia gracias a que sus costes de pro¬ 
ducción eran una tercera parte màs bajos que los de la pimienta india. Con 
todo, el algodón era una cosecha comercial màs extendida aún, parte de la 
cual se orienlaba a la exportación. La producción de cosechas comerciales 
en el interior y la urbanización orientada a su comercialización motivaban 
también importaciones por mar de productos alimenticios a gran escala 
(Reid, 1993, pp. 7-16; véase también Tarling, 1992, pp. 463-468). A partir de 
1662, Tonkín entró también en el mercado mundial como exportador de cerà¬ 
mica de primer orden. 

A la altura de 1600 el sureste asiàtico contaba con una población de 23 
millones de habitantes (Tarling, 1992, p. 463), es decir, alrededor de la quinta 
o la cuarta parte de la que poseía China, y el comercio entre estas dos regio¬ 
nes era importante, así como el que se realizaba con otras partes del mundo. 
Al menos media docena de ciudades dependientes del comercio -Thang- 
Long [actualmente Hanoi] en Vietnam, Ayutthaya en Siam, Aceh en Sumatra, 
Bantam y Mataram en Java y Makassar en las Islas Célebes- contaban con 
cerca de 100.000 habitantes cada una a los que hay que anadir una enorme 
cantidad de visitantes estacionales o anuales (Reid, 1990, p. 83). Otra media 
docena de ciudades contaban con al menos 50.000 habitantes. Malaca tenia 
también 100.000 habitantes, pero este número descendió en 25.000 o 30.000 
tras la toma de la ciudad por los portugueses. De manera que a lo largo de 
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este período el sureste asiàtico se hallaba altamente urbanizado tanto en rela- 
ción con otras partes del mundo, incluso en comparación con Europa, como 
en los siglos siguientes (Tarling, 1992, pp. 473-475). 

El archipiélago y las islas . La división del trabajo y las pautas de comer¬ 
cio en Indonèsia y las regiones adyacentes combinaban tres ejes interrelacio¬ 
nados de comercio entre islas y peninsular de cabotaje, comercio regional 
con la índia y China, Japón y las Islas Ryuku. y comercio mundial con Asia 
occidental, Europa y Amèrica. Estos tres ejes dependían no sólo del inter- 
cambio de productos de larga distancia sino también de las capacidades pro- 
ductivas y las especializaciones intemas a Indonèsia y el sureste asiàtico. 
Siguiendo a B. Schrieke (1955), Ashin Das Gupta resume lo siguiente acerca 
del siglo xv: 


En esencia se trataba de una pauta de intercambio este-oeste de bienes 
dentro del archipiélago indonesio a través de la cual el arroz de Java 
se transportaba a todas partes. El hecho central del comercio indone¬ 
sio era que dos productos principales -la pimienta y las especias- se 
hallaban localizados en los dos extremos del archipiélago. La pimien¬ 
ta se producía en Sumatra, Malaya, el oeste de Java y Borneo. Las 
especias -clavo, nuez moscada y macis- sólo se daban en los grupos 
de islas al este de las Malucas y las Islas Bandas. Java producía arroz, 
sal, pescados en salazón y toda una variedad de alimentos así como 
algodón, cuerdas y textiles (...) El arroz y otros productos de Java 
eran acarreados por comerciantes javaneses y regatones a Sumatra 
para intercambiarlos por pimienta y otros bienes extranjeros. La 
pimienta se llevaba entonces a Java y de ahí a Bali con el fin de reco- 
lectar a cambio hilaturas de algodón balinés que se hallaban en gran 
demanda en las islas de las especias. En el estadio final los javaneses 
navegaban hasta las islas Molucas y las Bandas llevando consigo arroz 
y otros productos de java, textiles de Bali así como textiles de la Índia 
y porcelana, seda y pequenas monedas de China (...) Un rasgo marca- 
do del comercio indonesio era el comercio interisleno e internacional 
(Das Gupta, 1987, p. 243). 

El comercio internacional del sureste asiàtico es sintetizado así por Anthony 
Reid: 


La pauta de intercambio de esta època de comercio consistia en la 
importación por parte del sureste asiàtico de telas de la Índia, plata de 
Amèrica y Japón y cobre en moneda, seda, ceràmica y otras manufac- 
turas de China a cambio de sus exportaciones de pimienta, especias, 
maderas aromàticas, resinas, esmaltes, caparazones de tortugas, per- 
las, pieles de venado y azúcar que se cxportaba por Vietnam y Cam- 
. 4 boya (Reid, 1993, p. 23). 
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A la altura del siglo xvn, Java exportaba también cantidades importantes de 
azúcar a Japón, Surat, Pèrsia (donde expulso del mercado el azúcar bengalí) y 
hasta Europa (Attman, 1981, p. 41). 

Mas aún, varios puertos del sureste asiàtico -así como también entonces 
las Islas Ryuku y en la actualidad Hong-Kong- se convirtieron en importan¬ 
tes emporios de comercio entre China, Japón y otras partes de Eurasia y 
Amèrica, especialmente cuando China y Japón tenían épocas de restricción 
de su comercio pero sin que éste llegase nunca a interrumpirse del todo. 
Incluso el emporio de entidad menor que era el puerto vietnamita de Hoi-an 
ilustra las conexiones existentes entre mercados solapados entre sí: 

Vietnam se encontraba en la confluència del flujo mundial de metales 
preciosos (...) Los barcos procedentes de Japón llevaban consigo 
enormes cantidades de plata y moneda de cobre que iba a parar sobre 
todo a manos de mercaderes de seda, azúcar, maderas, pieles, chagrín 
y ceràmica. Los comerciantes japoneses controlaban los mercados 
locales de seda y azúcar a través de prepagos con dinero importado. 
Los mercaderes chinos se reunían durante la «feria» del cuarto mes y 
comerciaban con seda, moneda de cobre y orfebreria a cambio de pla¬ 
ta japonesa y bienes del sureste asiàtico. Los vietnamitas admitían 
[todas estas mercancías] (...) y obtenían ingresos de los intercambios 
que tenían lugar en su territorio. Los portugueses se mezclaban con 
los comerciantes chinos (...) [y] traían plata americana y persa via 
Goa así como plata americana de Manila y plata japonesa. Los holan¬ 
deses, que también traían plata americana, hacían contactos con los 
chinos en Hoi-an (Whitmore, 1983, pp. 380 y 388). 

Los japoneses también establecieron una colonia de comerciantes en el 
emporio regional de Ayutthaya (cerca de la actual Bangkok) en Siam hasta 
que muchos de ellos fueron masacrados y otros expulsados en 1632. De 
hecho unos anos antes un viajero portuguès había informado, tal vez con 
cierta exageración, de que de las 400.000 casas de la ciudad de Ayutthaya, 
100.000 estaban habitadas por extranjeros de todas partes (Lourido, 1996 a, 
p. 24). La ciudad era un emporio de comercio extensivo no sólo con Japón y 
por supuesto con Macao y Cantón sino también con los puertos del archipié- 
lago del sureste asiàtico y con Pattani en la costa oriental de la Península de 
Malaya. Mas aún, Ayutthaya mantenia conexiones por tierra con Mergui y 
Tenasserim en el lado oeste de la península y de ahí en dirección al norte 
hacia Pegu en Birmania y hacia el oeste a través de la bahía hacia Bengala, 
Coromandel y otras partes de la índia (véase mapa 2.5). El muy citado viaje¬ 
ro portuguès Tomé Pires senaló que «màs de cien mil chalupas partían en 
dirección a China, Ainam, Lequois, Camboya y Champa (...) Sunda, Palem- 
bang y otras islas, Cochinchina y Birmania y Jangoma [Chiangmai]. Por la 
parte de Tenasserim Siam también comerciaba con Pase, Pedir, Kedah, Pegu 
y Bengala; y todos los anos llegaban a sus puertos comerciantes de Gujarat» 
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(citado por Lourido, 1996 a, pp. 25-26). El propio Rui D’Avila Lourido 
(1996 a, p. 29) resume lo siguiente: «Siam era, en términos económicos una 

semipenfena” del comercio de China pero era también al mismo tiempo el 
centro de su pròpia región econòmica, y todos los países del Golfo de Siam 
reconocían que constituían una región». 

Sin embargo, el principal emporio era Malaca, cuyo control ofrecía la 
posibilidad de estrangular a los venecianos, según observo Pires. Malaca se 
fundó en 1403 con la expansión del poderío marítimo chino durante la dinas¬ 
tia Ming y tras los famosos siete viajes de Zeng He (Cheng Ho) (entre 1405 y 
1433) con flotas de 300 embarcaciones que transportaban 27.000 hombres a 
la índia, Arabia e incluso al Àfrica oriental. La mayoría de las embarcaciones 
chinas, sin embargo, usaban Malaca como punto de intercambio, si bien esto 
quedó temporalmente en suspenso en 1433, cuando el estado chino se cerró 
hacia dentro con el fin de contrarrestar la reaparición de la amenaza que 
representaban los mongoles en el norte. No obstante, Malaca siguió prospe- 
rando y trayendo màs y màs comerciantes de Gujarat, mil de los cuales se 
asentaron en la ciudad y varios miles màs iban y venían cada aflo para 
comerciar con Cambay. A ellos se unieron turcos, armenios, àrabes, persas y 
africanos que también se servían de Malaca como centro comercial con el 
sureste asiàtico y el Extremo Oriente. Se convirtió en el emporio de especias 
màs importante del mundo, la mayor parte de las cuales iban a parar a China. 
Sin embargo, Malaca servia también como lugar de distribución de textiles 
de la índia por todo el sureste asiàtico y a través de Manila en dirección a 
Amèrica. Su abastecimiento de alimentos procedia de Java y la índia. 

La captura de Malaca por los portugueses en 1511 tuvo enormes conse- 
cuencias. Aunque no Ilegaron nunca a superar los 600 habitantes y su media 
era de unos 200, los portugueses trataron sin éxito de monopolizar el comer¬ 
cio de Malaca y a través de él controlar otras rutas de comercio. Sin embargo, 
los portugueses sí consiguieron expulsar a muchos musulmanes de Malaca, 
que se reasentaron en Johore en Malaya, Brunei en Borneo, Bantam en Java 
y especialmente en Aceh en Sumatra. Todos estos centros competian por el 
comercio de Malaca y unos con otros. Un resultado de ello fúe la apertura de 
una ruta alternativa a Java y el Mar de China alrededor del otro lado de 
Sumatra. Esto beneficio a Bantam en Java, que se aprovechó del comercio 
con China, y especialmente beneficio el desarrollo de Aceh en la punta occi¬ 
dental de Sumatra. Ésta pronto se impuso en el siglo xvi y atrajo ei comercio 
de Gujarat, Coromandel y Bengala. Malaca se fue debilitando en consecuen- 
cia, y en 1641 los holandeses la ocuparon, desplazando a los portugueses, 
con ayuda de su rival, Johore. 

Sin embargo, al poco los holandeses trataron de establecerse de modo 
màs firme en las Malucas y en Java, islas conocidas por su reputación en la 
producción de especias, donde instalaron su cuartel general en Batavia en 
1619. Al igual que los portugueses antes que ellos, los holandeses trataron de 
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monopolizar la producción de especias y su comercio. En el vano intento de 
lograrlo y de mantener al alza los preciós, se dedicaron a destruir una y otra 
vez àrboles productores de especias de las islas, y a destruir excedentes en 
Batavia e incluso en Amsterdam. De manera que la màs ambiciosa y profun¬ 
da presencia europea de larga duración en Asia tuvo lugar sin duda en el 
sureste asiàtico, o màs exactamente en Malaysia e Indonèsia. Pero incluso allí 
la producción local y el comercio se mantuvieron y ninguno de los grupos 
europeos tuvo éxito en sus reiterados intentos de controlarlo, menos aún de 
monopolizarlo. 

J. C. van Leur (1955, p. 126) estima que a la altura de los siglos xv y xvi 
el transporte de mercancías en el sudeste asiàtico exigia el empleo de unos 
480 barcos de tamano medio, de entre 200 y 400 toneladas. De estos, entre 
330 y 340 barcos de tamano mediano junto con bastantes màs de tamano 
menor se encargaban del comercio interinsular, y otros 115 del comercio con 
China y la índia. En otro lugar ofrece una estimación de las toneladas de mer¬ 
cancías transportadas por mar en el ano 1622: el comercio indonesio repre- 
sentaba unas 50.000 toneladas; el que se efectuaba con China y Siam, 18.000; 
con la isla de Aceh, 3.000; con Coromandel, 10.000; y el que efectuaban los 
holandeses, 14.000 (es decir, menos del 15 por ciento de las 95.000 toneladas 
en total) (Van Leur, 1955, p. 235). Otra estimación sin fecha arroja una canti- 
dad de 98.000 toneladas, de las que 50.000 son de Indonèsia y 48.000 perte- 
necen a otras regiones, que el autor distribuye de la siguiente manera: China, 
18 por ciento; Siam, 8 por ciento; índia occidental, 8 por ciento; noroeste de 
la índia, 20 por ciento; Coromandel, 20 por ciento; Aceh, 0,6 por ciento; Pegu 
(en Birmania), 10 por ciento, y Portugal, 6 por ciento, ademàs de otro 10 por 
ciento de comercio con Japón (Van Leur, 1955, p. 212). 

Incluso en el siglo xvin, el grueso de las exportaciones de especias iba 
dirigido a China, y era un comercio en su mayoria en manos de asiàticos. De 
forma destacada, en el sureste asiàtico estas «manos» -y sus correspondien- 
tes cabezas- incluían normalmente mrujeres que viajaban de modo regular en 
barcos mercantes y se dedicaban al comercio al por mayor así como a otras 
transacciones comerciales domésticas y exteriores. Significativamente sin 
embargo, buena parte del comercio con China estaba en manos no de nativos 
del sureste asiàtico (y por supuesto no de europeos) sino de chinos. Manila y 
Batavia han sido bautizadas como «ciudades coloniales chinas» (Wills, 1993, 
pp. 99 y 100). Muchos chinos se asentaban también en ellas como artesanos 
y mercaderes hasta conformar la diàspora ultramarina aún hoy existente de 
chinos en el sureste asiàtico (Tarling, 1992, pp. 493-497). 

Los juncos chinos procedentes de las provincias de Guangdong, Sze- 
chuàn, Fujian, Chequiàn, y Kiannan comerciaban con Japón, las Islas Filipi¬ 
nas, las Islas Zulú, Sulawesi, Célebes, Molucas, Kalamatanon-Borneo, Java, 
Sumatra, Singapur, Rhio, la costa oriental de la península de Malaya, Siam, 
la Cochinchina, Camboya y Tonkín. La ruta costera oriental conectaba Fu- 
jiàn, situada frente a Taiwàn, con las Islas Filipinas e Indonèsia. La ruta occí- 
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dental conectaba especialmente Guangdong a lo largo de la costa con el inte¬ 
rior del sureste asiàtico. De las 222 embarcaciones pequehas registradas en 
una ocasión (sin fecha exacta pero seguramente no mucho después del ano 
1800), un 20 por ciento fue a Japón, la Cochinchina y Tonkín; y alrededor de 
un 10 por ciento a las Filipinas, Borneo, Sumatra, Singapur y Camboya. Ade¬ 
màs muchas embarcaciones pequehas partían en dirección a la isla de Hainan 
(Hamashita, 1994 a, p. 99). 

Tierra firme. Este repaso al comercio entre el sureste asiàtico y otras 
regiones ha dado màs protagonismo a las islas y las regiones del archipiélago 
que a las interiores al continente y màs al transporte marítimo que al comer¬ 
cio terrestre. La razón no se debe a que el primero fuera mucho màs activo e 
importante que el segundo, sino a que la evidencia es mucho màs abundante 
en un caso que en otro. El comercio marítimo era mucho màs interesante 
para los europeos, los cuales registraban datos relativos a él, y asimismo màs 
recientemente la arqueologia històrica, en especial la subacuàtica, se ha cen- 
trado también en estas regiones. Sin embargo, Birmania, Siam y Vietnam 
también mantenían entre sí relaciones de comercio de largo alcance de tipo 
marítimo, fluvial y terrestre por caravanas tanto entre sí como con los archi- 
piélagos del sureste asiàtico, y con màs vigor aún tal vez con la índia y China 
(véase el mapa 2.5). Pero este comercio ha dejado menos huellas documenta- 
les, o al menos éstas no han sido sometidas suficientemente a anàlisis por los 
expertos académicos y cronistas de los siglos xix y xx. Dado que la mayoria 
de estos registros documentales no se encuentran al alcance de mis posibili- 
dades fisicas y de conocimientos de idiomas, en este punto me remito a men¬ 
cionar las investigaciones todavía en marcha y los anàlisis de la literatura que 
ofrecen Sun Laiclien (1994 a y b) y Lourido (1996 a y b). 

Sun (1994 a) registra tres períodos particularmente activos para el comer¬ 
cio entre Birmania y China, tras la conquista por los Yuan a fines del siglo 
Xin, otro a fines del siglo xiv y comienzos del xv (que se corresponde con 
mis propias observaciones sobre la expansión de la producción y el comercio 
desde el 1400 en muchos otros lugares), y una màs que dio comienzo a fines 
del siglo xvin. Aunque el comercio con China adopto también la forma de 
misiones «tributarias» (que se analizan en el apartado sobre China un poco 
màs adelante), Sun subraya que los contemporàneos así como otros observa¬ 
dores posteriores tenían bastante conciencia de sus motivaciones comercia¬ 
les. Cualquier interrupción temporal de este comercio por razones políticas o 
climàticas hacía que en Birmania «la gente se quedase privada de lo necesa- 
rio para la vida cotidiana». Esta región importaba seda, sal y utensilios de 
cobre y hierro, armas y pólvora así como telas, raso, terciopelos, brocados, 
cordajes, alfombras, papel, frutas, té y dinero en moneda de cobre procedente 
de China. A cambio, Birmania exportaba àmbar, rubíes y otras piedras pre- 
ciosas, jade, marfil, pescado, nidos de aves, aletas de tiburón, azúcares, jaspe, 
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catechu, nueces de betel, tabaco y sin duda a la altura del siglo xvin pero 
seguramente desde antes algodón en bruto de China. 

Las fuentes que utiliza Sun registran la proliferación de largas caravanas 
de animales de carga, 30 barcos que surcaban el río Irrawaddy y entre 100 y 
150 barcos que se dedicaban al comercio de Birmania con China. De manera 
que en términos de valor, el abundante comercio marítimo de Birmania era 
dos o tres veces el que constituía su màs bien escaso comercio terrestre por 
caravana, parte del cual era también presumiblemente en forma de contraban- 
do de importaciones de metales prohibidos y exportación de armas proceden- 
tes de China. Este comercio se hallaba a su vez unido a numerosas ferias de 
comercio de Birmania que se celebraban a diario por ejemplo en Mong Mit a 
pequeha escala y cada cinco días a mayor escala. Ademàs de esto, las minas 
de Birmania atraían a emprendedores, mercaderes y trabajadores chinos por 
varias decenas de miles, los cuales producían metales tanto para el mercado 
doméstico como para su exportación a China. Esto permitía a Birmania 
cubrir lo que de lo contrario seria una balanza de comercio y de pagos desfa¬ 
vorable que, al igual que su comercio interno, se fue progresivamente mone- 
tarizando a través de moneda de cobre y caurís, pero también de plata con¬ 
vertida en moneda. 

Relaciones de comercio y migraciones del mismo tipo florecieron tam¬ 
bién entre Vietnam y China. Vietnam importaba seda, azúcar, té, tejidos, 
zapatos, medias, papel, tintes, làmparas de aceite, nueces de betel, caramelos 
y medicínas así como la habitual moneda de cobre. Vietnam por su parte 
exportaba madera, bambú, sulfurós, medicamentos, tintes, sal, arroz y plomo. 
La mineria estaba aún mas extendida en Vietnam que en Birmania y de ella se 
extraía cobre, plomo y probablemente cinc y plata, parte de la cual se expor¬ 
taba también a China. Los mineros y los artesanos relacionados con esta acti- 
vidad supuestamente llegaban en Vietnam a ser varios cientos de miles, 
muchos de los cuales eran chinos expulsados por el creciente desempleo y la 
pobreza en sus lugares de origen que se veían atraídos por las oportunidades 
que ofrecía Vietnam y otras regiones del sureste asiàtico (Sun, 1994 a). 

El comercio de Siam merece una especial consideración. No sóio se con- 
centraba mayoritariamente en el mercado chino sino que se realizaba en 
embarcaciones pequenas y juncos chinos o en barcos de Siam pero maneja- 
dos por tripulaciones chinas y era considerado comercio «interior» incluso 
por las propias autoridades chinas (Cushman, 1993). La pauta de comercio 
era la habitual. Siam exportaba mercancías, en especial arroz, algodón, azú- 
car, latón, maderas de distintos tipos, pimienta, càrdamo y algunos bienes de 
lujo de gran valor como marfil, cuerno de rinoceronte, madera de sappan, 
benzoina y pieles de venado y tigre, pero también plomo y plata. E! principal 
valor anadido era probablemente la producción y exportación de barcos 
de Siam. Jennifer Cushman (1993, p. 78) explica que «las exportaciones de 
Siam no deben ser vistas como una pequena serie de productos de lujo mar- 
ginales sino que estaba centrada en productos al por mayor dirigidos bien al 
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consumo popular o bien a la manufactura de productos de consumo por parte 
de los chinos». Las exportaciones chinas eran ante todo manufacturus como 
ceramicas, textiles, abanicos, papel y libros, objetos de bronce y cobre y fru- 
tas en conserva para consumo popular en Siam. 

Los puertos de Siam y en especial el de Ayutthaya (fluvial, al norte de 
Bangkok) servían también de importantes emporios para el transporto inte- 
rregional norte-sur y este-oeste. Sin embargo, al igual que en el resto del 
sureste asiàtico, otra «exportación» relevante desde China a Siam, cspecial- 
mente procedente de la región de Fujian, eran personas: trabajadores, artesa¬ 
nos, empresaríos y comerciantes (Viraphol, 1977; Cushman, 1993). 

En resumen, por su posición en el comercio internacional, el sureste asià¬ 
tico exportaba especias y latón de producción pròpia a Europa, el Asia occi¬ 
dental y la índia. También reexportaba importaciones procedentes de la índia 
en dirección a China, su principal cliente, con un montante ocho veces mayor 
que Europa. De forma adicional, el sureste asiàtico exportaba productos del 
bosque, algodón y oro de producción pròpia a la índia, China y Japón. A 
cambio recibía plata de la índia, parte de la cual reexportaba a China via 
Malaca. De manera que el sureste asiàtico contaba con un excedente en su 
balanza comercial con la índia (y por supuesto con el Asia occidental y con 
Europa) pero en cambio un dèficit de balanza comercial con China. 

Las consecuencias económicas a escala «domèstica» de esta situación las 
sintetiza adecuadamente Reid: 

Todo el período 1400-1630 fue de ràpida monetarización y comercia- 
lización de la economia, que asistió a la mayor expansión en el perío¬ 
do entre 1570 y 1630. Desde cualquier estàndar contemporàneo, una 
gran proporción de población se oriento a la producción y comerciali- 
zación de productos para la economia mundial y vino a apoyarse en 
las importaciones de larga distancia de productos de consumo cotidia- 
no como textiles, ceràmica, utensilios y moneda. El comercio ocupaba 
una proporción relativamente elevada (de nuevo según los estàndares 
europeos) del ingreso nacional del sureste asiàtico e hizo posible un 
grado de urbanización probablemente superior al que se alcanzaría 
màs tarde de nuevo antes del siglo XX. Dentro de estas ciudades había 
comunidades plenamente dedicadas al comercio y el intercambio, e 
instituciones tales como préstamos al comercio por mayor, reparto de 
beneficiós y préstamo con interès se hallaban bien establecidas. En 
una serie de àreas cruciales, sin embargo, China, la índia y Japón esta- 
ban màs avanzadas económicamente que el sureste asiàtico, si bien 
sus técnicas [incluida una embrionària banca] eran bien conocidas 
para muchos habitantes urbanos de estas zonas (Reid, 1993, p. 129). 

No obstante, el sureste asiàtico poseía también un sistema financiero con un 
«mercado de dinero sofisticado y fiable» en el que podían solicitarse présta¬ 
mos a tasas de interès de alrededor del 2 por ciento mensual, una proporción 
similar a la de la media de los préstamos que se concedían en Europa en la 
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misma època (Reid, 1990, p. 89; Tarling, 1992, p. 479). (La «revolución real» 
de Europa había sido, como sugiere Cipolla [1976, pp. 211-212], la abrupta 
caída del precio del interès del dinero debida al gran aumento de la oferta de 
éste por la llegada de los metales de Amèrica.) 

Las contribuciones productivas de la Manila de los espanoles en Filipinas 
y de Vietnam y Taiwan así como de la Macao portuguesa en la costa del sur 
de China fueron mucho mas modestas que otras zonas del sureste asiàtico. 
Sin embargo, aportaron importantes actividades en tanto que emporios 
comerciales, en especial en el comercio con China y Japón. Los navíos chi- 
nos que comerciaban con Manila alcanzaban ellos solos la cifra de entre 30 y 
50 por ano. Mas del 60 por ciento de las importaciones de México a través del 
Pacifico eran de origen chino e incluían azogue, que era siempre escaso pero 
resultaba esencial para la mineria y el refinado de la plata de Amèrica (parte 
de la cual regresaba después a China). Para promover este comercio a co- 
mienzos del siglo xvi Manila contaba con mas de 27.000 (algunos hablan de 
30.000) residentes del origen chino. Éstos fueron sin embargo víctimas de 
una serie de pogromos, y alrededor de 23.000 (algunos suben la cifra hasta 
25.000) fueron masacrados en 1603 y de nuevo en 1640 (Yan, 1991; Quia- 
son, 1991). Las funciones de estos emporios en la transferència de dinero son 
analizadas en el capitulo 3. 


Japón 

Las investigaciones màs recientes ofrecen 

evidencias de que en Japón ya en el siglo xm se estaban produciendo 
importantes desarrollos económicos. Diversos académicos han mos- 
trado que Japón se hallaba profundamente implicado en una red de 
comercio exterior con otras partes de Asia ya en esta època (...) El co¬ 
mercio con China y Corea pasó a ser una parte importante de la eco¬ 
nomia japonesa (...) Durante los siglos xv y xvi el comercio exterior 
creció con rapidez en intensidad y las operaciones mercantiles se 
extendieron a otras partes del Extremo Oriente, llegando incluso a los 
estrechos de Malaca (Sanderson, 1995, p. 153). 

Corea, Japón y las islas Ryukyu, que se extienden unos 800 kilómetros al sur 
de Japón y frente a las costas de China, se hallaban dentro del primer circulo 
del sistema tributario de centro-periferia de China. Sin embargo, los japone¬ 
ses eran también seriós competidores potenciales de China y trataban de pre- 
sionar a favor de todas sus ventajas comparativas, en particular cuando China 
experimentaba «tiempos revueltos» tales como los producidos por las inva- 
siones mongolas o por otros problemas intemos. Stephen Sanderson subraya 
también que «al parecer Japón se estaba insertando en un vigoroso comercio 
del Extremo Oriente esencialmente al mismo tiempo que la China de las dinas- 
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tías Sung y comienzos de la Ming se estaba retirando del comercio mundial y 
asistiendo a una decadència econòmica. Estos procesos se encuentran eviden- 
temente interrelacionados. Se creó un enorme vacío económico, y Japón 
reacciono con reflejos y vino a llenarlo. Japón cogió impulso cuando China 
se relajó» (Sanderson, 1995, p. 154). 

A partir de 1560, Japón se convirtió en un productor y exportador de pri¬ 
mer orden de plata y después cobre a China y al sudeste asiàtico, pero tam¬ 
bién de algo de oro y considerables cantidades de sulfuro, así como de bienes 
como alcanfor, hierro, espadas, esmaltes, muebles, sake, té y arroz de alta 
calidad en dirección a lugares tan alejados como la índia y el Asia occidental. 
A cambio de esto, Japón recibía de Corea, China y el sureste asiàtico sedas 
chinas y textiles de algodón de la índia así como toda una gama de otros 
bienes de producción y consumo como plomo, latón, maderas, tintes, azúcar, 
pieles y azogue (empleado para fundir su pròpia plata). Tal y como sugiere 
Satoshi Ikeda (1996) las posiciones geogràficas de los japoneses y los euro- 
peos eran anàlogas con respecto a Asia y especialmente a China: importaban 
manufacturas de ésta y exportaban plata para pagarlas (si bien Japón produ- 
cía domésticamente su plata, mientras que Europa la obtenia del saqueo de 
sus colonias americanas). El grueso de los cargamentos japoneses de plata se 
transportaba en barcos chinos y sólo una parte del total comenzó a ser prime- 
ro transportada por portugueses y posteriormente por holandeses que vinie- 
ron a tratar de hacerse con la plata, el cobre y otras exportaciones de Japón. 
Los comerciantes radicados en las Ryuku y sus barcos funcionaban también 
como intermediarios tanto con China como con el sureste asiàtico. Japón 
estableció asimismo un negocio de producción domèstica y exportación de 
ceràmica que competia con la producción china. Aprovechàndose de la tran- 
sición de la dinastia Ming a la Ching y de los disturbios temporales de la 
China meridional, Japón redujo desde 1675 sus importaciones de ceràmica 
de China un 80 por ciento y desde 1658 se convirtió ella misma en una 
importante exportadora tanto hacia los mercados asiàticos y del Golfo Pérsi- 
co como hacia los europeos. 

Reid (1993) llama la atención sobre que el los siglos xvn y xvm los avan¬ 
ces económicos de Japón estaban a la altura de los de los países europeos 
màs avanzados. 



Para Japón el período 1570-1630 constituyó un tiempo muy singular 
en el que el país se unifico, las ciudades prosperaron como núcleos de 
un floreciente mercado interior y se extrajeron excepcionales cantida¬ 
des de plata de las minas, que conformaron la base de un vigoroso 
comercio con el sureste asiàtico. Los navíos japoneses tenían aún pro- 
hibido comerciar directamente con China, de manera que el intercam- 
bio de plata japonesa por seda china y otros bienes tenia que realizar- 
se en puertos del sureste asiàtico, especialmente Manila y Hoi-An 
(conocida en occidente como Fiafo, en el Vietnam central). A lo largo 
del período 1604-1635 alrededor de diez barcos japoneses por ano 
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recibían licencia para comerciar con el sur, la mayor parte de ellos en 
dirección a Vietnam (124 barcos en un período de treinta y un anos), 
Filipinas (56) y Siam (56). En 1635 esta actividad se detuvo abrupta- 
mente (...) [pero] el comercio japonès se mantuvo en cuotas muy ele- 
vadas todo el siglo, si bien sometido al control estricto de los comer¬ 
ciantes holandeses y chinos que operaban en Nagasaki (Tarling, 1992, 
pp. 467468). 

No obstante, se estima que las exportaciones japonesas llegaron a alcanzar el 
10 por ciento de su PIB (Howe, 1996, p. 40). Entre 1604 y 1635 los japone¬ 
ses registraron oficialmente la salida de 355 barcos en dirección al sureste 
asiàtico, donde los japoneses controlaban el comercio en dirección a Siam 
(Klein, 1989, p. 76). En ese mismo período màs o menos, las importaciones 
japonesas de seda china se cuadruplicaron hasta alcanzar 400.000 kilos, e 
incluso después de la crisis econòmica y política china de mediados de siglo, 
en la dècada de 1650, cada ano llegaban a Nagasaki 200 barcos (Howe, 1996, 
pp. 37 y 24). 

La población de Japón se duplico, pasando de 16 millones en 1500 a 
entre 26 y 32 millones en 1750 (véanse las tablas 4.1 y 4.2). Sin embargo, 
Christopher Howe (1996) defiende que la población crecía a una tasa del 0,8 
por ciento anual, lo que implica que se dobló con creces sólo entre 1600 y 
1720. EI estudio demogràfico anterior a cargo de Susan Hanley y Kozo 
Yamamura (1977) cifró la población de 1721 en 26 millones. Las fuentes 
muestran en fin que la población se estabilizó en Japón. 

El curso del desarrollo económico japonès en la segunda mitad del siglo 
xvn y durante el xvm ha estado sometido a cierto debate. La investigación 
reciente ha revisado el consenso anterior que planteaba que el «aislamiento» 
dio como resultado el «estancamiento». Aunque la población se estabilizó en 
Japón (mientras que siguió creciendo en el resto de Asia), la producción agrí¬ 
cola y de otro tipo continuo creciendo. Por consiguiente, el ingreso per capita 
aumentó durante el siglo xvm según los càlculos màs recientes de Hanley y 
Yamamura (1977) y Howe (1996). 

Howe (1996) sigue defendiendo la tesis de que el comercio internacional 
japonès decayó especialmente después de 1688 y se mantuvo en niveles bajos 
por todo el siglo xvm. Sin embargo, Ikeda (1996) informa de los resultados 
de investigaciones japonesas màs recientes que muestran que la política de 
aislamiento no tuvo en modo alguno como efecto un descenso del comercio 
exterior. Las importaciones de seda china se mantuvieron, y de hecho incluso 
aumentaron hasta 1660, y no dejaron de producirse hasta 1770. Màs aún, las 
importaciones de seda a través de Corea y las Ryukyu llegaron en ocasiones a 
superar las que realizaban a través de Nagasaki, y el comercio no autorizado 
con el sur de China se mantuvo al margen del control oficial. También conti¬ 
nuo floreciendo el comercio entre Japón y el sureste asiàtico, incluso con 
Birmania. Frente a lo que se pensaba antano, parece ser que incluso las expor- 
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taciones de plata japonesa siguieron manteniéndose hasta mediados del siglo 
xvm• Por supuesto, barcos extranjeros, especialmente procedentes de China, 
siguieron acercàndose a Japón. 

En conclusión, la población de Japón creció a gran velocidad y se estabi¬ 
lizó a continuación, y su economia se comercializó y urbanizó de forma 
extensa, tal y como atestiguan toda una serie de fuentes (por ejemplo, The 
Cambridge History of Japan editada por John Hall, 1991). Trataré el asunto 
del crecimiento de la población de Japón y algunas de sus instituciones en el 
capitulo 4. En este apartado sólo quiero subrayar la espectacular urbaniza- 
ción japonesa. En el siglo y medio posterior a 1550 el número de ciudades 
con màs de 100.000 habitantes aumentó de uno a cinco. A la altura del siglo 
xvm la población urbana de Japón era màs elevada que en la China o la 
Europa de ese tiempo. Osaka/Kyoto y Edo (hoy Tokio) tenían ambas pobla- 
ciones de al menos un millón, y esta última llegaba hasta un millón trescien- 
tos mil habitantes (Howe, 1996, p. 55). A fines del siglo xvm, entre un 15 y 
un 20 por ciento de la población vivia en ciudades (Howe, 1996, p. 55, véase 
también p. 66), y el 6 por ciento de la población -o hasta entre el 10 y el 13 
por ciento según Sanderson (1995, p. 151 citando a Spencer)— vivia en ciuda¬ 
des de màs de 100.000 habitantes, mientras que esa cifra era de sólo un 2 por 
ciento en Europa (Hall, 1991, p. 519). De hecho, con sólo un 3 por ciento del 
total de población mundial, Japón albergaba un 8 por ciento del total de habi¬ 
tantes en ciudades de màs de 100.000 habitantes en todo el mundo. De mane¬ 
ra que de acuerdo con la evidencia, la imagen del Japón Tokugawa e incluso 
del anterior como «estancado» y «cerrado», por no decir «feudal», debe ser 
rechazada. Deberíamos de hecho revisar incluso la idea de que la llegada del 
Comodoro Perry vino a «abrir» Japón en 1853 y que la Restauración Meiji 
de 1868 implico una abrupta ruptura con el pasado Tokugawa. Al igual que la 
Roma antigua, el Japón modemo no se construyó en un dia, ni siquiera en un 
siglo. 


China 

La China de las dinastías Ming y Ching experimento impresionantes 
incrementos de producción, consumo y población que sólo fueron brevemen- 
te interrumpidos durante el tiempo que duró la transición entre dinastías a 
mediados del siglo xvn. Esta última cuestión se analiza en el capitulo 5 màs 
adelante. En este apartado examino solo algunos aspectos de la producción y 
el comercio de China y en especial el lugar que ocupaban y la función que 
desempenaban en la economia mundial entendida como un todo. China había 
sido sin duda la región económicamente màs avanzada del mundo bajo la 
dinastia Song en los siglos xi y xn. Hasta qué punto esto puede haber cam- 
biado por causa de la invasión de los mongoles y durante la dinastia Yuan es 
algo que se encuentra màs allà del àmbito de interès de este libro. La cues- 
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tión que henios de plantearnos, sin embargo, es el lugar y el rol desempenado 
a escala mundial por la economia china en las eras Ming y Ching, entre 1400 
y 1800. La evidencia que se presenta a continuación cuestiona el supuesto 
extendido según el cual China era un universo económico encerrado en sí 
mismo, especialmente tras el abandono por parte de la dinastia Ming de su 
expansión naval en el siglo xv y tras la imposición por la dinastia Ching de 
restricciones al comercio marítimo en el siglo xvn. 

Es cierto que la expansión marítima china, especialmente la promovida 
por Zheng He a partir de 1403. se detuvo en 1434. Las razones de este fenó- 
meno han estado sujetas a mucha especulación, pero tanto la expansión ante¬ 
rior como el retroceso posterior estuvieron sin duda relacionadas con las rela¬ 
ciones de China con los mongoles y otros pueblos en la zona del noreste 
continental y al traslado por la dinastia Ming de la capital a Pekín, situada 
cerca de la frontera con el fin de controlar mejor la renovada amenaza de los 
mongoles. La apertura del Gran Canal de China en 1411 para abastecer de 
arroz desde los centros de producción y población del delta del Yangtze sobre 
todo a la distante Pekín y los puestos fronterizos disminuyó también la ante¬ 
rior dependencia de la ruta marítima costera y por tanto la marina mercante y 
la de guerra. Los conflictos de intereses económicos y políticos entre las 
orientaciones e intereses marítimos meridionales y septentrionales terrestres 
fueron resolviéndose crecientemente a favor de estos últimos. La amenaza 
simultànea y creciente de piratas japoneses pero también chinos y del contra- 
bando por mar reforzó las opciones de quienes buscaban sus fortunas en tie- 
rra y llevó a la imposición de restricciones mayores sobre el comercio maríti¬ 
mo hasta que —dando reconocimiento a intereses del sur, especialmente en 
Fujiàn- fueron de nuevo suspendidas en 1567. Al mismo tiempo, en 1571 
China se retiró de la confrontación con los mongoles del Asia interior, redujo 
el tamano de su ejército en màs de dos tercios y viró (de nuevo) hacia una 
política de apaciguamiento negociado con los nómadas de su frontera noroc- 
cidental. 

Sin embargo el comercio marítimo suroriental no se detuvo jamàs. De 
hecho, el comercio ilegal, que pronto se mezcló con la pirateria «japonesa» 
(pero en realidad màs bien china) prospero tanto que su volumen excedia con 
mucho el comercio «tributario» oficial (Hall, 1991, p. 238). El comercio con 
y desde la costa del sudeste de China experimento pequehas explosiones 
periódicamente renovadas y revivió y prospero entre alrededor de 1570 y 
alrededor de 1630, momento en el que la Hacienda china también cayó en 
picado (esto se analiza en el capitulo 5). 

Población, producción y comercio. Las estimaciones sobre la población 
en la dinastia Ming son heterogéneas. El censo de 1393 habla de 60 millones 
de habitantes, pero la cantidad real era seguramente màs elevada (Brook, 
1998). Para 1500 William Atwell (1982) sugiere la cantidad de 100 millones. 
Otros ofrecen esa estimación para un siglo màs tarde. Sin embargo, para esa 


EL CARRUSEL DEL COMERCIO GLOBAL, 1400-1800 


141 


fecha de 1600 John íCing Fairbank (1992, p. 168) habla de 150 millones, y 
Timothy Brook (1998) considera posible elevaria hasta 175 millones. El 
meticuloso estudio de Ho Ping-ti (1959) titulado Studies on the Population of 
China [Estudiós sobre la población de China] sugiere que la población real 
en casi todos los casos superaba las cifras oficiales, y a la altura de 1470 lo 
hacia hasta en un 20 por ciento (Ho Ping-ti, 1959, p. 46). Todas las fuentes 
estàn de acuerdo en que la población se duplico e incluso aumentó esta dis¬ 
tancia durante el gobierno de los Ming, època en la que la economia china se 
expandió con rapidez. Tras la crisis de mediados del siglo xvn (analizada en 
el capitulo 5) se reanudó el crecimiento de la población, la urbanización y la 
producción. Las estimaciones de la población en conjunto que ofrece la tabla 
4.1 son de 125 millones en 1500 (la estimación màs baja, en la tabla 4.2, es 
de 100 millones), 270 (o 207) millones en 1750 y 345 (o 315) en 1800. De 
manera que en estos tres siglos la población china puede que llegara a tripli- 
carse, lo cual implica un ritmo de crecimiento muy superior al de Europa. 
Había ciudades de gran tamano (aunque no menores a las que proliferaron 
medio milenio antes, durante la dinastia Song), como Nanking con un millón 
de habitantes y Pekín con una cantidad superior a los 600.000 a fines de la 
dinastia Ming, a comienzos del siglo xvn. Hacia 1800 Cantón (hoy Guang- 
zhou) y su vecina ciudad hermana Foshan contaban juntas con un millón y 
medio de habitantes (Marks, 1997 a), una cifra que equipara la población 
urbana agregada de toda Europa occidental. 

Este crecimiento de la producción y la población en China fue activado 
por las importaciones de plata de la Amèrica hispànica y Japón, y se apoyó 
primero en la introducción de arroz de maduración temprana que permitía 
obtener dos cosechas al ano y después por la expansión de la tierra cultivable 
y las cosechas de alimentos a través de la introducción del maíz y la patata de 
procedència americana, que podían ser plantados donde el arroz no rendia 
buenas cosechas. Entre comienzos y mediados del siglo xvn, la economia y 
la política se encontraron sin embargo temporalmente ante problemas, en 
parte tal vez debido a este crecimiento demogràfico pero también por razo¬ 
nes climàticas (véase capitulo 5). La población y la producción disminuyeron 
e incluso temporalmente se contrajeron, pero volvieron a recuperarse hacia 
Fines del siglo xvn y experimentaron una aceleración por todo el siglo xvm, 
hasta alcanzar unos 300 millones hacia 1800, el triple que trescientos ahos 
antes (Eberhard, 1977, p. 274). 

Un resumen adecuado de la expansión agrícola, comercial e industrial de 
China lo ofrece Bin Wong: 

Los rasgos generales de producción de cosechas comerciales, manu- 
facturas y comercio son bien conocidos en la literatura china v japo¬ 
nesa (...) Los màs reconocibles son la expansión de las industrias de 
algodón y seda de la rivera baja del Yangtze cerca de Shanghai, las 
dos industrias manufactureras principales que junto con el arroz y 
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otras cosechas comerciales crearon la màs rica economia regional de 
China. Para alimentar a la población de esta àrea, el arroz cultivado en 
las provincias màs al norte como Anhui, Jianzxi, Hubei y especial- 
mente Hunàn y Sichuàn es transportado por el río Yangtze. Otras cose¬ 
chas comerciales y productos artesanos como algodón, índigo, tabaco, 
ceràmica y papel, emergen en partes de estas provincias conforme 
los mercados en expansión conectan cantidades cada vez mayores de 
localidades. 

La expansión fue màs destacada en el río Yangtze, pero no se cir- 
cunscribía a esta àrea. En la China meridional y del sureste, las cose¬ 
chas comerciales y la artesania se expandieron por diversas zonas. El 
delta del río Perla en Guangdong producía cana de azúcar, frutas, 
seda, algodón, utillajes de hierro y aceite de sésamo y de planta de 
tung. A lo largo de la costa del sureste, en el siglo xvi los lazos del 
comercio estimulaban la producción de cosechas de té y azúcar para 
el comercio (Wong, 1997). 

Lingnan, en la China meridional, y en particular las provincias de Guang¬ 
dong y Guanxi, así como Fujian, fueron prosperando. El crecimiento econó- 
mico de estas provincias se vio estimulado por el comercio internacional, 
especialmente por la exportación de seda y porcelana a cambio de plata. Pue- 
de que un gobemador provincial exagerase cuando dijo que había mil barcos 
que iban y venían desde Guangdong cada ano, pero un capitàn inglés hizo re- 
ferencia a quinientos juncos y embarcaciones pequenas en aguas de Guang- 
zhou en 1703 (Marks, 1996, p. 62). Robert Marks analiza el impacto de este 
comercio exterior sobre el comercio interior, la comercialización de la agricul¬ 
tura y el medio ambiente durante el siglo xvi y a través del xvm hasta el siglo 
xix. En las últimas cuatro décadas del siglo xvi el número de mercados de ali- 
mentos aumentó en Guangdong un 75 por ciento, mucho màs velozmente que 
la población (Marks, 1996, p. 61). Marks resume lo siguiente: 

La comercialización de la economia era una potente fuerza con impac¬ 
to sobre el paisaje. Los campesinos agricultores no sólo se dedicaron a 
cubrir las terrazas de arroz en el río de las Perlas para dar paso a pisci- 
nas de pescado y de huertos de morera [que eran necesarios para ali¬ 
mentar los gusanos de seda de manera que se apoyaban entre sí en tér- 
minos productivos, comerciales y hasta cierto punto ecotógicos] sino 
que la consiguiente necesidad de alimentos convirtió buena parte de la 
tierra de orientación agrícola en el resto de Lingnan en una región de 
monocultivo y orientación hacia la exportación (...) Los campesinos 
del delta del río de las Perlas cultivaban cosechas comerciales que no 
eran de productos alimenticios, empujando la producción de arroz 
hacia los valies fluviales. Allí, los campesinos cultivadores subsistían 
gracias a la batata y el maíz cultivados en tierras màs marginales sobre 
las colinas, transportando arroz cultivado en terrazas de inundación 
corriente abajo en dirección al delta del río de las Perlas (...) [Sin 
embargo] el sistema en conjunto no era sostenible sin inversiones cada 
vez mayores procedentes del exterior (Marks, 1996, p. 76). 
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Sin embargo, el arroz pasó en cualquier caso a ser una producción aque- 
jada de escasez. La agricultura comercializada, si se incluye la cana de azú¬ 
car y durante un tiempo el algodón, ocupaba hasta la mitad de la superfície 
cultivable en Guangdong, región que a comienzos del siglo xvm producía 
sólo la mitad del arroz que necesitaba. Por consiguiente, había que importar 
de otros lugares, entre ellos el sureste asiàtico, cantidades cada vez mayores 
de arroz. En respuesta a ello, el gobiemo central de Pekín ofrecía màs incen- 
tivos en forma de exenciones fiscales para promover la conversión de tierras 
cultivables y el desmonte. Esto llevó a una creciente deforestación, erosión 
de los suelos y otros danos de tipo ecológico. 

China en la economia mundial. Dos factores interrelacionados, mencio- 
nados màs arriba en la discusión sobre las pautas de comercio, fueron tal vez 
de la mayor importància para la economia mundial. Uno era la preeminencia 
econòmica de China a escala mundial en la producción y la exportación. Chi¬ 
na carecía de rival en la producción de porcelana y tenia pocos rivales en la 
de seda, su principal producto de exportación, que iba dirigido a otros com¬ 
pradores dentro de Asia y secundariamente hacia el mercado de Manila y 
Amèrica (Flynn y Giràldez, 1996). El otro factor relevante, subrayado tam- 
bién por Dennis Flynn y Arturo Giràldez (1994, 1995 a y b) era la posición y 
función de China como «sumidero» último de la producción mundial de pla¬ 
ta. Por supuesto, se trataba de factores interrelacionados en el sentido de que 
el permanente excedente de exportaciones de China (hasta mediados del 
siglo xix) se apoyaba en primer término en el pago que los extranjeros hacían 
en plata de las importaciones chinas. 

Sin embargo, la capacidad de atracción de plata por parte de China tenia 
otra fúente anadida: los Ming abandonaron la dependencia del papel moneda 
pròpia de los poderes en la era Yuan e incluso de la primera etapa de la era 
Song. En tiempos de crisis, la emisión de papel moneda había sido excesiva, 
dando lugar a tendencias inflacionarias. Los Ming no continuaron con la emi¬ 
sión y màs tarde incluso acabaron con el papel moneda y se apoyaron en 
moneda de cobre y en lingotes de plata. Màs aún, al principio una parte y con 
el tiempo todos los pagos al estado se transformaran en un solo impuesto «de 
una vez» en plata. Esta demanda pública china de plata y el mayor tamano y 
la productividad de la economia china y su consiguiente excedente de expor¬ 
taciones generaran una enorme demanda y un aumento del precio de la plata 
del resto del mundo. 

Por consiguiente, Flynn y Giràldez (1994, p. 72) no exageran cuando 
escriben que «no hubiera tenido lugar una “revolución de los preciós” como 
la que ocurrió en Europa y China ni se hubiera mantenido un imperio espa- 
fiol [que vivia de sus ventas de plata] si no llega a producirse a principios de 
la Edad Moderna la transformación de la sociedad china en una sociedad 
basada en la plata». Esto es sin duda así, salvo que la producción de bienes 
en la pròpia China tuvo en general suficiente capacidad de respuesta como 
para mantener la inflación bajo control, según argumentaré en el capitulo 3. 
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Primero los portugueses y después los holandeses llegaron a los puertos 
del Extremo Oriente para beneficiarse de la expansión china (y japonesa) 
actuando de intermediarios en el comercio entre China y sus vecinos. Por 
supuesto, el los y otros también introdujeron en China una serie de importan- 
tes cultivos americanos, algunos de los cuales como el maíz y el tabaco 
aumentarían considerablemente la producción y el consumo de productos agrí- 
colas en China. 

Podemos ahora preguntarnos dónde y cómo se insertaba la vasta y muy 
productiva economia china dentro de la economia mundial. Ya he llamado la 
atención sobre las exportaciones chinas de seda, porcelana y azogue y, a par¬ 
tir de 1600, de té. Sin embargo, China era también la fuente del cinc y el 
níquel, empleados ambos como aleación para la producción de monedas en 
todas partes. Botero, un observador de la època, sehaló que «la cantidad de 
seda que sale de China es verdaderamente increíble. Mil quintales de seda al 
ano llegan hasta las Indias portuguesas, y en dirección a Filipinas parten 
quince barcos. A Japón se transporta también una cantidad incalculable (...)» 
(citado porAdshead, 1988, p. 217). 

La China Ming poseía un virtual monopolio de porcelana y otras ceràmi- 
cas (que siguen hoy llamàndose con el nombre de porcelana china) en el mer- 
cado mundial. No obstante, el 80 por ciento de la ceràmica china se consumia 
en Asia, incluyendo un 20 por ciento que se exportaba a Japón, y un 16 por 
ciento en volumen -pero hasta un 50 por ciento en valor- de productos de 
alta calidad a Europa. Sin embargo, la transición entre las eras Ming y Ching 
generó un declive de mas de dos tercios en las exportaciones de ceràmica 
desde 1645. De forma excepcional durante los anos 1645-1662, la familia 
Zheng establecida en Fujian, que se mantuvo aún leal a los Ming, tuvo un 
control casi absoluto sobre este comercio de exportación entonces mucho 
màs reducido. La reducción en el comercio de exportación se mantuvo hasta 
1682, después de lo cual se recupero tanto en términos absolutos como en 
menor medida en términos relativos. Entretanto, Japón y a partir de 1662 la 
ciudad de Tonkín en Vietnam pasaron a ocupar una posición también central 
como exportadores principales (Ho Chuimei, 1994, pp. 36-47). Por resumirlo 
mucho, Tonkín también vendía excedentes de seda a los holandeses para ser 
vendidos en Japón a cambio de plata (Klein, 1989, p. 80). China transportaba 
también seda a Batavia para su reexportación a Japón, junto con seda que 
venia de Bengala. A cambio, China importaba textiles de algodón de la índia 
(parte de los cuales eran para reexportación), especias, madera de sàndalo y 
otras maderas para barcos o incluso barcos enteros ya construidos proceden- 
tes del sureste asiàtico, así como plata de todas partes. Al mismo tiempo, 
China producía también enormes cantidades de textiles de algodón para sí así 
como para exportación a Europa. Los jesuitas que visitaban Shanghai a fines 
del siglo xvn estimaban que ella sola contaba con 200.000 tejedores de algo¬ 
dón y 600.000 hiladores a los que se abastecía de hilo en bruto (Ho Chuimei, 
1959, p. 201). 
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Takeshi Hamashita (1988 y 1994 b) ha propuesto recientemente en sus 
artículos «The Tribute Trade System and Modern Asia» [El sistema de 
comercio tributario y el Asia Moderna] y «Japan and China in the 19th and 
20th Centúries» [Japón y China en los siglos xix y xx] una interesante inter- 
pretación que plantea que China representaba una economia mundial separa¬ 
da dentro de Asia. Hamashita (1988, pp. 7-8) argumenta que hay que conce- 
bir «la historia de Asia [como] la historia de un sistema unificado caracteri- 
zado por relaciones tributarias y de tributación-comercio, cuyo centro estaba 
ocupado por China (...) [que era] un ente orgànico con relaciones centro- 
periferia hacia el Asia del sureste, del noreste, del centro y del noroeste (...) 
conectado con el àrea contigua del comercio de la índia». Hamashita centra 
su anàlisis en el antiguo sistema «tributario» chino que sobrevivió hasta el 
siglo xix: 


El ideal del sinocentrismo no era sólo una preocupación de China sino 
que se trataba de algo compartido a lo largo de toda la zona situada 
dentro del sistema tributario (...) Las zonas tributarias satélite que 
rodeaban la zona dominada por China poseían una existència històrica 
pròpia que seguia en pie (...) De manera que todos estos países man- 
tenían relaciones tributarias como satélites unos con otros formando 
nexos en una cadena continua. El otro rasgo fundamental del sistema 
que no hay que perder de vista es que estaba basado en transacciones 
comerciales. El sistema tributario se desarrollaba de hecho en paralelo 
o en simbiosis con la red de relaciones comerciales. Por ejemplo, el 
comercio entre Siam, Japón y el sur de China se había mantenido des¬ 
de tiempo atràs sobre la base de los beneficiós de las misiones tributa¬ 
rias, incluso aunque buena parte del comercio no tributario era escasa- 
mente rentable (...) La historia de la penetración comercial de los 
mercaderes chinos en el sureste asiàtico y la emigración de «chinos de 
ultramar» està históricamente entretejida con la conslrucción de esta 
red de comercio. La expansión comercial y la red de tributación y 
comercio se desarrollaron a la par. Las relaciones comerciales con el 
Extremo Oriente y el sureste asiàtico se expandicron conforme lo 
hicieron las relaciones comerciales. Habría que subrayar que este 
comercio de tributación funcionaba como un comercio intenmedio 
entre los países europeos y los del sureste asiàtico (...) Las relaciones 
tributarias constituían de hecho una red de comercio tributario de tipo 
multilateral que absorbia mercancías procedentes de fuera de la red 
(...) Resumiendo, el conjunto de la zona tributaria y de comercio in- 
terregional poseía sus propias reglas estructurales que ejercían un con¬ 
trol sistemàtico a través de la circulación de plata y tenían a China por 
centro del sistema tributario. Este sistema, que abarcaba el Àsia orien¬ 
tal y del sureste se articulaba con otras zonas comerciales vecinas 
como la Índia, las regiones de dominación islàmica y Europa (Hama¬ 
shita, 1994 a, pp. 94, 92 y 97). 

Podemos destacar especialmente que Hamashita (1988, p. 13) reconoce que 

«de hecho es bastante legitimo observar el intercambio tributario como una 
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transacción comercial (...) [que] en realidad abarcaba tanto relaciones inclu- 
sivas como competitivas extendidas en una red por una región muy amplia». 
De hecho, los mercaderes del Asia central tenían reputación de llevar consigo 
a menudo credenciales falsas como «emisarios políticos» que pagaban «tri¬ 
buto» como patente de corso para su comercio cotidiano. Los viajeros euro- 
peos como el jesuita Matteo Ricci habían ya senalado este asunto unos siglos 
antes, y los documentos de la era Ming admitían abiertamente lo mismo 
(Fletcher, 1968). De forma similar, los japoneses empleaban también formas 
tributarias de relación para disfrutar con China de un comercio rentable, y 
donde era posible, monopolístico. Otros autores insisten asimismo en que, 
fueran o no «tributarios», «los mercaderes chinos con Siam se movían siem- 
pre exclusivamente por motivaciones comerciales» (Viraphol, 1977, p. 8; 
véase también pp. 140 y ss.). Cushman (1993) realiza la misma observación. 

Hamashita argumenta también que «los fundamentos de la compleja for- 
mación tributaria en su totalidad estaban determinados por la estructura de 
los preciós de China y (...) la zona de comercio tributario formaba una zona 
integrada “basada en la plata” en la que ésta se usaba como medio de ínter- 
cambio comercial» del permanente excedente comercial de China (Hamashi¬ 
ta, 1988, p. 17). 

La descripción del sistema tributario chino que hace Hamashita sigue de 
cerca la que aparece en los códigos institucionales de las eras Ming y Ching. 
En ellos se distinguía y jerarquizaba -y, en respuesta a circunstancias cam- 
biantes, se modificaba- a distintos grupos geograficos de sujetos «tributado- 
res» y se especificaban sus respectivos puertos permitidos de entrada. Estos 
iban desde Corea a Japón en el norte pasando por distintas partes del sureste 
asiàtico en el sur y la índia en el este, e incluían también Portugal y Holanda. 
Pese al intento ideológico de considerar el celestial Reino Medio como cen¬ 
tro de la tierra, los chinos eran también suficientemente realistas y pragmàti- 
cos como para reconocer que el comercio y su quid pro quo eran una forma 
de lo que ellos gustaban denominar «tributo» y que otros les pagaban. 

Por consiguiente, sin embargo, las cortès de China eran entonces (y 
Hamashita lo es ahora) esencialmente realistas: otros tenían preponderante- 
mente que pagar a China por exportaciones disponibles que ésta consideraba 
de menor valor que las ingentes cantidades de plata, producto escaso para los 
chinos, transportada a China ano tras aho. Que estos pagos fuesen de forma 
ideològica etiquetados como «tributo» no alteraba su función esencial, que 
de hecho expresaba el «tributo» comercial en plata que otros, entre los que 
hay que incluir a los europeos, se veían obligados a pagar a los chinos para 
poder comerciar con ellos. Su clasificación de estos grupos tributadores en 
círculos concéntricos, con China ejerciendo de centro, puede parecemos una 
ordenación excesivamente ideològica, pero màs bien expresaba de manera 
adecuada una realidad subyacente: todo el sistema de equilibrios y desequili- 
brios comerciales multilaterales, incluyendo los roles subsidiarios de la índia 
y el sureste asiàtico frente a la superioridad industrial de China, actuaba como 
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un imàn jque convertia a China en el «desagüe» ultimo de la plata a escala 
mundial! Estos acuerdos de transacciones comerciales realizados en lingotes 
de metal (quien quiera puede llamarlos «tributo») y las relaciones centro- 
periferia con y entre Corea, Japón, el sureste asiàtico, la índia, Asia occiden¬ 
tal y Europa y sus colonias económicas desempenaban un papel central en la 
economia mundial hasta el siglo xvm. Hamashita lo denomina «cadena con¬ 
tinua de relaciones tributarias satélite» entre estas regiones. La posición cen¬ 
tral de China probablemente permitía que su estructura interna de preciós 
ejerciera una importante influencia -que merece màs atención de la que hasta 
ahora ha recibido- aunque parece màs dudoso que ella sola fuera capaz de 
«determinar» todos los preciós del conjunto de Asia, y menos aún el del con- 
junto de la economia mundial, tal y como reclama Hamashita. 

Por otra parte, Hamashita (1988, p. 18) està en lo cierto cuando insiste en 
que para poder entrar en cualquier forma de comercio, los europeos no tenían 
otra opción que participar en la previamente establecida «red de comercio tri¬ 
butario (...) que era la base de todas las relaciones de la región (...) [y esta- 
blecer] una base dentro de él». Sin embargo, esto es decir poco màs acerca 
del comercio de facto con China que lo que constituïa la norma en todas par¬ 
tes dentro de Asia: la única opción que tenían los europeos era unir su vagón 
comercial al tren productivo y comercial asiàtico màs grande, que venia 
avanzando en primera línea por una via entonces ya bien establecida (o màs 
bien en forma de una red de caravanas y transporte marítimo). Màs aún, la 
«red de comercio tributario» china en el Extremo Oriente y el sureste asiàtico 
era -y lo venia siendo desde hacía ya dos mil anos- parte integral de esta red 
econòmica afro-euroasiàtica màs amplia de proporciones mundiales. Lo que 
hicieron los europeos fue incluir en ella también a Amèrica. Sin embargo, tal 
y como ha sido ya mencionado, hay también evidencia de que los chinos lo 
habían hecho ya ellos mismos en cierta medida -jy precisamente con la mis¬ 
ma finalidad de obtener medios de pago que eran escasos!- siglos antes de la 
llegada de Colón a Amèrica. Véase a este respecto por ejemplo el libro de 
Hans Breuer Columbus tras Chinese [Colón era chino] (1972). 

Los resultados económicos y financieros del «comercio chino» fueron 
que China contaba con un excedente en su balanza comercial con todas las 
demàs partes del mundo, excedente basado en su imbatible superioridad pro¬ 
ductiva en la manufactura y la exportación de seda, porcelana y otras ceràmi- 
cas. Por consiguiente, China, que al igual que la índia padecía una permanen¬ 
te escasez de plata, era el principal importador neto de plata y equilibraba 
buena parte de sus necesidades de moneda corriente por medio de importa- 
ciones de plata americana, que llegaba a China a través de Europa, el Asia 
occidental, la índia, el sureste asiàtico y por medio de los galeones de Manila 
directamente desde Acapulco. China recibía también enormes cantidades de 
plata y cobre desde Japón y algo también por medio del comercio terrestre de 
caravanas que cruzaban el Asia central (véase el capitulo 3). El oro era tanto 
importado como exportado desde China dependiendo de los fluctuantes ratios 
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de preciós entre el oro, la plata y el cobre. En general a lo largo de los siglos, 
la plata se movia hacia el este (excepto hacia el oeste desde Japón y Acapulco 
via Manila), y el oro se movia hacia el oeste (excepto hacia el este desde 
Àfrica) tanto por tierra como por vías marítimas. Parte del oro que se movia 
hacia el oeste llegaba incluso a Europa. 

De manera que el orden internacional sinocénlrico absorbia también mer- 
cancías de fuera de la red «tributaria» del Asia oriental y del sureste con cen¬ 
tro en China. Esto significa que esta red misma era parte del sistema y la 
economia mundial, y no un mundo separado y cerrado sobre sí mismo, como 
gustaria a Hamashita. Sin embargo, Hamashita està en lo esencial en lo cierto 
al igual que lo estaban los propios chinos en su perspectiva de un «orden 
internacional sinocéntnco (...) [que] de hecho constituïa una red de comercio 
tributario de tipo multilateral que absorbia mercancías [en especial plata] de 
fuera de la red» (Hamashita, 19S8, p. 14). La polèmica es sólo sobre hasta 
dónde alcanzaba esta economia de la que China era el centro. 

lkeda (1996) apoya también buena parte de este «modelo» sinocéntrico 
del Extremo Oriente frente al heredado eurocentrismo y ofrece una perspecti¬ 
va que se ajusta bien al resurgir de China en nuestro tiempo. Sin embargo, 
lkeda se limita también a describir una segunda «economia mundial» sino- 
céntrica en el Extremo Oriente y el sureste asiàtico y apenas trata la «econo- 
mía-mundo europea». lkeda especula sobre el pasado, presente y puede que 
futuro glorioso de esta «economia-mundo» asiàtica, pero sigue siendo reti- 
cente o incapaz de ver que ambas y también otras «economías-mundo» eran 
todas ellas parte inseparable de una única economia-mundo global. Dicha 
economia global puede haber contado con varios «centros», pero si alguno de 
ellos (pre)dominaba sobre los otros en el sistema como un todo, éste era el 
centro que fonnaba China (jy no el europeo!). «China, y no Europa, era el cen¬ 
tro del mundo», escribe Brook (1998) en la introducción a su estudio sobre la 
economia y la sociedad en la era Ming. 

Algunos otros observadores han senalado también la posibilidad de que 
China haya sido centro de la economia mundial en su conjunto: Frederic 
Wakeman (1986, pp. 4 y 17) escribe que «según Chaunu, la crisis interna de 
China [en el siglo xvn] puede de hecho haber contribuido a precipitar la cri¬ 
sis a escala global: “son los vaivenes del comercio con el continente chino 
los que gobieman los vaivenes del comercio de galeones mismo” (...) La 
política china y la sociedad que gobernaba se mostraron por tanto capaces de 
recuperarse de la crisis del siglo xvn antes que cualesquier otras potencias 
del mundo». Dennis Flynn, que cine su estudio a la plata, termina también 
reconociendo la centralidad de China al menos en el mercado mundial de 
plata. Y así, Flynn y Giràldez (1995 c) reclaman que «se reserve un lugar 
central a China» y por extensión a su sistema tributario del Extremo Oriente, 
que incluía tal vez dos quintas partes de la población mundial, en el comercio 
mundial de plata. En otro trabajo Flynn y Giràldez (1995 b, pp. 16 y 3) conti- 
núan afirmando que «vemos la plata como una fuerza dinàmica crucial sub- 
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yacente a la emergencia del comercio global» y por consiguiente «nuestro 
argumento es que la emergencia de un nuevo régimen monetario y fiscal den- 
tro de la China Ming fue la fuerza impulsora del comercio global durante la 
Edad Moderna (...) en el contexto de una economia mundial sinocéntrica». 
Esto era en gran medida así. Sin embargo, ni el hambre y la sed de plata de 
China -ni de los demàs- se hubiera transformado entonces (ni hoy día) en 
una oferta efectiva de plata o dinero de no ser porque había (y hay) una oferta 
efectiva equivalente por venir, para la cual existe una demanda por parte de 
quienes pueden pagar el plata o en otra moneda. De manera que igualmente 
importante o incluso màs es la circunstancia de que China producía de hecho 
esta oferta de bienes (entre los que hay que incluir algo de oro) gracias a la 
competitividad provocada por la elevada productividad y los bajos costes de 
sus manufacturas en el mercado mundial. 

Por consiguiente, podemos y debemos ser màs rotundos que Hamashita: 
el conjunto del orden económico mundial era literalmente sinocéntrico. Cris- 
tóbal Colón y después de él muchos otros europeos hasta Adam Smith lo 
sabían. Lo único que sucedió es que los europeos del siglo xix literalmente 
reescribieron la historia desde su emergente perspectiva eurocéntrica. Tal y 
como observo Braudel, Europa invento a los historiadores y éstos dieron un 
buen empleo a sus propios intereses, pero no a la precisión ni a la objetividad 
històrica. 


Asia central 

La historia del Asia central, mayoritariamente musulmana durante el pe- 
ríodo 1400 a 1800, apenas recibe atención en la Cambridge History of Islam: 

El Asia central se hallaba por tanto aislada desde comienzos del siglo 
xvi (...) y por tanto Uevó una existència marginal en la historia mun¬ 
dial (...) El descubrimiento de la ruta por mar al Asia oriental volvió 
la Ruta de la Seda cada vez màs prescindible (...) Desde los umbrales 
de la Edad Moderna la historia del Asia central se convierte en histo¬ 
ria provincial. Esto justifica que no se haga de ella màs que un esbozo 
en los siglos siguientes (Holt, Lambton y Lewis, 1970, pp. 471 y 483). 

Este desinterès resulta inaceptable tanto por principio como por razones de 
datos factuales. Para empezar, los pueblos musulmanes del Asia central e 
interior no se encontraban en absoluto «en los màrgenes de la historia mun¬ 
dial» pues la dinastia Timurid descendia de Tamerlàn, que estableció su capi¬ 
tal en Samarcanda. Por otTo lado, los principales estados y regímenes musul¬ 
manes de los otomanos en Turquia, los safàvidas en Pèrsia y los mogoles en 
la índia estaban conformados por pueblos que procedían del Asia central. De 
hecho, los mogoles consideraban que su origen estaba en el Asia central, 
de donde importaban constantemente muchos burócratas de alto grado y otros 
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miembros de su intelligentsia (Foltz, 1996 y 1997). Mas aún, los mongoles 
del Asia interior dieron origen a la dinastia «chma» de los Yuan, mucha de 
cuya estructura administrativa fue heredada por los Ming, que fueron a su 
vez desplazados por los manchúes, que también procedían del Asta interior. 

Al estudiar la economia y el comercio de caravanas del Asia central, Ros- 
sabi (1990, p. 352) hace referencia a su «declive» pero observa también su 
continuidad hasta comienzos del siglo xvn y anade que hay una «carència de 
información precisa sobre este comercio». De hecho la evidencia no es tan 
escasa; los rusos y los habitantes del Asia central la compilaron durante la 
etapa soviètica tal y como recoge Eli Weinerman (1993). El problema s.n 
embargo es que la evidencia es difícil de interpretar desde el momento en 
que se usaba y malempleaba para debates de motivaciones generalmen e 
ideológicas relacionados con los intereses políticos sovieticos. Para legitimar 
el poder soviético en el Asia central resultaba convemente contrastarlo favo- 
rablemente con la influencia negativa del zansmo sobre «el declive del Asia 
central». Cuando el nacionalismo centroasiàtico desafio al gobierno de Mos- 
cú y éste quiso a su vez diluir aquél, los soviéticos argumentaron que mcluso 
el gobierno zarista ruso había sido menos malo de lo que antes se ha ía 
dicho. Se compilo así mucha evidencia dirigida a mostrar que el «declive» 
del Asia central en el siglo xvn termino siendo superado y revertido durante 
el siglo xvm. Otros debates relacionados con éste presentaban a rusos y asia- 
ticos luchando entre sí sobre quiénes merecían ser reconocidos como agentes 
de la «recuperación» o/y si el «declive» antenormente asumido no era sino 
ante todo un mito ruso. 

De forma adicional, los debates sobre el declive y/o progreso en el Asia 
central eran también una función de la permanente disputa sobre los «modos 
de producción» y el «capitalismo». 6 Lle g ó el «capitalismo» a germinar y o- 
recer por sí solo en el Asia central? L ¥ue ahogado o promovido por el colo- 
nialismo ruso? i,Hasta qué punto el poder y/o la ideologia sovieticas ha esta- 
do al servicio del anticolonialismo y del mundo «no capitalista» y P 0St Ç n <> r - 
mente de la via «socialista» en el «Tercer» Mundo y en el Asia central, e 
aquí otra ilustración màs de lo erradas que resultan esas categonas como el 
«modo de producción»: tal y como se argumenta en los capitulos 1 y 7, son 
conceptos que desvían nuestra atención de lo que realmente sucedio. La 
motivación y connotaciones políticas e ideológicas de este debate que conti¬ 
nua aún activo hace que toda la «evidencia» reunida por cualquiera de las 
partes se muestre sospechosa de cara al empleo màs «inocente» que nosotros 
queremos darle, aunque los que lean ruso pueden sentirse capaces de distin- 
guir la paja del heno en ese montón de información deformada. Me veo sin 
embargo obligado a volver la mirada hacia otras fuentes. 

Rossabi, al igual que Niels Steensgaard (1972), senala que el comercio 
internacional por caravanas no fue reemplazado por el comercio marítimo e 
circunnavegación por Asia. Una razón de esto es que la ruta marítima alrede- 
dor de Àfrica no disminuyó los costes de transporte, y otra es que estos costes 
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no eran en cualquier caso sino una parte proporcionalmente pequena del pre- 
cio final de venta de las mercancías transportadas (Menard, 1991, p. 249). Por 
consiguiente, el comercio portuguès alrededor del Cabo de Buena Esperanza 
resulto breve y fue pronto reemplazado por la ruta transasiàtica a través del 
oeste y centro de ese continente. Steensgaard (1972, p. 168) estima que el 
consumo europeo de bienes asiàticos procedentes de caravanas alcanzaba el 
doble de cantidad que el que llegaba por barco dando la vuelta al cabo. 

Ambos autores encuentran un declive en el comercio a través del Asia 
central en el siglo xvii. Rossabi atribuye este declive a dos factores principa- 
les: una profunda sequía (la llamada «pequena Edad del Hielo») y los distur- 
bios políticos, que incluían especialmente el que acabó con la dinastia Ming 
en 1644 y la reemplazó por la de los manchúes, la caída del imperio Timurid 
en el oeste del Asia central y los problemas de dominación de los mogoles en 
el norte de la índia. Las misiones de comercio tributario de los chinos hacia 
los oasis de Tarim Basim decayeron a fines del siglo xvi y todavía màs antes 
de 1640 durante las últimas décadas de la dominación Ming, cuando Turfan 
intento también hacerse con el control de las rutas comerciales al norte de la 
cuenca del Tarim. Las relaciones entre mogoles y chinos se deterioraron de 
nuevo una vez màs (Rossabi, 1975 y 1990). Sin embargo, un estudioso atri¬ 
buye al menos parte de este declive también a problemas surgidos a màs dis¬ 
tancia, con los safàvidas situados en el otro lado de la frontera, en Pèrsia 
(Adshead, 1988, pp. 196-197). 

Es fàcil aceptar la observación apoyada empíricamente de Rossabi según 
la cual «el supuesto común de que el comercio por mar superó el comercio 
de caravanas merece ser matizado» (Rossabi, 1990, p. 367). Es màs dudoso 
el reclamo que hace en la siguiente frase de que el declive del siglo xvn debe 
haber sido debido a «los desordenes políticos que afectaron a la mayoría de 
las regiones de Asia por las que cruzaban las caravanas (...) En suma, el decli¬ 
ve del comercio de caravanas del Asia central no puede ser atribuido sola- 
mente a consideraciones económicas». Puede que sea así, pero ^acaso no 
puede ser que la relación causa-efecto se diera en sentido inverso, es decir, 
que la sequía y el declive económico generasen los desordenes políticos? 
Esto es lo que ha sido en general el caso en otras partes y en otros tiempos, y 
ayudaría a explicar con bastante plausibilidad por qué «el comercio a través 
del noroeste de China decayó de forma considerable» (Rossabi, 1975, p. 
264). En el Asia oriental y meridional, sin embargo, los problemas climàticos 
sólo fueron especialmente severos en la dècada de 1630. Tanto el inicio como 
el fin del siglo xvn fueron épocas de senalada expansión econòmica tanto en 
China como en la índia. Esto vuelve dudosa la tesis de dicho «declive» tam¬ 
bién para el caso del Asia central. Y lo es aún màs en la medida en que el 
comercio a través del Asia central revivió de nuevo de la mano de la expan¬ 
sión del comercio durante el siglo xvm y de la «revolución comercial» que se 
produjo en todas partes. Steensgaard (1972) senaló que el comercio giró 
entonces hacia una ruta situada màs al norte, entre Rusia y China. 
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De forma similar, Fletcher (1985) rechaza también el argumento (o màs 
bien el supuesto) de que el comercio transcontinental fue reemplazado por el 
comercio marítimo, pero él encuentra un «declive económico de los nóma- 
das» desde la dècada de 1660 en la Mongolia exterior. Al igual que también 
Steensgaard, senala el establecimiento de rutas comerciales màs al norte por 
comerciantes rusos que abastecían también una población en aumento en 
Sibèria. Desde 1670 los rusos fueron reemplazando progresivamente a los 
comerciantes «bujariots» (que no eran sólo de la ciudad de Bujara) que hasta 
entonces tenían bastante control sobre las rutas de larga distancia situadas 
màs al sur a través del Asia central. Fletcher subraya tres factores adiciona- 
les: uno es el declive demogràfico del siglo xvn, que fue común a buena par- 
te de Eurasia (y que desempena el papel principal en el anàlisis demogràfico- 
estructural de la crisis de la dècada de 1640 y siguientes planteado por Jack 
Goldstone [1991 a] y que abordo màs adelante). Otro factor fueron los avan¬ 
ces en tecnologia militar (es decir, en armamento), que convirtió la guerra en 
una actividad mucho màs cara y situó a las tribus nómadas en una situación 
-en adelante ya permanente- de desventaja competitiva con los estados e im¬ 
periós màs grandes y màs ricos, tal y como plantea Hess (1973). 

Un tercer factor citado por Fletcher es que el comercio intrarregional se 
expandió en varias partes de Asia. Este regionalismo puede haber disminuido 
el mercado para el comercio a través del Asia central. Sin embargo, ello no 
privó a las distintas partes o regiones del Asia central de sus funciones eco- 
nómicas como abastecedores y mercados para regiones contiguas que esta- 
ban creciendo econòmica y comercialmente. Así, ya he sehalado anterior- 
mente que tanto el comercio de especias como el de seda hacían de hecho un 
empleo creciente de rutas comerciales de caravanas a través de partes de Asia 
central. Estas rutas eran paralelas y complementarias de las rutas por el Gol- 
fo Pérsico y el Mar Rojo entre Asia y Europa. De modo similar, la expansión 
de los mogoles a través del subcontinente indio generó una enorme demanda 
de caballos para uso militar o de otro tipo. Distintas regiones del Asia central 
eran los abastecedores «naturales» de caballos, tanto en el oeste a lo largo de 
Pèrsia como màs al este en el Tibet y Yunnan. Viajeros como Marco Polo e 
Ibn Batuta habían ya llamado la atención sobre la muy rentable actividad del 
comercio de caballos de estas regiones del Asia central hacia el sur en la 
índia, asunto que ha sido analizado para los siglos xm y xiv por John 
Richards (1983). El comercio de caballos se mantuvo, sin embargo, en épo- 
cas posteriores. Al parecer se exportaban 100.000 caballos anuales desde el 
Asia central a comienzos del siglo xvn, de los cuales 12.000 eran exclusiva- 
mente para los establos de los mogoles (Burton, 1993, p. 28). 

De modo similar, el comercio regional se mantuvo -de esta forma fluc- 
tuante que venia desde tiempo atràs- entre los mongoles y China, si bien la 
última amenaza militar seria de los mongoles parece haber sido repelida por 
los Ming. Para lograr frenaria, sin embargo, los Ming tuvieron que fijar su 
atención en el norte, e incluso trasladar la capital a Pekín y sacrificar muchas 
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oportunidades comerciales por mar en el sur tras decidirse a frenar misiones 
comerciales como la de Zheng He en 1433. Esta regionalización y estos nue- 
vos métodos y costes militares que pueden ser la causa de los cambios opera- 
dos en el comercio interior por Asia, son analizados por Isenbike Togan 
(1990): 


el propósito de este texto es matizar aún màs la idea de un declive de 
las Rutas de la Seda demostrando que el comercio y los comerciantes 
no dejaron de existir [en el siglo xvn], y que, al contrario, las forma- 
ciones estatales que estaban desempenando el papel de intermediarios 
a lo largo de las Rutas de la Seda fueron eliminados. Su eliminación 
se debió a la expansión de los imperiós sedentarios en la Edad Moder¬ 
na. En el momento [1698] en el que dos imperiós, el chino y el ruso, 
alcanzaron el contacto directo entre sí (...) los intermediarios perdie- 
ron su razón de ser. Como resultado de ello, los mercaderes, en este 
caso los comerciantes musulmanes de las Rutas de la Seda [de Bujara] 
se convirtieron en comerciantes de unos imperiós que se hallaban 
mucho màs implicados con el comercio interno dentro de sus fronte- 
ras que del comercio transcontinental, que es el que había sido antes 
predominante (Togan, 1990, p. 2). 

Adshead (1993, p. 179) sugiere sin embargo que estos desarrollos impli- 
caban también que el declive en el siglo xvii del comercio este-oeste por 
caravana a través del Asia central fue complementado cuando no reemplaza¬ 
do por comercios regionales norte-sur, de manera que «el Asia central no 
decayó» (Adshead, 1993, p. 200). Rossabi (1975, pp. 139-165) cataloga el 
elenco de importaciones chinas procedentes de Asia central enumerando 
caballos, camellos, ovejas, pieles, espadas, jade, ginseng y otras medicinas, 
así como oro y plata. Enumera a su vez la exportación desde China de texti- 
lcs, ropas, drogas, té, papel, porcelana y a partir de fines del siglo xv algo de 
plata en lugar del papel moneda que se exportaba anteriormente, y que sólo 
podia ser usado para compras en la pròpia China. 

I El comercio entre Rusia y el Asia central siguió también prosperando y de 
hecho aumentó en el siglo xvin. En primer lugar, las caravanas de Asia central 
tenían que llevar también algo de oro y plata en compensación por sus adqui- 
siciones de exportaciones rusas. Sin embargo, a fines del siglo xvm el inter- 
cambio se volvió màs equilibrado conforme los habitantes de Asia central 
empezaron a exportar màs algodón y textiles a los rusos. La balanza de 
conaercio se volvió entonces màs favorable al Asia central, y la pròpia Rusia 
sc vio obligada a exportar metales preciosos al Asia central y màs tarde tam- 
bién a China (Attman, 1981, pp. 112-124). Consiguientemente, los zares 
publicaron uno tras otro edictos que prohibían la exportación de metales pre¬ 
ciosos y moneda. Desde mediados del siglo xvn y màs aún durante el siglo 
AVU1 el estado ruso trató de reservar el comercio para sus súbditos y de excluir 
a fe competència de Bujara y otros lugares del Asia central (Burton, 1993). 
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En su recorrido por el comercio de Bujara entre 1559 y 1718, Burton 
(1993) incluye también el comercio en manos de comerciantes ajenos a Buja¬ 
ra. Sus mapas y el texto de su trabajo indican la existència de rutas de comer¬ 
cio y una importante actividad comercial -y por tanto división del trabajo- 
de mercancías de uso suntuario así como cotidiano (ofrece una lista demasia- 
do extensa para induiria aquí). Particularmente dignos de mención, sin 
embargo, son los esclavos de todas partes (incluso de Alemania y Europa del 
este, pero especialmente «no cristianos» del oeste e hindúes «no musulma¬ 
nes» del sur); caballos y otro ganado así como cueros, pieles y pellejos, 
fibras y textiles de todo tipo; índigo y otros tintes, metales y objetos de metat 
y especialmente armas pequenas, porcelana y otras ceràmicas, alimentos de 
todo tipo entre ellos azúcar, cereales, frutas y especialmente ruibarbo, medi- 
cinas, té y tabaco, piedras preciosas y por supuesto metales preciosos y 
monedas. Las rutas comerciales conectaban entre sí emporios del Asia cen¬ 
tral como Khiva, Bujara, Balkh, Samarcanda, Kabul y muchos otros. AI norte 
iban a través de Astracan y Orenburg hasta Moscú y de ahí hacia Europa 
oriental y occidental. Hacia el oeste iban a Pèrsia, el Mediterràneo oriental y 
Anatolia y/o a través de la ruta del Mar Negro a Estambul y el Mediterràneo. 
Hacia el sur iban hasta la Índia. Hacia el este, seguían la vieja Ruta de la 
Seda hasta China y al noreste hasta Libena y de ahí hasta China. Burton 
(1993, p. 84) concluye que «a lo largo del período analizado [los habitantes 
del Asia central] siguieron ejerciendo su comercio independientemente de los 
peligros y dificultades. Transportaban una variedad enorme de bienes, y esta- 
ban siempre en condiciones de adaptarse a las circunstancias. Siguieron 
comerciando con Moscú y Sibèria incluso después de que los zares pusieran 
impedimentos». 

Tras el ràpido avance ruso a través de Sibèria en la primera mitad del 
siglo XVII, la competència entre rusos y chinos por el comercio y el territorio 
y el poder político del Asia central y Sibèria decayó. Parece que los rusos se 
centraron màs en el comercio (de larga distancia), y los chinos se hallaban al 
parecer màs preocupados con el control político, que a menudo ofrecía la 
posibilidad de tributación y de comercio a escala regional y local. Por mutuo 
acuerdo, por tanto, el comercio ruso quedó a salvo pero su poder político en 
la región fue cedido a China por el Tratado de Nerchinsk de 1689 hasta que 
ésta volvió a perder el control de la zona en 1858-1860 (para sólo recuperarlo 
a mediados del siglo xx). De hecho, los mongoles occidentales se hicieron 
con el control de los oasis situados en la variante norte de la Ruta de la Seda 
que atravesaban la cuenca del Tarim (que los chinos habían controlado sólo 
en ocasiones desde tiempos de los Han). Otra pugna competitiva por esta 
vital àrea continuo activa hasta que el régimen Ching finalmente se anexionó 
la región entonces mayoritariamente musulmana de Xianjiang Uygur. (Este 
interès de los musulmanes por recuperar la independencia no ha sido sino 
incrementado por la separación de las repúblicas soviéticas del Asia central, 
de mayoría musulmana.) 
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Rusia y los territorios bàlticos 

Rusia y los países bàlticos ocuparon en la estructura del comercio y los 
pagos intemacionales posiciones anàlogas a las de los otomanos y persas en 
e) Asia occidental. Es decir, Rusia y el Bàltico exportaban con regularidad 
especialmente pieles, pero también madera, cànamo, cereal y otras mercan¬ 
cías en dirección a Europa occidental en mayor abundancia que las importacio- 
nes que hacían de textiles y otras manufacturas. La balanza favorable de 
comercio se equilibraba con metales preciosos traídos principalmente de 
Amèrica. La misma pauta caracterizaba el comercio mismo entre Rusia y el 
Bàltico y entre el Bàltico y Europa occidental (que incluía importantes 
importaciones suecas de cobre, hierro y mas adelante madera). 

El Mar Bàltico es una de las tres principales rutas de comercio este-oeste. 
Las otras rutas rusas eran la marítima situada màs al norte a través del Àrtico 
y la ruta terrestre a través de Europa central y oriental. Sin embargo, las rutas 
comerciales norte-sur también atravesaban Rusia, especialmente a lo largo de 
los ríos principales hacia los imperiós otomano y persa. Astracàn, en el delta 
del Volga en su desembocadura en el Mar Caspio, se convirtió en un impor¬ 
tante centro de comercio internacional. Para promover este comercio y excluir 
màs a los musulmanes, Rusia planeó -pero no llegó nunca a construir- el 
canal Volga-Don. Hacia el sur Rusia exportaba principalmente pieles, cuero y 
algunos productos de metal, e importaba principalmente seda, raso, algodón, 
índigo y otros tintes. La balanza de comercio era muy contraria a Rusia, que 
para equilibrar tenia que reexportar parte de la plata y del oro que recib’ía de 
su excedente comercial con el Bàltico y Europa. 

Con el fin de promover el comercio interno y competir mejor en el inter¬ 
nacional, el zar dio apoyo a los comerciantes y permitió su autogobiemo 
municipal. Envió asimismo cónsules a Europa y Asia y, por supuesto, trató de 
conseguir una posición relevante para Rusia en el comercio del Bàltico. La 
construcción de San Petersburgo (llamada así en honor de San Pedro, no del 
zar) y la apertura de la ruta que llevaba hasta ella desde las maris’mas de 
Moscú en contra de la tenaz oposición de esta ciudad fueron sólo algunas de 
las medidas interrelacionadas ideadas para sustituir con comercio controlado 
por los rusos a través del Bàltico el comercio controlado por extranjeros via 
Arcàngel (que consiguientemente decayó en un 90 por ciento). Sin embargo, 
Pedro trató también, pero fracasó en el intento, de edificar una combinación 
de sistemas de río y canal para conectar entre sí los mares Bàltico, Negro, 
Blanco y Caspio. Màs aún, «todo este énfasis en el comercio del Bàltico tien- 
de a oscurecer el desarrollo del comercio moscovita con el este (...) [en el 
que] Turquia, Pèrsia, los janatos del Asia central y China desempenaban tam¬ 
bién importantes papeles», eso sin mencionar el interès de Pedro por obtener 
beneficiós del floreciente comercio con la índia (Oliva, 1969, p. 129). Había 
asentamientos permanentes de alrededor de 300 mercaderes de la Índia en 
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Astracàn, y otros de menor tamano en Moscú, Narva y otras partes; y los tex- 
tües de la índia se enviaban a Sibèria y de ahí a lo que es hoy la ciudad china 
de Kashgar (Barendse, 1997, cap. 1). 

A fines del reinado de Pedro el Grande, existían al menos 200 empresas 
industriales de gran tamano en la región de Moscú, de las que 69 eran de 
metaiurgia, 46 relacionadas con textiles y cuero y 17 de pólvora. La produc- 
ción de hierro fundido era mayor que en Inglaterra y creció hasta superar a la 
de Europa en 1785 (Oliva, 1969, p. 124). Las políticas económicas de Pedro 
generaron también un excedente en la balanza comercial en su conjunto de 
0,8 millones de rublos a partir de 2.4 millones en exportaciones y 1,6 millo- 
nes de rublos en importaciones en 1725 (Oliva, 1969, p. 130). 

Mas aún, con el ràpido inicio de la expansión rusa hacia y por Sibèria en 
la primera mitad del siglo xvn, la exportación de pieles de Sibèria fue cre- 
cientemente complementando la que procedia de la Rusia europea. Por con- 
siguiente el dinero fluía màs hacia el este y servia asimismo para el desarro- 
llo de Sibèria. En el extremo este de Sibèria y Eurasia, los rusos se convir- 
tieron en importantes clientes de seda y posteriormente de té de China. Los 
gobiemos zaristas buscaron obtener franquicias en el comercio regional de 
Rusia, Asia central y China para el estado ruso y para los comerciantes par- 
ticulares. 

He subrayado màs arriba que a fines del siglo xvn y comienzos del xvm 
el comercio transcontinental fue desviado desde rutas situadas hacia el sur a 
través del Asia central hacia otras màs al norte a través de Rusia. En parte, 
este cambio siguió o acompanó el asentamiento ruso en Sibena. En parte, a 
consecuencia de esto mismo tuvo lugar un aumento del comercio transfronte- 
rizo entre China y Rusia. Y en parte también, los gobemantes rusos desde 
Ivàn el Terrible a mediados del siglo xvi habían estado intentando redirigir o 
atraer la Ruta de la Seda para hacerla pasar por territorio ruso (Anisimov, 
1993, p. 255). Los comerciantes de Bujara, tanto los itinerantes como los que 
residían en Sibèria, recibieron al principio dispensas alentadoras y protec- 
ción. Sin embargo, fueron quedando sometidos a màs y màs limitaciones y 
con el tiempo a prohibiciones conforme los comerciantes rusos comenzaron 
a reclamar a su estado que limitase y eventualmente eliminase esta compe¬ 
tència extranjera. Estas peticiones se volvieron particularmente insistentes a 
mediados del siglo xvn durante las crisis monetarias y de comercio (que se 
discuten en el capitulo 5; véase también Burton, 1993, p. 54). También fructi- 
ficaron a fines del siglo xvii durante el reinado de Pedro el Grande. 

El mercado estaba reservado a los rusos, los de Bujara fueron creciente- 
mente eliminados tras la firma por Pedro el Grande del tratado sino-ruso de 
Nerchinsk en 1689 que concedia a los chinos privilegios políticos a cambio 
de privilegios para Rusia de comerciar en Sibèria y con China. Los metales 
preciosos fluían en ambas direcciones al mismo tiempo, si bien los lingotes 
iban mayoritanamente hacia el oeste y las monedas hacia el este (Attman, 
1981, pp. 114-124). Sin embargo, Pedro el Grande prohibió la exportación de 
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metales preciosos y de cualesquier bienes que no fueran de origen ruso (Bur¬ 
ton, 1993, pp. 76-81). 

Pedro el Grande estaba comprometido con la protección y expansión del 
comercio ruso en el este y hacia el sur. Escribió a su embajador en Pèrsia (la 
cita es de Anisimov, 1993, p. 255): «(...) ^es posible poner algún obstàculo al 
comercio de Esmirna y Alepo? ^Dónde y cómo?». Màs aún, poseía otras ide- 
as relacionadas con esta: la guerra contra Pèrsia en 1722 (aprovechando la 
temporal debilidad de este imperio a causa de disturbios en el palacio de los 
safàvidas) y a continuación con Turquia en 1723, con la cual intento repartir- 
se los territorios y las rutas de Pèrsia, todo ello por razones comerciales. 
Cuando capturo Bakú en el Mar Caspio, fue «aclamado con jubilo» por haber 
«seguido la estela de Alejandro Magno» jcamino de la Índia! (Anisimov, 
1993, p. 259). 

El imàn eran las riquezas y el comercio de la índia y se convirtió en una 
obsesión para Pedro el Grande dar con una ruta que llevase hasta ellas por 
medio del agua. Las buscó de una u otra forma a través del Mar Caspio, los 
ríos Oxus [hoy Amu Daria] y otros e hizo estudiar la posibilidad de desviar ríos 
y construir canales que los conectasen entre sí. Incluso se implico en aventu- 
ras oceànicas hasta las costas de Madagascar. Y también via Madagascar 
envió un embajador en una fallida rnisión dirigida a la índia con instrucciones 
de atraerse a los mogoles y «por cualesquier medios (...) persuadiries de que 
permitieran hacer comercio con Rusia» (citado por Anisimov, 1993, p. 262). 
Artemy Volynsky, que fue su embajador en Pèrsia, màs tarde recordo que 
«según los designios de Su Majestad, su interès no estaba sólo en Pèrsia. Pues, 
si los asuntos hubieran tenido éxito para nosotros en Pèrsia y su exaltada vida 
hubiera continuado, por supuesto que hubiera tratado de llegar hasta la índia, 
y de hecho albergaba intenciones incluso de llegar hasta el estado chino, todo 
lo cual tuve el honor de escuchar yo mismo de boca de Su Majestad Imperial» 
(Anisimov, 1993, p. 263). Màs aún, el zar envió también al navegante danés 
Vitus Jonassen Bering (en cuyo nombre han sido bautizados el estrecho y el 
mar que separan Asia de Amèrica) a que buscase un paso entre el extremo 
onente ruso y Amèrica. No obstante, todas estas políticas comerciales e impe¬ 
res, para llegar a beneficiarse de las riquezas de Asia, tenían que esperar a 
que se produjera un logro satisfactorio de las ambiciones del zar en el Bàltico 
y en Europa, inspirado en cuya lògica había entre otras cosas edificado San 
Petersburgo. Y todavía hoy Rusia permanece dividida y puede llegar final- 

mente a partirse por el conflicto interno de intereses entre el este y el oeste. 

V 


Resumen de una economia mundial sinocéntrica 

Este capitulo ha demostrado sin duda alguna que existían un sistema 
comercial y una división del trabajo mundiales de dimensiones globales. 
Estas conectaban entre sí los hinterlands agrícolas y las periferias de sus res- 
pectivos centros provinciales y regionales metropolitanos y de sus puertos 
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marítimos y/o emporios interiores. Éstos se desarrollaron a su vez y mante- 
nían relaciones intemacionales interprovinciales, interregionales y sistemàticas 
a escala mundial de gran alcance. Estas se hacían màs visibles por medio de 
comerciantes y sus actividades, y de sus desequilibrios de comercio resultan- 
tes. Sin embargo, las primeras reflejan también complementariedades interre¬ 
gionales e intersectoriales generalizadas así como competència en tomo a la 
división del trabajo a escala global. Todas estas cuestiones a su vez reflejan 
también el peso relativo -y de hecho el peso en términos absolutos- y el pre- 
dominio de las economías asiàticas, y de China en particular. Este comercio 
multilateral sinocéntrico de dimensión global se expansiono por medio de la 
inyección de dinero americano a manos de los europeos. De hecho esto es lo 
que permitió a los europeos aumentar su participación en la economia global 
que hasta el siglo xvm y a lo largo de él siguió estando dominado por la pro- 
ducción, competitividad y comercio asiàticos. 

La división internacional del trabajo y la relativa productividad regional y 
la competitividad regional en la economia mundial se manifiestan en los 
equilibrios de la pauta global del comercio y los flujos monetarios. 

En la estructura de la economia mundial había cuatro regiones principa- 
les que poseían dèficits en el comercio de mercancías: America, Japón, Àfri¬ 
ca y Europa. Los dos primeros equilibraban sus dèficit produciendo plata en 
dinero para exportación. Àfrica exportaba moneda de oro y esclavos. En tér¬ 
minos económicos, estas tres regiones producían «mercancías» para las que 
existia una demanda en otras partes de la economia mundial. La cuarta 
región deficitària, Europa, apenas conseguía producir algo por sí sola para 
exportación con lo que equilibrar su permanente dèficit comercial. Europa lo 
fue logrando en primer término a través de la «gestión» de las exportaciones 
de las otras tres regiones deficitarias, entre Àfrica a Amèrica, entre Amèrica a 
Asia, y entre Asia, Àfrica y Amèrica. Los europeos participaban también en 
cierta medida en el comercio interno de Asia, especialmente entre Japón y 
otras partes. Este «comercio nacional» intraasiàtico era marginal dentro de 
Asia pero, con todo, completamente vital para Europa que obtenia de él màs 
que de su propio comercio con Asia. 

El sureste asiàtico y el Asia occidental producían también algo de plata y 
oro en dinero, con lo que contribuían a equilibrar su comercio. A diferencia 
sin embargo de Europa, estas regiones eran asimismo capaces de producir 
algunas otras mercancías para las que existia una demanda de exportación. 
Tanto el sureste asiàtico como el Asia occidental efectuaban también ganan- 
cias «de exportación» de sus respectivas ubicaciones en los tableros del 
comercio del sureste y el suroeste de las economías centrales de Asia. Hasta 
cierto punto, lo mismo puede decirse del Asia central. 

Las dos principales regiones que ocupaban una posición màs «central» en 
la economia mundial eran la Índia y China. Dicha centralidad se apoyaba 
principalmente en su destacada productividad en la manufactura tanto en tér¬ 
minos absolutos como relativos. En la índia, éstas consistían primordialmen- 
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te en sus textiles de algodón, que dominaban el mercado mundial, y en 
menor medida sus textiles de seda, en especial en Bengala, la región màs pro¬ 
ductiva de la índia. Por supuesto, esta competitividad de la manufactura se 
apoyaba asimismo en el comercio por tierra y por mar. Éstos suministraban 
los caudales necesarios para abastecer de materias primas a la indústria, de 
alimentos a los trabajadores y de transporte y comercio a ambos, tanto para 
la exportación como la importación. 

La otra economia, aún màs central incluso, era la de China. Su preponde¬ 
rància se basaba en su productividad absoluta y relativa aún mayores en in¬ 
dústria, agricultura, transporte (marítimo) y comercio. Su productividad, com¬ 
petitividad y centralidad mayor, la màs grande entre todas las economías del 
mundo, se reflejaba en una balanza de comercio que era la màs favorable a 
escala mundial. Ésta se basaba en primer lugar en su liderazgo en exportacio¬ 
nes a nivel económico mundial en sedas y ceràmicas así como también en su 
exportación de oro, cobre para dinero y posteriormente té. Estas exportacio¬ 
nes convertían a su vez a China en el «sumidero» final de la plata del mundo, 
que fluía hasta allí para equilibrar el casi permanente excedente de exporta¬ 
ciones de China. Sólo China estaba por descontado en condiciones de satisfa- 
cer su insaciable «demanda» de plata porque contaba con una oferta inagota- 
ble de exportaciones que se hallaban en permanente demanda en otras partes 
del mundo. 

Volviendo al punto de partida del siglo xjv y en particular al «sistema 
mundial del siglo xm» de Abu-Lughod (1989), es posible observar una serie 
de pautas «regionales» persistentes en la economia mundial hasta el siglo 
xvm. Estas pautas regionales pueden resumirse de diversas maneras no exclu- 
yentes entre sí. Ninguna de ellas, sin embargo, se corresponde con la imagen 
heredada de una «economía-mundo capitalista» que habría dado comienzo en 
Europa y que sólo a partir de entonces habría comenzado a «incorporar» una 
tras otras las demàs regiones del mundo hasta hacer que Occidente las domi- 
nase todas. 

Dos regionalizaciones posibles de la economia mundial aparecen ilustra- 
das por los títulos de los epígrafes y en buena parte del texto de este capitulo. 
Siguiendo la advertència inicial, según la cual todas las regiones pueden ser 
dcfinidas de manera arbitraria, los distintos epígrafes llevan títulos como 
«Amèrica», «Àfrica», «Europa», etc. Pero lo cierto es que la mayoría de las 
historías económicas «mundiales» apenas se han extendido màs allà de las tres 
primeras. Este capitulo trata de mostrar que éstos no eran sino jugadores rela- 
tivamente menores en la economia mundial, la cual se extendía también por 
otras muchas regiones situadas en Asia. Casa una de estas regiones puede a 
su vez por supuesto ser subdividida para otros propósitos en términos de cen- 
tro-periferia, de continente o isla, tierras altas o tierras bajas, càlidas o frías, 
húmedas o secas o por otros criterios geogràficos y ecológicos, así como por 
definiciones de tipo económico, político o cultural. 
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O también pueden ser aglutinadas en regiones mas extensas como el 
Atlàntico, el Océano índico, el Mar de China, el Asia interior y otras, así 
como el Atlàntico Norte y el del Sur, la China del norte y la del sur, etc. Sin 
duda ha sido la región atlàntica la que ha recibido la mayor parte de la aten- 
ción en la mayoría de los relatos hasta hoy día disponibles, aunque yo consi¬ 
dero que las demàs merecen mucho màs reconocimiento y estudio, tanto en 
términos absolutos como relativos. De hecho el presente capitulo se ha cen- 
trado en estas regiones de dimensiones màs extensas, dedicando màs de la 
mitad de su espacio en cada una de las secciones a las relaciones económicas 
de cada región con sus regiones vecinas al este y oeste. Así por ejeniplo, el 
estudio que se ofrece de «la índia» hace mención de la división del trabajo y 
el comercio que se producía entre Gujarat, Coromandel, Bengala, Ceilan y 
otras, y subraya las estrechas relaciones económicas y la división del trabajo 
que esta región tenia establecidas respectivamente con Àfrica y el Asia cen¬ 
tral, occidental y oriental. 

De esta manera es posible también constatar la continuidad a lo largo de 
siglos de los rasgos esenciales aislados por Abu-Lughod (1989) en su «siste¬ 
ma mundial del siglo xm». Conviene recordar que en su anàlisis de la econo- 
mía-mundo, Abu-Lughod distingue tres grandes regiones -y otras menores 
dentro de ellas- que conforman ocho elipses de àmbito regional y mutua- 
mente solapadas que cubrían el conjunto de Eurasia. Estas elipses incluyen 
regiones -de oeste a este- centradas en Europa, el Mediterràneo, el Mar 
Rojo, el Golfo Pérsico, el Mar de Arabia, la Bahia de Bengala, el Mar de la 
China Meridional, así como el Asia interior. Hemos visto cómo todas estas 
regiones siguieron desempenando un papel màs o menos importante, pero no 
igual, en la división econòmica del trabajo y el sistema de comercio «interna¬ 
cional» pese al anadido de una elipse en el Atlàntico en el siglo xvi. 

Sin embargo, hemos visto también que entre estas regiones algunas eran 
sin duda màs iguales que otras, y que sus posiciones relativas experimentaron 
también algunos cambios cíclicos y temporales. Aunque el Océano Atlàntico 
desplazó al Mar Bàltico y al Mediterràneo como espacio preponderante del 
comercio europeo en el siglo xvm, no llegó aún a alcanzar la relevancia de 
las regiones del Océano índico y del Mar de China en la economia mundial y 
su comercio. Hay toda una serie de trabajos realizados por historiadores prin- 
cipalmente asiàticos, ya citados y que reapareceràn en los siguientes capítu- 
los, que estàn contribuyendo a situar la economia del Océano índico en el 
lugar que le corresponde, reconociendo su importància y su papel en la histo¬ 
ria. La sección sobre China de este capitulo argumenta que existia un sistema 
en Asia oriental que tenia por centro China, cuyo peso económico en el mun- 
do ha sido burdamente subestimado hasta la fecha, si es que acaso ha sido 
siquiera tenido en cuenta en casos muy excepcionales. El trabajo de Hama- 
shita (1988 y 1994) y la investigación que él y Arrighi y Selden (1996) propo- 
nen estan pensados para ayudar a remediar esta enorme deficiència. El anàli¬ 
sis aquí efectuado puede también contribuir a la elucidación de la estructura 
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y la transformación de esta economia «regional» del Asia oriental. Por ejem- 
plo, mi anàlisis subraya la importància de las relaciones bilaterales largamen- 
te establecidas entre China y el Asia central, así como las de tipo trilateral 
con Corea y Japón, los importantes papeles desempenados por las regiones 
costeras de China y por los emporios marítimos y otros puertos del Mar de 
la China Meridional y el sureste asiàtico y las islas Ryukyu, y especialmente 
ademàs por las colonias de chinos de ultramar, que, no puede ser casualidad, 
todavía hoy continúan desempenando un papel vital. 

El énfasis que se ha dado aquí ha sido por supuesto en la economia glo¬ 
bal y sólo dentro de ella se ha dado relevancia a la posición preponderante de 
China y de Asia en la economia mundial. De manera que es posible plantear 
otra «regionalización» de la economia mundial que puede ser visualizada en 
forma de círculos concéntricos. Entre éstos, China (y dentro de ella el valle 
del Yangtze y/o la China meridional) conformaria el circulo màs interior. El 
sistema de tributo y comercio del Asia oriental estudiado por Hamashita 
(1988 y 1994) formaria el circulo siguiente, que ademàs de China incluía al 
menos partes del Asia central, Corea, Japón y el sureste asiàtico. He hecho 
ver sin embargo que los limites de este circulo eran a la vez porosos y poco 
definidos, y el propio Hamashita reconoce que se extendían hasta el Asia 
meridional. A su vez por supuesto el Asia meridional contaba con relaciones 
ya entonces milenarias establecidas con el Asia occidental y el Àfrica orien¬ 
tal, así como con el Asia central, que a su vez fueron incorporando a Rusia y 
màs tarde a China en sus relaciones. Estas regiones podia decirse que forma- 
ban una nueva línea exterior que tal vez podemos identificar con un circulo 
regional asiàtico o afro-asiàtico. Lo que no ha sido estudiado (y este capitulo 
tampoco lo ha hecho) es hasta qué punto esta economia (afro)asiàtica poseía 
una estructura y una dinàmica propias. 

El centro de atención de este libro es la economia mundial como un todo, 
dentro de cuyo circulo màs grande a escala global debemos situar también el 
circulo económico que incluía a Asia. Dentro de este circulo global, es posi¬ 
ble identificar sucesivamente los círculos concéntricos asiàtico, del sureste 
asiàtico (^y el Asia meridional?) y de China. Europa y, a través del Atlàntico, 
Amèrica ocuparían así una posición en la parte exterior de estos círculos con¬ 
céntricos, pues Asia poseía relaciones económicas con Europa y, por media- 
ción de ellas, con Amèrica. Estas relaciones económicas incluían el comercio 
desde Asia directamente a través del Pacifico, que se analizan màs extensa- 
mente en el capitulo 3 que trata sobre el dinero, y que hace referencia al 
comercio por medio del galeón de Manila entre Acapulco en México (o El 
Callao, cerca de Lima) y Manila en las Islas Filipinas. Aparte de centrarse en 
China, el sureste asiàtico y Asia respectivamente como las regiones económi¬ 
cas màs importantes del mundo, esta cartografia de la economia global en 
forma de círculos concéntricos sitúa asimismo a Europa e incluso a la econo¬ 
mia atlàntica en un lugar màs bien marginal dentro de aquella. 

El capitulo 3 va a examinar el flujo en dirección a Asia y en especial a 





162 


ANDRE GUNDER FRANK. 


China del nuevo dinero americano suministrado por los europeos y en que 
medida dicho dinero afecto a la economia mundial en su conjunto. La estruc¬ 
tura desigual y la dinàmica también desigual de esta única economia mundial 
y la competència intersectorial, interregional e internacional dentro de ella 
generaron también los incentivos para un proceso de «desarrollo» economico 
global a través del aumento de la producción a escala global. Estos desarro- 
llos se examinan en el capitulo 4, donde ademàs se analiza màs evidencia 
sobre la primacia de Asia en la economia mundial. El capitulo 4 muestra tam¬ 
bién cómo los cambios tecnológicos e institucionales -en Asia tanto como en 
otras partes- hicieron posible este desarrollo mundial. Esta historia (econò¬ 
mica) mundial debe ser también analizada y sólo puede ser comprendida de 
forma adecuada como un único proceso que exige ser estudiado de forma 
simultànea. El capitulo 5 comienza de esta manera a analizar vanos de tales 
desarrollos simultàneos, que muestran que la expansión economica asiatica 
se mantuvo hasta el siglo XVIII. El capitulo 6 explora a continuacion las razo- 
nes del subsiguiente declive de Asia y del auge de Europa, procesos que se 
encuentran interrelacionados. 


Capítulo 3 


EL DINERO DABA LA VUELTA AL MUNDO Y HACÍA 
QUE EL MUNDO DIERA VUELTAS 


Desde el descubrimiento de Amèrica el mercado para el producto de 
sus minas de plata ha aumentado gradualmente, amplificàndose cada 
vez màs (...) [y] el mercado de Europa se ha ido ensanchando de una 
manera progresiva (...) [L]as Indias Orientales son otro mercado para 
el producto de las minas de plata de Amèrica, y un mercado que (...) 
ha absorbido continuamente cantidades cada vez màs considerables de 
aquel metal (...) [E]l valor de los metales preciosos era mucho màs 
elevado en las Indias Orientales (...) que en Europa, cuando los euro¬ 
peos comenzaron a traficar con esos países, y continua siéndolo toda- 
vía (...) Esto nos explica por què ha sido siempre muy ventajoso, y 
todavía lo es, llevar metales preciosos de Europa a la índia. Apenas 
existe una mercancía que consiga allí un precio màs alto (...) [porque] 
en China, y en la mayor parte de los otros mercados de la índia, diez 
onzas de plata, o a màs doce, compran una de oro, mientras que en 
Europa vale catorce o quince (...) De acuerdo con esto, la plata del 
Nuevo Mundo es, al parecer, una de las principales mercancías que se 
emplean en el comercio practicado entre los dos extremos del Anti- 
guo, y es, en gran parte, este metal el que conecta regiones tan aparta- 
das del globo. 

Adam Smith (1981 [1776]. pp. 195, 197, 198 y 199) 

EL DINERO DEL MUNDO: SU PRODUCCIÓN E INTERCAMBIO 

Desde tiempo inmemorial ha existido un mercado afro-euroasiàtico de 
oro y plata. El gran historiador del siglo xiv Ibn Jaldún senaló que «mientras 
que el dinero es escaso en el Magreb e Ifriquiya, no lo es en los países de los 
eslavos y los cristianos europeos. Mientras es escaso en Egipto y Siria, no lo 
es en la índia y China (...) Mercancías de este tipo (...) han sido a menudo 
transferidas de una región a otra» (Ibn Jaldún, 1969, p. 303). El oro del Cari- 
be se ariadió a este cuadro a partir de los viajes de Colón y sus sucesores. 
Una importante inyección novedosa de plata americana dio comienzo con el 
descubrimiento de las minas de plata de Potosí en Perú (hoy en territorio de 
Bolívia) en 1545 y de Zacatecas en México en 1548. Esta nueva plata tuvo un 
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profundo impacto sobre la economia mundial, y desde 1600 si no antes en 
diversas partes de Asia. Por ejemplo, en 1621 un mercader portuguès senaló 
en un tratado sobre la plata que ésta «deambula por todo el mundo en pere- 
grinación antes de emigrar a China, donde permanece pues es su centro natu¬ 
ral» (citado por von Glahn 1996 a. p. 433). Ese movimiento de la plata por el 
mundo ha sido también sintetizado recientemente: 

La pauta habitual de comercio con el Extremo Oriente consistia en 
transportar algo de la plata importada bien de Europa o desde México 
(...) en barcos en dirección a China e intercambiarla allí por oro o 
mercancías chinas que eran entonces transportadas de nuevo hacia la 
índia y usadas allí para adquirir cargamentos de regreso a Europa 
(Chaudhuri, 1978, p. 182). 

De hecho la plata americana era tan ubicua que los comerciantes de 
Boston a La Habana, de Sevilla a Amberes, de Murmansk a Alejandría, 
de Constantinopla a Coromandel. de Macao a Canton, de Nagasaki a 
Manila, todos empleaban el peso espanol o la pieza de a ocho (el real) 
como medio común de intercambio; los mismos mercaderes conocían 
incluso la relativa pureza de las monedas de plata acunadas en Potosí, 
Lima, México y otros lugares de las Indias situadas a miles de kilóme- 
tros de distancia (TePaske, 1983, p. 425). 

De manera que «nadie disputa la existència de un mercado mundial para 
la plata. La cuestión es cómo modelarlo» (Flynn, 1991, p. 337). «El precio de 
la plata en el Perú (...) no puede por menos de tener alguna influencia en el 
precio de este mismo metal, no sólo en las minas de plata de Europa, sino en 
las de China», observo Adam Smith (1981, [1776], p. 163). É1 consideraba 
este asunto de suficiente importància como para dedicar sesenta paginas dc 
su libro a una «Digresión sobre las variaciones del valor de la plata en el 
transcurso de los cuatro siglos precedentes» y de discutir sus efectos en 
muchas otras partes de su libro. 

La existència y el funcionamiento de un mercado mundial de dimensión 
global ha sido ya estudiado en el capitulo 2. El dinero y en especial el dincro 
de plata era la sangre que fluía por su sistema circulatorio y engrasaba las 
ruedas de la producción y el intercambio. Todo tipo de dinero actuaba como 
mecanismo de almacenamiento de valor y como medio de intercambio tanto 
entre otros tipos de dinero como con otras mercancías. La multiplicidad de 
tipos de moneda, diversas en su denominación y pureza, daba lugar a inter- 
cambios y arbitrajes entre ellas y frente a todos los restantes bienes. De 
manera que este arbitraje de dinero y su intercambio por mercancías por todo 
el mundo volvía el mercado mundial de hecho \funcional para la pràctica 
totalidad de los bienes! 
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Micro y macmatracciones en el casino global 

Tal vez sea necesario abordar en primer lugar la cuestión de por què este 
dinero daba la vuelta al mundo, dónde y cuàndo lo hacía, y por qué era de 
hecho en primer termino producido. En otra sección màs adelante se exami- 
nan las consecuencias a escala mundial de ese flujo monetario. En el capitulo 
2, la principal «respuesta» a la pregunta de dónde y por qué se movia el dine¬ 
ro ha sido que se empleaba para «equilibrar las cuentas» del dèficit comercial 
en cada uno de los eslabones de la cadena por parte de quienes querían 
importar desde el siguiente nexo de conexión pero no tenían suficientes bie¬ 
nes que exportar a cambio. Tenían por consiguiente que hacer cuadrar las 
cuentas con dinero. Sin embargo, esta interpretación deja al menos tres pre- 
guntas interrelacionadas sin respuesta: 1) ^Por qué hay quienes quieren 
importar mercancías cuando carecen de suficientes mercancías de exporta- 
ción con que pagarlas? 2) <?Por qué otros quieren exportar mercancías que 
producen y recibir en pago de muchas de ellas dinero en lugar de preferir 
otras mercancías? Es decir, ^por qué había una demanda de dinero? 3) ^Por 
qué para empezar se producía este dinero? Después de todo, producir, trans¬ 
portar, custodiar, acuhar e intercambiar este dinero exigia un importante gas¬ 
to en trabajo, materiales y también mismamente en dinero. 

Lo màs fàcil es ofrecer una respuesta a la última de estas preguntas, y 
dicha respuesta servirà también como una guia para responder a las otras dos. 
Se producía dinero porque éste (en forma de plata, oro, cobre, monedas, con- 
chas y otros objetos) era -y sigue siendo- una mercancía al igual que cual- 
quier otra, cuya producción, venta y adquisición puede generar un beneficio 
al igual que sucede con cualquier otra, jsólo que màs fàcilmente y mejor! Por 
supuesto, para que resulte una actividad beneficiosa, los costes de produc¬ 
ción, transporte y otros han de ser inferiores al del precio de venta anticipa- 
do. Y este era en general el caso, excepto en el supuesto de que la oferta de 
plata, por ejemplo, aumentase tanto o de forma tan ràpida que motivara un 
descenso de su precio por debajo de los costes de producción. Esto sucedió 
en ocasiones a los productores hispanos en Amèrica así como a otros. Se veían 
entonces obligados a hallar medios tecnológicos o de otro tipo para reducir 
los costes de producción y/o reducir la cantidad producida y su oferta hasta 
que el precio volviera a subir lo suficiente como para cubrir los costes de 
producción. Lo mismo puede decirse del oro, el cobre, las conchas de cuari, 
los textiles, la comida y cualesquiera otras mercancías. 

Una vez que el dinero era producido, podia ser vendido por un beneficio 
allí donde su precio fúera màs elevado, en términos de alguna otra mercan- 
Cla > fúera ésta otra modalidad de dinero u otra cosa. Dado que el precio del 
dinero se veia principalmente determinado por la oferta y la demanda, tanto a 
escala local como a escala mundial, el dinero viajaba de un sitio a otro siem- 
pre y cuando la oferta fúera allí elevada en relación con la oferta y la deman- 
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da en el lugar de origen. Eso hacía que el precio de la plata fuera mas bajo 
donde la oferta era màs elevada en relación con la demanda, y que el precio 
fuera màs elevado donde la demanda era màs alta en relación con la oferta, lo 
cual atraía la plata de un lugar a otro. Por consiguiente, el interès de cual- 
quier empresa privada o productor público (o estatal) interesados en obtener 
beneficio era enviar el dinero desde el mercado de bajo precio al de precio 
elevado incluso y especialmente si el mercado de bajo precio era doméstico y 
el de elevado precio se hallaba en otro lugar, o en la otra punta del mundo. 

Éste era un negocio, de hecho el principal negocio, de las principales 
companías comerciales y estados, como lo era por supuesto también de los 
banqueros, prestamistas y a menudo comerciantes, consumidores y de hecho 
de quienquiera que fuera. La oferta de precio de plata era relativamente baja 
donde era abundante en la mina, especialmente en Amèrica, y era màs eleva¬ 
do en términos relativos cuanto màs lejos de esos lugares, en dirección a 
Asia. Así que esta es la razón de que el dinero basado en la plata se moviera 
de forma predominante hacia el este alrededor del mundo, aunque también se 
movia en dirección al oeste a través del Pacifico y desde Japón a través del 
Mar de China. Y este es el principal, desde hecho casi el exclusivo, negocio 
de los europeos, que no eran capaces de vender ninguna otra cosa —en espe¬ 
cial procedente de su pròpia producción, pues ésta no era competitiva- en los 
fulgurantes mercados de Asia. Los asiàticos no compraban de Europa otra 
cosa que plata procedente de sus colonias en Amèrica. 

Este arbitraje monetario tenia una larga historia y su pràctica se extendió 
por todo el mundo no mucho después de la incorporación de Amèrica en la 
economia mundial, tal y como puede ser ilustrado de la siguiente manera. 
Desde el siglo xm al xvi la dinastia Song, posteriormente bajo dominación 
mongola, y a lo largo de buena parte de dinastia Ming, el sentido predomi¬ 
nante de las exportaciones de metal de uso monetario era en forma de plata o 
cobre de China a Japón y de oro de Japón a China. Este flujo, que fue refle- 
jando cambios en la oferta y la demanda, revirtió su orientación conforme 
Japón se convirtió en principal exportador de plata y después cobre, y en 
importador de oro (Yamamura y Kamiki, 1983). En China, aumentó la ratio 
oro/plata (es decir, el oro aumentó y la plata decreció en valor relativo) desde 
1:8 alrededor de 1600 a 1:10 tanto a mediados como al final del siglo y a 
continuación se duplico hasta una ratio 1:20 hacia fines del siglo xvm (Yang, 
1952, p. 48). Sin embargo, la ratio oro/plata se mantuvo en general màs baja 
y en ocasiones mucho màs baja, y el precio de la plata mucho màs elevado en 
China que en el resto del mundo. Según explico Han-Sheng Chuan en su ar¬ 
ticulo de 1969 que trata sobre el flujo de plata americana hacia China, 

desde 1952 hasta comienzos del siglo xvn el oro era intercambiado 
por plata en Cantón a una ratio de entre 1:5.5 y 1:7, mientras que en 
Espafia la ratio de cambio era de entre 1:12.5 y 1:14, indicando pues 
que el valor de la plata era el doble de alto en China que en Espafia 
(citado por Flynn y Giràldez, 1994, p. 75). 
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Ratios similares fueron encontradas por el espanol Pedro de Baeza, quien 
también senaló que el arbitraje entre ellas permitía unos beneficiós de entre 
el 75 y el 80 por ciento (Von Glahn, 1996 a, p. 435). 

También en la dècada de 1590 la ratio oro/plata era de 1 a 10 en Japón y 
de 1:9 en la índia de los mogoles (Flynn y Giràldez, 1994, p. 76). Dado que 
el precio relativo del oro era inferior y el de la plata dos veces màs elevado en 
China, la plata era atraída a China e intercambiada por oro, que era a su vez 
exportado. Los portavoces de la companía europea de comercio citados màs 
adelante atestiguan que China era una de sus fuentes de oro. Es bien sabido 
que desde comienzos del siglo xvi en adelante, primero los intermediarios 
portugueses y después los holandeses estaban insertos en este comercio chi- 
no-japonés, y obtenían grandes beneficiós -y cantidades de metales precio¬ 
sos- de él. Un documento portuguès de alrededor de 1600 senala un benefi¬ 
cio del 45 por ciento entre el Macao portuguès en la costa de China y Japón 
(Von Glahn, 1996 a, p. 435). 

Los europeos empleaban a continuación estos beneficiós en apoyar su 
comercio entre distintas partes del sureste asiàtico, el Asia meridional y el 
Asia occidental, y Europa y Amèrica. Sus mercaderes y companías de comer¬ 
cio, especialmente la Companía de las Indias Orientales holandesa (VOC), y 
màs tarde también la East índia Company inglesa (EIC), se implicaron en el 
arbitraje con el oro, la plata y el cobre como parte esencial de sus negocios a 
escala mundial. Por supuesto arbitraban también con o a cambio de estos 
metales para comprar y vender todas las restantes mercancías con las que, al 
igual que los asiàticos, comerciaban en Asia y alrededor del mundo. 

La de cobre era la moneda de uso corriente predominante y màs extendida 
en la mayor parte de Asia, aunque fue gradual y parcialmente desplazada por 
la de plata. De manera que había al menos un mercado mundial trimetàlico, 
que no obstante se apoyaba en un patrón plata de facto. O màs bien, el aumentó 
a una velocidad creciente de la oferta mundial de plata y el concomitante 
declive de su precio relativo respecto del oro y el cobre (así como respecto de 
otras mercancías de uso monetario) indujeron y permitieron que el patrón 
plata se impusiera de modo creciente en la economia de mercado a escala 
mundial. 

El ràpido incremento de la oferta mundial de plata producida sobre todo en 
Amèrica y Japón redujo su precio en relación con el del oro. Sin embargo, las 
ratios oro/plata variaban dependiendo de las distintas regiones, reflejando dife- 
rencias de oferta y demanda, como sucedía con las de plata y cobre, de màs 
abundante uso para monedas de valor inferior. El arbitraje trimetàlico entre 
oro, plata y cobre y de hecho el arbitraje multimetàlico y de mercancías se 
extendió por todo el mundo y por todas las localidades. Este arbitraje incluía 
especialmente también las conchas de cauri, textiles y otros medios de inter- 
cambio, así como metales menos nobles como el plomo, el latón y el hierro. 

Las conchas de cauri eran muy demandadas como moneda de uso 
corriente y para el comercio de esclavos en Àfrica; y el cauri y el badam (una 
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almendra no comestible) estaban también bastante difundidos a escala màs 
popular en muchas partes de la índia, donde competían con la moneda de 
cobre. Los elevados costes de extracción del cobre y también los de acufia- 
ción de moneda de cobre en relación con los de la plata e incluso los del oro, 
permitían al cauri, que no necesitaba ser acunado, desplazar las monedas en 
los extremos inferiores del mercado cuando la escasez de cobre o los costes 
de acunación las volvían demasiado caras en la índia y en algunas partes de 
China. Cuando por otro lado el comercio de esclavos (y màs tarde de aceite 
de palma) creció y vino a absorber màs conchas de cauri en Àfrica, empeza- 
ron a salir en menor cantidad en dirección a la Índia, donde volvieron a ser 
reemplazadas por moneda de cobre en las transacciones de menor valor. 

De hecho un seguimiento del circuito del cauri «de bajo coste» ilustra 
varios de los temas que aborda este libro. Éste se usaba ya en el Àfrica orien¬ 
tal cuando Ibn Batuta anotó sus valores de intercambio con el oro en el siglo 
xiv. A la altura del siglo xvn su valor de intercambio había decaído, segura- 
mente debido al incremento producido en el entreacto en su oferta en rela¬ 
ción con la del oro. Primero los portugueses y después también los holande¬ 
ses e ingleses transportaban estas conchas en enormes cantidades al Àfrica 
occidental, donde ascendían o descendían de valor en función del comercio 
de esclavos. El cauri seguia dos rutas principales desde sus centros de pro- 
ducción en las Maldivas, donde era adquirido por mercaderes de la índia y de 
Europa. Una de las rutas iba en dirección a Bengala y la otra se dirigia a Cei¬ 
lan; en ambos casos era transportado y usado como contrapeso en barcos euro- 
peos que se dirigían primordialmente a Inglaterra y Holanda. Desde allí era 
reembarcado hacia las costas del Àfrica occidental y suroccidental para pagar 
esclavos. Un contemporàneo, John Bardot, observo en 1732 que 

dependiendo de la posibilidad de distintas naciones de Europa (...) dc 
realizar su trafico a la costa de Guinea y de Angola para adquirir 
esclavos u otros bienes de Àfrica (...) en proporción a la posibilidad 
que tienen los aventureros europeos en Guinea de hacerse con esas 
conchas de cauri, y la abundancia o escasez que haya de ellas, tanto 
en Inglaterra como en Holanda, su precio por peso aumcnta o dismi- 
nuyc (citado por Hagendorn y Johnson, 1986, p. 47). 

De manera que el precio de las conchas de cauri reflejaba los cambios en la 
oferta y la demanda tanto en Europa y en Àfrica así como los que se origina- 
ban en las islas productoras, las Maldivas, y en las regiones «consumidoras» 
del sur y el este de Asia. 

Otro observador del siglo xvm se quejaba de que «antes doce mil kilos de 
esas conchas al peso bastaban para comprar un cargamento de quinientos o 
seiscientos esclavos; pero esos tiempos ya no existen (...) [de manera que 
ahora] ya no es posible hacerse con un cargamento de doce o catorce tonela- 
das de cauris» (citado por Hagendorn y Johnson, 1986, p. 111). De forma 
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similar, un mercader en el Àfrica occidental se quejaba de que el precio de un 
esclavo se había incrementado de 100 a 136 libras de cauri, o de 12 a 16 
rifles, o de 5 a 7 rollos de tabaco barsileno, o de 25 a 36 piezas de lino de 
Silesia, o de un anker [medida equivalente a 10 galones o 45 litros] de brandy 
francès a uno y medio, o de 15 a 150 libras de pólvora (Hagendorn y John¬ 
son, 1986). No sólo tuvo lugar una inflación de cauri, sino que los preciós 
relativos de las mercancías también fueron cambiando, y al parecer jlos pre¬ 
ciós que màs subieron fueron los del brandy y la pólvora! 

En la època del apogeo del comercio de esclavos en el siglo xvm, se 
registraron 26 millones de libras, o 10.000 millones de conchas individuales 
de cauri en importaciones, que alcanzaron una media anual de 2 a 3 millones 
de libras en total pero con oscilaciones de entre 1 y 5 millones de libras anua- 
les (Hagendorn y Johnson, 1986, pp. 58-62). De manera que, según subraya 
Perlin (1993, p. 143), incluso la concha de cauri de tan bajo valor conectaba 
entre sí procesos y acontecimientos económicos, políticos y sociales de los 
océanos Indico y Atlàntico y las tierras y pueblos que vivían en ellos. Pues 
todos ellos eran parte inseparable de un gran y único mercado global en ei 
que la oferta y la demanda regulaban los preciós relativos. Incluso estos pre¬ 
ciós mundiales diferenciales y fluctuantes eran arbitrados y «equilibrados» 
por medio de cauri y por el intercamio entre éstos y monedas metàlicas (entre 
ellas la màs importante era la de cobre) y otras monedas de uso corriente y 
entre éstas y todas las demàs mercancías también. 

Se paga con dinero, insiste asimismo Perlin, no màs que con otras mer¬ 
cancías sólo para cubrir los dèficits de comercio. Màs aún, el dinero es tam¬ 
bién una mercancía en sí misma como cualquier otra. y es la demanda de 
dinero la que hace posible tanto la oferta comercial de bienes como el uso del di¬ 
nero para adquirirlos. De manera que esta pràctica universal de arbitraje 
refleja ya en sí misma -o ayudó a crear- un mercado mundial en el pleno 
sentido del término. Senalar, como hacen Flynn y Giràldez (1991, p. 341), 
que «el «mercado mundial» era en realidad una serie de mercados regionales 
interconectados diseminados y solapados entre sí alrededor del globo» no 
cambia nada esencial sobre este asunto precisamente porque estos «merca¬ 
dos» estaban solapados e interconectados. 

Pero, <?,cómo conseguía este dinero hacer que el mundo se moviese y gira- 
se? ^Por qué había quien quería —* de hecho todo el mundo lo quería!- este 
dinero tanto como para hacer que su precio ascendiera, y en Asia y especial- 
mente en China como para atesorar todo el que llegaba de otras partes del 
mundo? Pues porque las personas y las companías y los gobiemos de esas 
regiones podían servirse de dinero para adquirir otras mercancías, entre ellas 
metales preciosos como el oro y la plata. A nivel micro-individual y empresa- 
n al y también en el plano local, regional, «nacional» y el de la macroecono¬ 
mia mundial, el dinero literalmente engrasaba la maquinaria y las manos de 
quienes producían o accionaban esa maquinaria en la manufactura, la agri¬ 
cultura, el comercio, el gasto estatal o lo que fuera. Ni màs ni menos en un 





170 


ANDRE GUNDER FRANK 


lugar que en otro, entonces y ahora. Es decir, el dinero apoyaba y generaba la 
demanda efectiva y la demanda tiraba de la oferta. Por supuesto, la demanda 
adicional sólo podia activar la oferta donde y cuando pudiera llegar a hacerlo, 
es decir, tenia que existir capacidad productiva y/o la posibilidad de expan¬ 
diria a través de la inversión y el aumento de la productividad. 

El argumento propuesto es que esa expansión era posible y de hecho tuvo 
lugar, en especial en muchas partes de Asia. De lo contrario los asiàticos no 
hubieran demandado y adquirido el dinero adicional de origen extranjero e 
interno bien por medio de la oferta de otras mercancías o por la oferta de otro 
dinero a cambio. Si la oferta de mercancías no hubiera sido capaz de expan- 
dirse, todo aumento de la demanda de éstas hubiera sólo incrementado el pre- 
cio de las mercancías existentes por medio de lo que se conoce como infla- 
ción, y/o jno habría habido para empezar demanda para importar este nuevo 
dinero anadido! Es decir, que el dinero nuevo de plata y cobre, y mucho màs 
aún el crédito adicional que éste a su vez permitía, iba de forma creciente 
monetarizando y estimulaba la producción en las economías mundial, regio¬ 
nal, «nacional» y en muchas de las «economías» locales, es decir, a todos 
estos niveles dentro de una única economia global. 

La parte macro de este argumento por el lado de la oferta ha sido ya 
ofrecida por todos los que han subrayado que la producción y/o la exporta- 
ción de dinero era necesaria para cubrir los dèficits en las balanzas de comer¬ 
cio. La parte macro por el lado de la demanda del argumento ha sido subra- 
yada en particular por Perlin (1993 y 1994) y otros como yo mismo, para 
quienes este dinero realmente lubricaba las ruedas de la producción y el 
comercio y no estaba ahí simplemente para «ser extraído en America y de 
nuevo enterrado en Asia». El argumento relacionado y complementario de 
éste a escala micro y por el lado de la oferta y la demanda es que los produc¬ 
tores individuales y las empresas e incluso los productores públicos y los 
comerciantes tenían que tener sus propios intereses lucrativos para dejarse 
inducir a tomar parte en ese engrase y monetarización de la oferta y la 
demanda a escala macro alrededor de todo el mundo. Este argumento ha sido 
subrayado en particular por Flynn (1986) y Flynn y Giràldez (1995 c), pero 
también por Perlin, que argumenta que «un marco centrado en la demanda 
incorpora la cuestión de la oferta, es decir, establece un conjunto de fenóme- 
nos empíricos màs amplio, màs inclusivo y también mucho màs complejo 
que deben ser tenidos en consideración para ofrecer una explicación adecua- 
da» (Perlin, 1994, p. 95). 

La combinación de estos argumentos apoya mi tesis de que existia una 
único sistema y economia mundial y que éste poseia su pròpia estructura y 
dinàmica. El dinero desempenó un importante papel en el período de des- 
arrollo global situado entre 1400 y 1800. El dinero daba la vuelta al mundo y 
hacía que el mundo diera vueltas en este casino global al que aportó e hizo 
incrementarse de forma gigantesca la sangre vital que engrasaba y movia las 
ruedas de la agricultura, la indústria y el comercio. 
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Apostar y jugar en el casino global 

Entre los principales exportadores de metales preciosos estaban las colo*- 
nias espanolas en Amèrica y Japón. Europa, los otomanos, Pèrsia y la índia 
eran también exportadores, pero éstos eran màs bien aunque no exclusiva- 
mente reexportadores de metales preciosos que ellos a su vez importaban de 
otras partes. 

Àfrica y el sureste asiàtico producían y exportaban oro. China producía 
moneda de cobre predominantemente para uso interno pero también para 
exportar al sureste asiàtico y otras partes del mundo. China también producía 
y exportaba oro que importaban Japón y otras regiones. Japón se convirtió 
probablemente en el principal exportador de cobre del mundo desde media- 
dos del siglo xvn en adelante. La mayor parte de las transacciones cotidianas 
y menores del Extremo Oriente, el sureste asiàtico y el Asia meridional se 
realizaban en moneda de cobre. Los asiàticos no menos que los europeos 
dedicaban enormes cantidades de «energia» y atención econòmica, social, 
política, militar y de otro tipo a este negocio del dinero, que era a menudo 
màs lucrativo que cualquier otro. En la tabla 3.1 se sintetizan las principales 
regiones del mundo y algunas de las menores productoras y exportadoras de 
plata, oro, cobre y latón para moneda que se intercambiaban y arbitraban 
unas con otras. 


TABLA 3.1 

Regiones productoras y exportadoras de metal para moneda 



Productores principales 

Productores menores 

Plata 

México 

Nordeste de Europa 


Perú 

Pèrsia 


Japón 

Asia central 

Birmania/Siam/Vietnam 

Oro 

Àfrica occidental y del sureste 

Japón 


Amèrica hispanica (en el siglo xvi) 

Pèrsia 


Brasil (en el siglo xvm, desde 1690) 
Sureste asiàtico 

China 

Cobre* 

Japón 

Suècia 


Latón* 

Malaya 



* El cobre y el latón se fundían a veces en aleación; ambos se empleaban para hacer 
monedas de inferior valor. 
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Así, los principales productores y exportadores de plata eran la Amèrica 
hispànica y Japón; y en el caso del oro los principales productores era Àfrica, 
la Amèrica hispànica y el sureste asiàtico. En términos reales la economia 
mundial se apoyaba en un patrón plata, aunque el oro y el cobre, y en mucha 
menor medida el latón y las conchas de cauri eran asimismo mutuamente 
intercambiables. Los otomanos, la China Ming y la índia empleaban enormes 
cantidades de plata para apoyar sus sistemas monetarios que en última instàn¬ 
cia se apoyaban en la ingente y barata producción de las minas americanas, 
aunque también de las japonesas. 

Tal y como había venido siendo desde liacía miles de anos, el oro se 
movia predominantemente a través del Asia central hacia y alrededor del 
Àfrica meridional de este a oeste, en dirección contraria a la de la plata, que 
se movia del oeste hacia el este. En el subcontinente indio, el oro se movia 
hacia el sur y la plata hacia el norte. Ambas eran intercambiadas no sólo 
entre sí sino por supuesto también por otras mercancías, así como por mone¬ 
da extranjera importada y por moneda local y otras formas de dinero de uso 
corriente. Este lucrativo arbitraje era un importante negocio no sólo para los 
venecianos y después los espanoles, holandeses y otros europeos, sino tam¬ 
bién para otomanos, persas y comerciantes de todo el subcontinente indio, 
del sureste asiàtico, de Japón y de China. Los lingotes de metal dinerario y 
las monedas eran producidos y a menudo transportados a la otra parte del 
mundo, a distancias enormes. En ocasiones estos metales iban en un único 
cargamento pero era màs habitual que fueran transportados por etapas màs 
cortas a modo de eslabones de una cadena. Los metales preciosos y en menor 
medida otros de màs bajo valor eran adquiridos en forma de lingotes y mone¬ 
da como cualquier otra mercancía para generar beneficiós. Estos a su vez 
eran convertidos o invertidos en otras mercancías, incluyendo otras monedas 
de uso corriente, y por supuesto en trabajo asalariado, esclavo y de cualquier 
otra «forma». 

TePaske (1983) describe así el movimiento en cadena de la plata: 

Los lingotes salían de Espana en dirección a Inglaterra, Francia y los 
Países Bajos para adquirir bienes manufacturados que no se producían 
en Castilla. De los puertos ingleses, franceses, flamencos u holande¬ 
ses los pesos espanoles eran transportados a través del Bàltico o Mur- 
mansk hacia Escandinavia o Rusia e intercambiados por pieles. En 
Rusia (...) [la plata] se dirigia hacia el sureste a lo largo del Volga has- 
ta el Mar Caspio y en dirección a Pèrsia, donde era enviado por tierra 
o mar a Asia. Los lingotes de la Amèrica hispànica salían también de 
Espana por el Mediterràneo hacia el este por las rutas marítimas y 
terrestres hacia el levante. La índia conseguía su plata americana por 
medio del trafico desde Suez a través del Mar Rojo y por el Océano 
índico, por tierra desde el borde este del Mediterràneo a través de Tur¬ 
quia y Pèrsia al Mar Negro y finalmente de ahí por el Océano índico o 
directamente desde Europa en barcos que rodeaban el Cabo de Buena 
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Esperanza siguiendo la ruta descubierta por Vasco de Gama. Esta últi¬ 
ma via era también empleada por barcos portugueses, holandeses e 
ingleses que transportaban el tesoro de la Amèrica hispànica directa¬ 
mente a los puertos de Asia a cambio de bienes asiàticos. Por ultimo 
-algo menos conocido durante mucho tiempo-, la plata encontró una 
via a Oriente a través de la ruta del Pacifico desde Acapulco a Manila 
(TePaske, 1983, p. 433). 

En la índia, la plata americana comenzó a llegar desde comienzos del siglo 
xvii via Àfrica occidental y alrededor del Cabo de Buena Esperanza. El im- 
perio mogol se financiaba y se mantenia en pie gracias a la plata, y su acuna- 
ción y flujo eran por tanto muy dependientes de la inyección de plata proce- 
dente del extranjero. La mayor parte de ésta procedia en última instancia de 
Amèrica y llegaba por Europa o el Mediterràneo oriental y después seguia la 
ruta del Golfo Pérsico o el Mar Rojo, pero parte de ella procedia de tierras 
otomanas y la Pèrsia safàvida. La mayor parte de la plata llegaba, no por mar 
alrededor del Cabo de Buena Esperanza, sino por caravana y bien via el Mar 
Rojo o el Golfo Pérsico desde Egipto, el Mediterràneo oriental, Turquia y Ru¬ 
sia (Brenning, 1983, pp. 479, 481 y 493). En Surat, que durante tiempo fue el 
puerto màs importante de la índia, las grandes companías comerciales (que 
no eran en absoluto las principales abastecedoras) compraban alrededor de la 
mitad de la plata que llegaba del oeste. De ella, menos del 30 por ciento lle¬ 
gaba por via marítima rodeando el Cabo de Buena Esperanza y la mayor par¬ 
te llegaba a través del Mar Rojo, el Golfo Pérsico y por tierra, incluso desde 
Rusia. En 1643-1644, màs de la mitad de la plata llegó por la via del Mar 
Rojo y el Golfo Pérsico (Steensgaard, 1990 a, p. 353). Otro 20 por ciento 
vino por Japón via Taiwan, donde la holandesa VOC lo intercambiaba por oro. 
La plata íluía también hasta el Punjab desde Asia central y probablemente 
por el interior de Bengala desde el Tibet, Sichuan, Yunàn y Birmania. La bri¬ 
tànica EIC compraba también oro desde el este de la índia y lo pagaba con 
plata. El oro llegaba hasta la índia especialmente al sur del subcontinente 
desde el Asia occidental y desde Japón y China en el Oriente Extremo y 
especialmente desde el sureste asiàtico. Sin embargo, la Índia era sólo el 
penúltimo «desagüe» de la plata mundial, pero la pròpia índia tenia que reex- 
portar parte de su plata màs hacia el este y remitirla sobre todo a China. 

El capitulo 2 ofrece evidencia del continuo embarque de plata desde la 
índia hacia el sureste asiàtico y China. Sin embargo, John Richards (1987, p. 
3) plantea que la moneda de plata de la índia gobemada por los mogoles 
retomaba pronto incrementada en forma de oro procedente del sureste asiàti¬ 
co. Así, según Richards, a diferencia de los imperiós turco otomano y persa 
safàvida, el imperio mogol era capaz de exportar suficientes bienes como 
para pagar sus importaciones, de manera que no tenia necesidad de ninguna 
exportación neta de especias, las cuales en lugar de ello fluían para aumentar 
su pròpia oferta. 
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El aumento de los cargamentos de especias y de comercio inter e íntra- 
asiàtico por parte de los comerciantes de la Índia y de otros comerciantes asia- 
ticos redujo, sin embargo, a la mitad en 1640 la participacion de los europeos 
en este comercio, y a una quinta parte a la altura de 1700. No obstante, en 
1715, durante una prolongada «hambre de plata», una flota espanola cargada 
de tesoros se hundió a causa de un huracàn desatado en el Caribe y «las olea 
das de crisis econòmica reverberaron por todas partes hasta la Índia» (Day, 
1987, p. 159)- Los argumentos y la evidencia sobre esa importante «hambru- 
na de plata» de la dècada de 1640 se examinan en el capitulo 5. 


El juego de los números 

La reserva y el flujo de dinero a nivel mundial así como su incremento 
han sido objeto de muchas estimaciones y revisiones desde Alexander von 
Humboldt y Earl Hamilton hasta la actualidad, y presumiblemente seguiran 
siendo objeto de nuevas reestimaciones en el futuro. Seria imposible ana ízar 
o revisar toda esa literatura, y màs aún anadir nada a ella. Por suerte no es 
necesario hacerlo para investigar cómo una parte de ese dinero engrasaba las 
ruedas del comercio entre las principales regiones del mundo y afectaba a sus 
mutuas relaciones. 

Braudel y Spooner (1967) han estimado las reservas disponibles de buro- 
pa en 1500 en alrededor de 3.600 toneladas de oro y 37.000 toneladas de pla¬ 
ta. Raychaudhuri y Habib (1982, p. 368) han revisado estas estimaciones a la 
baja hasta dejarlas en 3.600 toneladas de oro y 35.000 de plata en todo el 
Viejo Continente en 1500. La síntesis de Ward Barrett (1990) sobre los flujos 
de lingotes disponibles a escala mundial entre 1450 y 1800 revisa toda una 
serie de estimaciones anteriores (efectuadas por Alexander von Humboldt, 
Earl Hamilton, Adolf Soetbeer, Michael Morineau, B. H. Slichter van Bath y 
otros entre los que se incluyen Nef, Attman, TePaske, Kobata, Yamamura y 
Kamiki ya citados) y concluye que entre 1493 y 1800, el 85 por ciento de la 
plata mundial y el 70 por ciento del oro procedió de Aménca. 

Plata. Dejando de lado las variaciones en el tiempo y resumiendo las 
estimaciones de Barrett, en el siglo xvi la producción americana de plata fue 
de 17.000 toneladas o una media anual -aunque por supuesto en rapido creci- 
miento- de 170 toneladas. En el siglo xvn la producción media por ano 
aumentó hasta 420 toneladas, o 42.000 toneladas en todo el siglo, de líis que 
alrededor de 31.000 llegaron a Europa, una cuarta parte aproximadamente 
por via pública y el resto por iniciativa privada (TePaske, 1983). Europa a su 
vez transporto un 40 por ciento de esta plata, es decir, màs de 12.000 tonela 
das, a Asia, de las que entre 4.000 y 5.000 fueron transportadas directamente 
por la holandesa VOC y otras tantas por la inglesa E1C. De modo adtcional, 
otras 6.000 toneladas se exportaron a y via el Bàltico, y 5.000 toneladas a y 
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via el Mediterràneo oriental, regiones que retuvieron ambas parte de ese 
metal pero otra parte la remitieron màs hacia el este en dirección a Asia. En 
el siglo xvm la producción media anual americana fue de 740 toneladas, lo 
que supuso alrededor de 74.000 en el conjunto del siglo. De éstas, 52.000 
toneladas llegaron a Europa y màs de 20.000, es decir, el 40 por ciento, fue- 
Ton reenviadas hacia Asia. 

Por consiguiente, de acuerdo con Barrett, en los siglos xvn y xvm a 
Europa llegó alrededor del 70 por ciento de la producción americana de pla¬ 
ta, y un 40 por ciento de ella siguió camino hasta Asia. TePaske (1983) hace 
una estimación màs elevada -en ocasiones mucho màs elevada y en ascenso- 
de la plata retenida en la pròpia Amèrica. Desde un punto de vista monetario 
a escala mundial, esto sólo estaria queriendo decir que los costes efectivos de 
producción y su admmistración y defensa en Amèrica, así como la provisión 
de estos mercados, se estaban volviendo así de elevados. Sin embargo, Flynn 
y otros sugieren que la mayor parte de la plata que no llegó a Europa’no fue 
retenida en Amèrica sino que en lugar de ello fue embarcada en dirección a 
Asia a través del Pacifico. 

De manera que según las estimaciones de Barrett, de las 133.000 tonela- 
das de plata producida en Amèrica desde 1545 hasta 1800, lleaaron a Europa 
alrededor de 100.000, es decir, el 75 por ciento. De éstas a'su vez 32.000 
toneladas -el 32 por ciento de lo llegado a Europa y el 24 por ciento del total 
producido en Amèrica- llegó a Asia. Pero dado que este reenvío a Asia sólo 
empezó realmente alrededor de 1600, a partir de esta fecha vino a representar 
alrededor del 40 por ciento del total que llegó hasta Europa. Por medio de 
esta estimación, entonces, a lo largo del conjunto del periodo Europa retuvo 
68.000 toneladas y Amèrica retuvo menos de 33.000 dado que parte de la 
plata se perdió al hundirse los barcos que la transportaban. Sin embargo, tal y 
como seiialaré màs adelante, parte de esta plata americana «retenida» fue 
también transportada a través del Pacifico directamente a Asia. 

La producción americana aumentó así las reservas mundiales de plata en 
17.000 toneladas, es decir, la mitad del total en el siglo xvi, en otras 42 000 
toneladas, es decir, otro 80 por ciento del total a la altura de 1700, y otras 
74.000 toneladas o de nuevo casi un 80 por ciento del total hacia 1800. Esto 
significa que la reserva mundial de plata aumentó de alrededor de 35 000 
toneladas en 1500 a 168.000 toneladas en 1800, es decir, unas cinco veces. 

No obstante, esta cantidad sigue sin incluir el 15 por ciento del total de la 
plata mundial que según Barren se producía en otras partes del mundo. La 

mayor parte de éste, o puede que màs, se producía en Japón. como seiialaré 
màs adelante. 

Artur Attman (1986 a, p. 78) reúne también estimaciones procedentes de 
muchas fuentes y obtiene cifras totales algo diferentes para los dos siglos 
ultimos. Las cifras de Attman estan en riksdalers [moneda de la Companía de 
Ceilan sueca] cuyos equivalentes, según el apéndice que acompana su obra, 
son 1 nksdaler por cada 25 gramos de plata, o un millón de riksdalers por 25 
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toneladas (25 millones de gramos) de plata. Attman estima la producción 
americana a una media de 13 millones de rix-dollars (equivalentes a 325 
toneladas al ano o 32.000 toneladas en todo el siglo) en el siglo xvn y 30 
millones de riksdalers (750 toneladas al ano o 75.000 toneladas en todo el 
siglo) en el siglo xvm. De éstas, Attman estima traslados de alrededor del 75 
por ciento a Europa, y reenvíos a su vez por encima del 60 por ciento (en 
contraste con apenas el 40 por ciento en el caso de Barrett) de estas cantida- 
des llegadas a Europa. Si hacemos la media entre las dos estimaciones, al 
menos la mitad de la producción americana en constante aumento fue envia¬ 
da hacia el este. De esta mitad de la producción americana, a su vez màs de 
la mitad de esta proporción siempre en aumento fue embarcada directamente 
al sureste asiàtico y el Extremo Oriente, mientras que el 20 por ciento fue 
remitido al Bàltico y otro 20 por ciento al oriente mediterraneo y el Asia 
occidental, desde donde a su vez sin embargo una cierta proporción tenia que 
ser también enviada màs hacia el este (Attman, 1981, p. 77). Así, según las 
estimaciones de Attman, la cantidad y proporción de plata americana que ter- 
minaba en Asia fue incluso mayor, es decir, alcanzó las 48.000 toneladas en 
lugar de las aproximadamente 32.000 que obtenemos al agregar las cifras que 
ofrece Barrett (1990). 

Sin embargo, al menos otro 15 por ciento de plata, es decir, 3.000 tonela¬ 
das màs al ano, eran embarcadas en los galeones de Manila desde Acapulco 
en México y antes de esto también desde Perú directamente hasta Manila. 
Pràcticamente toda esta plata era a continuación reembarcada en dirección a 
China. Sin embargo, los envíos transatlànticos de plata deben de haber sido 
mucho mayores. Los envíos transatlànticos eran de una media de 20 tonela¬ 
das al ano entre 1610 y 1640 y después descendieron a menos de 10 tone¬ 
ladas anuales en las siguientes dos décadas (Reid, 1993, p. 27). Atwell (1982, 
p. 74) menciona también el transporte anual entre Acapulco y Manila de 143 
toneladas, y 345 de ellas en 1597. Pierre Chaunu estimó que hasta el 25 por 
ciento de la plata americana era transportada por barco directamente a través 
del Pacifico (citado por Adshead, 1988, p. 21). Han-Sheng Chuan a su vez 
estima la transferència de hasta 50 toneladas de plata anualmente (la misma 
proporción que a través del Bàltico) en el siglo xvn, que terminaba por 
supuesto toda ella en China (citado por Flynn y Giràldez, 1995 a, p. 204; 
1995 b, p. 16, y Flynn, 1996). 

Una enorme aunque desconocida proporción del comercio de plata trans- 
pacífico era de contrabando y por tanto no ha dejado registro documental. 
Para mantener en la misma Espana el control de su monopolio, la corona his¬ 
pànica trataba de restringir el comercio directo con Manila a través del Paci¬ 
fico, de manera que una proporción desconocida de éste se realizaba por 
medio de contrabando. También por esta razón, Flynn y Giràldez (1995 b y c) 
creen que la cantidad de plata que atravesaba el Pacifico desde Amèrica ha 
sido hasta el presente subestimada. Esto querría también decir que buena parte 
de la plata hispanoamericana que según TePaske no llegaba a cruzar el Atlàn- 
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tico no se quedaba de hecho en Amèrica sino que en lugar de ello era trans¬ 
portada a través del Pacifico. Por consiguiente, Flynn sugiere que el transporte 
de plata por el Pacifico puede haber llegado a veces a ser equivalente en can¬ 
tidad a la plata que llegaba a China desde Europa. Flynn emplea sobre todo 
las estimaciones de Chuan de 2 millones de pesos, o 50 toneladas de plata al 
ano, que supone ya una cantidad tres veces superior a las 15 toneladas men- 
cionadas màs arriba. Atwell (1982, p. 74), citando una fuente china, estima 
una cantidad entre 57 y 86 toneladas anuales. Sin embargo, Flynn se pregunta 
también si es «posible que màs de 5 millones de pesos [125 toneladas] al ano 
atravesasen el Pacifico. No hay evidencia en la que apoyar csas cifras», y a 
continuación sugiere que el comercio transpacífico puede no haber decaído 
en el siglo xvn como en cambio sí sucedió con el comercio transatlàntico 
(Flynn y Giràldez, 1994, pp. 81-82). 

El principal proveedor de plata en Asia era Japón. Produjo y suministró 
50 toneladas al ano entre 1650 y 1600, y entre 150 y 190 toneladas al ano 
entre 1600 y 1640, alcanzando el pico de 200 toneladas en 1603 (Atwell, 
1982, p. 71 y Reid, 1993, p. 27). Reid compara estimaciones procedentes de 
varias fuentes y obtiene la cantidad de 130 toneladas al ano entre 1620 y 
1640, con un descenso hasta 70 toneladas en la dècada de 1640, 50 toneladas 
anuales en la de 1650 y 40 toneladas al ano en la de 1660. Von Glahn (1996 
a, p. 439, tabla 3.1) calcula unas 4.000 toneladas, y cita las estimaciones de 
Yamamura y Kamiki de en torno a 8.000 toneladas para el período de casi un 
siglo entre 1550 y 1645. Japón había traído desde Corea ingenieros y tecno¬ 
logia para responder a la creciente demanda y precio de la plata. Japón se 
convirtió entonces en un gran productor mundial y exportador de plata 
durante los ochenta aiios entre 1560 y 1640. Después de esto la producción 
de plata japonesa se supone que decayó y en su lugar se incremento la pro¬ 
ducción y exportación de cobre a China. Sin embargo, investigaciones 
recientes efectuadas en Japón y comentadas por Ikeda (1996) así como datos 
citados por von Glahn (1996 a) sugieren que las exportaciones japonesas de 
plata siguieron realizàndose hasta al menos mediados del siglo xvui. 

Es también digno de senalar que las exportaciones de plata japonesa a 
China superaban entre tres y diez veces, con seis o siete como media, a las 
que llegaban a través del Pacifico desde Amèrica. En cualquier caso el total 
de puede que hasta 8.000 o 9.000 toneladas de exportaciones de plata japonesa 
entre 1560 y 1640 ha de ser comparado con las alrededor de 19.000 toneladas 
recibidas por Europa desde Amèrica (según la estimación de Barrett) junto 
con las màs de 1.000 toneladas enviadas a través del Pacifico durante este 
mismo período. Esto es, Japón por sí solo contnbuyó con 8.000 ó 9.000 a ese 
total de 28.000 toneladas, es decir, casi un 30 por ciento. Flynn y Giràldez 
(1995 a, p. 202) sugieren que en su momento de màxima producción llegó a 
ser entre un 30 y un 40 por ciento. 

Un par de expertos en esa època (Flynn, 1991) han propuesto la hipòtesis 
subjetiva de qué diferente hubiera sido el mundo -incluida Europa- sin esta 
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aportación relevante de Japón a la liquidez monetaria a escala mundial, en 
especial en relación con China. O de forma alternativa, sin la contribución 
americana y su competència con la producción de Japón, ^hubiera sido éste 
capaz de traducir su mucho màs fuerte posición derivada en el mercado mun¬ 
dial de plata en una conquista econòmica y/o política de China y el sureste 
asiàtico? Los europeos -al carecer de medio alguno de pago- habrían queda- 
do virtualmente excluidos del comercio mundial. Una de estas eventualida- 
des — y a fortiori ambas— hubiera convertido toda la posterior historia mundial 
en algo muy diferente de lo que ha sido. Sea como fuere, hemos de estar de 
acuerdo con la afirmación que hacen Yamamura y Kamiki (1983, p. 356) de 
que «se necesita desde hace tiempo una seria revisión del papel desempenado 
por Japón en el sistema monetario mundial durante este tiempo». Por consi- 
guiente desde esta perspectiva monetaria mundial todas las aseveraciones 
acerca del aislamiento de China o de Japón respecto de la economia mundial 
son una vez màs cuestionadas por las evidencias. 

Ahora bien, la cantidad y proporción de la plata mundial que terminaba 
en China debe de haber sido incluso mayor que todas las estimaciones hasta 
el momento efectuadas, pues China recibía también una cantidad desconoci- 
da del resto de la oferta mundial de plata. Reid (1993, p. 27) elabora estima¬ 
ciones de alrededor de 6.000 toneladas para el período 1601-1640, es decir, 
150 toneladas al ano, comerciadas en el sureste asiàtico, de las que 4.500 
procedían de Japón; la pràctica totalidad de ellas terminaba en China. Para el 
período 1641-1670 esta oferta total decreció hasta una media de 80 toneladas 
al ano, hasta hacer un total de 2.400 toneladas de las que 53 cada ano, o 
1.600 en total, procedían de Japón. 

Así, entre 1600 y 1800 y sirviéndonos de las estimaciones de Barrett, el 
Asia continental absorbió al menos 32.000 toneladas de plata de Amèrica a 
través de Europa, 3.000 toneladas via Manila y tal vez 10.000 toneladas pro- 
cedentes de Japón: en total, 45.000 toneladas. Sirviéndonos de las estimacio¬ 
nes de Attman, que plantea que Europa enviaba a Asia una proporción mayor 
de remesas, Asia habría recibido 52.000 toneladas directamente desde Euro¬ 
pa, màs una proporción de los envíos transatlànticos de plata remitidos a tra¬ 
vés del Bàltico y el oriente mediterràneo, màs los envíos a través del Paci¬ 
fico. Esto supone una cantidad de 68.000 toneladas, es decir, la mitad de toda 
la producción de plata de la que se tiene constància en el mundo entre 1500 y 
1800. Sin embargo, Asia (sin contar Japón) producía también plata para su 
propio uso, en particular en Asia Menor, Pèrsia y el Asia central, parte de la 
cual era también enviada a China. Màs aún, parte de la plata se producía 
tamién en Yunnan y otras partes de China, que la empleaba en su propio uso. 

De forma que China recibía y hacía uso de una parte muy destacada de la 
oferta mundial de plata. Buena parte de ella procedia de Japón, parte lo hacía 
a través del Pacifico via Manila, y otra parte llegaba a China desde Amèrica a 
través de Europa, el Mediterràneo oriental y el Asia occidental, meridional y 
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del sureste así como desde y a través del Asia central. Según las claramente 
incompletas estimaciones de Reid (1993, p. 27) los comerciantes europeos 
suministraron alrededor del 14 por ciento de las importaciones de plata por 
parte de China entre 1610 y 1630, a continuación el 10 por ciento hasta 1660 
y el 40 por ciento en la dècada de 1660. La estimación màs antigua ofrecida 
por Chaunu era que una tercera parte de la plata originariamente de Amèrica 
terminaba en China y otro tercio en la índia y el Imperio Otomano (citado 
por Adshead, 1993). Frederic Wakeman (1986, p. 3) sugiere que puede que 
hasta la mitad de la plata americana terminase en China. 

La producción y el flujo de plata alrededor del mundo se muestra de for¬ 
ma gràfica en el mapa 3.1, que està hecho principalmente con la media de las 
estimaciones de Barrett y Attman. Muestra la producción americana de 
17.000 toneladas en el siglo xvi, de la que la mayoría fue transportada hasta 
Europa y en gran medida permaneció en ella. Para los siglos xvu y xvm el 
mapa muestra la producción americana de 37.000 y 75.000 toneladas respec- 
tivamente, de las que 27.000 y 54.000 toneladas fueron enviadas a Europa, lo 
cual implica un total en los dos siglos de 81.000 toneladas. De estas remisio- 
nes a Europa de plata, alrededor de la mitad (es decir, 39.000 toneladas) fue¬ 
ron a su vez reenviadas hacia Asia, 13.000 en el siglo xvn y 26.000 en el 
xvm. Esta plata terminaba finalmente de forma predominante en China. Màs 
aún, entre 3.000 y 10.000 toneladas, o puede que hasta 25.000 toneladas, fue¬ 
ron también enviadas por barco directamente desde Amèrica a Asia a través 
del Pacifico, y pràcticamente la totalidad de esta plata termino también en 
China. De forma adicional, Japón produjo al menos 9.000 toneladas de plata, 
que fueron también absorbidas por China. Por consiguiente, en los doscientos 
cincuenta anos anteriores a 1800, China recibió en última instancia alrededor 
de 48.000 toneladas de plata desde Europa y Asia, màs tal vez otras 10.000 
toneladas o incluso màs desde Manila, así como otra plata producida en el 
Asia continental, en el sureste asiàtico y en Asia central y en la misma China. 
Esto suma un total de unas 60.000 toneladas de plata usadas por China, es 
decir, puede que la mitad de toda la producción mundial de unas 120.000 
toneladas desde 1600 o 137.000 toneladas desde 1545. 

Von Glahn (1996 a) ha elaborado de forma independiente nuevas estima¬ 
ciones. Este autor se sirve de datos sobre cargamentos de plata donde los hay 
disponibles y donde no los estima a través de la conversión del 80 por ciento 
de los valores de las exportaciones totales de China en importaciones de plata 
calculadas en toneladas métricas. Su total procedente de todas las fuentes, 
incluyendo Japón, Amèrica via Manila y el Océano Indico (pero sin incluir el 
transporte terrestre a través de Asia) es de alrededor de 2.200 toneladas entre 
1550 y 1600 y 5.000 toneladas entre 1600 y 1645, es decir, un total de 7.200 
toneladas para los casi cien anos que separan 1550 de 1645. Las estimaciones 
para el segundo período y por lo tanto también para el conjunto son entre un 
20 y un 30 por ciento inferiores a las de Yamamura y Kamiki, en parte proba- 
blemente porque Von Glahn emplea datos procedentes de exportaciones de 
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mercancías y los convierte en importaciones de plata a una tasa constante del 
80 por ciento. La legitimidad de esta manera de elaborar estimaciones es 
cuestionable, sin embargo, en tanto que a lo largo del tiempo la oferta de pla¬ 
ta fue en aumento, haciendo por consiguiente descender el valor de ésta en 
términos de otras mercancías. Visto así, el empleo de una ratio de conversión 
constante de mercancías respecto a la plata tendría como resultado una 
subestimación de la cantidad de plata que era pagada a China a cambio de 
sus mercancías y podria ayudar a explicar que las estimaciones de Von Glahn 
sean inferiores a las de otros autores. Mas discusión sobre este asunto puede 
verse en mi crítica a su libro, en Frank (1998 b). 

La combinación de algunas de las estimaciones arriba mencionadas de 
producción y envio de plata desde mediados del siglo xvi hasta mediados del 
xvn sugiere la producción de unas 30.000 toneladas en Amèrica y de alrede- 
dor de 8.000 en Japón, hasta alcanzar un total de 38.000 toneladas. Si una 
vez mas restamos la cantidad desconocida de la plata que se quedó en Amèri¬ 
ca o se perdió en el transporte a Europa, las entre 7.000 y 10.000 toneladas 
que terminaron en China representan sin duda una proporción muy aprecia¬ 
ble. Es decir, incluso esta estimación muy a la baja efectuada por Von Glahn 
deja a China con entre una cuarta parte y una tercera parte del total de la pro¬ 
ducción de plata mundial. Esto es mucho màs que la proporción dejada para 
uso interno por cualesquiera de las restantes regiones tomadas individual- 
mente, tanto de Europa como del Asia occidental, meridional y del sureste, 
por no hablar de Àfrica y el Asia central. (Contamos aún con menos eviden¬ 
cia sobre estas dos últimas regiones, aunque de forma adicional llegó a China 
alguna plata procedente de esta última región.) 

Oro. El oro llegaba al mercado mundial en el siglo xvi a través del Cari- 
be, México y distintas regiones de los Andes, procedente de minas ya ante- 
riormente en uso o de otras de nueva explotación. Minas Gerais en Brasil 
experimento un importante boom de extracción de oro desde 1690 hasta 
mediados del siglo xvm. Sin embargo, había también producción fuera de 
Amèrica, que llegaba a alcanzar hasta alrededor del 30 por ciento del total, 
según ha subrayado Barrett. Como había sido el caso en los siglos anteriores 
al ano 1500, el grueso de este oro procedia de Àfrica, en su mayoría del Àfri¬ 
ca occidental, que exportaba unas 50 toneladas en el siglo xvi y alrededor de 
100 toneladas, una por ano, en el siglo xvn. Esta exportación de oro descen- 
dió hasta 60 toneladas en el siglo xvm antes de cèsar en las postrimerías del 
siglo (Barrett, 1983, p. 247 y Curtin, 1983, pp. 240 y 250). 

Otros suministros de oro procedían de Nubia, que lo exportaba via Egipto 
a Constantinopla/Estambul, y de Etiòpia, que lo exportaba a Egipto, el Mar 
Rojo y la índia. Zimbabue, que a lo largo de un milenio había sido una 
importante fuente de oro para el mundo, alcanzó su cénit de producción de 
una tonelada durante el siglo xv. Los otomanos también producían y/o reci- 
bían oro (pero aún màs plata en términos absolutos si es que no relativos) de 
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los Balcanes, Rumelia, Crimea, Caucasia y los Urales. El oro era tambien 
producido y/o exportado desde distintas partes del sureste asiàtico, tales 
como Yunàn, Birmania, Malaya, Tailandia, Champa (Vietnam) y en algunas 
islas, en especial en Sumatra. Parte de este oro del sureste asiàtico se encami- 
naba hacia el norte hasta el Extremo Oriente, y parte se dirigia hacia el oeste 
hacia el Asia meridional. China también producía oro y, durante buena parte 
del período entre 1400 y 1800, lo exportaba a cambio de plata. 

Crédito. Tanto la disponibilidad como la escasez de moneda de metal 
estimulo una «expansión sin precedentes del crédito: préstamos, seguridades, 
títulos de deuda, transferencias de crédito, dinero bancario, papel moneda y 
obligaciones negociables: todas estas formas eran empleadas a creciente 
escala para evitar el uso de los metales preciosos» (Parker, 1974, p. 531). Sin 
embargo, es posible -al igual que en otros Iugares y en otros tiempos- que la 
cantidad de crédito también se incrementase y redujese coincidiendo con la 
disponibilidad y escasez de la moneda metàlica de uso corriente y de los lin- 
gotes de metales preciosos para respaldar sus fluctuaciones. En especial los 
políticos pueden haber querido reemplazar el dinero contante con crédito y 
papel moneda. Sin embargo, la misma escasez hizo o permitió a los presta- 
mistas aumentar la tasa del precio de los intereses con los que cargaban su 
dinero y su crédito, y de esta manera limitó la cantidad efectiva de crédito. 
De hecho entonces como ahora hacia lalta dinero real (en metàlico) para 
hacer u obtener papel moneda y crédito. 

Los lingotes de metal precioso eran empleados como garantia de los 
préstamos de las companías: el comercio de todas las Companías y del 
Estado [da índia] se mantenia sobre el crédito de los banqueros mdios. 
Si la Compagnie des Indes no recibía metal para monedas su inseguro 
crédito caería en picado y no se podna comprar ni vender nada (...) 
Para obtener préstamos y dar crédito a sus monedas de cambio los 
mercaderes tenían por tanto que traer lingotes desde fuera. Los lingotes 
no sólo servían como garantia del trafico en letras de cambio dentro de 
la índia sino entre la índia y el Onente Medio también. Era habitual 
que los comerciantes que operaban en Kerala y Gujarat firmasen letras 
pagaderas en Moca y Adén; que los mercaderes de Surat extendieran 
letras pagaderas en Kung, que era el mayor centro bursàtil del Golfo 
Pérsico. Pero este trafico de papel dependía de un flujo continuo de 
monedas procedentes del Oriente Medio 

La ausencia de lingotes de metal para moneda, por su parte, com¬ 
prometia la recaudación de impuestos sobre la tierra en Gujarat, las 
tasas de crédito agrícola se dispararían y lo mismo haría la tasa de 
descuento de las letras de cambio otorgadas en Surat para ser cobra- 
das en Burhanpur o Ahmedabad para transferir ingresos fiscales. Pues 
las rentas e ingresos que obtenían de sus mansabs los nobles eran 
abundantemente remitidos también en forma de letras (Barendse, 1997, 
cap. 6). 
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Dado lo difícil que resulta hacerse con estimaciones fiables sobre dinero en 
metàlico u obtenerlas de algún modo, es bastante probable que no lleguemos 
nunca a conocer hasta qué punto las ruedas del comercio, la inversión y la 
producción eran también engrasadas por el crédito, o hasta qué punto estas 
mismas actividades generaban funciones crediticias en todas sus muy diver- 
sas maneras. El crédito debe no obstante haber sido una actividad bastante 
importante, incluso a pesar de que la evidencia sobre él sea en general escasa 
y para el período 1400 a 1800 un poco tardía, al menos en la literatura secun¬ 
daria. Por ejemplo, entre 1740 y 1745, las letras de cambio supusieron un 20 
por ciento (frente a un 80 por ciento de mercancías y metal precioso) de los 
pagos de las exportaciones de la East índia Company inglesa y de la VOC 
holandesa a cambio de las importaciones que efectuaron (Steensgaard, 1990 
c, p. 14). Muchas letras, incluidas las inglesas, se hacían efectivas en Amster¬ 
dam en el mercado financiero de la ciudad. Estas mismas companías también 
pedían prestado abudantemente en mercados de dinero asiàticos que finan- 
ciaban sus exportaciones. En la misma Asia, créditos-puente adelantados a 
productores de índígo o comerciantes de café eran normalmente otorgados 
para penodos de hasta doce meses de duración, y para el abastecimiento de 
textiles de tres o cuatro meses de duración (Chaudhuri, 1990 b, p. 8). En el 
capitulo 4 se discute el papel del crédito en el funcionamiento de las institu- 
ciones de mercado y las finanzas. 


^CÓMO EMPLEABAN SU DINERO LOS GANADORES? 

Por plantearlo a las claras, ï,atesoraban su dinero (según cuenta la fàbula) 
o lo gastaban?; y si es así, ^en qué? 


La tesis del atesoramiento 

Para los lectores que han crecido en la tradición occidental que se retro- 
trae a David Hume y Adam Smith y llega a Immanuel Wallerstein en la 
actualidad, puede resultar de utilidad revisar la tesis de que «el dinero se 
extraía en el Oeste sólo para volver a ser enterrado de nuevo en el Este». 
Bajo el titulo Spenders and Hoarders [Dispendiadores y atesoradores], Char¬ 
les Kindleberger escribe lo siguiente: «Esto nos lleva hasta la cuestión princi¬ 
pal, si es correcta la visión tradicional según la cual el atesoramiento de dine¬ 
ro en la índia y China era un reflejo de la falta de complejidad financiera de 
esas sociedades o si su empleo de metales preciosos era bastante similar al de 
Europa» (Kindleberger, 1989, p. 35). 

Para afrontar esta cuestión, Kindleberger analiza una amplia variedad de 
fnentes, algunas de las cuales indican que también se producía cierto atesora- 
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miento en Europa y muchas otras que senalan que se producía también mucho 
«gasto» en Asia. Sin embargo, pese a todos los anàlisis que muestran lo con¬ 
trario, Kindleberger se muestra reticente a abandonar la tesis tradicional: 

Dada esta fascinación por el oro, es difícil aceptar la opinión de los 
expertos -como Chaudhuri, Perlin, Richards...- según la cual la índia 
no tenia una gran propensión a atesorar oro, mientras que necesitaba 
importaciones de plata para emplearla como dinero (...) Es difícil 
aceptar el argumento de los expertos de que el Este no era en esto 
diferentc a Occidente (Kindleberger, 1989. pp. 63 y 64). 

Me cuesta admitir el escepticismo de Kindleberger, que parece basarse en 
parte en su reivindicación de que el oro no se enipleaba nunca como dinero 
en la Índia, algo que al menos para el sur del subcontinente es incorrecto. 
Mas aún, a pesar de tener por referencia la moneda de cobre, el dinero poseía 
una «sorprendente velocidad y amplitud de circulación (...) [y] viajaba desde 
las provincias del imperio fronterizas con el exterior a sus zonas interiores en 
apenas un ano desde su acunación. Es este un rasgo realmente sorprendente 
del sistema de los mogoles», lo cual contradice la idea de «cualquier persona 
acostumbrada a pensar que la moneda ordinaria circulaba dentro de localida- 
des y regiones determinadas» (Richards, 1987, pp. 6-7). 

Kindleberger prosigue: 

Lo que hay que explicar es por qué la plata se detenia al llegar a China 
(...) Resulta difícil a la luz de esta supuestamente puntual y anecdòtica 
evidencia [de empleo no monetario del oro en China] compartir la 
conclusión de los expertos según la cual el apetito de los chinos por la 
plata estaba dominado por la monetarización y la otra según la cual 
resulta cuestionable la idea de que los chinos atesoraban màs que 
otros países. La monetarización era importante, especialmente en rela- 
ción con el pago de impuestos (...) (Kindleberger, 1989, p. 71). 

Pese a los esfuerzos de los expertos monetarios contemporàneos (incluidas 
numerosas referencias a anécdotas en los periódicos desde los anos 30 a los 
80 del siglo xx) de mantener viva la tradicional y vieja tesis del atesoramien- 
to, Kindleberger se muestra incapaz de ofrecer o bien una teoria convincente 
o alguna evidencia persuasiva contra el «argumento de los expertos de que el 
Este no es en modo alguno distinto al Oeste». 

Tal vez màs alarmante es el reciente eco de la vetusta tesis del atesora- 
miento de Wallerstein (1980, pp. 108-109): él no sólo escribe (citando una 
fuente de 1962 para apoyar la frase que sigue) que «la moneda y los lingotes 
transportados hasta Asia (y Rusia) se empleaban principalmente “para ateso- 
rarlo o hacer joyas” y la “balanza comercial” [cuando uno se niega a pensar 
que la plata era una mercancía] fue persistentemente desfavorable y esencial- 
mente bilateral durante mucho tiempo». Pero para poner aún peor las cosas 
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continua en la frase siguiente de esta manera: «Estos dos hechos son precisa- 
mente evidencia de que las Indias Orientales se mantuvieron en una posición 
externa a la economía-mundo europea (...) [He aquí] la diferencia entre el 
comercio dentro de la economía-mundo capitalista y el comercio entre un 
sistema-mundo particular y su arena exterior [la cursiva es suya]». Digo 
«alarmante» en dos sentidos del término. Primero, esta cita de Wallersjein 
debería resultar en y por sí misma suficiente como para alarmarnos en rela- 
ción con las limitaciones de su perspectiva y teoria europea del sistema y 
economia mundial, que le hace a él y a otros incapaces de dar cuenta del 
mundo real, según he argumentado ya en un extenso capitulo y con citas 
tomadas tanto de él como de Fernand Braudel (Frank, 1994 y 1995). Om Pra- 
kash (1995, pp. 8-9) también senala que carece de base empirica sòlida la 
afirmación de Wallerstein de que el influjo de una misma plata servia y era 
necesario para la expansión de la inversión y el capitalismo en Europa mien¬ 
tras que en Asia no tenia otra función que la meramente decorativa para la 
aristocracia. 

Sin embargo, también es alarmante que los europeos que han cegado a 
Wallerstein parecen obligarle a permanecer ciego tanto como a malinterpre- 
tar la evidencia misma que, de ser leída de otra manera, vendria a tirar de la 
manta de su pròpia teoria, poniéndola en evidencia. Pues, al contrario de lo que 
opina Wallerstein, el flujo mundial de dinero en dirección a Asia y Rusia es 
evidencia precisamente de que estas regiones eran parte de la misma econo¬ 
mia mundial como lo eran Europa y Amèrica. 


ínjlación o producción en la teoria cuantitativa deI dinero 

La inyección de plata y cobre procedente de Amèrica (en este caso mayo- 
ritariamente plata) y también de Japón proporciono una nueva capacidad de 
liquidez y de formación de crédito. Esto a su vez facilito un importante, tal 
vez impresionante, aumento de la producción a escala mundial, que creció 
hasta ponerse a la altura de esta nueva demanda monetaria. Este factor de 
tipo «tirón» fomento por consiguiente mayores logros industriales y desairo- 
llo en China, el sureste asiàtico y el Asia occidental (incluida Pèrsia). Tal y 
como observa Chaudhuri, 

las economías de los dos grandes imperiós asiàticos se beneficiaron 
de la expansión de las relaciones económicas con el Oeste. El enorme 
influjo de lingotes (...) es sólo una indicación del crecimiento del 
ingreso y el empleo. La exportación de textiles convirtió a las provin¬ 
cias costeras de la índia en importantes regiones industriales, y los 
metales importados por las Companías pasaron directamente a la cir¬ 
culación como pagos de los bienes exportados (Chaudhuri, 1978, p. 
462). 
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Una herramienta favorita de los economistas es la ecuación de Fisher DV - PT. 
Ouiere decir que el (aumento de) la cantidad de Dinero mult.pl.cado por la 
Velocidad de su circulación en uso equivale al (aumento de) los Preciós de los 
bienes y servicios multiplicado por el (aumento de las) Transacciones de su 
producción y venta. La teoria cuantitativa del dinero plantea que si la cantidad 
de moneda en circulación aumenta mientras su velocidad y el numero de 
transacciones se mantienen invariables, los preciós de los bienes y servicios 
transaccionados deben incrementarse de forma proporcional al aumento del 
dinero disponible. Hamilton y otros observaron que en el siglo xvi el dinero 
recién llegado de Amèrica hizo que los preciós aumentasen en Europa. Llama- 
ron a esto la gran «revolución de los preciós». Desde entonces se han produci- 
do incesantes debates sobre si la cantidad de dinero que llego ftie realmente la 
calculada por Hamilton, si su velocidad de circulación se altero tambien, hasta 
què punto la producción y las transacciones se incrementaron, que secuencia 
de encadenamiento siguieron estos fenómenos, y en fin que es lo que real¬ 
mente explica el auge de los preciós en Europa, así como cuanto aumentaron 
realmente éstos, y exactamente cuàndo. Jack Goldstone (19 a y ) revisa 
muchos de los argumentos de esta polèmica y plantea de forma persuasiva que 
la inflación de preciós en Europa (excepto en Espana) fue generada por incre¬ 
mentes de población y de la demanda y no tanto por las nuevas d.spon.bilida- 

des de dinero procedente de Amèrica. 

El debate ha ido extendiendo hasta incluir Asia, primero debido a que 
parte del dinero americano salió a su vez de Europa, y segundo porque vino a 
llegar a Asia y por tanto aumento también alli la oferta de dinero. De manera 
que la pregunta pasa a ser si el nuevo dinero americano y/o el aumento de la 

población generaron también inflación en Asia. 

Los efectos del dinero nuevo sobre los preciós en la Índia ha sido tambien 
obieto de disputa. Aziza Hasan (1994) argumenta que las importaciones de 
plata Uevaron de hecho a una inflación en los preciós. Sus estimaciones 
muestran que la plata en circulación se triplico entre 1592 -fecha a partir de 
la cual los flujos de llegada se volvieron significativos- y 1639. Su razona- 
miento es que, dado que la producción no puede haber aumentado a este rit¬ 
mo, los preciós deben de haber crecido. Tras examinar también las osc.lac.o- 
nes'en los preciós para unas pocas mercancias, aunque «contamos con escasa 
información sobre los preciós de las mercancias de gran consumo» (Hasan, 
1994, p. 175), concluye que tuvo lugar una importante inflación de preciós. 
Tal y'como veremos màs adelante, lrfan Habib y otros comparten esta tesis al 

menos parcialmente. , . . 

Sin embargo, Brenning (1983) desafia la tesis de que la índia, al igual 
que antes de ella Europa, recibió la visita de una «revolución de preciós» en 
el siglo xvii. Lo que argumenta él es màs bien que, aunque se dieron perio- 
dos breves de aumento de preciós en la dècada de 1620 y de nuevo a media- 
dos de la de 1650 y en la de 1660, en conjunto los preciós se mantuvieron 
bastante estables en otros periodos y visto en su totalidad solo crecieron 
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moderadamente a lo largo del siglo xvu. De hecho tras el incremento aue 
experimentarem a mediados del siglo xvu, los preciós se estabilizaron en la 
dècada de 1670, justamente cuando las importaciones de plata volvieron a 
incrementarse. Brenning (1983, p. 493) apela a «polentes desarrollos locales 
que afectaran a la historia monetaria a nivel regional», pero no consigue des- 
cnbir en que consistieron éstos. Sin embargo, incluso Habib (1987 pp 138- 

139) yerra al plantearse si hubo realmente inflación y, si la hubo, cuàndo tuvo 
lugar: 

EI problema del impacto de la «inflación» producida por la plata en el 
siglo xvu sobre la estructura de la economia de la índia de los mogo- 
les no puede ser resuelto adecuadamente hasta que seamos capaces de 
establecer en qué metal monetarío, y en qué periodos, se realizaban 
los pagos. Està ademàs la cuestión màs profunda de si las cantidades 
de plata que entraban en el país ocasionaron un aumento en el nivel de 
preciós (o una depreciación en el valor de la plata) proporcional de 
manera aproximada a las adiciones que aquellas implicaban en las 
reservas existentes (Habib, 1987, p. 139). 

El propio Habib se inclina por lo contrario. Los preciós en términos de plata 
no aumentaron de forma proporcional al incremento de su oferta, y los pre¬ 
ciós y los salarios no aumentaron en modo alguno en términos de cobre, 
metal mas usual de moneda. Conforme aumento la disponibilidad de plata, el 
precio de ésta disminuyó en su valor relativo con respecto al cobre y 'en 
el siglo xvu fue reemplazando a éste como medio de intercambio. Mà’s aún, 
la demanda de cobre se incremento con el creciente empleo de este metal en la 
construcción de canones. Habib subraya que el flujo de plata redujo también 
su precio respecto del oro. El valor de la rupia ciertamente disminuyó en tér- 
minos de plata y oro, y al principio aumento para después disminuir en térmi¬ 
nos de cobre. «Resulta llamativa la concordancia entre las tendencias anterio- 
res en la agricultura y los preciós de la plata» (Habib, 1963 a, p. 89). 

Esta evidencia y anàlisis debilita aún màs la tesis de que la índia sufrió 
inflación, pues los preciós de los bienes eran reflejo màs de la disminución 
del precio de la plata en tanto que mercancia ella misma (medida frente a la 
moneda corriente de oro y de cobre) que de un aumento inflacionario genera- 
lizado del precio de todas las mercancias. De hecho Prakash (1995, p. 13) 
seiiala que «un considerable volumen de trabajo realizado a lo largo de las 
últimas dos décadas (...) ha rechazado de forma consistente la posibilidad de 
un alza generalizada de los preciós». El estudio de Rene Barendse (1997) 
sobre la VOC holandesa muestra también que no tuvo lugar un aumento infla- 
cionario generalizado en los preciós ni en los salarios de la índia La investi- 
gacion màs sistemàtica de los preciós de los metales preciosos es la que ha 
hecho Sanjay Subrahmanyam (1994) a partir de los trabajos de autores ante- 
nores y de la evidencia disponible en general y en particular para las regiones 
de Bengala, Surat, Masulipatam y Agra. Su conclusión es también que 
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en conjunto entonces, la evidencia sobre la índia sugiere que la infla- 
ción de los preciós fue en el mejor de los casos esporàdica y se hmitó 
a regiones específicas y a mercancías concretas (...) El argumento de 
una Revolución de los Preciós sigue sin haber sido probado (...) El 
material empírico no apoya semejante hipòtesis (...) [De hecho] las 
tasas de interès (...) muestran una tendencia a la baja (Subrahmanyam, 
1994, pp. 53-54). 

Mas aún, Subrahmanyam revisa también la discusión de este mismo asunto 
en relación con el Imperio Otomano y llega a la misma conclusión, clarifica- 
da por la tesis de Goldstone (1991) de que el crecimiento de la población es 
lo que elevó los preciós. En otro trabajo Goldstone (1991 b) argumenta de 
forma parecida que la inflación se mantuvo en niveles bajos y que fue practi- 
camente imperceptible en China, excepto a mediados del siglo xvn. La razón 
se encuentra en que los aumentos de la producción y la velocidad de la circu- 
lación absorbieron el crecimiento en la oferta de dinero. Este autor sospecha 
asimismo que el atesoramiento, o al menos la esterilización de la plata, se 
produjo en Europa en forma de un consumo suntuario a través de objetos y 
cubertería de plata. Por supuesto, como es habitual en él, atribuye la inflación 
al aumento de la población. (Volveré sobre este asunto en el capitulo 5.) 

En China también aumentaron la producción y la población, pero el dine¬ 
ro nuevo no forzó al alza los preciós de un modo significativamente màs 
ràpido que el crecimiento de la población. Incluso en la altamente monetari- 
zada China meridional, Marks (1997 a y 1996) y Marks y Chunscheng 
(1995) hallaron que, aparte de algunos breves períodos circunstanciales de 
ràpida inflación en el precio del arroz, a lo largo de siglos el auge en el pre- 
cio de este producto bàsico caminó a la par que el crecimiento de la pobla¬ 
ción, y los preciós de otras mercancías tendieron a descender. Màs aún, estos 
autores citan los hallazgos de otros investigadores que muestran que «en la 
pràctica todos los hogares respondían a los altos preciós [de compra] redu- 
ciendo la fertilidad, y a los preciós bajos aumentàndola». Por consiguiente, 
«si todos los campesinos chinos controlaban su fertilidad en respuesta a las 
condiciones económicas, entonces el aumento de la población (...) puede 
haber sido una respuesta directa a los importantes avances del crecimiento 
económico». Aunque se refieren a los siglos xvm y xix, es posible sostener 
lo mismo también para siglos anteriores. 

Para conduir esta revisión del debate sobre si hubo o no inflación en Asia 
en general, tenemos que dar la razón a Subrahmanyam: 

En ausencia de una extendida y ràpida inflación de preciós de mercan¬ 
cías en términos de grandes cantidades de metales de acuhación en el 
sur y el oeste de China (al menos en tasas comparables a la inflación 
en Europa occidental), es evidente que la tasa de incremento de la ofer¬ 
ta de dinero puede en general ser descompuesta en términos de la tasa 
de cambio en la producción, y de la inversa de la velocidad-ingreso 
del dinero (Subrahmanyam, 1994, p. 218). 
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«El peso de la evidencia» sugiere también que no se produjo inflación en el 
àrea meridional de la índia (Subrahmanyam, 1990 a, p. 349) ni en Bengala, 
según observa Richard Eaton (1993, pp. 204-206). Tampoco tuvo lugar una 
inflación continuada en China, algo sobre lo que volveré màs adelante. 

Es decir, que en términos de la ecuación de Fisher (DV = PT), la eviden¬ 
cia sugiere que a lo largo de la mayor parte de Asia la crcciente llegada de 
dinero de Amèrica y Japón no incremento los preciós de forma sustancial, 
como en cambio sucedió en Europa. Frente a esto en Asia la inyección de 
dinero adicional generó un aumento de la producción y las transacciones así 
como un aumento de la velocidad de circulación del dinero a través de una 
mayor comercialización de la economia. Lo que puede argumentarse es que 
en proporción con el tamano de la población y la economia, Europa no sólo 
recibió sino que incluso retuvo màs dinero nuevo que circulaba alrededor de 
su economia de lo que tuvo lugar en la mucho mayor y màs poblada Asia. 
Esto podria dar cuenta de algunas de las tasas de inflación en la economia 
europea, màs elevadas en comparación con la asiàtica. No obstante, ni siquie- 
ra este razonamiento seria suficiente para socavar el argumento presente de 
que el dinero nuevo sirvió para aumentar la producción y también la pobla¬ 
ción màs en el caso de Asia, como argumento de nuevo en los capítuios 4 y 6. 

Màs aún, los preciós deberían haber subido màs en Asia, y Goldstone 
(1991 a y b) està en lo cierto al defender que el crecimiento de la población 
fuerza los preciós al alza màs que la oferta de dinero. Pero la población cre- 
ció de modo senaladamente màs ràpido y en mayor volumen en Asia y en 
especial en China que en Europa, según hice notar ya en el capitulo 2 y docu¬ 
mento con datos en el capitulo 4. Y aun asi, la verdadera revolución de los 
preciós quedó esencialmente circunscrita a Europa. Esta observacion apoya 
todavía màs nuestro argumento de que la masiva llegada de dinero nuevo de 
Amèrica y Japón estimulo la producción y la población màs en Asia que en 
Europa. Sin embargo, existe también evidencia directa de que este dinero 
estimulo la expansión de la producción, el asentamiento y la población de 
Asia, así como de qué manera lo hizo. 


El dinero expandió las froníeras del poblamiento humano y la producción 

La evidencia y el razonamiento sobre los preciós arnba debatidas dan 
apoyo a la tesis de que el flujo de dinero estimulo en Asia la expansión tanto 
de la demanda de consumo de bienes como de la oferta productiva de éstos. 
Voy a examinar alguna de la evidencia directa sobre este asunto. 

En la índia . En índia la expansión de la producción fue màs claramente 
evidente en Bengala y Bihar tras su conquista por los mogoles y su incorpo- 
ración al imperio (Richards, 1987, p. 5). De hecho, dentro de los preciós de 
la índia, los de Bengala eran relativamente bajos y se mantuvieron estables 
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entre 1657 y 1714 a pesar de la enorme inyección de dinero de plata proce- 
dente de fuera (Prakash, 1994, pp. v-165). Prakash ofrece varias explicacio- 
nes posibles en términos de la teoria cuantitativa del dinero. Si el importante 
aumento de la oferta de dinero no provoco un correspondiente aumento de 
los preciós, ello tiene que haberse debido a que la velocidad de circulacion o 
reposición de la oferta de dinero aumento con la progresiva monetanzacion 
de la economia y/o con el aumento de la cantidad de producción. Prakash 
concluye que aunque la reposición en aumento de dinero puede haber absor- 
bido o esterilizado parte del incremento de su oferta, la produccion debe 
haberse también incrementado a través de una mejor utilización de la capaci- 
dad instalada de producir y/o a través de una mejor distnbucion de recursos. 
Sin embargo, Prakash no parece considerar la probabilidad, ni siquiera la 
posibilidad, de que la producción creciera también por la movilizacion de 
màs recursos y por el aumento de la capacidad productiva y la produccion 
misma. No obstante, estima que el número de trabajadores en la indústria 
tèxtil de Bengala creció hasta alcanzar la cifra de un millon, de los que no 
màs del 10 por ciento estaban implicados en la producción para la exporta- 
ción a cargo de las companías de las Indias Orientales de Inglaterra y Ho an 
da (Prakash, 1994, pp. vii-175 y 197). De manera que el grueso de la expan- 
sión productiva debe haberse debido a una combinación de mercados 
internos gestionados por los asiàticos y mercados de exportacion. Por hacerle 
la justícia que merece, Prakash (1995, p. 13) ha hecho màs recientemente 
referencia a una población en aumento y «un sustancial incremento neto e a 
producción, el ingreso y el empleo. Una producción en aumento ocasionaria 
una creciente necesidad de dinero». Sin embargo considera estos fenomenos 
como el reflejo de un aumento de las exportaciones, e incluso en este pasaje 
continua considerando la «necesidad de dinero» como un derivado del aumento 

de la producción. . 

Màs aún, tras el declive de los mogoles y su reemplazo a nivel regional 
por la dominación Maharashtra, «el empleo del dinero, no la simple compra, 
se habia extendido a todos los niveles de la sociedad en Maharashtra, y en 
segundo lugar (...) toda la población rural se hallaba vinculada a economias 
regionales y mundiales màs amplias por una red de dinero, credito y traïts ac¬ 
ciones comerciales» (Richards, 1987, p. u). Richards hace esta af.rmac.on al 
subrayar los hallazgos de Perlin (1987 y 1993), quien a su vez sintetiza que 
«en breve los documentos [tras una detallada y extendida investigacion en 
archivos económicos privados y gubernamentales que contienen ínformacion 
sobre la vida econòmica a nivel muy local] revelan una sociedad en la que la 
monetarización se habia desarrollado hasta un nivel bastante significativo 
[hasta hacerse accesible a un volumen importante de la población] y en mar- 
cado contraste con lo que sabemos que eran las condiciones a comienzos del 
periodo colonial» (Perlin, 1993, pp. 178-189). En otras obras Perlin (1983, p. 
75) es aún màs concreto: 


EL DINERO DABA LA VUELTA AL MUNDO 


191 


Los aldeanos (...) no sólo se implicaban en transacciones comerciales 
locales que se hacían en dinero, sino que recibían en dinero el pago de 
sus salanos dianos y mensuales por su trabajo agrícola, su producción 
artesana], su actividad militar y su servicio doméstico. Yo defendería 
que la importación de cobre y cauri indica precisamente la existència 
e centros comerciales locales activos y altamente monetarizados de 
este tipo (...) También es importante demostrar que estas «comunica- 
ciones» monetarias integraban también àreas primordialmente orien- 
tadas a la producción agrícola para el resto del subcontinente y por 
tanto sensibles a acontecimientos y relaciones a escala internacional 
(...) Pero es igualmente importante subrayar el hecho de que existe 
documentación que puede permitir probarlo, aunque [ésta] sigue sien- 
do soprendentemente ninguneada (Perlin, 1983, pp. 75 y 74 ). 

Sin embargo, Perlin (1983, p. 78) observa también que «en contraste con 
esto, el primer periodo del gobiemo colonial inglés llevó a una sustancial 
reduccion en el nivel de monetarización de la vida econòmica». B. R. Grover 
(1994 p. 252) observa también que con el inicio del colonialismo britànico 
tiene lugar un «claro deterioro en la vida comercial de la índia en compara- 
cton con las condiciones dominantes en el siglo xvn». 

La cuestión es cómo conseguía este dinero fertilizar -de hecho abrir- los 
campos de la agricultura, engrasar las ruedas de la manufactura y por supuesto 
untar las manos del comercio hasta en los lugares màs recónditos y entre los 
campesinos «de subsistència». En términos keynesianos, los nuevos medios 
de pago generaban una nueva demanda efectiva y por consiguiente fomenta- 
ban un aumento de la producción también en el seno de los mercados domés- 
ticos de Asia. 

Eaton (1993) analiza la expansión del Islam en paralelo con la deforesta- 
cion dirigida a aumentar la superfície para plantar algodón -y arroz para ali¬ 
mentar a los trabajadores- destinado a la indústria tèxtil de Bengala. La fron¬ 
tera fue colonizada para abastecer la producción bengalí en expansión y la 
exportacion de textiles en el siglo xvi v de nuevo a fines del siglo xvii y 
comienzos del XVIII. Sin embargo, todas estas actividades, incluyendo la tala 
inicial de la jungla (como en el Amazonas hoy), fueron financiadas por 
«numerosos intermediarios que eran, en la pràctica, especuladores capitalis- 
tas o agricultores rentistas al estilo clàsico» (Eaton, 1993, p 221) Estos 
inversores canalizaron la creciente oferta de dinero, que a su’vez derivaba de 
a inyección de plata desde el exterior hacia el interior e incluso hacia la fron¬ 
tera de Bengala al norte. 

Bengala sólo era, con todo, la zona de frontera que màs recientemente se 
habia abierto y convertido en productiva con el nuevo dinero -jpor no decir 

en reahdad gracias a él!-, y no era en absoluto la única zona de frontera que 
existia. M 


Amplias zonas del campo se fueron poblando y en ellas se asentaron 
campesinos y poblaciones durante todo este periodo, no sólo en las 
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regiones màs altas del Deccan, sino incluso en la cuenca misma del 
Ganges; en Gujarat, donde el campo se volvió màs densamente pobla- 
do, se establecieron nuevas aldeas, y se llenaron los intersticios entre 
las viejas. Tal y como senala Hambly en The Cambridge Economic 
History of índia , fue también un período de veloz crecimiento urbano 
a todos los niveles, desde las pequenas ciudades que ejercían de mer- 
cado hasta las grandes concentraciones urbanas como Agra (...) El 
Punjab se convirtió en un importante centro de producción tèxtil, sus 
productos se abrían camino hacia el Oriente Medio, Pèrsia y el Asia 
central (...) Hambly ha senalado recíentemente que el crecimiento 
urbano en los siglos xvn y xvm estuvo estrechamente relacionado con 
el desarrollo de la indústria tèxtil (Perlin, 1983, pp. 67 y 71). 

El desarrollo de la producción tèxtil y e! crecimiento, distribución y pro- 
cesado de algodón y tintes para la producción tèxtil, y por supuesto la pro¬ 
ducción y distribución de alimentos para los productores y comerciantes, fue- 
ron todos ellos estimulados e incluso se hicieron posible gracias a la masiva 
inyección de nuevo dinero. Este flujo de plata y la creciente demanda que 
generó no tuvieron efectos inflacionarios precisamente porque estimularon 
un incremento colateral de la oferta. La expansión cíclica del «largo siglo 
xvi» dio comienzo alrededor de 1400 y se prolongo hasta bien entrado el 
siglo xvm. No tuvo lugar ninguna «crisis del siglo xvn», tal y como planteo 
en el capitulo 5. 

En Chi na . Màs espectaculares aún fueron probablemente los efectos eco- 
nómicos expansivos de la inyección de plata en la economia china desde 
mediados del siglo xvi en adelante. La economia de la era Ming estaba cre- 
cientemente monetarizada sobre la base de la plata y se expandió velozmente 
al menos hasta la dècada de 1620. Esta expansión quedó sólo temporalmente 
interrumpida durante la crisis climatològica, demogràfica, econòmica y polí¬ 
tica y el cambio de la dinastia Ming a la Ching a mediados del siglo xvn 
(que se anahzan en el capitulo 5). Sin embargo, la economia se recupero dc 
nuevo y retomó su expansión desde fines del siglo xvn en adelante hasta el 
siglo xvm. 

Estos efectos estimuladores y expansivos de la plata y el comercio fueron 
màs notablemente manifiestos en la China meridional. Es suficiente en estas 
pàginas ofrecer una muestra de punta de iceberg sobre la comercialización y 
la elección racional en términos económicos en el sur de China: en el estudio 
de Marks (1997 a), se cita a un gobemador general de la època que al parecer 
aftrmó que «todo el comercio se realiza en plata, y ésta circula por toda la 
provincià». Los mercaderes adelantaban capitales (seguramente también deri- 
vados directa o indirectamente de las exportaciones y de la importación de 
plata) a campesinos productores a cuenta de sus cosechas (Marks, 1997 a). 
Marks ofrece numerosos relatos breves entre los que se encuentra’n los dos 
siguientes, que resultan particul armen te ilustrativos: 
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La plata retomaba a China [a cambio de las exportaciones de esta 
región] (...) A la altura de 1600, este comercio daba lugar a una inyec¬ 
ción anual de tal vez 200.000 kilos de plata sobre las economías de la 
costa del sur y el sureste de China, desde Ningpo hacia el sur hasta 
Guangzhou. La creciente demanda de seda incentivó importantes 
cambios en las pautas de uso de la tierra (...) [y] a la altura de 1700 
alrededor de la mitad de la capa de bosque había sido talada [para cul¬ 
tivar àrboles de morera y alimento para los gusanos de seda, algodón. 
azúcar y arroz en las tierras bajas, y maíz y batata en las tierras màs 
altas] (Marks, 1996. pp. 60 y 59). 

La demanda procedente de Nanyang [en el Mar de China mendional] 
era principalmente de bienes manufacturados chinos producidos bien 
en zonas como Guangzhou [Cantón] o alrededor de ella, o que se 
daban cita en ellas procedentes de otras partes del imperio. El impacto 
del comercio de exportación en crecimiento sobre la economia agríco¬ 
la de Lingnan [China meridional] fue indirecto, estando mediado por 
la necesidad de importar algodón en crudo: en lugar de cultivar algo¬ 
dón, los campesinos propietarios cultivaban cana de azúcar que, una 
vez refinada y procesada, era intercambiada por algodón procedente 
de la China del centro y del norte. Una vez hilado y tejido, buena par- 
te del algodón era exportado entonces a Nanyang. La creciente 
demanda de textiles de algodón motivo así la sustitución de cana de 
azúcar por arroz [en los mismos campos irrigados, mientras que el 
cultivo de algodón hubiera implicado la roturación de otro tipo de tie¬ 
rra y aunque eso] (...) no dio por resultado [ni exigió] el desbroce de 
màs tierra para cultivar cana de azúcar para su venta en el mercado, lo 
que sí hizo fue aumentar el arroz producido en el delta del Río de las 
Perlas y sus alrededores, incrementando así la demanda comercial de 
arroz. Una conversión similar de tierras dedicadas al cultivo de arroz a 
la producción de cosechas de productos sin uso alimenticio de salida 
comercial tuvo lugar cuando la demanda de seda se incremento (Marks, 
1997 a). 

Es decir, era racional en términos económicos -y bastante realizable en tér¬ 
minos de instituciones de mercado- que «los campesinos que respondían al 
impulso comercial lo hicieran convirtiendo los cultivos de arroz existentes en 
cultivos de cana de azúcar o sericultura en lugar de roturando esos campos u 
otros nuevos para cultivar en ellos cosechas con salida comercial [como el 
algodón]» (Marks, 1997 a). Los aspectos institucionales de este proceso son 

analizados con màs detalle en el capitulo 4. 

Así, en el sur de China el proceso fue anàlogo al de Bengala. Las fronte- 
ras de la agricultura y el asentamiento de población se vieron ampliadas con 
la comercialización, estimuladas por la demanda externa que generaba tam¬ 
bién demanda local -y oferta-, y fueron financiadas por la inyección de nue¬ 
vo dinero procedente de fuera. 
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En otras partes de Asia. Un proceso anàlogo tuvo lugar también tanto en 
el continente como en las islas del sureste asiàtico, tal y como ha sido docu- 
mentado y analizado por Reid (1993). Mas aún, según escribe sobre los 
siglos xvi y xvii Víctor Lieberman, un investigador que ha trabajado sobre 
todo la zona continental del sureste asiàtico, 

La mayor demanda agregada interna y la extensión de las zonas de 
asentamiento fronterizas dotadas de productos agrícolas y minerales 
singulares fomentaron el intercambio interno, tal y como retleja la 
proliferación de mercados locales, la creciente complementariedad 
interprovincial y la monetarización (...) [incluyendo la] difusión de las 
culturas del «capital» en el interior del campo, y la simultànea infil- 
tración de algunas de las formas provinciales de empleo del capital. El 
comercio marítimo, las armas de fuego y la importacion de hngotes 
de metales para moneda reforearon y modificaron estos procesos de 
manera compleja (...) 

[El] siglo xviii asistió o bien a una reanudación o a una acelera- 
ción del crecimiento de la población, la puesta en cultivo de tierras y 
el intercambio comercial en sectorcs clave de tierra adentro. Estos 
movïmientos tomaron fuerza tanto de la demanda externa, de manera 
màs evidente en Tailandia y el sur de Vietnam, cuanto (...) de una cons- 
telación de fuerzas intemas parecidas a las que operaban antes de 
1680 (Lieberman, 1996, pp. 800-801 y 802). 

También en Japón la producción de plata y cobre se expandió con rapidez 
durante este período y apoyó el excepcional crecimiento de la producción 
agrícola y manufacturera, la construcción, la urbanización, el comercio y la 
comercialización (expecto en las décadas de 1630 y 1640 que asistieron a 
problemas climàticos y dificultades monetarias y económicas que se exami- 
nan en el capitulo 5). Un autor del siglo xvi senaló que para entonces no 
había nadie «ni siquiera entre los campesinos y rústicos (...) que no ha>a 
manejado oro y plata en abundancia» (citado en Atvvell, 1990, p. 667). Puede 
que este observador exagerase, pero la tendencia se ve confirmada por otros 
autores de la època, cuyos relatos indican todos ellos que cuando estos autores 
escribían, la monetarización, la comercialización y el crecimiento económico 
habian crecido de forma significativa a niveles superiores en Japón, incluso a 
lo largo de sus propias vidas. Màs aún, Ikeda (1996) cita también investigacio- 
nes a cargo de autores japoneses que muestran que el comercio europeo, que 
significa màs que cualquier otra cosa el dinero que trajeron los europeos, 
aumentó la producción y la migración dentro de Asia y el comercio intra- asià¬ 
tico. 

En relación con el Imperio Otomano y la economia mundial, una serie de 
autores que escriben en el libro editado por Huri lslamoglu-Inan (1987) 
hacen referencia al desarrollo de inflación, pero sólo uno de ellos, Murat 
Cizakca, lo convierte en objeto de investigación. Y los hallazgos a los que 
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llega parecen desconfirmar las alegaciones planteadas por los otros acerca de 
la inflación y en lugar de ello ayudan a confirmar mi tesis general de que no 
fueron tanto los preciós como la producción lo que creció en Asia. Cizakca 
muestra que también esta expansión «del lado de la oferta» de la producción 
y la población era en tierras otomanas visible durante los siglos xvi y xvil 
Realiza un estudio detallado de los preciós de la indústria de la seda en Bursa 
entre 1550 y 1650. Observa de hecho preciós que crecen abruptamente en la 
primera mitad de este período, pero éstos se limitan a la seda en bruto, y ade- 
màs se estabilizan de nuevo en el siglo xvh, aunque la plata europea siguió 
llegando en estos anos. Con todo, los preciós de la seda tejida se mantuvieron 
llamativamente estables durante un período incluso màs largo que el que aquí 
tomo como referencia (Cizakca, 1987, pp. 249-251). La pròpia «interpreta- 
ción de [las] evidencias» que ofrece Cizakca «[y su] conclusión» son que el 
mismo auge inicial del precio de la seda se debió en primer término a la 
demanda europea en aumento, a la que la nueva disponibilidad de plata per- 
mitió comprar también desde Turquia. Esta demanda europea puede haber 
decaído de nuevo durante la «crisis del siglo xvn» experimentada en Europa. 
Por otro lado, segim explica Cizakca, «el auge relativamente pequeno de los 
preciós de la seda tejida» se debe a que «el auge de los preciós se retrasó por 
un considerable aumento en la oferta de tejidos (...) [en particular] la oferta 
interna de textiles puede haberse incrementado como resultado de desarrollos 
intemos, tales como la expansión de industrias tradicionales urbanas o rura- 
les» (Cizakca, 1987, p. 254). 

En resumen, la evidencia sugiere que la creciente oferta de nuevo dinero 
procedente especialmente de Amèrica y Japón estimulo la producción y alen- 
tó el crecimiento de la producción en muchas partes de Asia. Mi sugerencia 
es que podemos y debemos de forma similar interpretar las expansiones eco¬ 
nómicas del Imperio Otomano (en especial en Anatolia y el oriente medite- 
rràneo), del imperio safàvida en Pèrsia y por supuesto también la expansión y 
asentamiento ruso en Sibèria. También merece ser tenida en consideración la 
observación de Steensgaard (1990 c, pp. 18 y ss.) de que los principales esta- 
dos de Eurasia respondieron a presiones fiscales extraordinarias con refor- 
mas fiscales pràcticamente simultàneas a fines del siglo xvi: Japón, China, la 
Índia, los otomanos, Francia, Espana... El único factor común que él encuen- 
tra para dar cuenta de esta «coincidència» es el repentino auge de la oferta 
monetaria, aunque otros incrementos (^interrelacionados?) en población y 
producción pueden haber sido también factores intervinientes. Por otra parte, 
en los capítulos 5 y 6 senalo que esta expansión econòmica se mantuvo 
durante todo el siglo xvn y buena parte del xvin. 

Otra observación se vuelve altamente relevante para cuestionar las pers- 
pectivas eurocéntricas heredadas y las interpretaciones de los desarrollos 
ocurridos en este tiempo. La evidencia sugiere que el dinero nuevo que los 
europeos trajeron de Amèrica probablemente estimulo la producción y alentó 
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el crecimiento demogràfico en muchas partes de Asia màs de lo que lo hizo 
en la pròpia Europa. Esta conclusión se apoya al menos en dos observacio- 
nes. Una es que el dinero nuevo tiró de los preciós al alza màs en Europa que 
en Asia, donde la producción en crecimiento fue capaz de mantenerse màs al 
ritmo del aumento del poder de compra generado por el dinero adicional 
entonces disponible. La única objeción a esta observación es que el nuevo 
dinero llegó en mayor proporción a Europa que a Asia si se mide en términos 
per capita. Sin embargo, el examen comparado del desarrollo de la población, 
la producción, el comercio y la tecnologia que ofrezco en el capitulo 4 puede 
ayudar a mitigar estas reservas. 

Ademàs, una segunda observación puede contribuir aquí a neutralizar 
estas reservas y por el contrario a fortalecer la reclamación para Asia de una 
continuada superioridad sobre Europa: como se verà en el capitulo 6, la 
población creció en Asia, donde aumentó alrededor de 6 puntos porcentuales 
del total mundial, màs que lo que lo hizo en Europa, donde se mantuvo esta¬ 
ble (alrededor del 20 por ciento del total mundial). No obstante, en 1750 la 
población de Asia, que era entonces aún inferior al 66 por ciento del total 
mundial, producía el 80 por ciento del PIB (véanse capítulos 4 y 6). Esto 
sugiere que los asiàticos deben de haber sido màs productivos que los euro- 
peos, africanos y americanos. Esta idea es coherente con la tesis de este capi¬ 
tulo según la cual el dinero nuevo fue capaz de estimular màs la producción 
en Asia que el Europa, precisamente porque las economías asiàticas eran màs 
flexibles y productivas que las europeas. En el capitulo siguiente se aporta 
màs evidencia en apoyo de esta tesis. 


Capítulo 4 

LA ECONOMÍA GLOBAL. COMPARACIONES 
Y RELACIONES 


Aunque resulta difícil «medir» la producción econòmica de Asia 
durante la Edad Moderna (...) cada retazo de información que sale a 
la luz confirma una escala mucho mayor de dimensiones de empresa 
y beneficiós en el Este que en el Oeste. Así Japón era en la segunda 
mitad del siglo xvi el principal exportador de plata y cobre del mun- 
do, y sus 55.000 mineros superaban la producción de la de Perú en el 
primer mineral y de Suècia en el segundo. Aunque las fuentes occi- 
dentalcs tienden a subrayar el papel de màs o menos unos ocho bar- 
cos holandeses que atracaban en los puertos de Japón cada ano, de 
hecho estos ochenta barcos o juncos que llegaban de China eran 
mucho màs importantes. Lo mismo puede decirse del sureste asiàti- 
co: los europeos (...) [y] sus barcos constituían una dècima parte de 
los navíos chinos, y los cargamentos de los europeos eran en su 
mayoría, no de objetos occidentales sino de porcelana y seda. 

La producción de ambas mercancias era asombrosa. Sólo en Nan- 
kín los talleres de ceràmica producían un millón de piezas de ceràmi¬ 
ca vidriada fina al ano, buena parte de ella especificamente elaborada 
para la exportación; la que se enviaba a Europa tenia disenos dinàsti- 
cos, mientras que la que iba a países musulmanes contenia motivos 
abstractos realizados con mucho estilo (...) En la índia la ciudad de 
Kasimbazar en Bengala producía por sí sola màs de dos millones de 
libras de seda en bruto al ano en la dècada de 1680 mientras que los 
tejedores de algodón de Gujarat en el oeste elaboraban casi tres millo¬ 
nes de piezas al ano sólo para la exportación. A modo de compara- 
ción, la exportación anual de seda proccdente de Mesina (...) princi¬ 
pal productor de seda de Europa[.] era de apenas 250.000 libras (...) 
mientras que el mayor negocio tèxtil de Europa, las «nuevas panerías» 
de Leiden, producían menos de 100.000 piezas de tela al ano. Asia, y 
no Europa, fue el centro de la indústria mundial a lo largo de la Edad 
Moderna. También era asimismo el lugar de los grandes estados. Los 
monarcas màs poderosos de aquel tiempo no eran Luis XIV o Pedró el 
Grande sino el emperador manchú K’ang-hsi (1662-1722) y el «Gran 
Mogol» Aurangzeb (1658-1707). 

The Times Illustraíed Hislory' of the World (1995, p. 206) 
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LA CANTIDAD: POBLACIÓN, PRODUCCIÓN, PRODUCTIVIDAD, 
INGRESOS Y COMERCIO 

La llamada hegemonia europea en el sistema mundial fue muy lenta en 
desarrollarse y fue bastante incompleta y nunca unipolar. En realidad, duran- 
te el período 1400-1800, que ha sido en ocasiones visto como el de la 
«expansión europea» y la «acumulación primitiva» que llevó al capitalismo 
pleno, la economia mundial se hallaba aún predominantemente bajo influen¬ 
cia asiàtica. Los imperiós chino de las dinastías Ming y Ching, el otomano 
turco, de la índia mogol y de la Pèrsia safàvida eran econòmica y política- 
mente muy poderosos y sólo declinaron frente a los europeos hacia fines de 
esta època y en la siguiente. Por consiguiente, si estaba dominado por 
alguien, el moderno sistema mundial se hallaba bajo hegemonia de Asia, no 
de Europa. Igualmente, buena parte del dinamismo real de la economia mun¬ 
dial se situó a lo largo de todo este período en Asia, no en Europa. Los asiàti- 
cos eran superiores en la economia y el sistema mundial no sólo en población 
y producción sino también en productividad, competitividad, comercio, y en 
una palabra en formación de capital hasta 1750 o 1800. Mas aún, contraria- 
mente a la posterior mitologia europea, los asiàticos poseían la tecnologia y 
desarrollaron las instituciones económicas y financieras adecuadas para ella. 
De manera que el «lugar» de la acumulación y el poder en el moderno siste¬ 
ma mundial no cambió mucho a lo largo de estos siglos. China, Japón y la 
índia en particular se situaban a la cabeza por encima del resto, con el sureste 
asiàtico y el Asia occidental situados no muy por detràs. La deficitana Euro¬ 
pa era claramente menos relevante que Asia dentro de la economia mundial 
en muchos aspectos. Mas aún, su economia se basaba en importaciones y no 
en las exportaciones que eran el sine qaa non de la preponderància industrial, 
entonces y ahora. Es también difícil detectar incluso algún cambio significa- 
tivo en la posición relativa interna a los estados asiàticos, incluida Europa. 
Europa no emergió como una Nueva Economia Industrial (NEI) desafiando a 
Asia hasta fines del siglo xvm y comienzos del siglo xix. Sólo entonces y no 
antes el centro de gravedad de la economia mundial comenzó a bascular hacia 
Europa. 

La preponderància de los agentes económicos de Asia y de la pròpia Asia 
en la economia mundial ha quedado enmascarada no sólo por la atención 
dada al «auge de Occidcnte» en el mundo sino también por el indebido foco 
en la penetración econòmica y política de Europa en Asia. Este capitulo se 
dedica a documentar y enfatizar lo muy desenfocada que està esta perspecti¬ 
va sobre la expansión europea en relación con el mundo real. Sin embargo, el 
argumento no es ni puede quedar confinado a meras comparaciones entre 
Europa y Asia o sus principales economías, como las de China y la índia. El 
énfasis analíticamente necesario debe ser orientado a las relaciones económi¬ 
cas a escala mundial en términos de productividad, tecnologia y el garante y 
apoyo de sus instituciones económicas y financieras que se desarrollaron a 
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escala global y no sólo regional ni menos europea. Frente a lo que propone la 
perspectiva eurocéntrica, los europeos no «crearon» en modo alguno el siste¬ 
ma económico mundial como tal ni desarrollaron el «capitalismo» mundial. 


Población, producción e ingresos 

Los datos sobre el crecimiento de la población mundial y a escala regio¬ 
nal antes del siglo xix, o incluso en el siglo xx, son según suele admitirse 
especulativos. La investigación a partir de una variedad bastante abundante 
de fuentes y las relativamente pequenas variaciones en las estimaciones que 
estas permiten elaborar ofrecen, con todo, un cuadro revelador sobre las tasas 
de crecimiento demogràfico a escala mundial y en términos regionales com- 
parados. Todavía se emplean las estimaciones que hizo para los siglos xvn y 
xvm A. M. Carr-Saunders (1936) así como las revisiones de que fueron obje- 
to por Walter Willcox (1931), quien a su vez revisó también sus propias esti¬ 
maciones anteriores (véase Willcox, 1940). El trabajo de Carr-Saunders ha 
sido en parte modificado en varias publicaciones de la Population Division of 
the United Nations (1953, 1954 y posteriores). Sirviéndose de las fuentes 
anteriores y otras nueve màs, Colin Clark (1977) elabora estimaciones; sus 
resuitados se sintetizan en la tabla 4.2. M. K. Bennett (1954) se apoya en 
muchas de las mismas fuentes así como en otras para ofrecer sus propias esti¬ 
maciones. Sus datos son los màs comprehensivos y detallados y son la fuente 
para la tabla 4.1. Comparé estas estimaciones con otras y vi que eran muy 
similares a otras muchas que no se emplean aquí de forma específica y cuyas 
furentes no cito pero cuya única diferencia es que agrupan las regiones de 
modo diferente (por ejemplo incluyen la Rusia occidental en la categoria de 
«Europa»). Sin embargo, las estimaciones se comprueban para el ano 1750 
comparàndolas con las evaluaciones efectuadas por John Durand (1967 y 
1974) de muchas series de población así como contra las de Wolfgang Koll- 
man (1965) reproducidas por Rainer Mackensen y Heinze Wewer (1973). 

Todas estas estimaciones del crecimiento demogràfico a escala mundial y 
regional revelan en esencia la misma historia significativa, de manera que no 
incurriré en mucho error si empleo las cifras de Brennett (1954). La pobla¬ 
ción mundial (a! igual que la europea) disminuyó en el siglo xtv y recupero 
su tendencia al crecimiento desde 1400 en adelante. La población mundial 
creció alrededor de un 20 por ciento en el siglo xv y otro 10 por ciento en el 
siglo xvi (todas las cifras citadas estàn redondeadas en porcentajes respecto 
de las de la tabla 4.1). Sin embargo, restando el declive demogràfico provo- 
cado por la llegada de los espanoles a Amèrica (que estas tablas subestiman 
en comparación con el descenso de màs de un 90 por ciento que se cita en el 
capitulo 2), en el resto del mundo la población mundial aumentó en un 16 
por ciento en el siglo xvi. A continuación el crecimiento de la población 
mundial se aceleró hasta un 27 por ciento en el siglo xvn, o hasta un 29 por 
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ciento fúera de Amèrica. Mediados del siglo xvn parece haber sido un perío- 
do de inflexión y de aceleración aún mayor, de manera que en el siglo que 
separa 1650 de 1750 el crecimiento de la población alcanzó el 45 por ciento. 
Estos incrementos significativos en el crecimiento de la población mundial 
fueron apoyados por aumentos concomitantes en producción que fueron dis- 
parados por aumentos en la oferta y distribución de dinero a escala mundial, 
tal y coino se argumento en el capitulo 3. 

TABLA 4.1 

Crecimiento de la población mundial v por regiones fen miUones, cifras redondeadas) 


Atio 


Región 


1000 

1200 

noo 

1400 

1500 

1600 

1650 

1700 

1750 

1800 

1850 

Europa 


42 

62 

73 

45 

69 

89 

100 

115 

140 

188 

266 

Asia entera 

Rusia 

168 

203 

216 

224 

254 

292 

319 

402 

508 

612 

743 


asiàtica 

Asia 

3 

7 

8 

9 

11 

13 

14 

15 

16 

17 

19 


surocc i dental 

32 

34 

33 

27 

29 

30 

30 

31 

32 

33 

34 


índia 

48 

51 

50 

46 

54 

68 

80 

100 

130 

157 

190 


China 

70 

89 

99 

112 

125 

140 

150 

205 

270 

345 

430 


Japón 

Sureste 

4 

8 

II 

14 

16 

20 

23 

27 

32 

28 

33 

Àfrica 

asiàtico 

11 

14 

15 

16 

19 

21 

22 

24 

28 

32 

37 


50 

61 

67 

74 

82 

90 

90 

90 

90 

90 

95 

Amèrica 


13 

23 

28 

30 

41 

15 

9 

10 

11 

29 

59 

Total 


275 

348 

384 

373 

446 

486 

518 

617 

749 

919 

1.163 


Fuente: M. K. Bennett (1954, tabla 1). 


La distribución y variación regional de este crecimiento de población es 
también significativa. En los siglos xv y xvi el crecimiento demogràfico fue 
relativamente veloz en Europa, de un 53 por ciento y un 28 por ciento res- 
pectivamente, de manera que la proporción de toda la población mundial 
que habitaba en Europa aumentó del 12 por ciento en 1400 al 18 por ciento 
en 1600. Después de esta fecha, sin embargo, la porción de población mun¬ 
dial en Europa se mantuvo pràcticamente estable en un 19 por ciento hasta 
1750, fecha a partir de la cual empezó a aumentar hasta alcanzar el 20 por 
ciento del total mundial en 1800 y el 23 por ciento en 1850. No obstante al 
mismo tiempo desde 1600 en adelante la población creció màs y a màs velo- 
cidad en Asia. Tras representar alrededor del 60 por ciento de la población 
mundial en los siglos xv y xvi, la proporción que ocupaba Asia dentro del 
total de población mundial aumentó desde el 60 por ciento en 1600 al 65 por 
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ciento en 1700, elevàndose hasta el 66 por ciento en 1750 y al 67 por ciento 
en 1800 según las cifras de Bennett. Esto se debe a que la población aumen¬ 
tó a una tasa del 0,8 por ciento anual en una región previamente ya muy 
densamente poblada, mientras que en Europa creció sólo a un 0,4 por ciento 
anual. De acuerdo con las cifras màs recientes que ofrece Livi-Bacci (1992, 
p. 68), la tasa de crecimiento demogràfico en Europa fue sólo de un 0,3 por 
ciento cada aíïo. Es decir, que en términos relativos la población europea 
creció sólo la mitad o dos tercios de lo que creció Asia, cuyo crecimiento 
absoluto fue por supuesto aún mucho mayor. Este crecimiento de población 
màs ràpido experimentado por Asia es confirmado también por Clark 
(1977), cuyas estimaciones de la proporción ocupada por Asia dentro del 
total de población mundial son de alrededor del 54 por ciento en 1500, el 60 
por ciento en 1600 y 1650, y del 66 por ciento en 1700, 1750 y 1800. Mac- 
kensen y Wewer (1973) y Durand (1967 y 1974) confirman también la cifra 
de 66 por ciento de proporción de Asia sobre el total de la población mun¬ 
dial en 1750. 

Màs aún, el crecimiento de la población fue incluso mayor en las econo- 
mías y regiones màs importantes de Asia: un 45 por ciento entre 1600 y 
1700 y hasta un 90 por ciento en el siglo y medio que separa 1600 de 1750 
en China y Japón, y un 47 por ciento y un 89 por ciento en la índia en esos 
mismos períodos, que pueden compararse con un 38 por ciento y un 74 por 
ciento respectivamente para el conjunto de Asia y aún màs con un 29 por 
ciento y un 57 por ciento en Europa. Las estimaciones de Clark (véase la 
tabla 4.2) sugieren un diferencial aún mayor en las tasas de crecimiento: un 
100 por ciento en la índia entre 1600 y 1750 y, tras superar su crisis de 
mediados del siglo xvu (véase capitulo 5), una misma tasa en el caso de 
China entre 1650 y 1750, que contrastan con apenas un 56 por ciento y un 
44 por ciento durante los mismos períodos en el caso de Europa. Sólo en el 
resto de Asia, es decir, en el Asia central (que aparece parcialmente repre¬ 
sentada por la Rusia asiàtica en la tabla 4.1) y en el Asia occidental y del 
sureste, la población creció algo màs despacio, a un 9 y un 19 por ciento en 
esos períodos. Para el caso del sureste asiàtico Bennett estima una población 
de 28 millones en 1750 y 32 millones en 1800, mientras que Clark sugiere 
la cantidad de 32 millones y 40 millones para las mismas fechas pero al 
parecer incluyendo en esa región la isla de Ceilàn. Durand (1974) considera 
que incluso esta última estimación es demasiado baja. Así, para el período 
1600-1750 el crecimiento de la población en el sureste asiàtico debería 
haber sido de un 33 por ciento según Bennett (tabla 4.1) y de un 100 por 
ciento según Clark (tabla 4.2) es decir, igual a la de China y la índia, lo cual 
parece màs razonable a partir de la evidencia de sus estrechas relaciones 
económicas revisadas en el capitulo 2. Según el planteamiento de Durand 
(1974) el crecimiento de población en el sureste de Asia era aún màs eleva- 
do, y tendría pues que haber sido muy superior que en Europa durante ese 
mismo período 1600-1750/1800. 
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TABLA 4.2 

Población mundial (en millones redondos) 


Ano 


1200 1500 1600 1650 1 700 1 750 1800 


Mundial 

348 

Europa 

51 

Asia 

248 

China 

123 

Japón 

12 

índia 

75 

Àfrica 

61 

Amèrica 

23 

Oceania 

1 


427 

498 

516 

68 

83 

90 

231 

303 

311 

100 

150 

100 

16 

18 

22 

79 

100 

150 

85 

95 

100 

41 

15 

13 

2 

2 

2 


641 

731 

890 

106 

130 

173 

420 

484 

590 

150 

207 

315 

26 

26 

26 

200 

200 

190 

100 

100 

100 

13 

15 

25 

2 

2 

2 


Fuente: Colin Clark (1977, tabla 3.1). La tabla de Clark incluye las estimaciones para 
los anos 14, 350, 600, 800, 1000 y 1340 así como detalles adicionales desde el ano 


1500. 


De manera que la población creció màs lentamente sólo en Occidente y 
tal vez en el Asia central, así como en Àfrica: y su crecimiento fue por 
supuesto negativo en Amèrica. La población total de Àfrica se mantuvo esta¬ 
ble con alrededor de 90 millones de habitantes (otras estimaciones, incluidas 
las de la tabla 4.2, sugieren que la estabilidad se mantuvo pero alrededor de 
unos 100 millones de habitantes) a lo largo de los tres siglos entre 1500 y 
1800, y por consiguiente su proporción sobre el total de población mundial 
disminuyó. Como resultado del «encuentro» entre espanoles e indígenas y 
por supuesto del subsiguiente «intercambio», la población descendió en 
Amèrica en términos absolutos alrededor de un 75 por ciento (pero hasta en 
un 90 por ciento según las estimaciones màs detalladas que han aparecido ya 
en el capitulo 2). Por consiguiente descendió en relación con el crecimiento 
de la población a escala mundial entre 1500 y 1650, y a continuación aumen- 
tó pero a un ritmo lento hasta 1750. 

En suma, y pese a todas las diferencias y dudas que despiertan las estima¬ 
ciones sobre población, durante el período comprendido entre 1400 y 1750 o 
incluso 1800 la población creció mucho màs velozmente en Asia, y en espe¬ 
cial en China y en la índia, que en Europa. Ahora bien, carecemos sin embar¬ 
go de estimaciones sobre la producción total o regional para este mismo pe¬ 
ríodo, pero resulta màs razonable pensar que este crecimiento demogràfico 
mucho màs ràpido de Asia sólo puede haber sido posible si su producción 
creció también a màs velocidad para dar apoyo a su incremento poblacional. 
La posibilidad teòrica de que la producción o los ingresos per capita se man- 
tuvieran pese a todo estables en Asia y/o incluso declinasen en relación con 
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los de Europa no se muestra plausible a la vista de la revisión efcctuadij in c | 
capitulo 2, y queda ademàs desconfirmada empíricamente por Ijis estíotuijp- 
nes que se ofrecen màs adelante sobre la producción total y compíii!, 
entre regiones medida en términos de PIB e ingresos per capita. 

Datos duros sobre producción e ingresos a escala global son por supi^,,, 
también diflciles de obtener para este período, tanto debido a que son djw *j. 
les de encontrar o generar cuanto porque hay pocas personas interesadii!, «„ 
hacerse con ellos. Hay, sin embargo, una serie de académicos que se Imn 
tornado la molèstia de elaborar estimaciones para parte del siglo xvih ponj. )e 
buscaban servirse de ellos como dato de referencia para medir el crecimieipo 
económico occidental y mundial de època posterior. Tanto mejor para |„| 
pues estas estimaciones ofrecen también indicaciones de la producción y c j 
ingreso a escala mundial y regional al menos para la etapa final del perí< )( | 0 
que interesa a este trabajo. 

Braudel (1992) hace referencia a estimaciones de PIB mundiales y a niy c | 
regional elaboradas por Paul Bairoch para el ano 1750. El total del PIB mun¬ 
dial eran 155.000 millones de dólares (medidos en dólares de 1960), de |, )s 
cuales 120.000 millones, es decir, el 77 por ciento se situaban en «Àsia» y 
35.000 millones en el conjunto de Occidente, que incluía Europa y Amèrica, 
pero también Rusia y Japón debido a la forma en que Bairoch organizó sus 
estimaciones (para subrayar el posterior crecimiento en «Occidente»), Si reu- 
bicamos a Japón y a Rusia en Asia, su proporción del PIB mundial se hallaba 
entonces por encima del 80 por ciento. De los 148.000 millones de dólares 
del PIB de 1750, el propio Bairoch situa 112.000 millones, es decir, el 76 por 
ciento en lo que es actualmente el «Tercer» Mundo, incluida Amèrica Latina, 
y 35.000 millones de dólares -el 24 por ciento- en países que son hoy consi- 
derados «desarrollados», entre ellos Japón. Para 1800, tras el comienzo de la 
revolución industrial en Inglaterra, las correspondientes cifras estimativas de 
Bairoch son un total de 183.000 millones de dólares, de los que 137.000 
millones o el 75 por ciento se hallaban en la parte del mundo que se encuen- 
tra hoy subdesarrollada. Sólo 47.000 millones dólares -sólo el 33 por ciento- 
del PIB mundial se hallaba en lo que son hoy países industrializados (Bai¬ 
roch y Levy-Leboyer, 1981, p. 5). Màs de medio siglo màs tarde, en 1860, el 
PIB total había aumentado hasta 280.000 millones de dólares, y las respecti- 
vas cantidades eran de 165.000, es decir, casi el 60 por ciento en lo que es 
hoy el «Tercer» Mundo y 115.000 millones de dólares, o aún apenas el 40 
por ciento en los países hoy dia desarrollados (recalculado a partir de Brau¬ 
del, 1992, p. 534). 

Así, en 1750 y en 1800 la producción de Asia era muy superior, y esta 
región era màs productiva y competitiva que cualquier nivel que los europeos 
podían llegar a alcanzar incluso con la ayuda del oro y la plata que obtuvie- 
ron en Amèrica y Àfrica. Si Asia producía alrededor del 80 por ciento de la 
producción mundial a fines de nuestro período en el siglo xvin, sólo es posi¬ 
ble especular en qué proporción podia haberlo estado haciendo a comienzos 
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o mediados del período de cuatrocientos anos que estudio. ^Se mantuvo en la 
misma producción debido a que a lo largo de esos cuatrocientos anos la pro- 
ducción en Afro-Asia y Europa junto con sus colonias americanas creció en 
la misma proporción, o era la proporción de Occidente antes de 1750 aún 
menor y la de Afro-Asia en cambio mas elevada debido a que Europa creció 
mas ràpidamente y sus colonias americanas incluyeron su producción en la 
balanza? Las tasas comparadas de crecimiento de la población arriba aduci- 
das nos obligan a rechazar cualquiera de estas dos hipòtesis. Mas bien al con¬ 
trario, la proporción de Asia dentro del total mundial era inferior en el siglo 
XV y creció màs tarde porque las economías asiàticas crecieron incluso màs 
velozmente en los siglos siguientes de lo que lo hicieron los europeos. La 
evidencia acerca de las tasas relativas de crecimiento de población arriba 
mencionada, así como otra evidencia màs dispersa mencionada en los capítu- 
los 2 y 3, y nuestra argumentación acerca de la mayor inflación experimenta¬ 
da por Europa que por Asia, apoyan en conjunto esta última hipòtesis: jque 
también la producción creció a màs velocidad en Asia que en Europa! Màs 
aún, si la inflación y los preciós eran màs elevados en Europa que en Asia, 
puede que tal vez hayan introducido un sesgo al alza en los càlculos de Bai- 
roch sobre el PIB de Occidente en relación con el del Este. En ese caso, el 
diferencial en producción y consumo reales entre Asia y Europa con Amèrica 
puede haber sido incluso mayor que la proporción 80:20 citada màs arriba. 

Resulta particularmente significativa la comparación entre el 66 porcien- 
to de proporción de población asiàtica sobre el total mundial, cifra confirma¬ 
da por todas las estimaciones sobre el ano 1750 citadas antes, y el 80 por 
ciento de proporción de producción sobre el total mundial. De manera que 
dos tercios de la población mundial, que era la población de Asia, producían 
cuatro quintas partes del producto total a escala mundial, mientras que una 
quinta parte de la población mundial que habitaba en Europa producía sólo 
una quinta parte restante del producto mundial, al que también contribuían 
africanos y americanos. Por consiguiente, por término medio los asiàticos 
i deben haber sido significativamente màs productivos que los europeos a la 
altura de 1750! A fortiori, los asiàticos màs productivos, habitantes de China 
y la índia, que es donde la población creció màs ràpidamente, deben de haber 
sido aún màs productivos que los europeos. En Japón entre 1600 y 1800, la 
población se incremento sólo alrededor de un 45 por ciento, pero el producto 
agrario se duplico, de manera que la productividad debe de haberse incre- 
mentado de forma sustancial (Jones, 1988, p. 155). A la altura de 1800 los 
salarios de los tejedores de algodón, la renta per capita, la esperanza de vida 
y la estatura y el peso de la población eran similares en Japón e Inglaterra, 
pero a comienzos del siglo xix la calidad media de vida puede haber sido 
màs elevada en Japón que en Gran Bretana (Jones, 1988, pp. 160 y 158). 

De hecho, la estimación del PIB per capita de China en 1800 que offece 
Bairoch es de 228 dólares de 1960, cifra bastante parecida a la de sus estima¬ 
ciones para varios anos del siglo xvm en Inglaterra y Francia, que oscilan 
entre 150 y 200 dólares. A la altura de 1850 el PIB chino había descendido 
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hasta 170 dólares per capita, y por supuesto el de la índia también decayó en 
el siglo xix y probablemente había comenzado a disminuir ya a fines del 
siglo xvm (Braudel, 1992, p. 534). 

En realidad, todas las estimaciones de renta per capita desconfirman tam¬ 
bién los prejuicios europeos de quienes desean argumentar que la mayor pro¬ 
ducción que se observa en Asia sólo refleja su mayor población en compara¬ 
ción con la pequena Europa. Bairoch (1993) revisa las estimaciones de los 
diferenciales en renta per capita a escala mundial. Todavía entre 1700 y 1750 
encuentra un diferencial màximo mundial de 1 a 2,5. Sin embargo cita tam¬ 
bién una estimación posterior de 1 a 1,24 a cargo de Simon Kuznets, estima¬ 
ciones de 1 a 2,2 y 2,6 que toma de David Landes, y de 1 a 1,6 o 1,3 o inclu¬ 
so 1,1 procedentes de trabajos de Angus Maddison. Bairoch revisa también 
otras siete estimaciones que incluyen perspectivas del propio siglo xvm v lle¬ 
ga a sus pròpia estimación de 1 a 1,1, es decir, una virtual paridad de ingre- 
sos o niveles de vida en todo el mundo. 

Tal vez el màs importante «índice» de nivel de vida -la esperanza de 
vida- era similar entre las diversas regiones de Eurasia (Pomeranz, 1997, 
cap. 1 y pp. 8-12). No era ciertamente baja en China pues en ella eran habi- 
tuales los octogenarios, y en 1726 casi un uno por ciento de la población 
tenia màs de setenta anos, entre los que había personas con màs de cien anos 
(Ho Ping-ti, 1959, p. 214). 

Según las estimaciones de Maddison (1991, p. 10), en 1400 la producción 
o renta per capita era pràcticamente igual en China y en la Europa occidental. 
Para el ano 1750, sin embargo, Bairoch plantea para Europa niveles de vida 
inferiores a los del resto del mundo y en especial en China, tal y como sostiene 
de nuevo en otra de sus obras posteriores (Bairoch, 1997, citada en capitulo 1). 
De hecho, para 1800 estima una renta en el mundo «desarrollado» de 198 dóla¬ 
res per capita, y en el mundo «subdesarrollado» de 188 dólares, pero en China 
habla de 210 dólares (Bairoch y Levy-Leboyer, 1981, p. 14). Ya los estudiós de 
población de Ho Ping-ti (1959, pp. 269 y 213) han sugerido que en el siglo 
xvm los estàndares de vida en China estaban creciendo y la renta de los cam- 
pesinos no era inferior a la de los de Francia y sin duda superior a la de los de 
Prusia y por supuesto a la de los de Japón. Gilbert Rozman (1981, p. 139) 
efectúa también «comparaciones intemacionales» y concluye que los chinos 
satisfacían sus necesidades domésticas al menos tan bien como cualesquier 
otros pueblos durante la Edad Moderna. No deja de ser interesante que incluso 
el consumo per capita de azúcar parece haber sido màs elevado en China, que 
debía usar sus propios recursos para producirla, que en Europa, que tenia la 
posibilidad de importaria a precio muy bajo gracias a sus plantaciones colonia- 
les trabajadas por esclavos (Pomeranz, 1997, cap. 2, pp. 11-15). En relación 
con la índia, Immanuel Wallerstein (1989, pp. 157-158) ofirece evidencia 
tomada de Ifran Habib, Percival Spear y Ashok V. Desai que muestran que en 
el siglo xvii el producto agrícola per capita y los niveles de consumo eran sin 
duda no inferiores y probablemente incluso superiores a los contemporàneos 
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en Europa y sin duda superiores a los de la pròpia índia a comienzos y media- 
dos del siglo XX. Ken Pomeranz (1997) sugiere sin embargo que los estàndares 
europeos de consumo eran màs elevados que los asiàticos. 

De manera que todas las estimaciones disponibles sobre población, pro- 
ducción y renta a escala mundial y regional, así como la discusión sobre el 
comercio mundial efectuada màs arriba, confirman que Asia y varias de sus 
economías regionales eran mucho màs productivas y competitivas y poseían 
un peso e influencia muy superiores en la economia global que cualquiera de 
las regiones de «Occidente» o de este en su conjunto hasta al menos 1800. Si 
esto no se debía sólo a la mayor población de Asia, tal y como sus ratios 
entre población y producción y sus cifras de ingresos per capita muestran de 
modo indirecto y por inferència, ^cómo era entonces posible? Parte de la res- 
puesta se halla en la abundante evidencia sobre la mayor productividad y 
competitividad de Asia en la economia mundial, que abordo a continuación. 
Màs aún, la preeminencia asiàtica se hizo también posible por la tecnologia y 
las instituciones económicas establecidas en sus regiones, que analizo en las 
dos secciones finales de este capitulo. 


Productividad y competitividad 

Poseemos alguna evidencia directa de la productividad y competitividad 
en términos absolutos y relativos de Asia, en especial en la producción indus¬ 
trial y el comercio mundial. K. N. Chaudhuri (1978) senala correctamente que 

La demanda de productos industriales, incluso en una era pre-maqui- 
nista, mide el grado de especialización y la división del trabajo alcan- 
zada por una sociedad. No hay duda de que desde este punto de vista 
el subcontinente asiàtico y China poseían las economías màs a\anza- 
das y diversificadas de Asia en el período entre 1500 y 1750 (Chaud¬ 
huri, 1978, pp. 204-205). 

No sólo poseía China la economia màs avanzada dentro de Asia, |sino del 
mundo entero! 

Es claro que la capacidad de absorción de plata por parte de Asia y en 
menor medida de oro durante un cierto período del siglo xvn era pri- 
mordialmcnte el resultado de una diferencia en términos relativos en 
costes de producción y preciós a escala internacional. Hasta que con 
la aplicación a gran escala de maquinaria durante el siglo xix no se 
alteró de forma radical la estructura de los costes de producción, 
Europa no fue capaz de superar el efecto de los diferenciales de pre¬ 
ciós (Chaudhuri, 1978, p. 456). 

No obstante, también se ha argumentado que la competitividad de la Índia en 
el terreno de los textiles no se debía tanto a la posesión de un equipamiento 
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productivo de tipo mecànico màs avanzado o sofísticado. Kanakalatha Mukund 
(1992) argumenta que la ventaja de los hindúes se halla en la altamente des- 
arrollada destreza de sus trabajadores de la artesania. Esta a su vez procedia 
en parte del alto nivel de especialización y subdivisión entre los diversos pro- 
cesos productivos. Màs aún, la competitividad india se basaba también en 
una estructura organizativa que permitía una ràpida y flexible adaptación a 
las cambiantes demandas del mercado en matèria de tipos y estilos de textiles 
para la producción y la exportación. De forma adicional, la índia destacaba 
en cuanto a crecimiento y calidad de su algodón de fibra larga y en la tecno- 
logía química y la indústria del tinte. Finalmente, los costes de producción 
eran bajos debido a que los salarios también lo eran, porque los alimentos 
para los trabajadores eran baratos y a su vez esto se debe a que la agricultura 
de la índia los producía de modo eficiente a bajo coste. 

Chaudhuri resume algunas de las producciones industriales de Asia: 

Las tres grandes manufacturas de las civilizaciones asiàticas eran por 
supuesto los textiles, de algodón y seda, los productos de metal entre 
los que hay que incluir la joyería, [y] la ceràmica y el vidrio. Había 
ademàs toda una serie de manufacturas artesanales subsidiarias que 
compartían todos los atributos de la tecnologia y la organización 
industrial: papel, pólvora, fuegos artificiales, ladrillos, instrumentos 
musicales, mobiliario, cosméticos, perfumeria; todos estos productos 
eran parte indispensable de la vida cotidiana en la mayor parte de Asia 
(...) El material histórico que ha sobrevivido, bien relativo al proceso 
de manufactura o al sistema de distribución, muestra con bastante cla- 
ridad que la mayoría de las industrias artesanales asiàticas implicaban 
estadios intermedios de producción, y la separación de funciones era 
tanto social como tècnica. En la indústria tèxtil, antes de que una sola 
pieza de chinz o muselina llegase a manos del público requeria de los 
servicios de campesinos que cultivaban el algodón en bruto, cosecha- 
dores, abatanadotes de la fibra de algodón, cardadores, hiladores, teje- 
dores, blanqueadores, impresores, pintores, glaseadores y reparadores 
(...) La lista de los objetos históricos producidos con metal seria 
demasiado larga. Las herramientas agrícolas y los aperos, broches de 
metal, puertas y cerraduras de edificaciones, utensilios de cocina, 
armamento pesado y refinado. artefactos religiosos, monedas y joye¬ 
ría (...) En todas partes de Asia se desarrollaba un activo y variado 
comercio de tejidos toscos, ceràmica de barro, aperos de hierro y 
utensilios de latón. La gente ordinaria así como los adinerados adqui- 
rían estos bienes de uso cotidiano (...) (Chaudhuri, 1990 a pp 302 
319,323,305). 

Tal y como cuenta un chiste, un oficial aduanero atónito se preguntaba 
por qué el chico no paraba de cruzar la frontera con barriles que parecían 
estar vacíos. Al oficial de frontera le costó bastante caer en la cuenta de lo 
que hacía el chico: jestaba haciendo contrabando de barriles vacíos! Pues 
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bien, no era una broma sino un negocio serio que la mayor parte del transpor- 
te, fuera de bienes de cualquier origen y en forma de comercio legal o de 
contrabando entre puertos asiàticos, se efectuaba en barcos asiàticos cons- 
truidos con materiales asiàticos y fuerza de trabajo nacida en Asia occidental, 
meridional, oriental y del sureste de Asia y financiados con capital asiàtico. 
Así, el transporte, la construcción de navíos y puertos y su mantenimiento y 
financiación eran por y en sí mismos una indústria «invisible» de primer 
orden, constante y en crecimiento por toda Asia que dejaba en nada a todos 
los intermediarios europeos probablemente hasta la llegada del barco de 
vapor ya en el siglo xix. 

Otra «indústria invisible» parecida era la acunación de moneda, así como 
la reacunación, para su empleo a escala local, regional y nacional, y también 
en buena medida para la exportación. La producción, calibrado e intercambio 
de oro, plata, cobre, Iatón, hierro y otras monedas metàlicas, en barras u otras 
formas de lingotes, así como de conchas de cauri, badam y otras monedas 
corrientes (incluidos los textiles) era un gran negocio para el estado y los 
intereses privados, al que Frank Perlin (1993) y otros han dedicado importan- 
tes estudiós. En principio, las monedas podían ser aceptadas por su valor en 
peso o a primera vista, aunque no así del todo en el caso en que hubieran sido 
degradadas; los lingotes tenían que ser aquilatados por peso y pureza, lo cual 
implicaba un coste para el negocio pero proporcionaba también aún otra 
oportunidad de negocio estatal o privado. 

En términos económicos mundiales era China y no la índia el primero de 
la carrera, y exportaba enormes cantidades de mercancías valiosas e importa- 
ba enormes cantidades de plata. La índia, sin embargo, no parece haberle ido 
muy a la zaga en este sentido, siendo como era sede de centros industriales 
muy importantes, en particular en los textiles de algodón, y dada su capaci- 
dad de importación de enormes cantidades de lingotes de metal monetario, 
particularmente de oro (metal del que la índia era un verdadero «desagüe»). 
Ya he hablado en el capitulo 3 del mito eurocéntrico según el cual los asiàti¬ 
cos simplemente atesoraban el dinero que recibían de fuera. Al contrario, los 
asiàticos ganaban este dinero en primer lugar porque eran para empezar nuïs 
industriosos y màs productnos; y el dinero que generaban a su vez producía 
màs demanda y producción. 

El Asia occidental parece haber seguido prosperando por su pròpia base 
industrial, de textiles de algodón y seda por ejemplo, y también por sus trans¬ 
portes de mercancías entre Europa y el resto de Asia. Tanto el sureste asiàtico 
como el Asia central parecen haber prosperado en gran medida por el trans¬ 
porte de lingotes de metal y bienes de otras regiones, pero en el caso del 
sureste asiàtico, también gracias a la seda producida a nivel local, exportada 
en especial a Japón. 

P ^ 0S euro P eos apenas eran capaces de vender unas pocas manufacturas al 
umn? Cn . ar e ^° se benefïciaban en primer lugar de su inserción en el 

ercio interno» de los países dentro de la economia asiàtica misma. La 
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fuente de los beneficiós para Europa derivaba mayoritariamente del transpor¬ 
te comercial y de la negociación de transacciones múltiples en lingotes de 
metal monetario, dinero y mercancías en múltiples mercados y, lo que es màs 
importante, a través del mundo entero. Previamente, ninguna potencia ni sus 
mercaderes habían sido capaces de operar en todos los mercados de forma 
simultànea o sistemàtica hasta llegar a integrar sus actividades entre todas 
ellas en una lògica tan coherente de maximización del beneficio. La clave 
principal de la capacidad de los europeos de lograr esto fue su control sobre 
las enormes cantidades de lingotes de metales preciosos. Su potencia naval 
fue un factor mucho menor y bastante poco decisivo; y sus formas imperiales 
o privadas de organización comercial en companías no eran muy diferentes 
de las de sus competidores, tal y como comentaré màs adelante. Los euro¬ 
peos arbitraban las diferentes tasas de intercambio entre el oro y la plata 
entre los distintos países de Asia, y esto les situaba en una posición de inter¬ 
mediarios en algunos circuitos comerciales, en particular entre China y Japón 
en el siglo XVI y comienzos del XVII. No obstante, en términos económicos 
mundiales, durante al menos tres siglos desdc 1500 a 1800 la mercancía màs 
importante, y de hecho casi la única que Europa era capaz de producir era 
dinero, para lo cual se apoyaba en el suministro de sus colonias americanas. 

Ha'y algo que està muy claro: Europa no era un centro industrial de conside- 
ración en términos de exportación para el resto de la economia mundial. Los 
capitulos 2 y 3 demuestran que en realidad la incapacidad de Europa de expor¬ 
tar otra cosa que no fuera dinero generó un dèficit crónico en su balanza de 
pagos y una constante sangria de lingotes desde Europa en dirección a Asia. 
Sólo la esfera colonial de Europa en Amèrica explica la viabihdad de esta 
región en la economia mundial, sin la cual no podria haber hecho valer sus 
enormes dèficits en el comercio de mercancías con Asia. Incluso así nunca con¬ 
to con dinero suficiente como para hacerlo como lo hubieran deseado los 
depauperados europeos, pues tal y como informo un comerciante holandès en 
1632, «no hemos ffacasado en labúsqueda de bienes (...) sino en la producción 
de dinero para pagarlos» (Braudel, 1979, p. 221). Este problema no fue supera- 
do hasta fines del siglo xvm y en especial en el siglo xix, cuando la inyección 
de dinero fue finalmente revertida, cambiando su sentido del Este al Oeste. 


El comercio mundial, 1400-1800 

A la vista de la información presentada anteriormente sobre la población, 
producción, productividad, competitividad, comercio interior y regional en 
Asia y su continuo crecimiento, no debería ser una sorpresa que el comercio 
internacional fuera también predominantemente asiàtico. No obstante, la 
mitologia que se ha impuesto es que el comercio fue una creación de los 
europeos y estuvo dominado por ellos, incluso en Asia. A continuación me 
enfrento con las variadas razones que han contribuido a erigir este mito. 
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Los portugueses y después de ellos los europeos en general han «encanta- 
do» a los historiadores llevàndoles a prestar atención a ellos solamente y de 
un modo desproporcionado para su importància real en el comercio asiàtico. 
Por hacer honor a la verdad, esta fascinación por los portugueses, holandeses 
y britànicos se debe en parte al hecho de que ellos han dejado muchos mas 
documentos sobre el comercio de Asia. Por supuesto estos documentos refle- 
jan también su participación y sus intereses mucho màs que los de sus cole- 
gas y competidores asiàticos. 

La perspectiva eurocéntrica acerca de la participación asiàtica en el 
comercio asiàtico ha sido no obstante sometida a una creciente revisión. En 
su libro ahora ya clàsico A Short History of índia [Breve historia de la índia], 
W. H. Moreland (1936, p. 201) defendió que «los efectos inmediatos produci- 
dos por los portugueses en la índia no fueron grandes». El siguiente gran 
aldabonazo provino del antiguo oficial holandès en Indonèsia J. C. van Leur 
(1955), quien desafio la entonces dominante perspectiva eurocéntrica en una 
serie de comentarios del tipo siguiente: 

el curso general del comercio internacional de Asia permaneció esen- 
cialmente igual (...) El régimen colonial portuguès no introdujo por 
tanto un solo clemento económico novedoso en el comercio del Asia 
meridional (...) En términos cuantitativos el comercio portuguès era 
superado con creces por el comercio realizado por chinos, japoneses, 
siameses, javaneses, indios (...) y àrabes (...) El comercio siguió ade- 
lante en todas partes sin variaciones (...) Cualquier referencia a un 
Asia europea en el siglo xvm [jy a fortiori antes!] està fuera de lugar 
(Van Leur, 1955, pp. 193, 118, 165, 164, 165 y 274) 

De hecho, Van Leur (1955, p. 75) afirma que «el Imperio portuguès en el 
Extremo Oriente era de hecho màs una idea que una realidad», e incluso ésta 
tenia que dejar paso a la realidad, tal y como observa una y otra vez M. A. P. 
Meilink-Roelofsz (1962) pese a su defensa de la postura europeista. Esta 
autora a su vez cuestiona la tesis de van Leur en su detallado trabajo sobre la 
influencia europea en el comercio asiàtico, que según ella defiende explícita- 
mente era mayor y se producía desde antes que lo que plantea Van Leur. No 
obstante, la pròpia evidencia por ella ofrecida y su reiterado cuestionamiento 
del impacto real de los portugueses parecen dar incluso mayor apoyo a la 
«tesis de Van Leur de que sólo a partir de 1800 Europa comenzó a tomar la 
delantera al Este» (Meilink-Roelofsz, 1962, p. 10). Su pròpia investigación se 
centra especialmente en el sureste asiàtico insular, región que experimento el 
mayor impacto por parte de los europeos de toda Asia; y con todo, esta autora 
muestra que incluso allí el comercio indígena y chino resistió con éxito el 
empuje de los holandeses. 

Desde entonces hasta hoy, cada vez màs investigaciones -por ejemplo, 
Chaudhuri (1978), Ashin Das Gupta y M. N. Pearson (1987), Sinnappah Ara- 
saratnam (1986) y Tapan Raychaudhuri e Irfan Habib (1982)- han confirma- 
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do el mensaje de Van Leur de que el comercio de Asia era una actividad flo- 
reciente y en movimiento a la cual los europeos sólo se incorporaron como 
un agente anadido y relativamente secundario. 

La producción asiàtica de pimienta se duplico con creces sólo en el siglo 
xvi, y buena parte de ella se consumia en China (Pearson, 1989, p. 40). Fren- 
te a la relativamente pequena proporción, sin duda menos de una tercera par¬ 
te del total producido, que se exportaba a Europa, había en 1503 una cantidad 
dieciséis veces superior de otras especias que se transportaban por tierra y 
por parte de asiàticos a través del Asia occidental y no por mar alrededor del 
Cabo de Buena Esperanza y en barcos de portugueses, e incluso en 1585 casi 
cuatro veces màs de las especias se transportaban a través de la ruta del Mar 
Rojo en lugar de a través de la ruta del Cabo (Das Gupta, 1979, p. 257). Aun- 
que la navegación era su fuerte, los portugueses nunca transportaron a Euro¬ 
pa màs del 15 por ciento del clavo anualmente producido en las Molucas, y el 
grueso de la pimienta del sureste asiàtico y otras especias se transportaba a 
China. Màs aún, algunos barcos que portaban bandera portuguesa eran en 
realidad propiedad de asiàticos, que para gestionarlos se servían de «bande- 
ras de conveniència» para beneficiarse de los derechos arancelarios inferiores 
eoncedidos a Portugal en algunos puertos (Barendse, 1997, cap. 1). No obs¬ 
tante, pese a todos sus intentos de «monopolizar» el comercio por via militar 
y política de mano dura y de imponer impuestos aduaneros a otros, la propor¬ 
ción emperò pequena del comercio interasiàtico proporcionaba a los portu¬ 
gueses el 80 por ciento de sus beneficiós, y en cambio apenas un 20 por cien¬ 
to de sus beneficiós procedia del comercio alrededor de Àfrica que ellos 
habían abierto por primera vez (Das Gupta y Pearson, 1987, pp. 71, 78, 84 y 
90, y Subrahmanyam, 1990 a, p. 361). Esto queda reflejado en la documenta- 
ción detallada en un libro portuguès publicado en 1580, que registra en cru¬ 
zados portugueses lo rentables que resultaban las distintas rutas y viajes. Por 
los relativamente cortos trayectos entre Macao y Siam, Macao y Patane, y 
Macao y Timor, los beneficiós eran de 1.000 cruzados por viaje; y por el tra- 
yecto Goa-Malaca-Macao-Japón, 35.000 cruzados. En contraste, por el viaje 
Lisboa-Goa en su totalidad a través del Cabo de Buena Esperanza el propie- 
tario recibía entre 10.000 y 12.000 cruzados y el capitàn del barco 4.000 cru¬ 
zados (citado por Lourido, 1996 a, pp. 18-19). 

Aunque importante para los portugueses, la proporción de las exporta- 
ciones de plata de Japón por ellos controlada nunca superó el 10 por ciento 
del total entre 1600 y 1620 y sólo alcanzó brevemente el màximo de un 37 
por ciento en la dècada de 1630 (Das Gupta y Pearson, 1987, p. 76). Tam¬ 
bién en la índia, incluso en el punto màs elevado de la «penetración» portu¬ 
guesa en el siglo xvi, los portugueses sólo manejaban el 5 por ciento del 
comercio de Gujarat. Pese a contar con la base de Goa, la proporción del co¬ 
mercio de pimienta del suroeste de la índia se mantuvo por debajo del 10 por 
ciento de la producción. El mantenimiento del Estado da índia portuguès 
costaba a la población que lo sufragaba y al estado màs que los ingresos 
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fir7 a h OS ^ Ue ob,enia de la India aunque sus mercaderes particulares se bene- 
aban desde luego de él al igual que otros «servidores» europeos hacían a 
traves de sus companías (Barendse, 1997, cap. I). 

co fil 6 !! 350 , C ° m f CÍ0 P ° rtUgUés C ° n 61 0rien,e Próximo y el ««reste asié.i- 

éstos reahzTdÍd ^ '°r h ° landeSeS · Pero a P esar de los esfuerzos por 
* “ U rí , mono P° llzar el comercio del sureste asiàtico al menos en 
7 . S oland Ç ses tampoco lo lograron jamàs, scgún senalé en el capitulo 

■ ec o, incluso las incursiones que hicieron sobre todo a costa de los 

Cr„ S ,“ T" * " Uev ° '» Chi*» y olros , sí «co s 

cuyo domm.o de esos mares -por no hablar de sus àreas terrestres- no ftie 

De"et “ n - enaZad0 Senamen,e · Desde fines del siglo xv.i en adelante, «la 
?987 » Sv europea de llecho remvtrtió su signo» (Das Gupta y Pearson, 
de franc' '!' L ° S x europeos derrotados por los chinos, cuya capacidad 

por e con Nagasaki se multiplico por tres entre 1680 y 1720, llegando 

de 174n t ?r) CeS r^ aX ' ma ^ ® atav ' a ’ bas,a q ue ,u 8 ar la masacre de chinos 

aDartir i^ fi 7‘ a y Pe3rSOn ’ ,987 ’ p - 87) ' Por e J empl °- en los cuatro anos 
con el 8 4. 9 ue es cuando volvió a legalizarse el transporte marítimo 

nno ec a ü’ Nagasakl aco § 10 una media de cerca de 100 barcos chinos al 
la meH ■ ° S P ° r semana; a ,0 ,ar g° de un período màs Iargo, hasta 1757, 
nos tra' 3 S ' 8U10 Slend ° de mas dc 40 barC0S anuales - En 1 700, los barcos chi- 

mientms SPOrt | r ° n m3S dC 2 °' 000 toneladas de bienes a la China del sur, 
m.entras que los europeos transportaran 500 toneladas en el mismo ano. En 

ron a tr ” 6 00 ° toneladas - y sól ° en la dècada de 1770 los europeos llega- 
a transportar 20.000 toneladas (Marks, 1997 a). 

bana E !a C c 0m 7 ÍO a en 7 S S ’ gl ° S ™ 3 X,X entre cl Mar de ia China Oriental, que 
nal alrer| C °| S aS 7 COre3 ’ Jap ° n y ,3S Ryuk y u ' y el Mar de la China Meridio- 
íl98Qt n $UreS,e 3SÍà,ÍC0 qUcda ilustrad0 en un ens a yo de Klein 

él v IS ^ 3 qUC ' 0S europeos no 'ograron nunca ningún control sobre 
mente Fn e S aron a dominarlo o siquiera a monopolizarlo parcial- 

manos He ^ - Mar de , a Chlna 0nental > el comercio estaba exclusivamente en 
China M a Ü a iC ? : ° S europeos apenas habían entrado en él. En el Mar de la 
ron en ^. end,0na '’ P nmero los portugueses y después los holandeses logra- 
reeionale r J ° r dC ]° S C3S0S lntroducirs e aprovechàndose de los disturbios 
su nresínr h m ^ dlados del s 'g>o XVM. Sin embargo, incluso en este caso 
entrada n “ redUJ ° 3 P ° C ° men0S que un dedo del pie (incluyendo la 
mica v noi v en °H f c ar8 ° dC l0S bri,anicos ) debido a la recuperación econó- 

lareo Hel • ^ Ex,remo 0nen,e en la segunda mitad del siglo XVII y a lo 

iargo del siglo xvm. Klein concluye que 

La penetración europea en el espacio maritimo de los mares de China 
durante os siglos xv. y xvit sólo había sido posible debido al peculiar 
esarrollo de las relaciones de poder intemas y regionales en la pròpia 
ea. Su influencia sobre la economia regional habia sido marginal, 
e ectos comerciales sobre la economia mundial sólo habian sido 
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temporales y se reducían a la màs bien dèbil y limitada red comercial 
europea en Asia. Una vez que la región alcanzó un nuevo equilibrio de 
poder alrededor de 1680, su comercio marítimo interno experimento 
una nueva era de crecimiento dentro de un bien establecido marco de 
instituciones tradicionales. Este comercio y sus instituciones fueron 
gradualmente erosionadas en los últimos afios del siglo xvm (...) [pero 
hay que incluir cn él] el comercio europeo (...) [el cual] también fue 
presa de la desintegración. El establecimiento de la hegemonia euro¬ 
pea en el siglo xix no se apoyó en absoluto en lo que había sucedido 
en la època preindustrial (...) [sino que se basó] en condiciones y cir- 
cunstancias enteramente nuevas (Klein, 1989, pp. 86-87). 

Incluso en el otro extremo de Asia, el àrea occidental, donde el acceso al 
comercio era mucho màs fàcil para los europeos, 

los mares de Arabia eran parte de una red antigua y màs grande de 
intercambio entre China, el sureste asiàtico, la índia, el Oriente Medio 
(...) [donde] los europeos se veían sometidos a acuerdos preexistentes 
cn relación con los comerciantes extranjeros (...) [los cuales] colabo- 
raban con los asiàticos a regahadientes ya que el grado de confianza 
mutua no debe de haber sido muy elevado (Barendse, 1997, cap. 1). 

Si nos fijamos en la importància del comercio de Asia dentro del comer¬ 
cio mundial en conjunto, destaca la figura de Niels Steensgaard (1972), uno 
de los historiadores que después de Van Leur se ha mostrado màs sensible a 
la historia de Asia. Él también considera que Portugal vino a cambiar pocas 
cosas en el Océano índico y que mucho màs importante -de hecho el acon- 
tecimiento del siglo xvi- fue la conquista de Bengala por Akbar en 1576 
(Steensgaard, 1987, p. 137). 

De manera que sorprende leer que Steensgaard (1990 d) considera el 
comercio asiàtico a través del Océano índico como algo «marginal» y de 
escasa relevancia. «El planteamiento parece un poco recalcar lo evidente», 
anade, menospreciando el comercio asiàtico a través de las cifras de More- 
land (1936) y Bal Krishna que estiman respectivamente unas cantidades 
anuales de entre 52.000 y 57.000 y 74.000 toneladas de comercio de larga 
distancia a comienzos del siglo xvi. El autor compara esta cifra con el medio 
millón o cerca de un millón de capacidad de transporte comercial de Europa. 
Sin embargo, el peso de los cargamentos frente a la capacidad de transporte 
son medidas diflcilmente comparables entre sí. El propio Steensgaard subra- 
ya que estas cifras de comercio del Océano índico excluyen el transporte 
marítimo costero o de cabotaje, que era al mismo tiempo mayor per se y par¬ 
te integral del comercio de larga distancia que se apoyaba también en el 
comercio de relevos. No obstante, los barcos europeos navegaban principal- 
mente por las costas del Bàltico y Mediterràneo cubriendo distancias simila- 
res, y en su mayoría màs cortas que las de los del Océano índico o los de los 
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mares del sureste asiàtico. De manera que esta comparación difïcilmente 
resulta adecuada para evaluar el peso relativo de la índia (por no hablar de 
Asia en su conjunto) y el de Europa en el comercio mundial. 

Mas aún, como ya senalé en el capitulo 2, el comercio terrestre y maríti- 
mo de Asia era mas complementario que competitivo, según observa también 
Barendse: 

La relación entre comercio por tierra y por mar es compleja. la elec- 
ción entre uno u otro dependía en parte de los circuitos que cubrían y 
en parte de la «renta por la protección». El comercio por medio de 
caminos y caravanas no era un sustituto del comercio por mar. En 
algunos casos el comercio marítimo podia incluso estimular el comer¬ 
cio por caravana. En otros, el comercio en parte se trasladaba a las 
vías marítimas, en particular donde el comercio terrestre resultaba 
peligroso, como en la índia a fines de! siglo xvh (...) El comercio cos- 
tero dependía del interior por tierra. Muchas ferias eran meros satéli- 
tes costeros de las metròpolis del interior: así lo eran Barcelore res¬ 
pecto de Vijayanagara, Dabhul de Bijapur y -como su nombre indica- 
Lahavvribandar de Lahore. Los centros tanto de manufactura como de 
poder estaban localizados en el hinterland; el grueso de la producción 
agrícola se redistribuía en éstos (Barendse, 1997, cap. 1). 

Ya llamé la atención en el capitulo 2 sobre el hecho de que el comercio 
terrestre floreció y también creció. En la índia y en dirección a Asia central y 
desde ella, las caravanas de bueyes, cada uno de ellos con una carga de entre 
100 y 150 kilos y en cantidades de 10.000 a 20.000 animales no eran una 
rareza, y había caravanas de hasta 40.000 animales (Brenning, 1990, p. 69, y 
Burton, 1993, p. 26). Las caravanas podían incluir también màs de mil carros 
cada uno de ellos tirado por diez o doce bueyes. Los cararanserais, lugares 
de descanso situados entre sí a una jornada de distancia, daban hospedaje 
hasta a 10.000 viajeros y sus animales (Burton, 1993, p. 25). En el siglo xvn, 
una comunidad de mercaderes, la de los Banjaras, transportaba ella sola al 
ano una media de 821 millones de toneladas a lo largo de una distancia 
media de 900 kilómetros. A modo de comparación, doscientos afios màs tar- 
de, en 1882, los ferrocarriles de la índia transportaban en conjunto 2.500 
toneladas (Habib, 1990, p. 377). 

Desde todos los indicadores disponibles, el comercio de Asia con Europa, 
aunque fue creciendo a lo largo de estos siglos, apenas siguió significando 
màs que una pequena proporción del comercio asiàtico (incluyendo el comer¬ 
cio de larga distancia). Sir Joshua Childe, director de la East índia Company 
britànica, senaló en 1688 que sólo considerando algunos puertos de la índia 
el comercio asiàtico era diez veces superior al de todos los europeos juntos 
(citado por Palat y Wallerstein, 1990, p. 26). 

A la vista de esta revisión del comercio de Asia y en especial del anàlisis 
del comercio en los mares de China efectuado por Klein (1989), es curioso 
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que Carl-Ludwig Holtfrerich (1989, p. 4) senale en su introducción al volu- 
men por él editado en el que aparece el trabajo de Klein recién citado que 
«Europa fue dominante a lo largo de todo el período». Holtfrerich llega a 
proponer (1989, p. 5, tabla 1.2) que la proporción del total del comercio 
mundial en manos de Europa representaba un 69 por ciento y un 72 por cien- 
to en 1720 y 1750 respectivamente, dejando apenas un 11 por ciento y un 7 
por ciento para la índia en esas dos fechas (y reclama otro 12 por ciento para 
Latinoamérica y un 8 por ciento para «otras àreas» en cada uno de los perío- 
dos que considera). 

Este impenitente eurocentrismo queda desconfirmado por la evidencia 
que se viene discutiendo en este libro, así como en el anàlisis de Klein (1989) 
sobre el comercio chino y no europeo en los mares de China. Màs aún, en el 
período 1752-1754 según las cifras de Steensgaard (1990 d, p. 150) las relati- 
vamente escasas exportaciones de Asia a Europa (que a su vez eran una pro¬ 
porción muy escasa del comercio asiàtico) se mantuvieron por encima de las 
importaciones de Europa desde Amèrica. (Las exportaciones europeas a 
Amèrica flieron màs elevadas pero por supuesto los europeos eran aún inca¬ 
paces de competir con éxito con sus exportaciones a otros lugares, es decir, 
en Asia.) De hecho incluso en 1626 un autor anónimo espanol escribió una 
«tesis doctoral» cuyo titulo anunciaba el intento de «Demostrar (...) la mayor 
Importància de las Indias orientales que las Indias Occidentales en virtud de 
su comercio, y por consiguiente hallamos las causas de por qué el comercio 
oriental està perdido y Espana està reducida a !a abyecta pobreza de que 
[ahora] somos testigos» (traducido de Lourido, 1996 b, p. 19). 

Terry Bosvvell y Joya Misra (1995) ofrecen otra gràfica ilustración de en 
qué medida estas anteojeras no sólo ocultan de la vista (occidental) la mayor 
parte de la economia y el comercio mundiales sino que ademàs distorsionan 
incluso la percepción de la «economía-mundo» europea. Primero escriben 
que, desde el punto de vista de Wallerstein y el suyo propio, «a pesar de las 
conexiones comerciales, Àfrica y Asia se mantuvieron fuera [del sistema- 
mundial]. No deberían ser estudiadas ni desde la logística ni a través de 
ondas largas». A continuación no obstante se distancian de Wallerstein: «Cree- 
mos que es razonable considerar el comercio del Extremo Oriente como un 
sector punta en e! sistema-mundial, incluso aunque Asia se halle en conjunto 
fuera de él» (Boswell y Misra, 1995, pp. 466 y 471). De forma que incluyen 
el «comercio del Extremo Oriente» en sus càlculos del comercio «global», 
aunque sólo para dejar caer que «miles de barcos se hallaban implicados en 
e! comercio por el Bàltico frente a sólo unos cientos en el del Atlàntico y el 
asiàtico». Dado que los viajes por estos últimos territorios eran màs largos, 
les asignan un peso mayor en sus estimaciones del «comercio global» en su 
conjunto (Boswell y Misra, 1995, pp. 471-472). Pero he aquí que su miopia 
les hace incluir en su comercio «global» sólo los cientos de barcos implica¬ 
dos en el comercio Este-Oeste y en cambio no ven ni cuentan ninguno de los 
miles que se dedicaban al comercio intra-asiàtico, que Holtfrerich (1989) al 
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menos incluyó aunque fuera para subestimarlos enormemente. Sin embargo, 
Boswell y Misra caen también en otra trampa de su pròpia cosecha. Primero 
argumentan que la idea de que «el comercio del Extremo Oriente perfilo una 
pauta [cíclica] diferente a las del comercio atlantico y global, apoya la idea 
de que el primero se mantu\o fuera» del sistema-mundial (Boswell y Misra, 
1995, p. 472). Ni siquiera tienen en consideración la posibilidad de que la 
divergència entre «el comercio Este-Oeste» respecto al comercio Oeste-Este 
puede deberse a su caràcter compensatorio, tal y como vimos. Esto volvería 
su observación una evidencia de lo contrario de lo que argumentan: jAsia y 
su comercio no serían «externos» sino intemos al sistema! A continuación 
argumentan que su pròpia investigación posterior sobre los vaivenes cíclicos 
muestra casualmente precisamente eso: j«Estos hallazgos sugieren que el 
comercio de Asia es mas central a la economia mundial capitalista de lo que 
podria esperarse» (Boswell y Misra, 1995, p. 478)! Por supuesto, lo que ellos 
«esperaban» es una función de sus propias anteojeras eurocéntricas, pero 
sucede que éstas distorsionan incluso su propio anàlisis del «sistema-mundo 
europeo» así como les vuelven por supuesto ciegos a la existència de una 
economia y un comercio mundial mucho mayores en Asia. 

En conclusión, la economia asiàtica y el comercio intra-asiàtico se man- 
tuvieron a una escala enormemente superior a la del comercio europeo y sus 
incursiones en Asia hasta el siglo xix. O en palabras de Das Gupta y Pearson 
en su índia and the Indian Ocean, 1500-1800 [La Índia y el Océano índico, 
1500-1800], 


un asunto crucial es que mientras los europeos estaban obviamente 
presentes en el àrea oceànica, su papel no era central en ella. Mas bien 
participaban con variado éxito en una estructura ya existente (...) [En] 
el siglo xvi la continuidad es un rasgo màs importante dentro de la 
historia del Océano Indico que las discontinuidades a que dio lugar el 
impacto de los portugueses (Das Gupta y Pearson, 1987, pp. 1 y 31). 

Hasta el europeista Braudel había insistido hace ya tiempo en que el centro 
de gravedad de la economia mundial no empezó siquiera a virar hacia occi- 
dente hasta después de fines del siglo xvi, y que no llegó a asentarse ahí has¬ 
ta fines del siglo xvm y a lo largo del xix. De hecho, «el cambio llega sólo a 
fines del siglo xvm, y en cierta medida es un juego endogàmico. Los euro¬ 
peos finalmente explotaron y modificaron esta estructura pero lo hicieron 
desde dentro de un contexto asiàtico» (Das Gupta y Pearson, 1987, p. 20). 

Así, pese a su acceso al dinero americano con el que comprar una entrada 
en la economia mundial ubicada en Asia, durante los tres siglos siguientes a 
1500 los europeos se mantuvieron aún como jugadores de segunda fila que 
tenian que adaptarse en Asia a las reglas económicas mundiales de juego, 
ipero no estaban en condiciones de crearlas a su antojo! Màs aún, los asiàti- 
cos siguieron compitiendo con éxito en la economia mundial. ^Cómo consi- 
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guieron hacerlo si, según el «saber» eurocéntrico propone, los asiàticos care- 
cían de ciència, tecnologia y base institucional para ello? La respuesta es que 
los asiàticos no «carecían» de ninguno de estos atributos e incluso al contra¬ 
rio, a menudo despuntaban en esas àreas. De manera que paso a continuación 
a examinar el desarrollo de la ciència, la tecnologia y las instituciones que 
funcionan en el mundo real y cómo ellas también difieren de lo que asume la 
mitologia eurocéntrica. 


LA CAL1DAD: CIÈNCIA Y TECNOLOGIA 
El eurocentrismo en matèria de ciència y tecnologia en Asia 

La mitologia eurocéntrica heredada consiste en afirmar que la tecnologia 
europea fue superior a la de Asia a lo largo del período 1400-1800, o cuando 
menos desde 1500. Màs aún, el sesgo eurocéntrico habitual en relación con la 
ciència y la tecnologia se extiende a las formas institucionales, que son anali- 
zadas en la sección siguiente. En ésta me centro en las cuestiones siguientes. 
1) ^Estaban la ciència y la tecnologia de forma equilibrada màs avanzadas en 
Europa o en Asia, y hasta cuàndo? 2) Tras la importación desde China del 
compàs, la pólvora, la imprenta etc., <,se desarrollo en adelante por su cuenta 
la tecnologia en Europa y en cambio no en China o el resto de Asia? 3) La 
dirección adoptada por la difusión tecnològica, ^fue a partir de 1500 de Euro¬ 
pa a Asia? 4) ^Fue el desarrollo tecnológico sólo un proceso local y regional 
en Europa o China o en cualquier otra parte, o se trató màs bien de un proceso 
global movido por las fuerzas económicas mundiales debido al impacto de 
éstas a escala local? A modo de adelanto de las respuestas que se plantean 
màs adelante, todas ellas contradicen o al menos arrojan serias dudas sobre el 
«saber» eurocéntrico heredado en matèria de ciència y tecnologia. 

La tecnologia resulta no haber experimentado una evolución indepen- 
diente en paralelo. Al contrario, la tecnologia se difunde con rapidez o se 
adapta a circunstancias comunes y/o diversas. En particular, la elección, apli- 
cación y «progreso» de la tecnologia resultan ser el efecto de la respuesta 
racional a los costes de oportunidad que estàn a su vez determinados por las 
condiciones de la oferta y la demanda econòmica mundial y local. Es decir, 
el progreso tecnológico en unos lugaresy otros, màs aún que las formas insti¬ 
tucionales, es una función del «desarrollo» económico mundial mucho màs 
que de las especificidades regionales, nacionales o locales, y mucho màs aún 
de las de tipo cultural. 

Pese a tratarse de un estudioso a menudo citado sobre esta matèria, J. D. 
Bernal (1969) atribuye el auge de la ciència y la tecnologia occidentales al 
auge a escala local del capitalismo en Occidente (del cual da cuenta en los 
mismos términos en que lo hicieron Marx y Weber). El discurso hoy ya clàsi- 
co de Robert Merton de 1938 sobre «Science, Technology and Society» [Cien- 
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cia, Tecnologia y Sociedad] es completamente weberiano e incluso se mues- 
tra'deudor de la tesis de éste sobre la ètica protestante y el «espírim del capi- 
talismo». Ya sólo esto debería volver sospechosa la tesis derivada de él sobre 
ciència y tecnologia, según he argumentado ya en el capitulo 1; otra discu- 
sión critica al respecto es la que ofrece Stephen Sanderson (1995, pp. 324 y 
ss.). Por cerrar el circulo, la «tesis central» de Rostov (1975) sobre los oríge- 
nes de la economia moderna es bastante explícita: todo comenzó en la Euro¬ 
pa moderna, con la revolución científica. 

El estudio de la historia y el papel de esta revolución científica y tècnica 
parece estar mucho màs guiado por sesgos ideológicos que la ciència y tec¬ 
nologia que supuestamente reivindica. Por ejemplo, Cario Cipolla (1976, p. 
207) hace una referencia favorable a uno de los «expertos» occidentales en 
historia de la tecnologia, Lynn White Jr„ quien afirma que «la Europa que 
logró el predominio global alrededor de 1500 poseía una capacidad y habih- 
dad industrial muy superior a la de cualesquiera de las culturas asiàticas (...) 
a las que vino a desafiar». Hemos visto ya màs arriba que Europa no logro el 
predominio a escala mundial en absoluto a la altura de 1500 porque precisa- 
mente lo correcto es lo contrario de lo que afirma White. 

El segundo volumen de la Hislory of Technology [Historia de la tecnolo¬ 
gia] editada por Charles Singer y otros (1957, vol. 2, p. 756) reconoce e 
incluso subraya que desde el ano 500 al 1500 «tecnológicamente hablando, el 
occidente tuvo poco que aportar al este. El movimiento de la tecnologia se 
producía en sentido inverso». Hay en ese libro una tabla que incorpora 
Joseph Needham (1954) que presenta el tiempo de retraso en vanas docenas 
de inventos y descubrimientos de China entre su invención y su adopcion por 
primera vez en Europa. En la mayor parte de los casos, la distancia es de 
entre diez y quince siglos (y hasta de veinticinco siglos en el caso del arado 
de vertedera de hierro); en otros casos el retraso es de entre tres y seis siglos, 
y el período màs breve entre descubrimiento y adopción en Europa es de un 
siglo para la artilleria proyectil y la de metal y móvil. «Fue esencialmente por 
imitación y, finalmente, en ocasiones por la mejora de [estas] tecmcas y 
modelos (...) como llegaron en última instancia a despuntaren excelencia los 
productos del oeste» (Singer et al., 1957, vol. 2, p. 756). 

Sin embargo, estas perspectivas siguen estando ellas mismas excesiva- 
mente focalizadas en Europa. Hubo de hecho mucha difusión tecnològica, 
pero a lo largo del milenio anterior a 1500 ésta se produjo en primer termino 
de un lado a otro entre el Asia oriental, el sureste asiàtico y el Asia meridio¬ 
nal y occidental, y en especial entre China y Pèrsia. Antes que cualquier obje- 
to de esta tecnologia llegase a Europa, la mayoría de ellos tenia que pasar a 
través de tierras musulmanas, incluyendo de forma especial la Espana musu - 
mana. La captura de Toledo por los cristianos y de sus sabios islàmicos asi 
como de su importante biblioteca en 1085 y posteriormente la de Córdoba, 
trasladó el conocimiento tecnológico de forma significativa màs hacia el 
«Oeste», al interior de Europa. Los bizantinos y posteriormente los mongoles 
también transmitieron conocimiento del este al oeste. 
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El tercer volumen editado por Singer, y que cubre el período 1500-1750 
se centra de forma explícita en Occidente. Sin el aporte de otras comparacio- 
nes ulteriores, se hacen aserciones como la que afirma que «es cierto, sin 
embargo» que el equilibrio se había roto a la altura de 1500, de manera’que 
«dada la inmensa superioridad naval y militar europea, el control por parte de 
Europa del Extremo Oriente era en la pràctica una consecuencia inevitable». 
Màs aún, se reivindica en el volumen que existia un «nivel generalizadamen- 
te màs elevado de habilidad tècnica en Europa en el siglo xvn si se compara 
con el del resto del mundo», lo cual es atribuido a la existència de un «siste¬ 
ma social liberal» en Europa y en especial en Gran Bretana. También se men¬ 
ciona que nada de esto es «en modo alguno inconsistente con una inferiori- 
dad» en la producción de seda y ceràmica, pero no se mencionan los textiles 
de algodón y otras industrias (Singer et al., 1957, vol. 3 pp 709-710 711 
716 y 711). ’ ’ 

Esta referencia a una pretendida superioridad sociocultural no es sin 
embargo otra cosa que ese mismo prejuicio eurocéntrico que ya he cuestiona- 
do en el capitulo 1 y que tendré que volver a rechazar de nuevo tras el exa¬ 
men de las instiruciones un poco màs adelante. En principio, podria cierta- 
mente haberse dado el caso que Europa estuviera atrasada en industrias de 
importància como la ceràmica, la seda y el algodón y sin embargo se hallara 
màs avanzada en otras tecnologías. Sin embargo, la History ofTechnologv no 
ofrece la màs mínima evidencia comparativa de lo que se da por «supuesto», 
y màs adelante haré ver que la evidencia procedente de otras fuentes no apo- 
ya las suposiciones que inundan esta historia recogida en varios volúmenes. 
De hecho apenas un cuarto de siglo màs tarde, David Amold (1983, p 40) 
estaba ya en condiciones de plantear que «hoy dia hay mucha màs conciencia 
de la anterior cerrazón relativa en lo tocante al diferencial tecnológico entre 
Europa y China. la índia y el mundo musulmàn en los siglos xv y xvi». 

El tratamiento en clave eurocéntrica de la historia de la ciència es pareci- 
do, aunque hay serias dudas de que la ciència, en tanto que algo distintivo de 
los inventores que trabajan por su cuenta, tuviera impacto alguno en la tecno¬ 
logia occidental antes de mediados del siglo xix. El tratamiento heredado y 
eurocéntrico en exceso queda bien patente en varias historias de gran tamano. 
tormadas por varios volúmenes. La puesta al dia que hizo A. C. Crombie 
(1959) de la ciència en las épocas medieval y de la Edad Moderna entre los 
siglos xin y xvn no hace siquiera mención de fuera de Europa occidental El 
primer volumen de la obra de Bernal (1969) Science in Histoty [La ciència 
en la historia], dedicado a su emergencia hasta la Edad Media, hace alguna 
mención a China y menos al Asia occidental. Sin embargo, el segundo volu¬ 
men de la obra, que da comienzo en 1440, no menciona ya nada sobre la 
ciència fuera de Europa. Solamente en el volumen primero menciona, apo- 
yàndose en Needham (1954-), que «estamos empezando a ver la enorme rele- 
vancia de todo lo que representaban los desarrollos técnicos chinos» (Bernal, 
969, vol. 1 , p. 311). Pero cuando Bernal escribió Needham apenas estaba 
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comenzando su ambicioso trabajo. De manera que en el siguiente parrafo 
Bernal reitera la misma vieja letanía, e incluso cita al propio Needham para 
apoyar que «este temprano avance de China, y en menor medida en la índia y 
los países musulmanes, tras un prometedor comienzo, acabó en un parón 
total antes del siglo xv, y (...) dio por resultado (...) un elevado pero estan- 
cado nivel tecnológico» (Bernal, 1969, vol. 1, p. 312). Consecuentemente, 
Asia desaparece en el segundo volumen de Bernal. Mas adelante muestro que 
la evidencia que nos llega del mundo real es muy distinta. 

El mas reciente estudio comprehensivo a cargo de H. Floris Cohen, The 
Scientifïc Revolution. A Historícal Inquiry [La revolución científica. Una 
investigación històrica] (1994), parece a primera vista un trabajo màs prome¬ 
tedor, pero una lectura màs detallada lo vuelve en última instancia casi igual 
de decepcionante. Cohen realiza la importante tarea de distinguir entre cièn¬ 
cia y su empleo en forma de tecnologia, y revisa el enorme cuerpo de litera¬ 
tura sobre «la Gran Cuestión» de por qué «la Revolución Científica» tuvo 
lugar en Europa y no en otros lugares. Buena parte de su revisión, por 
supuesto, aborda las mismas investigaciones ya mencionadas así como otras, 
desde las de Weber y Merton a las de Bernal y Needham. Sin embargo, 
Cohen trata a Needham con la seriedad suficiente como para dedicar sesenta 
y cuatro pàginas a la discusión de sus trabajos y otras treinta y nueve a la «no 
emergencia» de la ciència de la Edad Moderna en países islàmicos «situados 
fuera de Europa» en una sección que ocupa una quinta parte de su texto. 

No obstante, el hilo que atraviesa toda la revisión de Cohen de «la Gran 
Cuestión» es que había algo singular en el arraigo y la inserción social de la cièn¬ 
cia en Europa. Se trata, por supuesto, de la tesis de Weber aplicada a la ciència 
y su resurrección en Merton. No es casual que este mismo sea el punto dc 
partida original de Needham en su perspectiva marxista y weberiana. Confor¬ 
me Needham fue hallando màs y màs evidencias sobre la ciència y la tecno¬ 
logia en China, trató de librarse de su pecado original eurocéntrico, que había 
heredado directamente de Marx, tal y como senala también Cohen. Pero 
Needham no llegó a lograrlo nunca tal vez porque su foco sobre China le 
impidió revisar suficientemente su aún eurocéntrica visión de la pròpia Euro¬ 
pa. Tampoco lo consigue Cohen. 

Pues cuanto màs se mira la ciència y la tecnologia como actividades eco- 
nómicas y sociales no sólo en Europa sino en el mundo entero, como Cohen 
acertadamente hace, menos apoyatura històrica existe para un enfoque euro¬ 
céntrico sobre el supuesto papel de la revolución científica (jeuropea!) en el 
siglo xvíi o en ningún otro siglo antes de la època contemporànea. Otro ejem- 
plo interesante y útil es «Why the Scientifïc Revolution Did Not Take Place 
in China - Or Didn’t It?» [^,Por qué la Revolución Científica no tuvo lugar en 
China, ^o sí lo hizo?] escrito por Nathan Sivin (1982). Sivin examina y da la 
vuelta a los mismos supuestos eurocéntricos en que se apoya esta cuestión, 
pero es incapaz de plantear también la pregunta crucial del impacto que tuvo la 
revolución científica sobre el desarrollo de la tecnologia, si es que tuvo alguno. 
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Tampoco lo hace Cohen, cuya revisión de esta «revolución» y su papel 
està aún lastrada por su punto de partida y por su conclusión. Para empezar, 
Cohen parece aceptar la proposición de que la ciència emergió sólo en la 
Europa occidental y no en otras partes. Por consiguiente, rechaza la reivindi- 
cación de Needham de que a fines de la dinastia Ming en 1644 no había dife- 
rencias perceptibles en matèria de ciència entre China y Europa. No obstante, 
la pròpia discusión que ofrece Cohen de los Iibros de Needham y otros sobre 
àreas siruadas fuera de Europa muestra que existia ciència y siguió existiendo 
también en otros lugares. Esto por supuesto es algo razonable de pensar si las 
supuestas diferencias sociales e institucionales «Este-Oeste» eran mucho màs 
mito que realidad, lo cual queda confirmado asimismo con evidencias que 
presento màs adelante. Pero si también en otras partes había ciència, enton- 
ces ^cuàl es el sentido de que Cohen se fije primordialmente en Europa? 

Tal vez aún màs significativo es, sin embargo, que Cohen nunca se 
molesta en preguntarse si la ciència impactó sobre la tecnologia y de qué 
manera, aunque él insiste en mantener la distinción entre ambas. La eviden¬ 
cia es, no obstante, que en la misma Europa la ciència no contribuyó real- 
mente a desarrollar la tecnologia y la indústria en modo alguno hasta dos 
siglos después de la afamada revolución científica del siglo xvíi. 

Para analizar la supuesta contribución de la ciència europea a la tecnolo¬ 
gia en general y a su «revolución» industrial en particular, conviene parafra- 
sear el aserto que abre el reciente estudio de Steven Shapin (1996) sobre el 
asunto: «No hubo algo así como una revolución científica en el siglo xvíi, y 
[esta parte de] este libro trata sobre ello». Observadores autorizados desde 
Francis Bacon a Thomas Kuhn concluyen que, fueran o no «revoluciona- 
rios», estos avances científicos no parecen haber tenido un impacto inmedia- 
to sobre ninguna tecnologia del tipo que fuera y desde luego ninguna sobre la 
«revolución» industrial, que por otro lado no dio comienzo hasta un siglo 
màs tarde. 

Bacon había ya senalado «el desmedido crédito que se ha concedido a 
autores de ciència [por sus supuestas contribuciones] a las artes mecànicas [y 
sus] primeros creadores» (citado por Adams, 1996, p. 56). Tres siglos màs 
tarde el autor de The Structure of Scientifïc Revolutions [La estructura de las 
revoluciones científicas] (1970) comento que «Creo que la mitologia es lo 
único que nos impide darnos cuenta de lo poco que el desarrollo de la necesi- 
dad intelectual tiene que ver con el de la tecnologia durante el estadio màs 
reciente de la historia de la humanidad» (Kuhn, 1969, citado por Adams, 
1996, pp. 56-57). Todas las investigaciones serias en este asunto muestran 
que ese «estadio» no dio comienzo hasta la segunda mitad del siglo xix y en 
realidad hasta después de 1870, es decir, dos siglos después de la «revolu¬ 
ción» científica y uno después de la «revolución» industrial. El propio Sha¬ 
pin dedica un capitulo a la cuestión de «What was the [scientific] knowledge 
for?» [^Para qué servia el conocimiento científico?]. Los subepigrafes de 
dicho capitulo refieren a la filosofia natural, el poder estatal, el servicio a la 
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religión, ia naturaleza y Dios, el saber y la voluntad, pero no a la tecnologia 
salvo para concluir que «Hoy parece improbable que la “alta teona de la 
Revolución Científica tuviera efecto sustancial alguno sobre la tecnologia de 
utilidad para la economia tanto en el siglo xvn como en el xvm» (Shapin, 

1996, p. 140). _ , . . 

Igualmente Paths ofFire: An... Inquiry into Western Technology [Cami- 
nos de fuego: una investigación sobre la tecnologia occidental] de Robert 
Adams (1996) revisa todas y cada una de las relaciones entre tecnologia y 
ciència, incluida la «revolución científica del siglo xvn». El autor cita a nume- 
rosos expertos en tecnologias particulares así como la tecnologia y la revolu¬ 
ción industrial en general. Sobre la base de las opiniones de estos expertos y 
las suyas propias, Adams concluye al menos en doce ocasiones (1996, pp. 56, 
60, 62, 65, 67, 72, 98, 101, 103, 131, 137 y 256) que los científicos y su 
ciència no hicieron ninguna contribución relevante a la creacion de nueva 
tecnologia hasta fines del siglo XIX. Adams escribe que «pocas si es que acaso 
alguna de las tecnologias màs destacadas de la Revolución Industrial pueden 
concebirse como basadas en la ciència en sentido directo alguno», y concluye 
que «las teorias científicas fueron relativamente irrelevantes en relación con 
la innovación tecnològica hasta bien entrado el siglo XIX» (Adams, 1996, pp. 
131 y 101). La conclusión màs generosa de Adams es que «hay que subrayar 
que el descubrimiento tecnológico no fue el único medio generador o insti¬ 
gador de las oleadas de innovación tecnològica, ni fue al parecer tampoco un 
factor necesario» (Adams, 1996, p. 256). A lo largo del siglo xvm en Gran 
Bretana sólo un 36 por ciento de un total de 680 científicos, un 18 por ciento 
de 240 ingenieros y tan sólo un 8 por ciento de «notables científicos aplica- 
dos e ingenieros» tuvieron alguna conexión con las universidades de Oxford 
o Cambridge; y lo que es màs, por encima del 70 por ciento de estos últimos 
carecían de educación universitària de ningún tipo (Adams, 1996, p. 72). 
Como alternativa, Adams y otros vinculan los avances tecnológicos princi- 
palmente con la producción artesanal, la organización empresarial e incluso 
la religión. De hecho. Adams concede a la tecnologia màs capacidad de con¬ 
tribución al avance de la ciència que a la inversa. 

Por ultimo, incluso Nathan Rosenberg y L. E. Birdzell, que atribuyen la 
«riqueza» de Occidente a desarrollos exclusivamente europeos, reconocen 
que 


es evidente que las conexiones entre crecimiento económico y lideraz- 
go en la ciència no son directas ni simples. El avance cientítico y eco¬ 
nómico occidental estan separados entre sí no sólo en el tiempo [por 
unos 150 a 200 aiïos entre Galileo y la revolución industrial], sino 
también por el hecho de que hasta alrededor de 1875, o incluso màs 
tarde, la tecnologia empleada en las economías de Occidente era 
mucho màs imputable a individuos que no eran científicos y que a 
menudo poseían escasa formación científica. La separación ocupacio- 
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nal entre ciència e indústria era bastante completa a excepción de los 
quimtcos (Rosenberg y Birdzell. 1986, p. 242). 

En otro orden de cosas, Newton creia en la alquímia, y en un ejemplo que 
muestra el uso que se daba a las mediciones científicas en Europa, el vene- 
ciano Gtovan Maria Bonardo escribió en su estudio de 1589 sobre El tamaho 
y la distancia entre todas las esferas redttcidos a nuestras millas que «el 
infierno està a 3.758 millas y media de nosotros y tiene un diàmetro de 2 505 
millas y media [mientras que] el Cielo està a 1.799.995.500 millas de nos¬ 
otros» (citado por Cipolla, 1976, p. 226). 

De manera que de forma abrumadora la mayor parte de la evidencia 
muestra que la supuesta contribución de la ciència de los siglos xvn y xvm e 
incluso de comienzos del xix a la tecnologia o a la revolución industrial no es 
otra cosa que «mitologia» tal y como adeeuadamente la denomino Kuhn. De 
manera que t,cuàl es la relevancia de toda esta «Gran Cuestión» sobre la 
«revolución científica» del siglo xvn para nuestra otra «Grandiosa Cuestión» 
del «declive del Este» y «el (temporal) auge de Occidente»? No mucha, al 
menos no en lo relativo al marco temporal que nos ocupa, antes de 1800. Por 
consiguiente, es igual de acertado y doy la bienvenida a la pregunta que el 
Propto Cohen (1994, p. 500) se termina haciendo: «<,Està (el concepto que ya 
cuenta con cincuenta anos de antigüedad de) la «Revolución Científica» 
siguiendo el mismo trayecto que el resto de los conceptos históricos?». «Tal 
vez», se responde él pues «el concepto ha realizado a estas alturas el servicio 
que se esperaba de él; ha llegado la hora de inhabilitarlo. Después de todo 
los conceptos históricos no son otra cosa que metàforas que no deberíamos 
deificar». jAmén! 

Eso sí, sin ir tan ràpido: esta mitologia eurocéntrica parece estar todavía 
viva y en buen estado también entre los asiàticos, los cuales al estudiar los 
desarrollos de la ciència y la tecnologia asumen unos distorsionados predi- 
cados que resultan incluso màs alarmantes. Por ejemplo, Aniruddha Roy y 
S. K. Bagchi (1986, p. v) consideran a Irfan Habib un pionero en los estudiós 
sobre tecnologia medieval en la índia. Sin embargo Ahsan Qaisar (1982) 
senala su enorme gratitud hacia Habib por sugerirle el tema de su pròpia 
investigación que dio lugar a su obra The l·idian Response to European Tech¬ 
nology and Culture (AD 1498-1707) [La respuesta de la índia a la tecnologia 
y la cultura europeas, 1498-1707], De hecho el propio Habib contribuye con 
un capitulo en el libro editado por Roy y Bagchi. En otro lugar, el propio 
Habib (1969, p. I) escribe que «seria estúpido, aunque no haya sido estudia- 
do con detalle. negar que la índia había sido a la altura del siglo xvn sobrepa- 
sada definitivamente por Europa occidental [en matèria de tecnologia]». 
Habib aporta de hecho alguna evidencia al respecto, que examino màs ade- 
lante. Según planteé ya en el capitulo 3, Prakash (1994) cuestiona buena par¬ 
te del razonamiento de Habib y rebate él mismo muchas de las supuestas 
diferencias entre Asia y Europa, y admite que Asia desempenó un papel clave 
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aunque ampliamente subestimado en la economia mundial de la Edad 
Moderna. No obstante, el mismo Prakash (1995, p. 6) escribe que «Europa 
poseía una indudable superioridad general sobre Asia en el àmbito del cono- 
cimiento científico y técnico». 

Roy McLeod y Deepak Kumar (1995) investigan también el tema de la 
tecnologia occidental y su transferència a la índia desde 1700 hasta 1947; a 
pesar de que aparece la fecha de 1700 en el subtitulo de su obra, los autores 
explícitamente obvian atención alguna a la etapa precolonial, no obstante el 
hecho de que, como senalo màs adelante, algunos de los autores que contri- 
buyen a ella (Inkster, Sanpal) abordan este período. Con todo, los editores se 
permiten en la introducción al libro verter contra uno de los autores que con- 
tribuyen afirmaciones sin fundamento y que resultan cuestionables a partir 
de la evidencia disponible, a la que hago referencia màs adelante. Los edito¬ 
res escriben así que «el cambio tecnológico» en la índia pre-britànica «sin 
duda no estaba a la altura de lo que estaba ocurriendo en Europa. El proceso 
técnico en su conjunto se orientaba hacia el trabajo cualificado y la produc- 
ción artesanal [^y acaso no en Europa, podemos preguntamos?]; la producción 
era excelente (por ejemplo en acero y textiles), pero limitada a mercados 
locales [si es así, podemos preguntamos por qué la índia dominaba los mer¬ 
cados mundiales de estos productos]. Los viajeros europeos (...) se admira- 
ban de algunos productos de la índia, pero eran de forma invariable críticos 
con las costumbres del país» (McLeod y Kumar, 1995, pp. 11-12). No obs¬ 
tante, incluso el primero de los autores que contribuye a la obra, fan Inkster, 
analiza y critica los argumentos que presentan a la índia en situación de 
supuesta inferioridad en términos culturales. Los editores plantean que estas 
y otras «costumbres prefijadas» (jmejor llamarlas prejuicios!) «apuntan a la 
debilidad de la economia de la índia en comparación con la Europa proto- 
industrial, el Japón Tokugawa o incluso la China Ming» (McLeod y Kumar, 
1^95, p. 12). Y es que ven la realidad al revés, pues toda la evidencia que 
contiene el libro que editan permite una ordenación al contrario de la «debili¬ 
dad» y la fortaleza econòmica, con China como región màs fíierte, Europa en 
posición de mayor debilidad, y Japón y la índia en medio. 

Lo que resulta llamativo es que estos textos escritos por expertos asiàti- 
cos sólo investigan la difusión tecnològica desde Europa a la índia y su adop- 
ción selectiva allí, y no analizan el fenómeno en sentido inverso. No obstante, 
según senalaré màs adelante, la difusión se producía en ambas direcciones y 
la adopción y adaptación en ambas partes así como en cualesquiera otras res- 
pondía a un desarrollo económico mundial común mediado por circunstan- 
cias locales. 

En el caso de China es bien conocido, aunque tal vez no suficientemenete 
bien analizado debido a su enorme tamano y su minuciosidad, el monumental 
estudio en varios volúmenes de Joseph Needham (1954-) titulado Science 

^\Q*&\u* iZat - ÍOn Ín ChÍna [ Ciencia y civilización en China], Colin Ronan 
( ) ha editado una versión reducida en cuatro volúmenes, y el propio Need- 
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ham (1964) ha escrito una síntesis bajo el titulo «Science and China’s 
Influence on the World» [La ciència y la influencia de China en el mundo]. 
En él desafia abiertamente lo que otros rechazan: «En influencia tecnològica 
antes y durante el Renacimiento China ocupa una posición bastante dominante 
(...) El mundo debe màs a los descollantes artesanos de la China antigua y 
medieval que a los trabajadores mecànicos de Alejandria por muy expertos 
teóricos que fueran» (Needham, 1964, p. 238). Needham enumera no sólo las 
bien conocidas invenciones chinas, como la pólvora, el papel y la imprenta, 
así como el compàs. También da cuenta de la tecnologia de co-fusión y oxi- 
genación del hierro y el acero, los relojes mecànicos y aparatós de ingeniería 
como las correas de dirección y transmisión capaces de convertir el movi- 
miento rotatorio en rcctilíneo, los puentes de suspensión de arcos segmenta- 
dos y cadena de hierro, el equipamiento para perforación en profundidad y 
las embarcaciones de rueda de paleta, las velas de navegación frontal y trase- 
ra, los compartimientos herméticos y los timones situados en la popa del bar- 
co en navegación, así como muchos otros. 

Màs aún, Needham insiste en que la investigación científica se hallaba 
bien considerada y fomentada y que la innovación tecnològica y sus aplica- 
ciones siguieron adelante a lo largo de la Edad Moderna asimismo en campos 
como la astronomia y la cosmologia, y en los campos de la medicina tales como 
la anatomia, la inmunología y la farmacologia. Needham niega explícitamente 
que la idea europea de que los chinos sólo inventaban las cosas pero no de- 
seaban o no sabían cómo daries uso en la pràctica. Aunque estudia algunos 
desarrollos supuestamente paralelos en Oriente y Occidente, también especula 
con los posibles canales entre una parte y otra del mundo y sobre el grado de 
influencia mutua e intercambio entre ellas. 

Hay estudiós y hallazgos similares para el caso de la índia, si bien de una 
escala menor comparados con la monumental obra de Needham sobre China. 
Por ejemplo, G. Kuppuram y K. Kumudanami (1990) han publicado una his¬ 
toria de la ciència y la tecnologia en la índia en doce volúmenes, y A. Rah- 
man (1984) ha editado otra colección sobre el mismo tema. Ambos trabajos 
atestiguan el continuo desarrollo de la ciència y la tecnologia en la índia no 
sólo antes de 1500 sino también después de esta fecha. Dharampal (1971) 
recopilo testimonios de europeos del siglo xvm que muestran su interès por 
los avances de la ciència y la tecnologia de la índia y el consiguiente aprove- 
chamiento de ellos. Las matemàticas y la astronomia estaban lo suficiente- 
mente avanzadas en la índia como para que los europeos se decidieran a 
importar tablas astronómicas y trabajos relacionados con ellas en los siglos 
xvn y xviii. En medicina, la teoria y la pràctica de la inoculación contra la 
viruela llegaron de la índia. La exportación de ciència y tecnologia de la 
índia en temas como la construcción de barcos, los textiles y la metalurgia se 
trata màs adelante. 

De forma similar, S. H. Nasr (1976) y Ahmand al-Hassan y Donald Hill 
(1986) han escrito y publicado historias que testifican el desarrollo y la difu- 
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sión de la ciència y la tecnologia islàmicas desde tiempos muy tempranos 
hasta otros màs recientes. George Saliba (1996) ofrece múltiples ejemplos 
importantes de influencias científicas àrabes durante el Renacimiento, no 
sólo antes y en este periodo sino a lo largo del siglo xvn. Un ejemplo de 
entre los que ofrece Saliba es que Copémico tenia conocimiento y poseía 
documentos sobre teorías de los àrabes que aportaron ideas cruciales para su 
pròpia «revolución». 

De manera que no es suficiente seguir «dando por hecha la inmensa supe- 
rioridad naval y militar de Europa», como hace Singer, o aseverando que 
«seria estúpido, incluso aunque no haya sido estudiado con detenimiento, 
negar» la superioridad tecnològica europea en otros campos, como hace 
Habib. Es mejor examinar con un poco màs de cuidado la evidencia acerca de 
la capacidad de Asia, como han empezado a hacer Goody (1996) y Blaut 
(1997) en especial en estos dos terrenos, el militar y el naval. Otra àrea de 
superioridad mencionada en la historia de la tecnologia de Singer es la del 
carbón y el hierro, mientras Habib y otros hacen referencia también a la 
imprenta y los textiles. Si se analiza de cerca, no sólo se encuentra que la tec¬ 
nologia se hallaba muy «avanzada» en muchas partes de Europa sino que 
siguió desarrollàndose en los siglos posteriores a 1400. Tal fue el caso en 
especial de las tecnologías militares y navales globalmente màs competitivas. 
Màs aún, el supuesto «declive de los otomanos» se ve contradicho cuando se 
efectúa un anàlisis comparado de las tecnologías precisamente en esas dos 
àreas (Grant, 1996), según muestran asimismo en otros terrenos los capítulos 
5 y 6. Sin embargo, las tecnologías avanzadas existían también para otros 
terrenos màs «locales» como la ingeniería hidràulica y otras obras públicas, la 
producción de hierro y otras actividades de metalurgia (incluido el armamen- 
to y en especial la fabricación de armas de acero), el papel y la impresión y 
por supuesto otras industrias de exportación como la ceràmica y los textiles. 

Armas. Hablo de «otras» industrias de exportación porque las armas y la 
construcción de embarcaciones eran industrias de exportación de importàn¬ 
cia. No en balde los otomanos, mogoles y los chinos de las dinastías Ming y 
Ching han sido denominados «imperiós de la pólvora» (McNeill, 1989). Ellos 
desarrollaron las armas màs avanzadas y novedosas así como otras tecnolo¬ 
gías militares que todas las elites dirigentes del mundo trataron de adquirir o 
imitar si podían hacer uso de ellas o se lo podían permitir (Pacey, 1990, véase 
también el capitulo 5). Con todo, tanto Cipolla (1976) en su Guns and Sails 
[Canones y velas] como McNeill en su The Age of Gunpowder Empires, 
1450-1800 [La era de los imperiós de la pólvora, 1450-1800] afirman una y 
otra vez que las armas de los europeos, en especial cuando se hallaban insta- 
ladas en barcos, fueron y siguieron siendo superiores a las de cualesquier 
otros poderes en el mundo. 

Por otro lado, tanto Cipolla como McNeill ofrecen ellos mismos algunas 
evidencias en sentido contrario. Ambos discuten el veloz desarrollo de la tec- 
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nología y el poder militar de los otomanos. Los otomanos (pero también los 
Thais) destacaban en producción de armamento, tal y como reconocían euro¬ 
peos e hindúes, que también copiaban y reproducían tecnologia otomana de 
tamano grande y pequeno, adaptàndola a sus propias necesidades y circuns- 
tancias. «Hasta alrededor de 1600, por consiguiente, el ejército otomano se 
mantuvo técnicamente hablando y en cualquier otro terreno a la vanguardia 
de la maestría militar», asevera McNeill (1989, p. 33). Cipolla (1967) reco- 
noce el mismo alto grado de desarrollo de la tecnologia militar otomana en el 
capitulo 2 de su libro, y el estudio comparado de Jonathan Grant (1996) lo 
confirma. Aunque estos tres autores senalan la debilidad militar del Imperio 
Otomano (y su derrota a manos de Rusia) en el siglo xvn, los dos pnmeros 
subrayan que el desarrollo de tecnologia militar por parte de los europeos no 
podia comenzar a alterar el equilibrio del poder terrestre en ninguna parte de 
Asia antes de la segunda mitad del siglo xvm. 

En los mares y las costas, la artilleria naval dio a los europeos algunas 
ventajas técnicas militares, pero éstos no llegaron a ser nunca suficientes 
como para imponer siquiera una pequena parte del monopolio económico 
que aspiraban a establecer, como Cipolla y McNeill reconocen también. El 
sultàn otomano dijo que incluso la victorià naval europea de Lepanto en 1571 
apenas le chamuscó las barbas (citado por Cipolla, 1967, p. 101). Las incur- 
siones de los portugueses en el siglo xvi por el Mar de Arabia, el Océano 
Indico y el Mar de China, sirviéndose de sus bases en Ormuz, Goa y Macao 
respectivamente, fueron màs bien limitadas y de duración temporal. La ofen¬ 
siva de los holandeses en el siglo xvn logró desplazar en buena medida a los 
portugueses pero fracasó al intentar imponer el monopolio que pretendían 
sobre las aguas de Asia, incluso en el sureste asiàtico «holandès», según ya 
planteé anteriormente. 

Tampoco el armamento consiguió que los europeos dejasen un impacto 
de importància en China y Japón, aunque se produjo alguna difusión inversa 
de tecnologia de artilleria. La fàbula eurocéntrica que sostiene que China 
invento la pólvora pero no sabia qué uso darle queda completamente desmen¬ 
tida por la evidencia que presenta Needham (1981). Este detalla el generali- 
zado uso de pólvora con fines militares en China tanto para lograr propulsión 
como en aparatós incendiarios y lanzadores de objetos incandescentes desde 
al menos el ano 1000 de la era. Màs aún, los chinos desarrollaron y emplea- 
ron asimismo cohetes con màs de cincuenta proyectiles, incluidos cohetes de 
dos etapas cuya segunda propulsión se encendía una vez que el artefacto se 
encontraba ya en el aire. Originalmente los lanzadores de cohetes eran estàti- 
cos, pero con el tiempo llegaron a hacerlos móviles. Los europeos no aplica¬ 
ran la pólvora a usos militares hasta fines del siglo xm, y entonces sólo una 
vez que fueron ellos mismos víctimas de ella a manos de enemigos en el 
Mediterràneo oriental. De forma similar, los chinos y los japoneses ràpida- 
mente adoptaran y adaptaran tecnologia armamentística extranjera avanzada, 
según describe Geoffrey Parker (1991): 
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Las armas de fuego, las fortalezas, los ejércitos permanentes y los 
barcos de guerra habían sido desde tiempo atràs parte de la tradición 
militar de China, Corea y Japón. De hecho, la artilleria de bronce y la 
de hierro estaban plenamente desarrolladas en China antes de su 
extensión por Europa alrededor del 1300. Sin embargo, (...) a la altu¬ 
ra del ano 1500 la artilleria de hierro y bronce de manufactura euro¬ 
pea -construida por turcos o fundadores europeos- demostro ser màs 
potente v móvil que la del Este (...) y atrajo el interès por imitaria 
[cuando] llegó a China ya hacia la dècada de 1520, tal vez de la mano 
de alguna de las muchas misiones diplomàticas otomanas a la corte de 
los Ming (...) Para la mayoría de los chinos, las armas al estilo occi¬ 
dental fueron por primera vez vistas en manos de piratas que operaban 
entre Japón y Fukien en la dècada de 1540 (...) El armamento euro- 
peo fue adoptado en la frontera septentrional china antes de 1635 
(Parker. 1991, pp. 185 y 186). 

La «superioridad)> europea, si existió, se limitó al armamento naval y en cual- 
quier caso de forma temporal. Puede que sea cierto, según comento el Gober- 
nador general Coen en 1614, que «el comercio no puede ser mantenido sin la 
guerra, ni la guerra sin el comercio» (citado por Tracy, 1991, p. 180). Coen 
era sin embargo holandès y estaba intentando hacerse con el control de algu- 
nas pequenas islas de Indonèsia donde hacerlo parecía algo relativamente 
practico. Y no obstante incluso allí, los holandeses -al igual que antes de 
ellos los portugueses- no lograron nunca imponer el control económico 
monopolístico sobre el comercio de especias. Si los europeos contaban con 
superioridad en tecnologia militar terrestre, lo cierto es que ésta no fue ni 
podia ser empleada de modo efectivo en ninguna parte de Asia sin exponerse 
a ser inmediatamente copiada y adaptada. Uno de los motivos a veces aduci- 
dos para explicar lo relativamente limitado de las incursiones europeas en 
Asia ha sido que (frente a lo que sucedió en Amèrica y màs tarde en Àfrica) 
se sentían militarmente incapaces de penetrar en el interior màs allà del con¬ 
trol de unos pocos puertos costeros. Puede que esto sea cierto. Sin embargo, 
aunque Tracy (1991) y quienes contribuyen en su obra colectiva, como Par¬ 
ker (1991), tratan de recuperar esta «explicación», ello deja injustificada- 
mente sin analizar la realidad de la muy superior fortaleza de la mayoría de 
las economías asiàticas. Màs aún, como sigue siendo cierto hoy día en que las 
armas nucleares estàn dejando de ser un monopolio, todas y cada una de 
las facetas de la tecnologia militar se difundían entonces con velocidad hasta 
cacr en manos de quien estuviera en condiciones de pagar por ella. 

Barcos. La construcción de barcos se hallaba ciertamente entre las indus- 
trias «de alta tecnologia» en la Europa del siglo xvi (Pacey, 1990, p. 72). No 
obstante, nadie cuestiona el hecho de que en siglos anteriores los barcos chi- 
nos cran màs grandes, mejores y mucho màs numerosos, y viajaban màs 
lejos. Un caso ejemplificador son las flotas comerciales de Zheng He a Àfri¬ 
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ca a comienzos de la dècada de 1400. Estas flotas empleaban muchos màs 
barcos y de tamano mucho mayor que los de Colón o Vasco de Gama (quien, 
casi un siglo màs tarde, tuvo que contratar un marino àrabe). Otro caso es la 
comparación entre la flota mongola-china que atacó Japón en 1274 y la 
Armada Invencible espanola enviada contra Inglaterra en 1588. Ambas fue¬ 
ron derrotadas màs por la climatologia que por sus enemigos, pero la china 
contaba con màs de 2.000 barcos mientras la espanola apenas con 132. 

^Sobrepasaron los barcos europeos a los chinos, sobre todo después de 
que los Ming establecieran una política de dar la espalda al mar? La respues- 
ta afirmativa habitual entre los europeos està lejos de ser correcta. Needham 
(1964) analiza la navegación en su cuarto volumen, que a su vez ha sido sin- 
tetizado por Ronan (1986). En esta obra se cita un autor europeo que argu¬ 
mento en 1669 que «hay màs barcos en China que en el resto del mundo 
conocido. Esto puede parecer increíble para muchos europeos», pero el autor 
pasa a explicar por què sus cifras son correctas (Ronan, 1986, p. 89). Tam- 
bién en la inmensa investigación de Needham y en la síntesis de Ronan se 
citan varios navegantes europeos de los siglos xvn y xvm que senalan con 
asombro la calidad de los barcos chinos. Junto a esto aparecen catalogadas 
toda una serie de tecnologías nàuticas chinas, sobre navegación, propulsión, 
manejo y equipamiento que estaban a la altura o por delante de las de sus 
contemporàneos y eran copiadas y adaptadas por ellos. Estas innovaciones 
incluyen la forma del casco, su compartimentación en secciones hermética- 
mente cerradas al agua, y mecanismos de bombeo tanto para vaciar de agua 
los barcos como para apagar fuegos en cubierta ocasionados por las batallas 
navales. Needham resume lo siguiente: 

la conclusión que indica una clara superioridad tècnica de la navega¬ 
ción china parece casi inevitable (...) Todo lo que nuestros anàlisis 
senalan es que la navegación china debe probablemente mucho màs 
de lo que ha sido generalmente supuesto a las contribuciones de los 
pueblos marineros del Asia oriental y del sureste. Seria poco aconseja- 
ble infravalorarlas (Ronan, 1986, pp. 210 y 272). 

De hecho los espanoles compraban barcos en las islas Filipinas y los mante- 
nían y reparaban allí empleando tecnologia y mano de obra cuyas cualifica- 
ciones se daban por descontado antes de su llegada (Pacey, 1990, pp. 65-68 y 
123-128). La East índia Company inglesa y sus empleados hacían lo mismo 
aunque en menor medida (Barendse, 1997, cap. 1). 

La evidencia insoslayable es que lo mismo puede decirse en relación con 
los armadores de barcos del Asia meridional. A diferencia de los armadores 
chinos y europeos, los de la índia no empleaban clavos de hierro para asegurar 
las tablas en sus barcos. Tal vez debido a la escasez y precio del hierro, los 
marinos de la índia sólo adoptaron esta tecnologia en raras ocasiones, si bien 
adoptaron tecnologia extranjera cuando parecía adecuado hacerlo (Sangwan, 
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1995, p. 139). En lugar de ello empleaban lazos de fibra y calafateado. Por esa 
y otras razones, los barcos construidos en atarazanas de la índia eran mucho 
màs duraderos y resistentes, tal y como confirmaban los propios europeos, 
que ensalzaban la calidad de los barcos indios (véanse por ejemplo las citas 
que aparecen en Qaisar (1982, p. 22) y Sangwan (1995, p. 140). Màs aún, los 
europeos adquirían muchos barcos construidos en la índia para usarlos ellos 
mismos tanto porque duraban màs cuanto porque eran màs baratos que los 
europeos, pagàndose en 1619 un precio de aproximadamente 1.000 libras 
esterlinas màs o menos por un navio de 500 toneladas (Qaisar, 1982, p. 22). 

La East índia Company inglesa también poseía sus propias atarazanas en 
Bombay (para las que contrataba carpinteros de ribera de Surat), en la que 
construyó embarcaciones de gran tonelaje así como en otros lugares de la 
índia a partir de 1736. Los portugueses y holandeses habían ya hecho lo mis- 
mo antes que los ingleses; de hecho, Amsterdam protegió su pròpia indústria 
naval prohibiendo a sus súbditos la adquisición de barcos de gran tamano en 
la índia. Los costes de construcción de barcos en la índia eran entre un 30 y 
un 50 por ciento menores que en Portugal, Holanda y Gran Bretana. Ademàs, 
los barcos construidos en la índia eran màs adecuados para las aguas del 
Océano Indico, donde su vida útil era el doble o el triple que la de los barcos 
europeos (Barendse, 1997, cap. 1). En las dos últimas décadas del siglo xvui, 
la EIC y la Royal Navy britànicas encargaron al menos 70 barcos para cons¬ 
truir allí y en las dos primeras del siglo xix hasta 300 navíos. Un contempo- 
ràneo observo: 

Tenemos muchas razones que nos llevan a construir barcos en este 
país, en el que la madera, el trabajo del hierro y los carpinteros son 
muy baratos. La construcción [es] mucho màs consistente que en 
Inglaterra, y màs adecuada a esta parte del mundo, de manera que los 
barcos sólo necesitaràn planchas y calafateado en la cubierta (citado 
por Barendse, 1997, cap. 1). 

Satpal Sangwan (1995, p. 140) concluye que «los barcos construidos en 
la índia en este período eran de igual calidad, si no mejores, que los construi¬ 
dos en cualesquiera otras partes del mundo». Edmund Gosse remata: «no es 
exagerado afirmar que ellos construyen los mejores barcos sin comparación 
del mundo» (citado por Barendse, 1997, cap. 1). Sin embargo, era menos 
probable que esos barcos estuvieran equipados con canones, aunque este tipo 
de navíos también aumentó conforme lo fue demandando la competència. 
Para desalentar a los piratas, algunos barcos indios se construían para aparen¬ 
tar estar armados màs pesadamente que los europeos (Barendse, 1997, cap. 
I). En resumen, según senala Pacey: 

Asia se caracterizaba pues por poseer tecnologías de manufactura 
superiores (...) Algunas técnicas [de construcción naval] de la índia 
eran claramente mejores que sus homologas europeas a comienzos del 
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siglo xvui (...) Resulta llamativo hasta qué punto los europeos y los 
indios aprendieron unos de otros (...) La dependencia de los europeos 
respecto de los constructores de la índia o las Filipinas es así parte de 
una pauta de explotación de conocimientos y capacidades de los asià- 
ticos por parte de los europeos (Pacey, 1990, pp. 67-69). 

Pese a su escepticismo en relación con la tecnologia de la índia en general, 
incluso Habib (1969, pp. 15-16) admite que la índia experimento «algo que 
viene a ser pràcticamente una revolución que ha pasado desapercibida» en 
construcción naval, que fue en algunos sentidos superior a la de Europa. Con 
todo, el autor insiste en que ésta no acabó con el retraso que según ella tenia 
la índia respecto de Occidente. 

Es indudable que los asiàticos también emplearon y adaptaron técnicas de 
construcción naval europeas así como conocimientos de navegación e incluso 
personal experto. Esto lo único que hace es mostrar que en la indústria de 
navegación competitiva así como en otras muchas, los avances tecnológicos y 
desarrollos fueron de amplitud mundial y movidos mundialmente por la eco¬ 
nomia. Màs aún, «mientras existieran técnicas autóctonas “alternativas” o 
“apropiadas que pudieran servir de un modo razonable a los fines de los 
habitantes locales, las técnicas que aportaban las partes europeas quedaban 
comprensiblemente soslayadas» (Qaisar, 19S2, p. 139). 

Imprenta. La imprenta es de gran interès no sólo como indústria per se 
sino también como indústria de servicios para la transmisión de conocimien¬ 
tos, incluidas por supuesto la ciència y la tecnologia, así como el reflejo de 
un cierto grado de «racionalidad» cultural y «apertura» social. Es por tanto 
relevante que la imprenta de moldes de madera fuera inventada y empleada 
en China alrededor de medio milenio antes que en ninguna otra parte. La 
impresión en color surgió en China en 1340. y la pentacromàtica se usaba ya 
en la dècada de 1580 y se extendió (sin duda mucho màs que en Occidente) 
tanto en China como en Japón en los siglos xvii y xvm. Los tipos móviles de 
metal vinieron de Corea y pronto se introdujeron en todas partes, aunque no 
así en el mundo musulmàn durante bastante tiempo. En China, tal y como 
sugiere Brooks (1998), es posible que la imprenta no cambiase mucho en el 
sentido estrictamente técnico del término. Sin embargo, en términos econó- 
micos y sociales, la impresión, edición y alfabetización se extendieron enor- 
memente y sin duda tuvieron efectos mucho màs extendidos que en Europa, 
incluso con la falsificación de papel moneda hasta que los Ming retiraron 
éste de la circulación. 

Textiles. El eje central de la revolución industrial fue sin duda la indústria 
tèxtil. Hemos visto ya que la preeminencia econòmica a escala mundial de 
los chinos, persas y bengalíes giraba alrededor de la seda, y la de los de la 
Índia del algodón. Estos pueblos eran los productores mas cualificados y màs 
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económicos en la producción manufacturera, capaces de competir a escala 
mundial con màs éxito incluso que en el terreno del armamento y la cons- 
trucción naval. Tal y como senalé màs arriba, la producción tèxtil contaba 
también con extensas conexiones con las industrias agrícola, de maquinaria, 
de transporte, de tintes vegetales y química derivada de metales, por no 
hablar de sus conexiones con el mundo financiero. Ser un productor de alta 
calidad y bajo coste y un vendedor de textiles, producción competitiva y 
coordinación entre todos estos sectores eran algo imprescindible en estas 
industrias auxiliares. La índia descollaba en todos ellos. 

Por otra parte, no podia hacerlo si se cruzaba de brazos sino sólo mante- 
niendo su competitividad por medio del continuo avance tecnológico y la 
constante reducción de costes. Conservo un liderazgo competitivo durante al 
menos cuatrocientos anos. entre 1400 y 1800. La índia también importaba 
nuevas tecnologías, en particular para tintes, así como trabajadores especiali- 
zados de origen otomano v persa. Un libro de la època del imperio mogol 
enumeraba setenta y siete procesos diferentes para producir cuarenta y cinco 
sombras de color. índia intercambiaba también nueva tecnologia para la 
indústria de porcelana procedente de China y Pèrsia. Los britànicos por su 
parte copiaban sus técnicas de tintado fundamentalmente de la índia (Chap- 
man, 1972, p. 12). 

Habib (1969) menosprecia la tecnologia de la índia y niega sus avances 
curiosamente incluso en los textiles, si bien concede que no existia una resis¬ 
tència cerrada al cambio tecnológico. No obstante, Vijaya Ramaswamy (1980) 
analizó evidencias relacionadas con las técnicas de producción tèxtil mencio- 
nadas por Habib e informo de que habían sido introducidas en el subconti- 
nente mucho antes de lo que suponía Habib. Concluye Ramaswamy: 

Seria bastante erróneo hablar de que el desarrollo tecnológico, al 
menos en la indústria tèxtil [de la índia], hubiera sido acelerado o 
inducido por agentes extemos (...) o [importado] de Europa en los 
siglos xvi-xvu. La especialización de actividades y los bajos costes 
laborales estaban lejos de ser los únicos méritos de la indústria de la 
índia y, según ha sido abundantemente mostrado, tuvo lugar un des¬ 
arrollo gradual en la tecnologia tèxtil indígena aunque ésta se entrete- 
jió con determinadas técnicas importadas (Ramaswamy, 1980, p. 241). 

No hay o no debiera haber duda de que en la indústria màs competitiva a 
escala mundial, como eran los textiles, las opciones que se abrían a los con¬ 
sumidores así como la selección de técnicas de producción en cualquier parte 
del mundo eran adoptadas o modificadas por referencia a las del mundo ente- 
ro. Los incentivos para la revolución industrial en Gran Bretana, particular- 
mente en la indústria tèxtil, se analizan en màs detalle en el capitulo 6. 

A este respecto, baste citar aquí a Pacey (quien a su vez cita a Braudel): 
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EI trabajo abundaba en las àrcas de indústria tèxtil de la índia y los 
salarios eran bajos. Los comerciantes indios tenían por consiguiente 
pocos incentivos para mecanizar la producción. Como plantea Brau¬ 
del, el incentivo «funcionaba en sentido contrario». Se inventaron 
nuevas màquinas en Gran Bretana para tratar de igualar los tejidos de 
la índia tanto en baratura como en calidad, y se dieron transferencias 
de técnicas de tintado (...) Procesos que habían venido siendo emplea- 
dos durante siglos en la índia. Iran y Turquia se extendieron con bas¬ 
tante velocidad [por Gran Bretana] en forma de muchas aplicaciones 
nuevas» (Pacey, 1990. pp. 121 y 120). 

Volveré en el capitulo 6 al argumento del propio Braudel cuando plantee la 
discusión sobre la competición econòmica a escala mundial que subyacía a la 
revolución industrial de Gran Bretana. Según veremos, al igual que cualquier 
Nueva Economia Industrial en el Extremo Oriente actual, Gran Bretana 
comenzó su pròpia industrialización a través de la sustitución de importacio- 
nes por medio del proteccionismo de su mercado interno y de otros estímulos 
a su indústria tèxtil de algodón. A continuación, Gran Bretana pasó a fomen¬ 
tar la exportación al mercado mundial. A la altura de 1800 cuatro de cada sie¬ 
te piezas de algodón producidas por Gran Bretana eran para la exportación 
(Stearns, 1993, p. 24), y a su vez éstas suponían la cuarta parte de todas las 
exportaciones inglesas, y una quinta parte en 1850 (Braudel, 1992, p. 572). 

Metalurgia, carbòn y energia . La superioridad europea es ampliamente 
admitida en especial en la metalurgia y en la mineria de carbón asociada a 
ella así como en su empleo como combustible y como energia mecànica 
(incluido el uso de energia mecànica en la extracción de carbón mineral). 
Para empezar, este desarrollo sólo se volvió esencialmente inseparable de la 
revolución industrial desde el siglo xix. Hasta bien entrado el siglo xvm, 
nadie empleaba mucho carbón. Mientras el carbón vegetal se mantuvo bas¬ 
tante asequible y barato, hubo pocos incentivos para reemplazarlo por el màs 
costoso carbón mineral, y menos aún en las regiones, en especial del Asia 
meridional, en las que no era fàcil obtener esta matèria prima. En Gran Bre¬ 
tana el precio del carbón vegetal aumentó de forma significativa durante la 
primera mitad del siglo xvm mientras que el precio del carbón mineral se 
desplomo hasta que a mediados de siglo pasó a ser màs barato fundir hierro 
con carbón que con carbón vegetal (Braudel, 1992, p. 569). 

Los chinos también poseían carbón, y si lo extraían de las minas en 
menor cantidad, ello se debía seguramente a càlculos de coste y desde luego 
no a que carecieran de las técnicas extractivas adecuadas. Pues los chinos 
habían desarrollado desde tiempo atràs toda suerte de ingeniería hidràulica 
anàloga a la de los europeos hasta descollar en ella, asi como otras tecnolo¬ 
gías empleadas en la construcción y mantenimiento de su extenso sistema de 
canalizaciones y de otras obras públicas. Por desgracia para los chinos y a 
diferencia en cambio de los britànicos, en China sólo había grandes yaci- 
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mientos de carbón a mucha distancia de los centros que podían dar al mineral 
potencialmente un empleo industrial, según subraya Pomeranz (1997). Y lo 
que es màs, su metalurgia de hierro con combustible de madera Ilevaba desde 
hacía siglos la delantera a todas las demàs. 

La fabricación de acero se hallaba también altamente desarrollada en 
Japón, la índia y Pèrsia en los siglos xvi y xvn. De hecho, hay varios recuen- 
tos del abanico de importaciones britànicas de acero wootz de la índia, que 
en 1790 los laboratorios especializados britànicos estimaron de igual calidad 
que el sueco y superior a cualquiera del producido en Gran Bretana. Màs 
aún, entre los diez mil homos que funcionaban en la índia a fines del siglo 
xviu muchos producían aún hierro y acero de parecida calidad a mayor velo- 
cidad (en dos horas y media en lugar de cuatro) y màs barato que el que pro¬ 
ducían los ingleses en Shefïield (Dharampal, 1971 y Kuppuram y Kumuda- 
mani, 1990). 

Los aparatós mecànicos, que contenían también piezas de metal, se des- 
arrollaron y emplearon donde no abundaba la mano de obra barata. Los moli- 
nos de agua se usaban en China, la índia y Pèrsia, y suministraban energia a 
una serie de actividades de irrigación, agricultura, indústria y otras. Muchas 
regiones de Asia destacaban en irrigación y otras mejoras así como en rotura- 
ción y puesta en cultivo de tierra de uso agrícola. Particularmente llamativo 
para la productividad de la agricultura fue el temprano desarrollo del arado 
de perforación en la índia, que alcanzó un extendido uso. 

Màs adelante defiendo que la productividad en la agricultura y por impli- 
cación el empleo de la tecnologia apropiada estaban sin duda tan «avanza- 
das» en China y la índia como en cualquier otra parte de Europa. Los asiàti- 
cos eran sin duda capaces de alimentar a màs gente (por hectàrea de tierra 
arada disponible) y mostraré evidencias de que la agricultura de la China 
meridional era màs eficiente que la europea. 

Transporte. Russel Menard (1991, p. 274) busca una posible «revolución 
europea de los transportes» entre los siglos xiv y xvm y concluye que ésta no 
llegó a darse. Los costes de los fletes apenas disminuyeron, y fue màs bien el 
descenso de los preciós de los productos, incluyendo los que procedían de 
Asia, y no tanto la reducción de los costes de transporte lo que hizo màs 
accesibles los bienes. Al mismo tiempo, el transporte tanto por mar como por 
tierra y también en relación con el uso de aparatós mecànicos se hallaba muy 
desarrollado en muchas partes de Asia. Pomeranz (1997) no encuentra venta- 
jas de Europa sobre Asia en el transporte terrestre en general y específica- 
mente encuentra que los miles de millas de carreteras estimados por Habib 
para la índia superan las estimaciones de Werner Sombart (1967) para Ale- 
mania en màs de cinco veces en total en cantidad y son posiblemente sólo un 
poco menores en número de millas de carretera per capita. 

En 1776 Adam Smith (1937, pp. 637-638) comparo el transporte por canal 
y río de bajo coste en China y la índia con el de Europa y declaro que el pri- 
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mero era mejor. EI empleo en Asia de abundante cantidad de mano de obra 
en los transportes era, dada la disponibilidad de ésta, una actividad econòmi¬ 
ca. Sin embargo, la inversión en infraestructuras portuarias, canales, carrete¬ 
ras, caravanserais y su mantenimiento y protección era también grande y a 
todas luces eficiente y competitiva dentro de China, la índia, el Asia central, 
Pèrsia y el Imperio Otomano. El transporte «internacional» que cruzaba Asia 
en todas direcciones se hallaba màs desarrollado y era aún màs competitivo, 
y según senalo una y otra vez màs adelante, los europeos se aprovecharon v 
beneficiaron de este «desarrollo» a través de su participación en él. 

En suma, està lejos de haber quedado consensuado, tal y como a menudo 
se supone, que la «superioridad tecnològica» europea pueda darse por esta- 
blecida desde 1500 en adelante. La comparación entre la tecnologia europea 
y la asiàtica en este período arroja màs dudas aún sobre esta parcela de la 
tesis eurocéntrica. 


El desarrollo tecnológico mundial 

Sin embargo, esta tesis de la superioridad europea se vuelve aún màs 
dudosa en otros dos terrenos de importància. Uno es que, como ya he senala- 
do, no podia existir dicha superioridad europea o de ninguna otra región 
debido a la muy sustancial difusión de la tecnologia en una y otra dirección. 
Ésta se producía a través de la compra o el robo de aparatós que contenían 
tecnologia, su imitación y adaptación, la transferència de procesos producti- 
vos y organización, a través del desplazamiento voluntario o forzoso (por 
medio de la esclavitud) y la inserción de mano de obra en artesania cualifica- 
do, y como ingenieros y personal de navegación, a través de la publicación de 
obras o por medio del espionaje industrial. 

Màs aún, para hacer posible el aumento de la producción y exportación 
también los asiàticos necesitaban el desarrollo tecnológico y de hecho lo 
fomentaban. Así, el siglo xv y los inicios del xvi asistieron no sólo a un 
aumento de la producción y la exportación en China sino también a impor- 
tantes incrementos en la productividad y a progresos tecnológicos que apoya- 
ban esa producción para la exportación. Esto sucedió en especial en la cerà¬ 
mica, la seda y las industrias del algodón, la impresión y la indústria de la 
edición (en la que se desarrollaron aleaciones de cobre y plomo para fabricar 
moldes móviles), la fabricación de azúcar y la agricultura tanto de irrigación 
como de secano (incluido el procesado de productos agrícolas y la introduc- 
ción de nuevas cosechas de Amèrica). Es indudable que también la índia des- 
arrolló tecnologia mejorada y aumento la productividad en los siglos xvi y 
XVII, especialmente en las industrias tèxtil y de armamento, donde la compe¬ 
tència requeria y estimulaba la adopción de cambios. 

La otra y màs importante razón que pone en duda la tesis de la superiori¬ 
dad tecnològica de Europa se deriva de las observaciones anteriores: jno 
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existia ninguna tecnologia europeal En la división del trabajo en una econo¬ 
mia competitiva a escala mundial, nacional, regional o sectorial la superiori- 
dad tecnològica no podia ser mantenida mientras al menos algunos otros 
competidores reales o potenciales tuvieran suficiente interès y capacidad 
para adquirir también semejante tecnologia. Esto es, el desarrollo tecnológico 
era un proceso económico mundial , que tuvo lugar en y debido a la estructura 
del sistema y economia mundial mismo. Es cierto que este sistema y econo¬ 
mia mundial era y es estructuralmente desigual y en el tiempo. Sin embargo, 
no es cierto que el «desarrollo» tecnológico o de otro tipo se hallara esencial- 
mente determinado bien fuera localmente, regionalmente, a escala nacional o 
culturalmente; ni tampoco es cierto que ningún lugar o pueblo poseyera nin- 
gún «monopolio» esencial o siquiera «superioridad» alguna dentro de este 
sistema o economia. Menos aún era o es el caso que, como senalo mas ade- 
lante, idicha supuesta «superioridad» se basase en ningún caràcter «excep¬ 
cional» en matèria de instituciones, cultura, civilización o raza! 


MECANISMOS: INSTITUCIONES ECONÓMICAS Y FINANCIERAS 

Si el comercio y el consumo, basados en la producción, la productividad 
y la tecnologia, se hallaban desarrollados tanto en términos absolutos como 
relativos en muchas partes de Asia, es razonable pensar que la «infraestructu- 
ra» institucional necesaria para ello debe haber también existido en esos 
lugares de manera que garantizase y alentase el desarrollo económico. Esta 
afirmación arroja prima facie serias dudas sobre el «saber» eurocéntrico 
heredado de Marx, Weber y sus muchos discípulos según el cual el «modo de 
producción asiatico» producía estancamiento y era literalmente inútil mien¬ 
tras que las instituciones europeas fomentaban el progreso. No obstante, voy 
a comparar algunas de estas instituciones económicas y financieras y analizar 
su pedigree y procedència. 

Primero, sin embargo, puede ser apropiado preguntarnos por el papel de 
las instituciones en general y de las políticas y estatales en particular. La his¬ 
toria, las ciencias sociales, la economia, por no hablar del público en general, 
cuentan con una larga tradición que se fija en instituciones a las que a veces 
de forma explícita si bien a menudo sólo de forma implícita atribuyen la 
determinación de todo tipo de comportamiento humano y de acontecimientos 
históricos. Existe incluso una «economia institucional» autodefinida así que 
se asocia a figuras como Thorstein Veblen entre otros, así como màs reciente- 
mente el Premio Nobel Douglass North ha hecho carrera como analista de las 
instituciones en la historia econòmica en general y en particular en relación 
con «el auge de Occidente». Màs aún, unos y otros dedican preferentemente 
su atención a las instituciones legales, políticas y -en suma- estatales. 

La supuesta relevancia de estas instituciones para la «explicación» histò¬ 
rica, incluida la historia econòmica, el auge de Occidente y el capitalismo ha 
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sido un asunto central en la economia política clàsica y la marxista, la socio¬ 
logia weberiana y buena parte de la historiografia y la historia «política» en 
Occidente tal y como la reivindica Himmelfarb (1987). Por si esto fuera 
poco, muchos son los que han invocado que «el estado regrese al primer pla¬ 
no» (Skocpol, 1985). El estado europeo y sus instituciones legales y de otro 
tipo han dado a menudo mucho o todo el crédito a la idea del auge del capita¬ 
lismo, de Occidente, de la revolución industrial, la modemización y todo eso. 
Quienes suscriben estas «explicaciones» encontraràn insuficiente o inadecua- 
do el tratamiento que se hace en este libro de las instituciones y el estado. 

No es suficiente con la referencia que los capítulos 2, 3 y partes del 4 han 
hecho ya a los estados y su intervención en la economia. Así, el estado en 
China, Japón, la índia, Pèrsia y el Imperio Otomano muestran haber realizado 
masivas inversiones en canales y otras infraestructuras de transporte y orga- 
nizado su mantenimiento; de haber convertido en cultivables tierras y haber 
extendido su puesta en producción y asentado población en ella; de haber ges- 
tionado empresas económicas paraestatales, puesto en marcha políticas comer- 
ciales y económicas de otro tipo, por no hablar del constante apoyo militar y 
la promoción de los intereses económicos «nacionales». De manera que la 
supuesta incapacidad del estado «despótico oriental» de promover el desarro¬ 
llo económico en Asia se muestra bastante inconsistente con la evidencia his¬ 
tòrica disponible. 

Otra versión de la «teoria» eurocéntrica refiere al sistema estatal interna¬ 
cional. Se supone que los «estados guerreros» de Europa (jpero no así los de 
China!) y su «sistema internacional» a partir de la Paz de Westfalia de 1648 
instituyeron alguna forma de cooperación competitiva que contribuyó a des- 
arrollar las economías -o al menos las tecnologías militares- de Europa, pero 
que esto no sucedió en Asia. La evidencia, he aquí que, sin embargo, descon- 
forma también esta proposición de un sistema estatal internacional. Por 
mucho que haya que aceptar que los estados Ming y Ching en China y el 
imperio mogol eran de mayor tamano que los europeos, esto no los volvía 
menos activos y relevantes, de la misma manera que se hallaban también a 
menudo envueltos en conflictos. En el sureste asiatico, como en Europa, las 
ciudades y los estados «nacionales» competían también entre sí. Y según ha 
sido ya expuesto en el capitulo 2, en el Asia occidental y entre los imperiós 
otomano y safàvida y entre éstos y los europeos la norma era la competència 
econòmica, política y militar. Lo que es discutible es si el relato hasta ahora 
disponible dedica suficiente atención a estos factores políticos e institucio- 
nales. 

El problema se halla no tanto sin embargo en si se ha dado suficiente 
atención a las instituciones como cuanto si se ha efectuado o no un anàlisis 
suficientemente económico de estas instituciones. Pues una de las principales 
tesis de este libro es precisamente que las instituciones no son excesivamente 
determinantes de los procesos económicos y sus exigencias, sino que son 
efecto de ellas, de manera que dichos procesos se encuentran sólo instrumen- 
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talmente institucionalizados màs que determinados. Es decir, las instituciones 
son instrumentos derivados y adaptativos y no la causa o -contra Polanyi- el 
marco de inserción social de los procesos económicos. Y que el movimiento 
se demuestra andando lo corrobora no la presencia de las instituciones sino la 
pràctica econòmica. El lector juzgarà hasta qué punto el anàlisis económico 
mundial, regional y sectorial de este libro puede dar cuenta o resulta màs o 
menos explicativo de los acontecimientos y del proceso histórico que las ins¬ 
tituciones en cuyo marco tuvieron lugar. De acuerdo con el relato que aquí se 
ofrece, las instituciones tuvieron que adaptarse y de hecho se adaptaron a las 
exigencias económicas si es que acaso éstas no hicieron surgir estas institu¬ 
ciones en primer lugar. 

En este sentido es agradable (al menos para el autor de este libro si acaso 
no para el lector) toparse tardíamente con otro autor, Graeme Snooks, que 
argumenta ahora que las instituciones 

no desempenan un papel causal fundamental. El objetivo de mi libro 
es que la dinàmica de la sociedad humana està guiada por fuerzas eco¬ 
nómicas fundamentales -el «mecanismo dinàmico primario»- y que 
las instituciones responden a estas fuerzas —a través del «mecanismo 
secundario»— en lugar de dirigirlas (Snooks, 1996, p. 399, cursiva en 
el original). 

A propósito del colapso de las sociedades humanas —y por extensión «el 
declive del Este», al que vuelvo màs adelante, en el capitulo 6- Snooks escri- 
be que éste es 


un resultado de los cambios en las fuerzas económicas fundamentales 
que operaban a través de estrategias dinàmicas, y no el resultado de 
problemas institucionales surgidos de la complejidad social. Es cierto 
que los problemas institucionales refuerzan los problemas fundamenta¬ 
les, pero son esencialmente un reflejo de éstos (Snooks, 1996, p. 399). 

Màs aún, Snooks escribe también sobre la revolución industrial y «el auge de 
Occidente» y específicamente del anàlisis institucional que ha planteado 
Douglass North acerca de éste, el cual es 

diametralmente opuesto al mío en términos tanto de metodologia 
como de interpretación (...) Él se centra en el papel de las institucio¬ 
nes en liderar los procesos de crecimiento, mientras que yo me fijo en 
el papel de las fuerzas económicas fundamentales que determinan tan¬ 
to el progreso de la sociedad como sus cambios institucionales e ideo- 
lógicos (Snooks, 1996, p. 131). 

En la revolución industrial 

la razón de este cambio de paradigma [tecnológico] es la orientación 
continua de tos agentes económicos en un medio altamente competiti- 
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vo junto con el cambio fundamental que tuvo lugar en las dotaciones 
-los preciós relativos de los factores- de los recursos naturales, huma- 
nos y físicos (Snooks, 1996, p. 403). 

Ésta serà también la base econòmica de mi anàlisis del «auge de Occidente» 
y su revolución industrial en el capitulo 6. En éste voy a examinar a continua- 
ción y a comparar algunas instituciones económicas y financieras anteriores 
para sugerir hasta qué punto éstas estaban moldeadas por el medio económi¬ 
co, en este caso por uno altamente competitivo dentro de la economia global. 
Trataré de mostrar cómo se adaptaron a ese medio facilitando así -pero sin 
determinar ni impedir- el crecimiento económico también en muchas partes 
de Asia o incluso màs que en Europa antes de 1800. 


Una compatación de las instituciones de Asia y Europa y sus mutuas relaciones 

El apartado final de este capitulo no intenta ni pretende ser una historia o 
siquiera una revisión de las instituciones financieras y de comercio. Lo que 
me interesa es encarar la cuestión o màs bien el presupuesto habitual de que 
el desarrollo institucional se hallaba màs «avanzado» en Europa que en otras 
partes del globo, de que Europa «exporto» esas instituciones y que los demàs 
tuvieron en última instancia que adoptarlas, cosa que también de hecho hicie¬ 
ron. Este es el mensaje que subyace a la pràctica totalidad de la historiografia 
europea y occidental y a la teoria social, o màs bien es el supuesto en que se 
funda toda esta cuestión. Llega al menos hasta Marx y Weber y a los historia¬ 
dores económicos occidentales y alcanza hasta a los científicos sociales y 
publicistas que siguen todavía hoy reproduciendo sus principios. Buena parte 
de lo que se ha escrito al respecto es fruto de la pura ignorància y/o del pre- 
juicio acerca de las condiciones de vida fuera de Europa, o de la reflexión a 
partir de información de oídas, pese a los muchos estudiós de Weber sobre la 
religión, la sociedad y las instituciones de Europa y Asia. Estas primeras 
autoridades han sido en general la base de la «autoridad» de otros autores 
posteriores y contemporàneos. Apenas alguno de ellos se ha tornado la 
molèstia de analizar por su cuenta o siquiera de preguntarse si la «teoria» 
heredada es o puede ser plausible a la luz de otra evidencia en general cono- 
cida; y la respuesta es que no lo es. 

Pero he aquí que la evidencia directa sobre estas instituciones de socieda¬ 
des extraeuropeas es fragmentaria y hay bastantes pocos historiadores y teóri- 
cos sociales que se han molestado en buscaria donde se encuentra. No obs- 
tante, hay una serie de autores asiàticos que ofrecen evidencias sobre 
organización institucional, en la mayor parte de los casos como telón de fon¬ 
do o al margen de sus estudiós sobre hechos económicos. Los he citado ya 
abundantemente en este libro y podemos reclamar su testimonio sobre las 
instituciones que hicieron posibles tales acontecimientos y procesos econó- 
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micos. Otros pocos historiadores (europeos) que ofrecen una perspectiva màs 
general han tratado de elaborar algunos resúmenes sintéticos de estos estu¬ 
diós junto con los suyos propios. Sin embargo éstos a su vez incorporan nor- 
malmente con ellos la perspectiva occidental eurocéntrica y sólo tratan de 
superaria en algunos casos. Me refiero principalmente a Van Leur (1955), 
Steensgaard (1972 y 1990 c), Braudel (1979 y 1992), Mark Elvin (1973) 
sobre China y recientemente en especial Perlin (1990, 1993 y 1994), que es 
el único que repudia completamente el eurocentrismo. 

El argumento que sigue se basa en la autoridad de estos autores. Un re- 
paso exhaustivo o siquiera fragmentario de este paisaje institucional se 
encuentra actualmente por encima de mi visión y capacidad. Sin embargo, 
los anàlisis institucionales eurocéntricos que hemos heredado así como las 
teorías del mismo sesgo se apoyan también en exceso en la «autoridad» del 
testimonio, si bien también del falso testimonio. Mi selección serà por tanto 
también abiertamente parcial, pues según argumento, si la estructura produc¬ 
tiva y comercial y el proceso fue realmente como la evidencia ya acumulada 
en este libro muestra, entonces hemos de preguntamos qué tipo de organiza- 
ción institucional puede o debe de haber existido para hacerla posible. 

La tarea que me propongo implica por tanto plantear entre otras preguntas 
como las que siguen y tratar de daries respuesta: ^Qué activídad econòmica, 
productiva, comercial, mercantil y financiera se producía? Este libro es todo 
él un intento de esbozar y sintetizar dicha actividad. ^Qué tipo de institucio- 
nes financieras y comerciales y económicas de otro tipo así como políticas 
hicieron esas actividades posibles en unos lugares y otros? Aportaré alguna 
evidencia al respecto, apoyàndome principalmente en autoridades. ^Qué his¬ 
toria describen estas instituciones?, y en especial, ^se trata de instituciones 
«endógenas» o que al menos existían desde tiempo atràs en unas u otras 
regiones? Para responder a esta cuestión sólo puedo ofrecer evidencia parcial 
y circunstancial y es lo que voy a hacer. ^En qué se parecen y diferencian estas 
instituciones en unos y otros lugares? Para dar respuesta a esta cuestión me 
apoyo tanto en autoridades como en argumentos plausibles. 


Las relaciones institucionales globales 

Màs allà de esta dimensión «comparativa» existe otra de tipo relacional. 
^Fueron estos desarrollos institucionales esencialmente independientes unos 
de otros, reflejando así circunstancias e historias culturales diferentes o simi- 
lares o de tipo regional, o eran estas instituciones respuestas comunes a pro- 
blemas y desafïos comunes? Si es así, ^se difundió esta interdependencia de 
un lugar a otro, y en particular de Europa al resto del mundo, o màs bien fue 
el desarrollo institucional interdependiente a escala mundial inseparable de 
una estructura y proceso económico mundial interdependiente? He aquí la 
cuestión crucial, que se situa un peldano màs allà de la de Pomeranz (1997), 
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según la cual las propias instituciones europeas y occidentales evolucionaron 
en respuesta a las necesidades del comercio. Lo mismo hicieron no obstante 
las asiàticas, tal y como observa acertadamente Prakash (1995, p. 12): «No 
necesito apenas subrayar que existia una importante conexión orgànica entre 
el auge de la oferta de dinero y el crecimiento de las formas bancarias en la 
economia del imperio mogol». Pero la oferta, y por supuesto màs aún la 
demanda, de dinero en la índia asi como en el resto del mundo era ella mis- 
ma por supuesto una función de las que rigen la economia global. 

Puede resultar difícil ofrecer suficiente evidencia convincente para per¬ 
suadir de la consiguiente transformación y adaptación de las instituciones y 
sus relaciones a escala mundial, pero entonces tal vez «plantear la pregunta 
adecuada es ya màs que lograr la respuesta correcta». O en palabras de Per¬ 
lin, «necesitamos plantearnos (...) el hacer preguntas acerca de la posible 
existència, en el mismo momento concreto de la historia «mundial», de fuer- 
zas similares e incluso idénticas que operaban en esos tipos de economia 
local particulares, y por tanto de la presencia de fuerzas estructurales niayo- 
res» (Perlin. 1990, p. 50). Continua Perlin: 

Necesitamos ir màs allà de la comparación e intentar llegar a conclu- 
siones estructurales màs amplias. Es posible así argumentar que el 
contexto del crecimiento societal y de las relaciones protocapitalistas 
en desarrollo [en la índia] conformaban una precondición esencial de 
la creciente implicación europea en el subcontinente (...) junto con 
desarrollos similares que se estaban produciendo en otras partes de 
Asia (...) y que formaban parte de las precondiciones para el desarro¬ 
llo de un sistema de intercambios y dependencias internacionales den- 
tro del cual Europa estableció una hegemonia creciente (...) En una 
palabra, las manufacturas comerciales en Europa y en Asia formaban 
partes dependientes de desarrollos internacionales mayores. El auge 
del capital mercantil en diferentes partes del mundo, de manufacturas 
orientadas al mercado en Europa, Asia y Norteamérica, la incorpora- 
ción de sistemas en expansión de producción campesina dentro de cir- 
cuitos de mercancías internacionales, todo ello necesita ser tenido en 
cuenta en términos de un marco relevante que abarcaba el crecimiento 
del comercio internacional y la división del trabajo (Perlin, 1990, pp. 
89-90). 

Esto, por supuesto, resume el objetivo de este libro entero, y de hecho tam¬ 
bién el de Frank y Gills (1993), que cubre un período temporal mucho màs 
extenso. He tratado de acercarme màs adelante a dicho objetivo en lo tocante 
a las instituciones financieras y comerciales de la Edad Moderna. 

Para explicar mi objetivo puede ser bueno comenzar apelando a algunas 
autoridades: bajo el epígrafe «El mundo de fuera de Europa», Braudel (1979, 
p. 114) escribió: «Preguntarse si Europa se hallaba o no en el mismo estadio 
de intercambio (...) es hacerse una pregunta crucial». Su respuesta es, como 
veremos, que Europa si se hallaba en el mismo estadio, o màs bien que «otras 
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regiones densamente pobladas del mundo, es decir, otras àreas privilegiadas» 
se encontraban también en el mismo estadio o nivel. Es decir, que Braudel 
sugiere que Marx, Weber y sus seguidores se equivocaran. 

Hay una cosa cierta: los principales cambios estructurales o incluso insti- 
tucionales de la economia mundial no se debieron a ninguna difusión de ins- 
tituciones desde Europa. Por ejemplo, 

la llegada de comerciantes occidentales amplio el mercado a la ceràmica 
asiàtica pero no transformo su pauta esencial (...) Puede que el negocio 
no haya quedado demasiado bien registrado, pues de lo contrario el des- 
arrollo del mercado en los Mares de Sur habría permanecido bastante 
igual que antes. Según ya se ha mencionado, la demanda de vajillas nor- 
males en los Mares del Sur venia manteniéndose desde el siglo xiv (Ho 
Chuimei, 1994, p. 48). 

Ademàs, la organización comercial no era tampoco tan distinta: 

Fueron los Zheng [en la China meridional] quienes primero dieron 
con la idea de comerciar con vajillas japonesas [de ceràmica] en el 
exterior desde 1658: la VOC [holandesa] reacciono con rapidez sufi- 
ciente e hizo lo mismo al ano siguiente (...) Las redes de inteligencia 
comercial y política de los Zheng deben de haber sido al menos tan 
efectivas como las de sus principales enemigos, los manchúes y los 
holandeses (...) Es posible argumentar que la organización de la Chi¬ 
na Zheng tenia los mismos rasgos que la de la VOC (Ho Chuimei, 
1994, p. 44). 

Hemos así de dar la razón a Chaudhuri cuando insiste en que 

la división del trabajo, la producción industrial y el comercio de larga 
distancia eran parte de la comunidad social desde tiempos prehistóri- 
cos. Es difícil encontrar una sociedad en cualquier època o lugar que 
no haya tenido algunos de los caracteres de una economia de inter- 
cambio basada en la idea de valores relativos, uso del dinero y el mer¬ 
cado. Las comunidades que practicaban la agricultura de subsistència 
y la producción industrial casi con seguridad coexistían con las que se 
hallaban sujetas a la influencia del mecanismo de mercado y el con¬ 
trol del capital (...) El capitalismo comercial, a pesar de la ausencia 
de capital fijo, era un hecho de la vida cotidiana tanto para el artesano 
como para el campesino asiàtico (...) El capitalismo en tanto que acti- 
vidad comercial era un hecho universal en el Océano Indico (...) Por 
supuesto, el comercio de larga distancia del Océano Indico era una 
actividad capitalista, se defina como se defina ésta (...) Tejedores, 
hiladores, cultivadores de gusanos de seda, herreros y duenos de plan- 
taciones de especias, todos ellos recibían sus recompensas a través del 
mecanismo del mercado. La conexión entre el comercio de larga dis¬ 
tancia, el capitalismo comercial y la producción para el mercado exte¬ 
rior se mantuvo firme (Chaudhuri, 1978, pp. 207, 220, 214 y 222). 
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Y dicha conexión econòmica se producía a escala mundial. 

Para aportar otras evidencias, voy a citar la revisión que hace Chaudhuri 
de las formas institucionales y la organización de la producción manufacture¬ 
ra en diversas partes de Asia: 

En China y la índia existia una fuerza de trabajo en expansión y flexi¬ 
ble capaz de saltar de una ocupación en la agricultura a la indústria 
(...) La historia de Asia està llena de ejemplos que revelan los cons- 
tantes movimientos y migraciones de artesanos de una localidad a otra 
en busca de mejores oportunidades (...) La migración y los movi¬ 
mientos ofrecían remedios comunes contra los desastres naturales, la 
opresión política y la reducción de las oportunidades económicas (...) 
Hay abundantes referencias en nuestras fuentes que muestran que en 
partes de la índia y China en un periodo de crisis comerciales, los tra- 
bajadores industriales sin empleo se dedicaban a tareas agrícolas tales 
como ayudar en las épocas de cosecha con el fin de ganarse su salario 
(...) Fuera en el Oriente Medio. la índia o China, existia una clara 
conexión vertical entre comercialización y producción industrial (...) 
El dominio de los comerciantes sobre los artesanos era una realidad 
dondequiera que se debilitaba la ruerza de la competència del lado de 
los compradores. Las fuentes históricas demuestran también que los 
mercaderes asiàticos, bien fuera los que operaban en la índia, en el 
Oriente Medio o en China, intenenían directamente en la producción 
industrial como resultado de necesidades comerciales concretas (...) 
La verdadera explicación del desarrollo de determinadas àreas de pro¬ 
ductores para la exportación [se encuentra en que] la localización 
industrial incluso en la era de la producción no mecanizada se muestra 
fuertemente influida por los costes de mano de obra medidos en tér- 
minos relativos, los bienes salaria’es y el capital que se distribuyen de 
forma desigual sobre el espacio «...) Existían regiones enteras en el 
Oriente Medio, la índia y China cue producían textiles para la expor¬ 
tación tanto dentro como fuera de sus fronteras nacionales (...) 
Muchas partes de Asia habían desarrollado industrias con todos los 
atributos de una demanda orientada a la exportación, y sólo a fines del 
siglo xviii Europa estuvo en condiciones de desafiar [esta situación] 
(Chaudhuri, 1990 a, pp. 313. 306. 299, 318, 303, 309, 310-311 y 301). 

Janet Abu-Lughod (1989, pp. 12 y ss.) tarr.bién llamó la atención acerca de 
«las sorprendentes similitudes [que] superaban con creces la diferencias» en 
los niveles y las instituciones del desarrollo económico a lo largo de toda 
Asia en el siglo XIII. En la medida en que había diferencias, Europa se mante¬ 
nia por detràs en dicho desarrollo. Y cita a Polanyi para plantear que desde la 
caída de Roma los europeos habían poblado un «àrea subdesarrollada (...) 
una tierra de bàrbaros» y lo siguieron haciendo hasta los siglos xm y xiv 
(Abu-Lughod, 1989, pp. 99; véase también Cipolla, 1976, p. 206). Extraha- 
mente sin embargo, y sin ofrecer ninguna evidencia para el periodo situado 
màs allà del marco temporal de su libro, Abu-Lughod afirma que Europa se 
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había situado a la cabeza a la altura del siglo xvi. La evidencia disponible 
apoya su argumento sobre los siglos primeros, pero no así los de los poste- 
riores. 

ïncluso el europeo Braudel reconoció que 

En todas partes desde Egipto a Japón hallarcmos genuinos capitalis- 
tas, mayoristas, rentistas del comercio y sus miles de auxiliares, agen- 
tes comisionistas, prestamistas, cambistas y banqueros. En cuanto a 
las técnicas, posibilidades o garantías de intercambio, cualquiera de 
estos grupos de mercaderes saldría bien parado de una comparación 
con sus equivalentes occidentales (Braudel, 1992, p. 486). 

En el segundo volumen de su obra Civilización y capitalismo , Braudel (1979, 
p. 219) asevera que «la presencia europea no cambió nada esta situación. Los 
comerciantes portugueses, holandeses, ingleses y franceses todos ellos solici- 
taban préstamos a los musulmanes, a los comerciantes [de la Índia] o a los 
prestamistas de Kyoto [en Japón]». De hecho los europeos pedían prestado 
no sólo dinero para emplearlo en Asia sino también a través de las institucio- 
nes financieras existentes a escala local, cuyo funcionamiento vinieron a 
adoptar ipso facto. Braudel remite a Wemer Sombart como el «principal 
defensor en publico» de la tesis del excepcionalismo del racionalismo euro¬ 
peo, pero a continuación se pregunta si 

Finalmente cuando uno tiene en consideración los instrumentos racio- 
nales del capitalismo ^no debería uno también dejar espacio para 
otros instrumentos ademàs de la contabilidad de doble entrada; letras 
de cambio, banca, acciones de bolsa, mercados, endosos, descuentos, 
etc.? Pero por supuesto todas estas cosas se encontraban fuera del 
mundo occidental y su sacrosanta racionalidad (...) Mas importante 
que el innovador espíritu emprendedor era el creciente volumen de 
comercio (...) Al igual que Europa, el resto del mundo contaba desde 
hacía siglos con la experiencia de las necesidades de la producción, 
las leyes del mercado y las oscilaciones monetarias (Braudel, 1979, 
pp. 575 y 581). 

Fueron de hecho la producción, el comercio y las oscilaciones monetarias a 
escala mundial los procesos que para empezar ofrecieron a Europa la atrac- 
ción y la posibilidad de expansión de su pròpia producción y comercio, y lo 
hicieron durante los tres siglos siguientes a que los europeos descubrieran el 
dinero aínericano gracias al cual lograron entrar a participar en la economia 
mundial. De forma que las instituciones económicas, productivas, comercia- 
les, mercantiles y financieras necesarias debían de existir con anterioridad y 
a su vez entonces también debieron persistir para hacer posible que los euro¬ 
peos participasen del juego. De hecho, como Pomeranz (1997) senala repeti- 
das veces, lo mismo puede decirse de los derechos de propiedad y las institu- 
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ciones legales, que también se establecieron y desarrollaron en distintas par¬ 
tes de Asia. 

En la índia. En este caso, en lugar de tratar de detallar estas formas insti- 
tucionales seria màs legitimo apelar a una breve serie de autoridades, empe- 
zando por el Asia meridional y el sureste asiàtico: 

El sistema bancario [de la índia] era eficiente y se hallaba bien orga- 
nizado por todo el país, y los Inmdis [ordenes de pago sin condiciones 
típicas del subcontinente] y letras de cambio emitidas por los grandes 
negocios y casas financieras cran aceptadas en todas partes en la 
índia, así como en Iran, y en Kabul [Afganistan] y en Heral y Taskent 
y otras partes del Asia central (...) Existia una compleja red de agen- 
tes, comisionados, prestamistas e intermediarios (...) que había evolu- 
cionado hasta dar lugar a un sistema muy àgil e ingenioso de comuni- 
cación de preciós de mercado y sus novedades (Nehru, 1960, p. 192) 

Puede que el primer ministro de la índia moderna independiente se haya vis- 
to influido por alguna perspectiva parcial al tratar acerca de su propio país en 
su Discovety of índia [El descubrimiento de la índia], pero entonces lo mis¬ 
mo podria esperarse del portuguès Tomé Pires, quien aconsejó que 

«quienes entre los nuestros quieren ser dependientes y comisionistas 
deberían ir (...) a aprender» de los habitantes de Gujarat en Cambay 
en la índia porque allí «el negocio del comercio es una ciència en sí» 
(Pires [41517?], 1942-1944, p. 42). 

Otros dos autores màs recientes hacen observaciones anàlogas: 

existe evidencia de una clase muy desarrollada de especialistas (los 
shroff o sarafs) [término derivado del àrabe, véase Habib 1976, p. 
392] que manejaban la moneda de uso corriente, el crédito comercial, 
los préstamos, los seguros de bienes, etc. (...) [que] se hallaban sin 
duda muy vinculados con la pequena burguesía rural (...) [y que cons- 
tituía] un importante nexo en la transmisión de una proporción especí¬ 
fica del excedente agrario a las clases comerciales (...) No està claro 
si los portugueses introdujeron algún cambio organizativo en el 
comercio y la producción industrial de la índia ni siquiera en àreas o 
sectores limitados (...) Todo parece indicar que hicieron uso de los 
mecanismos existentes [de producción y comercio] (Ganguli, 1964, 
pp. 57 y 68). 

Desde fines del siglo xvi en adelante, el abanico de actividades capi- 
talistas -a manos de un empresario que arrendaba el cobro de impues- 
tos, se hallaba implicado en el comercio agrícola local, contaba con 
recursos militares (animales adiestrados para la guerra, armas y fuerza 
de trabajo) así como en màs de una ocasión probaba suerte en el Gran 
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Juego del comercio del Océano Indico- era un rasgo característico de 
la economia política de la índia (Bayly, 1990, p. 259). 

Con el fin de aportar al menos una breve ilustración y un poco de color local, 
puede resultar útil citar a un importante viajero-partícipe de la època. Gerard 
Aungier, presidente de la factoria inglesa de Surat, informo a su oficina en 
Londres de la EIC en 1677 que 

Tomamos debida nota de lo que nos aconsejais en relación con el bajo 
precio de la pimienta en Europa y de vuestras ordenes de bajarlo tam- 
bién aquí; en lo cual hemos puesto nuestros mejores esfuerzos, pero 
sin éxito. Pues hay tanto consumo de pimienta en estos países, y por 
ello tantos tratantes que la transportan a otros lugares extranjeros 
como Deccan y Malabar, que es imposible hacer disminuir su precio a 
los niveles que planteàis (citado por Chaudhuri, 1994, p. 275). 

El estudio que hace B. R. Grover (1994, pp. 219-255) de la sociedad rural en 
el norte de la índia en los siglos xvn y xvin subraya que el comercio empapa- 
ba la índia hasta sus lugares mas recónditos, bien distantes de la costa, de los 
puertos y de los europeos. En un ejemplo sobre tasas de seguros, Habib 
(1969, p. 71) senala la eficiència y la seguridad de este comercio y del trans- 
porte que lo acompanaba en la índia occidental y oriental: las tasas por segu¬ 
ros a mediados del siglo xvn para distancias de 315, 550 y 675 millas (medi- 
das según el vuelo de cuervos, de manera que eran algo inferiores que en 
tierra) eran de un 0,5, 2,5 y 1 por ciento respectivamente del valor de los 
bienes asegurados. 

Las discusiones que hace Habib (1969, 1980 y 1990) de la economia de la 
índia mogol y de las comunidades de comerciantes en la índia precolonial no 
dejan dudas acerca del «desarrollo» del comercio y las finanzas. El mercado 
estaba abierto y era competitivo. Existían comerciantes de larga distancia así 
como «regatones» de poca monta. El crédito estaba generalizado. Los merca¬ 
deres de Ahmadabad hacían pagos y asentaban deudas casi enteramente en 
papel, y pràcticamente cada orden o promesa de pago podia ser transferida a pa- 
pel comercial sometido a tasa de descuento (Habib, 1969, p. 73). Otra indica- 
ción del «desarrollo» del mercado financiero es que las tasas de interès osci- 
laban entre el 0,5 y el 1 por ciento al mes, cifras que no eran significativamente 
distintas de las tasas inglesas y holandesas (Habib, 1990, p. 393). 

Otro autor sintetiza lo siguiente: 

Los oficiales de las Companías [europeas] registraban un paisaje 
complejo, cambiante y altamente diferenciado de producción comer¬ 
cial agraria en el sur de la índia (...) Los expertos sostienen una linea 
argumental (...) [según la cual] la especialmente diferenciada pero 
extendida expansión comercial, la especialización laboral y la diversi- 
ficación productiva generaron recursos comerciales para los ingresos 
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estatales durante tres siglos hasta la llegada de la dominación britànica 
(...) [y] produjeron la economia comercial sobre la que los estados 
intervinieron en busca de ingresos (Ludden, 1990, pp. 236 y 216-217) 

Los productores locales y los distribuidores tanto de productos agrícolas 
como manufactureros estaban vinculados entre sí por un complejo sistema de 
pagos por adelantado sobre la base de crèditos y/o mercancías. «De hecho», 
escribe Perlin (1983, p. 73), «el crédito y las finanzas funcionaban en forma 
de un complejo ordenamiento que implicaba a prestamistas a diversos niveles 
organizativos y sociales (...) [llegando a] abarcar una proporción relativa- 
mente elevada del producto agrícola», por no hablar de la producción manu¬ 
facturera. 


Estos mecanismos e instituciones permitían elevadas tasas de apropia- 
ción al proporcionar medios para que grandes cantidades de producto¬ 
res sobrevivieran a fluctuaciones climaticas y de preciós, allí donde la 
elevada presión fiscal y de las altas rentas junto con los bajos preciós 
reales de las mercancías comercializables los volvían especialmente 
vulnerables (...) [al tiempo que] proporcionaban continuidad en el 
espacio y el tiempo, permitiendn la multiplicación de las transaccio- 
nes comerciales (Perlin, 1983, p. 98) 

Los grandes empresarios de la artesania recibían materias primas y/o crèditos 
para adquirirlas, daban empleo a aprendices y jomaleros y les pagaban sala- 
rios. Otros artesanos trabajaban para los monopolios estatales, también sobre 
la base de salarios, y otros por su parte trabajaban de forma independiente 
(Ganguli, 1964, pp. 47 y ss.). Todos ellos eran indistinguibles de un «siste¬ 
ma» organizado de finanzas, crédito, distribución, comercio y producción 
para el mercado local, regional y de exportación, que había por supuesto sido 
desde tiempo atràs y seguia siendo inseparable del mercado mundial. Cuando 
los europeos entraron en él, como por ejemplo hizo la VOC holandesa cerca 
de Agra, lo hicieron en el seno de una «red triangular que cubría largas dis¬ 
tancias y en un marco de transferencias empresariales entre otros varios luga¬ 
res [el cual] era meramente la punta del iceberg de una organización comple- 
ja de servicios de envio adelantado de crèditos que incluía buena parte del 
subcontinente indio y se extendía incluso mas allà» (Perlin, 1990, p. 268). 

La revisión que ofrece Burton Stein (1989) de parte de esta misma evi¬ 
dencia sobre la economia de la índia en la època precolonial confirma una 
vez mas su extendida comercialización así como sus relaciones extensivas y 
densas de tipo productivo y comercial entre el campo y las ciudades y entre 
los ubicuos y variados centros comerciales urbanos de tamano pequeiïo y los 
de mayor tamano. En otro trabajo, Stein y Sanjay Subrahmanyam (1996) 
senalan en la introducción a una colección de artículos que lleva por titulo 
Institutions andEconomic Change in South Asia [Instituciones y cambio eco- 
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nómico en el Asia meridional] que el hilo conductor que une entre sí los tex¬ 
tos reunidos es que los agentes económicos y las estructuras institucionales 
se hallaban experimentando constantes cambios económicos en sus mutuas 
relaciones y en respuesta a cambiantes imperativos y circunstancias económi- 
cas. Stein (1989) llama también la atención sobre el hecho de que el bien 
armado sistema financiero de la Índia proporcionaba buena parte del capital 
empleado no sólo por los productores y comerciantes de la índia mismos sino 
también para los comerciantes de la E1C y otros particulares europeos para 
sus operaciones en la índia y otros lugares. 

Una de las àreas de expansión del comercio de la índia había sido durante 
siglos -de hecho, durante milenios (Frank, 1993 a)- hacia el oeste en direc- 
ción al Asia central, Pèrsia, Mesopotamia, Anatolia, el Levante, Arabia, Egip- 
to y el Àfrica oriental. Por supuesto en esas zonas existían también institucio- 
nes productivas, comerciales y financieras parecidas y relacionadas con las 
del subcontinente. El comercio àrabe y musulmàn había florecido durante la 
Alta Edad Media europea, y siguió haciéndolo en la Edad Moderna, aunque 
los propios comerciantes àrabes se vieron sometidos a una creciente compe¬ 
tència tanto desde Oriente como desde Occidente. Ibn Jaldún, por ejemplo, 
que ha salido aquí ya a colación en relación con los mercaderes y el comercio 
en tierras no àrabes, escribió también acerca del comercio musulmàn y de 
otro origen en el siglo xiv: 

cuando los bienes son escasos y raros, sus preciós se incrementan. Por 
otro lado, cuando (...) se los encuentra en grandes cantidades, los pre¬ 
ciós descienden (...) El comercio significa el intento de ubtener un 
beneficio por el aumento del capital, por medio de la compra de bie¬ 
nes a un precio màs bajo y de venderlos a un precio màs elevado, ya 
sean dichos bienes esclavos, cereal, animales, armas o ropas. La canti- 
dad obtenida se denomina beneficio (...) Se ha hecho así evidente que 
las ganancias y beneficiós en su totalidad o en su mayor parte se 
obtienen del trabajo humano (...) Màs aún, Dios creó dos minerales, 
el oro y la plata, como medida del valor de todas las acumulaciones de 
capital. Los habitantes del mundo por preferencia consideran éstos 
como tesoro y propiedad. Incluso si, en determinadas circunstancias, 
se adquieren otras cosas, ello es así sólo con el fin de obtener en últi¬ 
ma instancia (oro y plata). Todas las otras cosas estàn sujetas a fluc- 
tuaciones de mercado (...) E! beneficio puede proceder de las mer- 
cancías y su empleo para el intercambio; los mercaderes pueden 
lograr tales beneficiós bien sea desplazàndose de un lugar a otros (con 
sus mercancias) o atesoràndolas y siguiendo las fluctuaciones del 
mercado que les afectan. A esto se le llama comercio (...) El comercio 
es una forma natural de hacer beneficiós. Sin embargo, la mayoría de 
las pràcticas y los métodos son enganosos y estàn disenados para 
obtener cl margen (de beneficiós) entre el precio de compra y el de 
venta. Este diferencial hace posible obtener beneficio. Por consiguien- 
te, la Iey permite apostar en el comercio, pues éste contiene un ele- 
mento de juego (Ibn Jaldún, 1969, pp. 298-300). 
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Abu-Lughod (1989, pp. 201-209) dedica una parte de su obra a la relación 
entre el Islam y los negocios en la cual analiza muchos instrumentos fínan- 
cieros e instituciones económicas. Las «técnicas comerciales» de los musul¬ 
manes han sido descritas entre otros por Abraham Udovitch (1970) y la com- 
patibilidad del Islam con el capitalismo y el comercio ha sido el tema de 
estudio de Maxime Rodinson (1970 y 1972), aunque el hecho de que los 
musulmanes, y por supuesto el propio Mahoma, hayan sido comerciantes 
durante siglos debiera bastar como evidencia. Bruce Masters (1988) tiene 
dificultades para distinguir entre las políticas otomanas y las de los europeos 
en su estudio sobre la ciudad de Alepo. No obstante, su descripción del 
comercio de caravanas, mercaderes, instituciones comerciales, dinero, crédito 
e inversión atestiguan todos ellos la plena comercialización y monetarización 
de la economia otomana. Su anàlisis de los documentos judiciales relaciona- 
dos con préstamos «nos ofrecen una visión dura y clara del ciclo de la deuda 
que ligaba las àreas rurales con diversos individuos ricos e influyentes de la 
ciudad» (Masters, 1988, pp. 156-167). Masters subraya también la activa e 
independiente participación de la mujer en la economia otomana. 

En otras partes también, los musulmanes de la índia dedicados al comer¬ 
cio y a otras actividades tenían posiciones sociales bien establecidas y cada 
vez mejores aún en todo el sureste asiàtico, donde los malayos y otros pue- 
blos habían desarrollado sus propias estructuras institucionales de tipo comer¬ 
cial y Financiero, dentro de las cuales permitían operar a àrabes, persas e hin- 
dúes y màs tarde a europeos procedentes de Occidente y a chinos del norte. 

En China. No hay ninguna duda de que los chinos (al igual que los japo¬ 
neses y otros pueblos) estaban conectados con esta división internacional del 
trabajo y el comercio, y una de las tesis de este libro es que ocupaban una 
posición de superioridad productiva. Ya he abordado anteriormente algunos 
rasgos del comercio exterior y de larga distancia de China. A este respecto, 
por supuesto, «el comercio marítimo de larga distancia no era para los chinos 
distinto al que practicaban otros pueblos», según senala Wang Gungwu 
(1990, pp. 402 y ss.). A pesar de las restricciones oficiales impuestas en la 
era Ming, el comercio marítimo desde la China meridional siguió practicàn- 
dose, y en él participaban las comunidades de «chinos de ultramar» así como 
de extranjeros. Entre ellas destacan por su importància las de los llamados 
Hokkiens que residían en Nagasaki, Manila y Batavia, todas ellas dedicadas a 
la gestión del comercio con China. 

Sin embargo, los chinos deben haber contado en el continente con las ins¬ 
tituciones productivas, comerciales y financieras adecuadas a este comercio. 
Curiosamente, la base institucional parece estar mejor definida y asentada en 
la època de las dinastías Song y Yuan màs tempranas (Yang, 1952, Ma, 1971 
y Elvin, 1973) que en las subsiguientes dinastías Ming y Ching. No obstante, 
Perlin (1990, p. 280) escribe que «todo mi estudio de las formas de circula- 
ción de China sugiere la existència de una organización espacial de dineros 
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fisicos y monedas de cuenta muy similar en sus principios a las de la Índia 
precolonial, el Oriente Próximo y Medio, la Europa de la Edad Moderna o la 
Amèrica hispànica». En un trabajo anterior Perlin (1983, p. 66) escribe que 
«el Asia meridional de la etapa precolonial tardía, al igual que China en el 
mismo período, se hallaba sujeta a un proceso fundamental de cambio que 
afectaba a la mayoría de sus principales rasgos sociales, económicos y políti- 
cos». Se trataba, por descontado, del mismo desarrollo de la misma econo¬ 
mia global de la que todas esas regiones formaban parte, jincluida Europa! 
De forma que no debería parecer extrano que en su revisión de las «institu- 
ciones y pràcticas empresariales» de China, Abu-Lughod (1989, pp. 309 y ss.) 
cite a Kato, el cual senala que las asociaciones de mercaderes «Hang» chinos 
se parecían a los gremios europeos. 

Ya he senalado en el capitulo 2 que la economia china desde tiempos de 
la dinastia Song en los siglos XI y xn había alcanzado un grado de industriali- 
zación, comercialización, monetarización y urbanización muy superior a los 
de otras partes del mundo. Al observar desde la distancia este período hasta 
el siglo xviii, Elvin (1973) ofrece el siguiente resumen: 

La economia china se hallaba altamente comercializada. Una senal de 
este desarrollo era la creciente complejidad de la estructura de sus 
negocios (...) [Otros signos eran] el crecimiento de las tiendas de 
dinero y los bancos de remisión, los gremios de comerciantes implica- 
dos en el comercio interregional (...) [y] la creciente densidad de la 
red de mercados locales (...) Tampoco estaba ausente el espíritu 
empresarial. He aquí una explicación de la reducción del precio de los 
combustibles (...) Podemos conduir pues que al menos durante tres 
siglos la historia de la China premodema asistió a la creación de uni- 
dades de organización econòmica privada màs grandes que nunca, y 
que el cambio que se produjo fue cualitativo tanto como cuantitativo. 
En particular, las industrias rurales se hallaban coordinadas a través de 
una red de comercio de densidad ràpidamente en crecimiento, y la 
indústria urbana, abastecida con materiales y consumidores a través 
del mercado, desarrollo nuevas estructuras para gestionar grandes 
cantidades de empleados (Elvin, 1973, pp. 172, 299 y 300). 

Elvin por ejemplo describe los trabajos con el hierro en la región de Hubei/ 
Shaanxi/Sichuàn, en la que seis o siete grandes homos daban empleo a miles 
de hombres e incluso cita un relato contemporàneo sobre Jingdezhen (Ching- 
te-chen), el gran centro de fabricación de porcelana de la provincià de Jiang- 
xi (Kiangsi): 


Decenas de miles de martillos hacen vibrar la tierra con su ruido. Los 
cielos brillan por el resplandor de los fuegos y de noche no se puede 
dormir. El lugar ha sido denominado en broma «La Ciudad del Trueno 
y el Relàmpago Perpetuos» (Elvin, 1973, p. 285). 
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Elvin concluye que 

El negocio económico parece por tanto haberse hallado en buen esta- 
do en los últimos tiempos de la China tradicional. Había sin duda con- 
ciencia de los costes comparativos, y esto podria evidentemente haber 
tenido efectos sobre el tipo de tecnologia empleado [por ejemplo con 
el uso de técnicas de evaporación en lugar de ebullición para producir 
sal, ya que la madera se había vuelto cada vez màs escasa y cara] (...) 
Es por consiguiente razonable asumir que detràs de muchas eleccio- 
nes de técnicas se hallaban càlculos racionales de corto plazo (Elvin, 
1973, p. 300) 

La escasez de àrboles de madera dura de calidad, que eran talados para cons¬ 
truir barcos, elevó tanto el precio de la madera en la China meridional que las 
atarazanas se trasladaron a Siam y Malaya, donde dicha madera era mucho 
màs abundante y barata (Marks, 1997 a). 

En referencia a la China meridional, Marks (1996, p. 77) senala también 
que «a mediados del siglo xvm el agroecosistema de Lingnan se hallaba tan 
comercializado en muchas de sus partes que una gran proporción de la comi- 
da se dirigia al mercado, y los mercados funcionaban de forma màs eficiente 
que en Inglaterra, Francia o Estados Unidos en ese mismo tiempo». Ng Chin- 
Keong (1983) también encuentra una amplia comercialización durante el 
siglo xvm, que es la època que interesa a este estudio, no sólo en Amoy (Xia- 
men) sino también en toda la provincià de Fujiàn. Ademàs, el autor analiza 
las complejas relaciones comerciales y migratorias de Fujiàn conTaiwàn a lo 
largo de los estrechos, con Cantón y Macao a lo largo de la costa y con las 
regiones del valle del Yangtze corriente arriba hasta lugares como Chongqing 
[Chungking] y màs allà de Sichuàn, así como con Manchuria. Ademàs de 
analizar la intervención estatal en el mercado para estabilizar los preciós a 
través de la venta de reservas de aümentos en cada temporada, senala que «el 
transporte de arroz dentro de la red costera había desbordado con creces el 
objetivo de asegurar el abastecimiento en épocas de escasez y se hallaba alta¬ 
mente comercializado» (Ng 1983, p. 130). Ya he hecho referencia al desarro¬ 
llo comercial y las instituciones en la región del valle de Yangtze en el capitu¬ 
lo 2 siguiendo las aportaciones de Wong (1997). 

Pomeranz (1997, cap. 1, pp. 30-31) senala que los agricultores chinos 
colocaban un porcentaje mayor de su producción en el mercado, que era màs 
competitivo, que los de Europa occidental. Al mismo tiempo, los agricultores 
chinos eran màs libres de implicarse en la producción de productos artesanos 
para el mercado. Pomeranz muestra también que los derechos de propiedad y 
venta eran mayores en China que en la Europa occidental. 

Màs aún, existia una creciente especialización en la agricultura (Gernet, 
1982, pp. 427-428), así como en cosechas comerciales, especialmente en 
hoja de morera como alimento para los gusanos de la seda. La producción de 
ésta y de otras cosechas agrícolas se hallaba crecientemente comercializada 
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entre otras cosas para abastecer la economia industrial y de exportación. Por 
ejemplo el precio de las hojas de morera necesarias para alimentar los gusa- 
nos podían fluctuar entre la manana, el mediodía y la tarde. La tierra se com- 
praba y se vendía, sobre todo a comerciantes que buscaban el ascenso social 
hasta el punto que los terratenientes tradicionales les llamaban «senores de la 
plata» (Brook, 1998). 

Una cita de 1609 de un contemporàneo chino, Zhang Tao, puede ser sufi- 
ciente para dar un poco de color al tema: 

Los que salieron como comerciantes llegaron a ser muchos y la pro- 
piedad de la tierra dejó de recibir tanta estima. Los hombres lograban 
sus deseos empleando sus recursos y las fortunas ascendían y decaían 
de forma impredecible (...) Quienes se enriquecían a través del 
comercio se volvieron mayoría, y los que se enriquecían a través de la 
agricultura eran pocos. Los ricos se hicieron màs ricos y los pobres 
màs pobres. Los que crecieron se hicieron con el poder y los que per- 
dieron tuvieron que huir. El capital era lo que compraba el poder; la 
tierra no era una garantia permanente (...) Un hombre de cada cien es 
rico, mientras nueve de cada diez se empobrecen. Los pobres no pue- 
den enfrentarse a los ricos, los cuales, aunque pocos en cantidad, son 
capaces de controlar a la mayoría. El senor de la plata domina los cie- 
los y el dios del cobre reina sobre la tierra (citado por Brook, 1998) 

No obstante, la estructura institucional de la agricultura y el mercado para 
sus productos era en China asombrosamente capaz de responder a las cam- 
biantes circunstancias ecológicas y económicas y a las necesidades sociales, 
y al parecer mejor aún que en ese mismo tiempo en Inglaterra. Los preciós de 
los cereales variaban de forma inversa a la oferta de cosechas en ambos paí- 
ses. Sin embargo, eran menos volàtiles en la China meridional que en Ingla¬ 
terra, y no porque el mercado funcionase menos o peor jsino porque fúncio- 
naba mejor! En la China meridional la producción aumentaba plantando dos 
cosechas al ario, los rendimientos agrícolas se hailaban bastante estabilizados 
gracias a la creciente irrigación, y la oferta se regulaba a través del almacena- 
miento local y el comercio interregional. Las comparaciones que realiza 
Marks (1997 a) sugieren que «los agricultores, burócratas estatales y comer¬ 
ciantes de grano de la China meridional manejaban mejor que sus homóni- 
mos ingleses el universo de la producción y distribuciòn agrícola, de forma 
que equilibraban los efectos del clima sobre sus respectivas economías agra- 
rias». Marks atribuye esto a la «mejora tecnològica que representaban los tra- 
bajos de irrigación, el sistema de graneros estatales y el eficiente mecanismo 
de mercado [que] servia para suavizar el impacto de las oscilaciones climato- 
lógicas sobre los rendimientos de las cosechas y los preciós del arroz en la 
China meridional» en comparación con la Inglaterra del siglo xvill. 

Tras muchas comparaciones entre las instituciones de mercado en China 
y en varias partes de la Europa occidental, Pomeranz concluye asimismo que: 
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Cuando nos fijamos en los factores del mercado de la tierra y la fuer- 
za de trabajo hallamos para nuestra sorpresa que China parecía ade- 
cuarse a las ideas europeas modernas de instituciones económicas efi- 
cientes al menos igual de bien que la Europa occidental anterior a 
1800 (...) Así, parece probable que el empleo de la fuerza de trabajo 
en China, al igual que el de la tierra, se adecuaba a los principios de la 
«economia de mercado» al menos tanto como lo hacía Europa, y pro- 
bablemente incluso mejor (...) Màs aún, una vez examinadas deteni- 
damente las muy denigradas pautas de empleo de la fuerza de trabajo 
de base familiar propias de China parecen haber sido igual de sensi¬ 
bles a los cambios en la oportunidades y las senales de los preciós que 
las de Europa noroccidental. Lejos de toda singularídad por tanto, la 
parte màs desarrollada de Europa occidental parece haber compartido 
rasgos económicos cruciales -comercialización, mercantilización de 
bienes, de tierra y mano de obra, crecimiento impulsado por la pro¬ 
ducción para el mercado y ajuste en las unidades domésticas de la fer- 
tilidad y de la asignación de recursos a las tendencias económicas- 
con otras àreas centrales densamente pobladas de Eurasia (Pomeranz, 
1997, cap. 1, pp. 51-52). 

De hecho el estado proporcionaba incentivos fiscales, mercantiles y de otra 
índole no sólo para roturar y asentarse en nuevas tierras sino también para 
fomentar la emigración de decenas de millones de personas hacia àreas con 
escasez de mano de obra. 

Màs aún, Pomeranz también compara el transporte lejano de cereal en 
China y Europa, todo el cual tenia después que ser distribuido por institucio¬ 
nes de comercio a través de alguna suerte de red de mercado. En la China 
septentrional, en el siglo xvm el comercio lejano de grano alimentaba al ano 
entre 6 y 10 millones de varones adultos. Esto era entre diez y quince veces 
lo habitual en el norte de Europa, y en ocasiones hasta tres veces el màximo 
de la cantidad de cereal que se comercializaba a través del Bàltico. De hecho, 
las importaciones de una sola provincià china alimentaban màs personas que 
el comercio del Bàltico en su conjunto (Pomeranz, 1997, cap. 1, p. 5). 

Elvin (1973) senala que estos cambios generaban y fomentaban también 
urbanización (y viceversa), la cual era también mayor en términos absolutos 
y relativos en China que en ningún otro país, a excepción durante un tiempo 
de Japón. Dos ciudades de alrededor de cinco millones de habitantes cada 
una han sido documentadas para la època Song (Frank y Gills, 1993, p. 177, 
citando a Gernet, 1985). A comienzos de la Edad Moderna, Elvin senala la 
emergencia de una tasa de urbanización de entre el 6 y el 7,5 por ciento, con 
una población urbana de 6 millones de habitantes, lo cual «indudablemente 
subraya el peso de la población en las grandes ciudades». China era aún el 
país màs urbanizado del mundo, si bien entonces cedió el puesto de honor a 
su vecina Japón. A la altura de 1900, no obstante, la población urbana de 
China había descendido hasta alrededor del 4 por ciento de la población total, 
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es decir, bastante menos de que lo había llegado a ser en el siglo xm (Elvin, 
1993, pp. 175 y 178). 

En suma, debería estar claro que frente al mito eurocéntrico «todos los 
empresarios implicados en el comercio intercontinental [que incluía también 
mucho comercio regional y local] actuaban de forma racional y hacían el 
mejor empleo posible de sus recursos, y no sólo las East índia Companies y 
los comerciantes de esclavos de Liverpool, sino también los productores de 
pimienta indonesios o de Malabar, los comerciantes de la índia o los exporta¬ 
dores de esclavos de Àfrica» (Steensgaard, 1990 c, p. 16). Por consiguiente, 
carece de fundamento y de apoyatura en datos históricos el menosprecio 
eurocéntrico contemporaneo (así como la mitificación al estilo de Polanyi) de 
que son objeto asiàticos y africanos. Éstos no estaban atrapados en ningún 
estancado «modo de producción asiàtico» (Marx) ni en una «sociedad hi- 
dràulico/burocràtica» (Wittfogel) ni por la ausencia de «racionalidad» ni tam- 
poco por su irracionalidad (Weber, Sombart). Igualmente irrelevantes son las 
categorías de sociedad «redistributiva» (Polanyi) u otra forma de sociedad 
«tradicional» (como plantean Lerner, Rostow y todos los occidentales defen¬ 
sores de las teorías de la modemización). 

La misma miopia eurocéntrica revela todavía el trabajo de quienes estu- 
dian el «modemo sistema-mundial». Por ejemplo, un número de la revista 
Review que dirige Wallerstein incluye un articulo por lo demàs innovador de 
Tony Porter (1995). Siguiendo a Angus Cameron, Porter identifica y analiza 
ciclos «logísticos» largos que se extienden pràcticamente por el período com¬ 
pleto desde el ano 1000 de la era hasta el presente, y relaciona la hegemonia y 
las finanzas a escala «global» dentro del contexto de estos ciclos que incorpo- 
ran la «producción mundial». Por desgracia, sus datos sobre esta última estan 
tornados de Joshua Goldstein (1988), para quien el «mundo» se limita a Euro¬ 
pa. No hay problema, porque lo mismo sucede con las instituciones y «hege- 
monías» financieras de Porter. El hecho de que en la economia mundial exte¬ 
rior a Europa se dieron también importantes instituciones e innovaciones 
financieras así como ciclos económicos, pero no hegemonías, no parece inte- 
resar a Porter. No obstante las instituciones financieras holandesas y de otros 
lugares de Europa que analiza se hallaban íntimamente relacionadas con las 
de Asia y dependían de ellas, según he senalado en el capitulo 2. La casi total 
ceguera de Porter en lo relativo a Asia en su «modelo de innovación en las 
finanzas globales» distorsiona y vicia también el anàlisis de la historia misma 
de Europa «como realmente fue» y de su supuesta «economia mundial». Pero 
lo mismo puede decirse de The Long Twentieth Century [El largo siglo xx], la 
obra de Arrighi (1994), por lo demàs magistral y premiada pero también 
demasiado eurocéntrica aún, que se centra (exclusivamente) en innovaciones 
financieras europeas (véase la discusión de este libro en el capitulo 6). 

Las implicaciones de todo esto para la tesis de los supuestos orígenes 
europeos del capitalismo quedan por esclarecer para màs adelante en el capi¬ 
tulo 7, una vez que haya tenido oportunidad de examinar màs evidencia aún 
que pone en duda esta proposición tan poco rigurosa como extendida. 
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Por sintetizar, este capitulo ha examinado la población, la producción, los 
ingresos, la productividad, el comercio, la tecnologia y las instituciones eco- 
nómicas y financieras por todo el globo, ha comparado todas estas variables 
entre las principales regiones y ha defendido que todas ellas estaban relacio¬ 
nadas y generadas en tanto que parte de la estructura de mercado y la dinàmi¬ 
ca de desarrollo de una economia global unificada. He senalado que, en tér- 
minos comparados, el desarrollo en muchas partes de Asia no sólo se hallaba 
muy por delante del de Europa a comienzos del período que se estudia en 
1400 sino que siguió estàndolo hasta el final del período en 1750-1800. Màs 
aún, hablando en términos históricos, nuestro recorrido muestra que contra- 
riamente al «saber» recibido en y desde Europa, su «despegue» a partir de 
1800 no se basó en ninguna «preparación» científica, tecnològica e institu¬ 
cional excepcional por parte de Europa. Menos aún se apoyaron los desarro- 
llos de Europa en ninguna supuesta «ventaja inicial» ganada durante su 
«Renacimiento» por no hablar de la espuria «herencia» de racionalidad supe¬ 
rior y ciència desde Grècia y el judaísmo. Todo este «saber» heredado no es 
otra cosa que ideologia eurocéntrica basada en pura mitologia y no en histo¬ 
ria real o en ciència social. Por el contrario, cualquier reflexión mínimamente 
rigurosa debe hacer derivar «el auge de Occidente» del desarrollo anterior al 
«resto» del mundo y contemporàneo de éste. Esto es lo que voy a tratar de 
demostrar en los capítulos que siguen. 

Para conduir este anàlisis comparado y antes de pasar a ofrecer uno de 
dimensión global, sin embargo, puede ser de utilidad presentar las conclusio- 
nes comparativas a las que llega otro estudioso de la cronologia del «declive» 
de Asia y el «auge» de Europa. Rhoades Murphey intento evaluar la «eficà¬ 
cia» relativa del Este y el Oeste a través de estimaciones a partir de una com- 
binación de poderío militar, prosperidad o expansión econòmica, crecimiento 
tecnológico y cohesión política: 

En muchos aspectos Occidente alcanzó de hecho un nivel elevado de 
efectividad, que comienza tal vez a fines del siglo xvn o comienzos 
del xviii, y esto tendió a coincidir en el tiempo con un decreciente 
nivel de efectividad de la mayor parte de los ordenes tradicionales 
[jsic!] de Asia. Tanto el auge de Occidente como el declive de Oriente 
tueron absolutos, y su coincidència en el tiempo definió la pauta de 
confrontación entre ellos (Murphey, 1977, p. 5) 

Murphey dibujó una curva ascendente para el «Oeste» y una descendente 
para «Asia», y el punto de cruce se corresponde con la fecha de 1815. Para la 
índia, el punto de encuentro seria algo anterior, alrededor de 1750 o incluso 
antes, y para China, algo posterior. Es decir, la estimación impresionista pero 
bastante independiente de Murphey sobre la «efectividad» de Asia y Europa 
viene también a apoyar la afirmación de este libro de que Asia fue predomi- 
nante en el mundo hasta al menos 1800. 
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Estos hallazgos prcsentados hasta el momento forman la base del anàlisis 
que sigue a continuación: en el capitulo 5 analizo cómo las distintas partes de 
la economia mundial respondieron simultaneamente a unas mismas y a 
menudo cíclicas fuerzas económicas mundiales. Este anàlisis a su vez con¬ 
forma la base para mi estudio en el capitulo 6 sobre cuàndo y por qué deca- 
yeron las economías dc Asia y lo hicieron de forma casi simultànea, así como 
el cómo y el por qué del «auge» de Occidente no sólo en relación con Asia 
sino hasta qué punto todo esto fue consecuencia de la estructura y dinàmica 
de la economia mundial misma en su conjunto. El interès pasa ahora a cen- 
trarse en las fuerzas económicas mundiales estructurales y cíclicas, que 
vinieron a revertir las relaciones Este-Oeste sólo a la altura de los siglos xix 
y xx y al parecer sólo durante ese lapso de tiempo. 


Capítulo 5 


MACROHISTORIA HORIZONTAL INTEGRADORA 


El hecho sigue siendo, sin embargo, que el campo de la historia, tal y 
como se cultiva en la mayoría de las universidades europeas y ameri- 
canas, produce una perspectiva microhistórica, incluso provinciana 
(...) Los historiadores estan al tanto de las continuidades verticales (la 
persistència de la tradición, etc.) pero son ciegos a las horizontales 
(...) Por hermoso que resulte el mosaico de estudiós específicos que 
adoman la disciplina, en ausencia de una macrohistoria , un esquema 
tentativo general de las continuidades o al menos de los paralelismos 
en la historia, es imposible aprehender la plena relevancia de las pecu- 
liaridades históricas de una sociedad dada (...) La historia integradora 
es la búsqueda y la descripción y explicación de dichos fenómenos 
históricos interrelacionados unos con otros. Su metodologia es con- 
ceptualmente amplia aunque no fàcil de poner en pràctica: primero se 
buscan los paralelismos históricos (desarrollos contemporàneos gené- 
ricamente similares entre las distintas sociedades del mundo), y a con¬ 
tinuación se determina si se encuentran causalmente interrelacionados 
(...) Para hallar las interconexiones y continuidades horizontales de 
la historia durante la Edad Moderna uno debe mirar por debajo de la 
superfície de la historia política e institucional y analizar los desarro¬ 
llos en las economías, sociedades y culturas de la Edad Moderna. Si 
se hace esto, puede parecer que en el siglo xvn por ejemplo, Japón, el 
Tibet, Iran, Asia Menor y la Península Ibérica, zonas todas ellas apa- 
rentemente separadas entre sí, estaban respondiendo a algunas fuerzas 
dcmogràficas, económicas e incluso sociales idénticas o al menos 
similares interrelacionadas. 

Joseph Fletcher (1985, pp. 39 y 38) 


La estructura de la economia global y el sistema mundial ha sido ya deli¬ 
neada en los capítulos precedentes, pero la proposición de que posee su prò¬ 
pia dinàmica temporal sólo se ha planteado de manera implícita. Este capítu¬ 
lo emplea por tanto parte del aparato analítico para investigar acerca de esta 
dinàmica temporal y con el fin de distinguir entre sus distintos tipos de movi- 
mientos temporales y posiblemente cíclicos. Pues si existia un solo sistema 
económico mundial que abarcaba todo el globo con su pròpia estructura de 
interconexiones entre sus distintas regiones y sectores, entonces es razonable 
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pensar que lo que le sucediera a una de éstas (y éstos) debería o al menos 
podria tener repercusiones también en otra u otros. Ya he senalado en el capi¬ 
tulo 3 cómo la circulación del dinero alrededor de la economia global afecta- 
ba a quienes participaban de ella hasta en sus lugares màs recónditos. Mas 
aún, he hecho ver en el capitulo 4 cómo esta estructura y procesos económi- 
cos globales contribuyeron a conformar y modificar incluso las instituciones 
«locales», así como a generar nuevas adaptaciones tecnológicas ante circuns- 
tancias cambiantes. De hecho, no sólo es que una parte del sistema puede 
afectar a otra u otras sino que la estructura y dinàmica interconectada del sis¬ 
tema en su conjunto puede afectar a cualquiera de sus partes e incluso a todas 
ellas. 

Por consiguiente, para comprender y dar cuenta de cualquier proceso 
local o regional, puede resultar necesario analizar también cómo esos proce¬ 
sos se ven afectados por y responden a los acontecimientos que suceden en 
un mismo tiempo en otros lugares y/o cómo los procesos simultàneos que tie- 
nen lugar en el sistema económico mundial en su conjunto. Por este motivo 
senalé ya hace tiempo que 

por útil que resulte relacionar una misma cosa a través de tiempos dis- 
tintos, la contribución esencial (pues es a la vez la màs necesaria y la 
menos lograda) del historiador a la comprensión històrica es sucesiva- 
mente relacionar cosas y lugares diferentes al mismo tiempo en el pro¬ 
ceso histórico. El intento mismo de analizar y relacionar la simultanei- 
dad de distintos acontecimientos en el proceso histórico como un todo 
o en la transformación del sistema en su totalidad -incluso si por 
carencias de información empírica o de adecuación teòrica pueda estar 
Heno de vacíos en su cobertura factual de espacio y tiempo- es un paso 
importante en la dirección correcta (en particular en un tiempo en el 
que esta generación debe «rescribir la historia» para satisfacer su nece- 
sidad de perspectiva històrica y de comprensión del proceso histórico 
singular que se vive en el mundo hoy) (Frank, 1978 a, p. 21) 

Después de yo escribir eso y antes de su temprana muerte, Joseph Fletcher hizo 
una apuesta aún màs fuerte que es la que abre este capitulo. Hemos por tanto 
de empezar haciendo lo que él aconsejó pero que no fue capaz de llevar a efec- 
to. Màs aún, Joseph Schumpeter (1939) escribió que los ciclos económicos o 
de negocios no son como amígdalas que pueden ser extirpadas, sino que son 
màs bien como los latidos del corazón del organismo mismo. Hay asimismo 
sustancial evidencia en las obras de Braudel y Wallerstein de que la economía- 
mundo emite latidos cíclicos por sí sola. Incluso la evidencia màs dispersa 
sugiere que este latido cíclico ha sido compartido por àreas distantes del mun¬ 
do -y supuestamente autónomas unas de otras-, lo cual constituye otra muestra 
de que eran verdaderamente inseparables de una sola economia mundial. 

George Modelski ha sugerido que hemos de definir primero el sistema en 
el que queremos identificar y localizar los ciclos. Sin embargo, puede que de 
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forma operativa resulte mejor hacerlo al revés: identificar la simultaneidad de 
los ciclos a través de àreas muy extensas puede también ofrecer prima facie 
evidencia de la extensión y de los limites del sistema, tal y como yo mismo 
he argumentado en el caso de los ciclos del sistema mundial de la Edad de 
Bronce (Frank, 1993 a). Hay mucha otra evidencia que a estos efectos debe¬ 
ría y con seguridad podria ser traída a la luz y analizada en relación con el 
moderno sistema mundial. Desgraciadamente sólo unos pocos historiadores 
se han tornado la molèstia de hallar y presentar evidencia de los ciclos y 
cómo coinciden entre sí por encima de supuestas fronteras entre economías- 
mundo. Sin embargo, Modelski y Thompson (1996) han adoptado ahora el 
mismo procedimiento para identificar conexiones y dimensiones sistémicas a 
escala mundial. Esto puede revelar mucho acerca de si las distintas econo- 
mías-mundo realmente conformaban una sola economia mundial, jalgo en lo 
que apenas ningún historiador ha llegado jamàs siquiera a pensar! Voy no 
obstante a dar algunos golpes a ciegas e inquirir acerca de esa macrohistoria 
horizontalmente integradora, por emplear la terminologia de Fletcher, y ver 
cuànta luz puede esto arrojar a las preocupaciones de este libro. 


SIMULTANEIDAD NO ES LO MISMO QUE COINCIDÈNCIA 

Por hacer una breve excursión por un tiempo que se sitúa en parte antes 
del período que investigo, voy a analizar brevemente el relato que hace 
Wallerstein (1992, p. 587) del declive cíclico de Europa en su conjunto entre 
1250 y 1450, y que configura una pauta «claramente establecida y amplia- 
mente aceptada entre quienes escriben sobre la Baja Edad Media y la Edad 
Moderna de Europa». En su pròpia revisión de este mismo período Femand 
Braudel, al senalar el declive de las ferias de Champagne a fines del siglo 
xiii, dice: 


estas fechas coinciden también con las series de crisis de diversa dura- 
ción y profundidad que afectaren a toda Europa al mismo tiempo, 
desde Florència a Londres, augurando lo que iba a venir a continua- 
ción, en conjunción con la Peste Negra, es decir, la gran recesión del 
siglo xiv (Braudel, 1992, p. 114) 

Pero, ^quedó ese declive circunscrito sólo a Europa? jNo! Janet Abu-Lughod 
(1989) y Barry Gills y yo (1992, también en Frank y Gills, 1993) debatimos 
acerca de sus repercusiones por toda Afro-Eurasia, que llegaron hasta el pe- 
ríodo que interesa a este libro. Màs aún, el historiador de la Índia K. N. Chaud- 
huri hace referencia a un declive en los siglos xm y xiv que Braudel imputa a 
cambios ecológicos, y senala que la agricultura de irrigación de Mesopota- 
mia también se vio arruinada alrededor del mismo período. Se pregunta asi¬ 
mismo por el caso de 
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Ceilan y su repentina y catastròfica destrucción alrededor de 1236. En 
primer lugar, quiero senalar que el colapso de Ceilan no fue algo 
excepcional. El periodo que se situa entre la dècada de 1220 y la de 
1350 fue de profunda crisis para muchas sociedades en Asia (...) Que 
catàstrofes demogràricas casi totales (...) tuvieron lugar en todas las 
regiones del Océano Indico no es algo que requiera mucha discusión 
(...) ^Fueron todos estos acontecimientos simple coincidència? (Chaud- 
huri, 1990 a, pp. 246-268). 

Si seguimos adelante y nos adentramos en el periodo que interesa a este 
libro, Linda Darling (1994, p. 96). al revisar los acontecimientos ocurridos en 
el Imperio Otomano y en otros lugares escribe que «deberíamos tomar la 
simultaneidad de estas tendencias en países tan distintos como el punto de 
partida de una nueva agenda de investigación y reconceptualización. Es posi- 
ble que los acontecimientos (...) no fueran simplemente similares de manera 
superficial sino que se hallasen estructuralmente conectados entre sí». 

De forma parecida, Niels Steensgaard senala en relación con Eurasia en 
su conjunto: 


Me cuesta creer que las turbulencias financieras que se produjeron 
por toda Eurasia en el siglo XVI eran pura coincidència, y no encuen- 
tro otro nexo conector que el aumento de las reservas de metales pre¬ 
ciosos y los desequilibrios relativos a los flujos de moneda a través de 
todo el continente euroasiàtico (Steensgaard, 1990 c, p. 20). 

Mas aún, Steensgaard subraya que C. A. Bayly halló también una notable 
«emergencia de pautas similares de historiografia en importantes àreas del 
hemisferio oriental, a menudo desconocidas por los estudiosos, que pueden 
ayudar a senalar algunos de los factores causales de esta crisis del siglo xvm 
en los imperiós extraeuropeos» (Steensgaard, 1990 c, p. 22, citando a Bayly 
pero sin anadir la referencia). 

De forma màs intrigante M. Athar Ali escribe: 

òSon estos fenómenos meras coincidencias? Me parece que choca 
contra el sentido de lo plausible aseverar que el mismo destino acac- 
ciera a todo el Indico y el mundo musulmàn precisamente al mismo 
tiempo pero por factores diferentes (o màs bien miscelàneos) en cada 
uno de los distintos casos. Incluso si la investigación resultase en últi¬ 
ma instancia fútil, conviene estudiar si es posible descubrir algún fac¬ 
tor común capaz de ocasionar la desintegración de imperiós màs o 
menos estables (Ali. 1975, p. 386). 

El capitulo 6 discute por qué Ali piensa que estos fenómenos no son coinci¬ 
dencias y cuàl es la explicación que yo doy, y que es bastante distinta a la de 
Ali. La mía analiza también los «por qué» y «por consiguiente» relacionados 
con «el declivc de Oriente» y «el auge de Occidente». Antes de proceder a 
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abordar este problema fundamental, sin embargo, necesitamos construir una 
base para hacerlo y para ello conviene plantear la cuestión y aceptar la suge- 
rencia que ofrecen al respecto Chaudhuri, Steensgaard, Darling y Ali. Ellos 
pueden ademàs guiarnos de forma útil en nuestra investigación y anàlisis con 
ayuda de la macrohistoria horizontal integradora propuesta por Fletcher. 

Varios estudiosos académicos han ofrecido recientemente algunos inten- 
tos innovadores en esa dirección de una historia integradora horizontal pro¬ 
pugnada por Fletcher. Màs adelante reviso brevemente algunas iniciativas al 
respecto a cargo de Jack Goldstone (1991 a y b), algunos estudiosos de una 
posible «crisis del siglo xvn», los ciclos de Kondratieíf de George Modelski 
y William Thompson (1996), y los trabajos de Mark Metzler (1994) y Barry 
Gills y yo (Frank y Gills, 1993). 


LA MACROHISTORIA HORIZONTAL INTEGRADORA 
EN LA PRÀCTICA 

Anàlisis demogràfico/estructural 

Un innovador intento en esta dirección es el anàlisis «demogràfico/ 
estructural» de Goldstone (1991 a). Este autor analizó acontecimientos casi 
simultàneos en diversos períodos de la historia mundial en la Edad Moderna, 
en particular quiebras o situaciones cercanas a quiebras estatales en la China 
Ming, el Imperio Otomano e Inglaterra en la dècada de 1640. Goldstone 
demuestra la existència de una simultaneidad extendida y reiterada de tipo 
cíclico a lo largo de Eurasia, pero su anàlisis demogràfico/estructural deja 
poco espacio para los procesos internacionales en lugar de sólo los económi- 
cos y cíclicos de tipo «nacional», y ademàs de modo enfàtico rechaza la rele- 
vancia de procesos monetarios a escala mundial. Goldstein explica que 

Mi conclusión principal es bastante clara por su parsimònia. Se trata 
de que las quiebras estatales periódicas de Europa, China y cl Oriente 
Medio entre 1500 y 1800 fueron resultado de un solo proceso esencial 
(...) La tendencia principal fue el crecimiento de la población, en el 
contexto de estructuras económicas y sociales relativamente flexibles 
que Ilevaron a cambios en los preciós, alteraciones de recursos, y 
aumentos de las demandas sociales a las que los estados burocràticos 
agrarios no pudieron hacer frente (Goldstone, 1991 a, p. 459). 

A diferencia de otros críticos, considero que la explicación demogràfico- 
estructural de largo plazo de Goldstone es bastante persuasiva o al menos 
merece un seguimiento y atención màs seriós y profundos, aunque como 
argumento màs adelante la existència de una generalizada «crisis del siglo 
xvn» es algo que resulta màs cuestionable. Mi revisión favorable al plantea- 
miento de Goldstone se encuentra en Frank (1993 b), y màs adelante aporto 
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algunas críticas a su enfoque. Tengo dudas acerca de su rechazo de los facto¬ 
res monetarios a corto plazo, que para mí son perfectamente compatibles con 
sus factores estructural-demogràficos de largo plazo y posiblemente víenen a 
reforzarlos. 


I Una «crisis del siglo xvir»? 

Ha habido mucha especulación y discusión, y algo de anàlisis, sobre la 
llamada «crisis del siglo xvn». Una serie de libros y artículos se han dedica- 
do a abordar su existència u origen en Europa (Hobsbawm, 1954; Aston, 
1970; De Vnes, 1976; Frank, 1978 a y Wallerstein, 1980). Sigue siendo una 
cuestión debatida la cronologia exacta de dicha «crisis», si se extendió o no 
màs allà de la economia atlàntica y en especial cómo puede relacionarse con 
una «Pequena Glaciación». Pues la crisis incluyó disminuciones en las cose- 
chas y hambrunas, enfermedades epidémicas y descensos de población junto 
con crisis econòmica y disturbios políticos. Hay evidencia de que se dieron 
crisis climàticas, demogràficas, sociales, económicas y políticas en muchas 
partes de Eurasia, en especial en Japón, China, el sureste asiàtico, el Asia 
central y en el Imperio Otomano en diversas ocasiones -jpero no siempre ni 
siempre a la vez!- a lo largo de tres cuartas partes del siglo xvn, entre 1620 y 
1690. 

Màs aún, Goldstone (1991 a) ha argumentado con solidez que el ràpido 
incremento de la población en el siglo xvi no vino acompanado de un 
aumento suficiente de la producción de alimentos y como resultado de ello 
se generaron crisis demogràfico-estructurales y disturbios políticos o incluso 
la quiebra del orden político al menos en la China Ming en 1644, el Imperio 
Otomano e Inglaterra en 1640. En Europa, la región mediterrànea al comple¬ 
to decayó, especialmente Portugal, Espana e Italia. 

Es importante reexaminar aquí si la «crisis del siglo xvn» tuvo alcance 
mundial -incluyendo en especial a Asia- y si su duración fue realmente de 
un siglo o al menos de medio siglo. i O acaso se circunscribió la «crisis» 
esencialmente a Europa (donde, sin embargo, los Países Bajos vivieron su 
«època dorada» en este período) y tal vez a algunas otras regiones 0 Y si es 
así, <,qué duración y tipo de crisis se vivió en Asia? Estas cuestiones y sus 
respuestas son importantes de investigar por las siguientes razones: toda his¬ 
toria horizontal integradora debe analizar este período, no sólo como un estu¬ 
dio de caso relevante, sino también porque puede revelar hasta què punto 
fuerzas económicas -y de què tipo- actuaron por todo el mundo de forma 
simultànea. Si la crisis fue realmente de alcance global, o bien estamos ante 
una fase cíclica depresiva tipo «B» a escala mundial (en términos de ICondra- 
tieff), y/o Europa era entonces ya -como muchos sostienen- suficientemente 
influyente en la economia mundial como para arrastrar consigo al resto del 
mundo. Si la evidencia no apoya el argumento de que semejante crisis se dio 
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también en Asia, la implicación que esto tiene es que los acontecimientos que 
tuvieron lugar en Europa no poseen peso suficiente a escala mundial, de 
manera que no hubo algo así como una crisis mundial del siglo xvn. 

Otra razón por la que en este caso la evidencia es importante para nuestra 
investigación es que me va a permitir en el capitulo siguiente dar respuesta a 
la pregunta de cuànto duró la fase ascendente de tipo «A» que dio comienzo 
en Asia en 1400 y en Europa en 1450. Esto a su vez me va a permitir plantear 
si los ciclos de medio milenio de duración estudiados por Gills y Frank (1992 
y 1993 como Frank y Gills) se prolongaron durante la Edad Moderna. La evi¬ 
dencia y el argumento a este respecto desempenarà asimismo un importante 
papel en el anàlisis del capitulo 6 que trata sobre cómo y por qué «el declive 
de Oriente precedió al auge de Occidente» por citar una vez màs a Abu-Lu- 
ghod (1989, p. 388). Màs aún, la evidencia acerca de la existència o no de 
una «crisis del siglo xvn» puede proporcionarnos el telón de fondo y el con- 
texto necesarios para estudiar la longitud, tipo y naturaleza de las crisis iden- 
tificadas como propias del siglo xvu. Prestaré una atención particular a la 
crisis que tuvo lugar alrededor de la dècada de 1640, sobre la que vuelvo en 
la sección que sigue a ésta. 

Esta cuestión de la existència o no de una «crisis del siglo xvn» en el 
mundo o en buena parte de él ha sido ya objeto de cierto examen y debate, en 
especial en varios artículos en Modern Asian Studies (1990). La tesis de una 
crisis general durante el siglo xvn en China fue planteada por S. A. M. Ads- 
head (1973, p. 272), quien sugirió que «la crisis europea fue en realidad mun¬ 
dial en sus repercusiones y (...) afecto no sólo a Europa, sino también al 
mundo islàmico y el Extremo Oriente». Desde entonces una serie de pregun- 
tas relacionadas con ella han sido planteadas y examinadas: ^fue la crisis del 
siglo xvn una crisis duradera y general ? La respuesta breve parece ser no. Si 
la crisis que tuvo lugar fue bastante duradera, £a qué lugares afecto? ^Existe 
evidencia de la misma en la mayor parte o al menos en muchas partes del 
mundo y/o de Asia? La respuesta corta parece de nuevo ser no. ^Tuvo lugar 
de forma simultànea una crisis econòmica y política en diversas partes del 
mundo, incluida Asia? La respuesta parece ser que sí, en las décadas de 1630 
y 1640. ^Tienen alguna relación estas distintas crisis regionales y/o dentro de 
países? La respuesta parece ser también que sí. ^Pueden atribuirse principal- 
mente a causas demogràficas como las aisladas por Goldstone? Esto es màs 
dudoso. ^Se dieron problemas comunes relacionados con el clima y por con- 
siguiente con la producción agrícola? Es probable. <,Se relacionaron también 
o fueron causados por problemas monetarios comunes? Esto està sujeto a una 
particular discusión y, como senalo màs adelante, me inclino por dar mi apo- 
yo a quienes plantean que sí. 

Voy a revisar parte de la evidencia disponible. Anthony Reid (1990) argu¬ 
menta que la región en la que està especializado, el sureste asiàtico, sufrió sin 
duda una «crisis del siglo xvn» y que se trató de un fenómeno «general» en 
toda Asia. Reid argumenta que alrededor de mediados de siglo y un poco màs 
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tarde, el sureste asiàtico. siendo como era tan dependiente del comercio, 
sufrió en términos económicos por la caída de los preciós de sus exportació- 
nes, por el descenso de la producción y por el declive del comercio en Manila 
y en otras partes, tanto en términos absolutos como relativos dentro del 
comercio mundial en general. Reid da tal vez demasiada importància a esa 
«crisis» de Manila, vinculada a su papel como intermediària entre la Amèrica 
hispànica y Japón y China (algo sobre lo que después volveré), como símbo- 
lo de la de todo el sureste asiàtico. La destrucción de Pegu en Birmania en 
1599 tuvo lugar demasiado temprano como para vincularia a una crisis a 
mediados del siglo xvn. Sin embargo, en el caso de la Java centro-oriental, 
Reid (1990, pp. 92-95) senala en especial las condiciones de sequía a lo largo 
de los primeros setenta y cinco ahos del siglo xvn y el régimen de lluvias 
inferior a lo normal aho tras aho entre 1645 y 1672. La sèquia y el hambre se 
adentraron por Birmania e Indonèsia en las décadas de 1630 y 1660, y las 
planicies de cultivo de arroz en Siam y Camboya se encontraron también ante 
problemas de escasez de agua. Esta depresión econòmica tuvo también efec- 
tos negativos en general sobre los comerciantes holandeses y europeos que 
operaban en el sureste asiàtico (Reid, 1990; Tarling, 1992, pp. 488-493). Reid 
senala también informes sobre descensos de población en algunos lugares 
bajo ocupación europea en el sureste asiàtico, pero anade que, por la misma 
razón de haber sido registrados. puede tratarse de hechos aislados y no repre- 
sentativos. 

De hecho el sureste asiàtico insular y de la Península de Malaya en los 
que Reid se centra preferentemente pueden no ser ellos tampoco muy repre- 
sentativos del conjunto de la región. En una crítica a la obra de Reid, Lieber- 
man (1996, pp. 802 y 801) plantea esta posibilidad explícitamente: «No hubo 
un colapso generalizado en el siglo xvn (...) La tesis de una divisòria ocurri- 
da en el siglo xvn me parece esencialmente inaplicable a la parte continental 
[de la región]». Lieberman (1996, p. 800) se refiere específicamente al «lar¬ 
go siglo xvi» y documenta que en la zona continental del sureste asiàtico éste 
se prolongo hasta el siglo xvin. 

Incluso así Reid (1997), que amablemente me hizo llegar esta crítica de 
Lieberman, sigue insistiendo en la existència de una crisis del siglo xvn en 
Asia en general y parece aferrarse también a su prèvia creencia en que la 
«crisis del siglo xvn» tuvo alcance mundial, afectando pues a toda Asia, aun- 
que esto ha quedado desmentido por otros que han escrito en el mismo 
número (1991) de la revista Modern Asian Studies en la que Reid propuso su 
interpretación. 

Sin embargo, la evidencia procedente de otras partes de Asia (y en reali- 
dad también de Amèrica) no da mucho soporte a Reid. En el mismo número 
de Modern Asian Studies John Richards (1990) analiza la documentación 
procedente de la índia con esta misma cuestión en mente. Subraya que, a 
excepción de la hambruna de la dècada de 1630, no hay evidencia de que se 
produjera semejante crisis de larga duración y ni siquiera de duración màs cor- 
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ta en la índia de la dominación mogola. Al contrario, las variables población, 
urbanización, producción, productividad, ingresos estatales y reservas siguie- 
ron todas ellas aumentando como lo habían venido haciendo en los siglos 
anteriores. El comercio local, regional e internacional siguieron aumentando. 
La índia prospero durante el siglo xvn, según se muestra en el repaso que he 
hecho al comercio en la índia y desde ella en el capitulo 2, así como en la 
discusión prèvia sobre la expansión de la agricultura, la urbanización y la 
manufactura en relación con el flujo monetario y los niveles de preciós que 
estudié en el capitulo 3. Todos estos datos apuntan a la misma conclusión: 
una continua expansión econòmica en la índia a lo largo del siglo xvn. Màs 
aún, la evidencia de un comercio de ultramar en expansión desde y hacia la 
índia y en especial realizado por habitantes del subcontinente es también 
abrumadora en todas las fuentes disponibles. Dado que buena parte de ese 
comercio de la índia se realizaba con el sureste asiàtico, esto parece contra- 
decir también la tesis de Reid de un marcado declive comercial en esta última 
región. Curiosamente, aunque Reid (1997, p. 4) documenta un declive en 
cuatro productos clave de exportación desde el sureste asiàtico, sobre todo en 
la zona del archipiélago, a partir de 1640, escribe que las «importaciones [de 
la índia] deben haber disminuido abruptamente a partir de 1650, aunque sólo 
contamos con cifras de importaciones de textiles a cargo de la VOC, que des- 
cendieron màs lentamente que las del resto». La cursiva que pongo en la fra¬ 
se de Reid es para llamar la atención en que no posee evidencia acerca de 
este declive y que el descenso de volumen comercial de la VOC es perfecta- 
mente compatible también con el desplazamiento arriba mencionado de los 
comerciantes europeos por otros procedentes de la índia. 

En el mismo número de Modern Asian Studies William Atwell analiza la 
cuestión de la «crisis general del xvn en el Extremo Oriente». La respuesta 
breve que da es que no consigue dar con ella para el siglo xvn en conjunto. 
Sin embargo, en este articulo y en otros que se citan màs adelante, Atwell 
apunta hacia la existència de problemas climàticos (como cenizas volcànicas y 
temperaturas màs bajas) que parecen haber ocasionado en China y Japón 
declives significativos en la producción agrícola, en especial de arroz, durante 
las décadas de 1630 y 1640. Ambas regiones experimentaron un empeora- 
miento de las condiciones económicas y políticas, que incluyeron hambrunas 
severas, descensos en las transacciones y el comercio, bancarrotas, reducción 
de las importaciones y disminución de los preciós de las exportaciones. Màs 
aún, Atwell (1986 y 1990) subraya que las crisis económicas de corto plazo en 
China y Japón estaban relacionadas entre sí: se debían a problemas climatoló- 
gicos comunes, eran regiones mutuamente dependientes en términos comer- 
ciales y se hallaban sujetas a problemas monetarios compartidos. Atwell es el 
principal defensor de una «crisis de la plata» como causa que contribuyó a la 
caída de la dinastia Ming en 1644 que se analiza en la sección siguiente. 

Atwell no puede, con todo, demostrar que se dieran problemas concomi- 
tantes simultàneamente en Corea, que era otra región relacionada también 
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con China y Japón, pues Corea no se había recuperado aún de su conflicto 
armado ocurrido varias décadas antes. En cambio, en el capitulo 2 he senalado 
que hay evidencia de un cierto declive o al menos una alteración en la activi- 
dad econòmica y el comercio en y a través del Asia central, àrea que estaba 
por supuesto relacionada también con China. Por otra parte la expansión con¬ 
tinuo en Rusia a lo largo del siglo xvu. 

<Hubo por tanto una «crisis del siglo xvu» de alcance general? Fletcher 
(1985, p. 54) se planteó esta misma cuestión. Todo indica que la respuesta es 
no. Atwell (1990, p. 681) asimismo escribe «en conclusión es difícil admitir 
la idea de que el Extremo Oriente como región experimento una crisis de lar- 
ga duración en el siglo xvu». Como ya he senalado anteriormente, éste pare- 
ce ser todavía màs el caso del Asia meridional, o Rusia/Siberia en el Asia 
septentrional, regiones ambas que experimentaron expansiones a gran escala 
en esa època. Steensgaard (1990 b, pp. 686 y 688) concluye igualmente que 
«los tres ensayos presentados aquí [de Atwell, Reid y Richards respectiva- 
mente en el mismo número monogràfico de Modern Asian Studies], por bri- 
Hantes y bien documentados que estén, no aportan una base firme para argu¬ 
mentar la existència de una crisis del siglo xvu en Asia (...) Ni síquiera 
consiguen convencer al lector de que la crisis del siglo xvu es un concepto de 
utilidad para el estudio de la historia de Asia». Sobre la base de tanta eviden¬ 
cia, tenemos que estar de acuerdo con esta aseveración. 

Tampoco tuvo lugar una generalizada «crisis del siglo xvu» ni siquiera 
un declive económico en el Asia occidental. La dominación safàvida acabó 
en Pèrsia en 1724, pero seria estirar demasiado los procesos adscribir esta 
alteración a una crisis en el siglo xvu. El Imperio Otomano experimento cier- 
tamente problemas, que han sido analizados por Goldstone (1991 a), pero 
sobrevivió a ellos; y según ha sido ya senalado en capítulos precedentes, Huri 
Islamoglu-Inan (1987) y Linda Darling (1992) desafian la tesis de que hubo 
un declive en el mundo otomano durante el siglo xvu. Para compensar, lo 
mismo hace Suraiya Faroqhi, que contribuyó con un capitulo sobre «Crisis y 
cambio, 1590-1699» a una historia econòmica y social del Imperio Otomano 
(Faroqhi, 1994). Esta autora evalúa con bastante detenimiento si hubo una 
«crisis del siglo xvu» y cónio de general fue entre los otomanos, y concluye 
que no llegó a producirse. Todo lo contrario. El comercio de productos texti- 
les internos y de ultramar a través de Bursa decayó en efecto en respuesta a 
un descenso de los beneficiós (Faroqhi, 1994, pp. 454-456). Sin embargo, 
otros centros textiles experimentaron un auge como parte de una regionaliza- 
ción y diversificación crecientes, y ciudades productivas y comerciales tales 
como Alepo y Esmirna [Izmir] intensificaron sus conexiones mercantiles con 
sus respectivos hinterlands, algo anàlogo a lo que yo mismo encontré en el 
caso de Amèrica Latina durante este mismo período (Frank, 1978 a). 

Por consiguiente parece claramente precipitado asumir que alrededor 
del 1600 la economia otomana quedase alterada de una vez por todas 
y convertida en un apéndice de la economia mundial europea. Màs 
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bien todo indica que tuvo lugar un período de «desconexión econòmi¬ 
ca» del exterior [que duró desde comienzos del siglo xvu hasta media- 
dos del xvm] (...) Determinadas producciones manufactureres otoma- 
nas se recuperaron, y otras (...) se crearon de nuevo y florecieron (...) 
Por decirlo de otra manera, la economia otomana poseía un potencial 
propio, y no se hallaba inerte ni indefensa. Incluso en el siglo xvm 
(...) Las afirmaciones a favor de un declive a escala global deberían 
ser tomadas como lo que son: supuestos sin comprobar (Faroqhi, 
1994, pp. 525-526 y 469). 

El articulo de Bruce McGowan en el libro de Inalcik y Quataert (1994, p. 710) 
describe «el ingente volumen de innovación fiscal impuesto por el gobierno 
otomano en el siglo xvm [el cual] desacredita el mito del estancamiento hasta 
hace poco tan popular entre los historiadores». 

En el capitulo dedicado a la «depresión del siglo xvu» en la economia 
europea de Frank (1978, a, pp. 89-91 y 94), subrayé que hubo expansión en 
la índia, que no se produjo ningún «cambio cualitativo [en las relaciones con 
Europa] distinto a los que se habían producido ya en el siglo xvi» en el Àfri¬ 
ca occidental, y que se produjo una expansión en la actividad pesquera en el 
Atlàntico Norte y en las colonias inglesas norteamericanas. Para Amèrica 
Latina serialé un declive en la producción y exportación de plata (que desde 
entonces ha sido en cíerta medida cuestionado) pero un aumento general a 
escala regional en otras actividades económicas y un crecimiento del comer¬ 
cio interregional dentro del subcontinente. 

En conclusión, no hubo aparentemente ninguna «crisis del siglo xvu» 
generalizada y de largo plazo. Ciertamente no es verdad que «la crisis europea 
fue en realidad de dimensión mundial en sus repercusiones» según sugirió Ads- 
head (1973, p. 272) y ha reafirmado con especial referencia a Asia en general 
Reid (1990). En términos económicos mundiales y de Asia, las crisis regiona- 
les y/o estatales fueron relativamente localizadas y sólo de corta duración, entre 
dos y tres décadas. Japón se recupero con rapidez después de mediados de 
siglo y a finales del siglo xvu lo mismo hizo China. Declives màs generaliza- 
dos se produjeron en Portugal, Italia y Esparïa en Europa, pero los Países Bajos 
y después Inglaterra se beneficiaron de ellos. En el próximo capitulo me plan- 
teo las implicaciones que para mi argumento principal tiene la continuidad a lo 
largo del siglo xvu de la expansión a lo largo de Asia. En éste, paso a analizar 
las crisis de corto plazo que se produjeron en ese siglo, una vez admitido que 
no existió algo así como una generalizada «crisis del siglo xvu». 


Las crisis de la plata de la dècada de 1640 

Crisis màs cortas, de unas dos o tres décadas de duración, han sido identi- 
ficadas para mediados del siglo XVH, en particular en China y Japón. Parecen 
deberse a causas principalmente climatológicas y monetarias, aunque pueden 
haber sido también parte de una fase econòmica mundial descendente de tipo 
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«B» dentro de un ciclo Kondratieflf, que normalmente dura entre dos y tres 
décadas. 

La historia monetaria y econòmica de China ha permanecido muy ignora¬ 
da en general, al igual que la de Japón, por no decir la de Corea, en compara- 
ción con la de sus vecinos y la economia mundial. Cuando es tenida en cuen- 
ta, suele negarse su relevancia y resulta marginada. La producción de plata 
china durante el siglo xv sólo alcanzaba un total de 4.000 toneladas (Cartier, 
1981, p. 459). Goldstone (1991 a, pp. 371-375) considera que el comercio de 
China con Europa no superó nunca la cifra de un 1 por ciento y que en gene¬ 
ral no llegó a representar ni la tercera parte de ese 1 por ciento de la «econo¬ 
mia» de China, mientras que sus importaciones de plata de Japón eran insig- 
nificantes. Bajo la influencia de otra evidencia adicional así como de la de 
Dennis Flynn, Goldstone (en una información personal que me dio en 1996) 
ha revisado su punto de vista sobre esta cuestión. 

Con todo, el autor rechaza explícitamente que haya causas monetarias de 
ningún tipo, e incluso titula uno de sus epígrafes sobre China con este nom¬ 
bre: «A Fiscal Crisis, Not a Monetary Crisis» [Una crisis fiscal, no moneta¬ 
ria] (1991 a, p. 371). Goldstone rechaza las sugerencias de Atwell (1977, 
1982 y 1986) y de Adshead (1973) de que la disminución de la producción 
de plata en Amèrica y por consiguiente su exportación, así como la reducción 
de su importación desde Japón en la dècada de 1630, contribuyeron a la 
caída de la dinastia Ming. Reconoce, eso sí, las enormes dificultades de los 
Ming para recaudar impuestos y rentas y por consiguiente para pagar y poner 
a punto sus ejércitos alrededor de 1640. Pero Goldstone -y también Brian 
Molougheney y Xia Weizhong (1989) así como Richard von Glahn (1996 a), 
según senalo màs adelante- desprecia la oferta de plata como factor causal 
relevante y discute la argumentación de Atwell según la cual 

[la] brusca caída de las importaciones de lingotes (...) tuvo desastrosas 
consecuencias para la economia en la última etapa de la dominación 
Ming (...) Mucha gente se mostraba incapaz de pagar impuestos o ren¬ 
tas, de devolvcr préstamos (...) [se volvió] imposible (...) pagar de for¬ 
ma adecuada o equipar las fuerzas militares, los Ming (...) perdieron 
el control (...) primero sobre los rebeldes interiores y después frente a 
los invasores manchúes (...) [los cuales] sin duda exacerbaron sus pro- 
blemas y contribuyeron a socavar la estabilidad del régimen (Atwell. 
1982, pp. 89 y 90). 

En otro articulo Atwell escribe que 

Una serie de factores situados mas alia del control imperial o burocrà- 
tico afectaron también de modo adverso a la economia Ming en su eta¬ 
pa tardía. Entre ellos uno nada irrelevante era la naturaleza del sistema 
monetario imperial (...) La plata desempenaba un papel cada vez màs 
importante en la economia (...) Con la enorme inyección de lingotes 
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de metal del extranjero a fines del siglo xvi, sin embargo, dicho con¬ 
trol [sobre la oferta de dinero] se perdió (...) Las fluctuaciones de la 
producción de plata en Perú, México y Japón, las iniciativas protec- 
cionistas de Madrid y Edo, la pirateria y los hundimientos de barcos 
volvieron muy erràticas las relaciones de China con su comercio exte¬ 
rior. Éstas se hicieron especialmente caprichosas en el período que se 
estudia aquí [1620-1644]. Dichas fluctuaciones tuvieron repercusio- 
nes especialmente serias cuando vinieron a coincidir con un clima 
inestable, inundaciones, sequías y pérdidas de cosechas, que plagaron 
China y otras partes del Asia oriental durante la parte final de la dèca¬ 
da de 1630 y comienzos de la de 1640 (Atwell, 1988, pp. 589). 

Dennis Flynn y Arturo Giràldez (1995 b y c) argumentan que las finanzas y 
el dominio de los Ming se hallaban debilitados a comienzos del siglo xvn por 
el aumento de la oferta de plata importada. Esto redujo su valor de mercado y 
por consiguiente el valor de las recaudaciones de impuestos, que eran fijas en 
plata. Puede que éste haya sido el caso, pero no hay por què oponerlo al 
supuesto dano posteriormente infligido a las finanzas de los Ming por un 
súbito declive de la oferta de plata, incluso si las ratios del precio de la plata 
respecto del cobre y de la plata respecto del cereal se elevaron. 

Molougheney y Xia (1989, pp. 61 y 67) rebaten completamente esta tesis. 
Ellos reivindican en cambio, en referencia a las décadas segunda y tercera del 
siglo xvn, que «los últimos afios de la dinastia Ming asistieron al cenit de 
este comercio [de plata japonesa]» y que el «hundimiento del comercio de 
plata [en conjunto, incluida la que procedia de Amèrica] llegó después de la 
caída de los Ming, no antes». Sin embargo, la evidencia basada en su propio 
reexamen de todas las importaciones de plata por parte de China de las que 
hay referencia desde Japón, via Manila, Taiwan y otros puertos intermedios 
sugiere un cuadro diferente. Según sus propios càlculos, las importaciones 
de plata desde Japón fluctuaron a la baja unas 120 toneladas en la primera 
mitad de la dècada de 1630, crecieron hasta el màximo histórico de 200 en 
1637 y 170 en 1639, y después descendieron a una media de 105 toneladas 
anuales en la primera mitad de la dècada de 1640. Ellos argumentan que el 
declive observado en la llegada de plata transatlàntica desde Amèrica a Sevi¬ 
lla no implicaba un descenso en la producción americana, pues los envíos a 
través del Pacifico, que representaban una media del 17 por ciento del total, 
aumentaron un 25 por ciento en las tres primeras décadas del siglo xvn y 
hasta màs de un 40 por ciento en la de 1640. «Lo que fuera pérdida para 
Espana fue, en parte al menos, ganancia para China», dicen Molougheney y 
Xia (1989, p. 63). 

No obstante, según la tabla 1 de su trabajo, la plata total remitida a Mani¬ 
la descendió de 9 millones de pesos (23 toneladas) en la dècada de 1621- 
1630 a 7 millones de pesos (18 toneladas) en la de 1631-1630, y hasta 4 
millones de pesos (10 toneladas) en la de 1641-1650. «El único declive de 
importància en el comercio [entre China y Manila] tuvo lugar en el período 
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1636-1641» (Molougheney y Xia, 1989, p. 64). Pero su rechazo de la tesis de 
Atwell y su afirmación de que los problemas de la dinastia Ming se debian 
sólo a «causas intemas y no a las vicisitudes de los movimientos del metal 
monetario a escala internacional» (Molougheney y Xia, 1989, p. 67) no pare- 
cen corroborarse por sus propios datos: la plata transpacífica descendió en 13 
toneladas (de 23 a 10) y la plata japonesa decayó de 105 toneladas en la pri¬ 
mera mitad de la dècada de 1640 y hasta apenas 70 toneladas en 1643, el ano 
anterior a la caída de los Ming. Y eso que la plata japonesa había Uegado a 
representar hasta casi 180 toneladas en la dècada de 1620 y a alrededor de 
120 a comienzos de la de 1630. De acuerdo con las estimaciones compuestas 
de Reid (1993, p. 27), la oferta total de plata desde todos los orígenes, practi- 
camente la totalidad de la cual iba a parar a China, era de 150 toneladas 
anuales en la dècada de 1610, 178 en la de 1620, y 162 en la de 1630. Dtcha 
oferta descendió a continuación de modo abrupto hasta quedar en 89 tonela¬ 
das al ano en la dècada de 1640 y 68 toneladas en la de 1650, para a conti- 
nuación elevarse de nuevo a 82 toneladas en la de 1660 (de las que alrededor 
del 40 por ciento sin embargo era abastecida por comerciantes europeos). 

Otra indicación de escasez de plata puede ser la ratio plata'cobre como 
moneda. En su discusión del «colapso del mercado y la inestabihdad moneta- 
na de los anos 1628-1660», Endymion Wilkinson (1980, pp. 30 y 27-29) 
subraya el muy elevado aumento de los preciós del arroz, en particular duran- 
te los anos de malas cosechas y hambrunas, así como los cambios en la rela- 
ción entre la moneda de plata y la de cobre. El precio del arroz se multiplico 
diez veces entre 1628 y 1632 y alcanzó su valor màximo en 1642 y a conti- 
nuación fluctuo hasta niveles aún elevados para descender a continuación de 
nuevo a dos veces su nivel en 1662 y por debajo de esta cifra en 1689, si se 
mide por su valor en moneda de cobre, màs popular y de uso corriente. Al 
mismo tiempo, el precio del arroz se multiplico sólo cinco veces hasta 1642 
en términos de tàleros de plata y recupero su pecio de la dècada de 1630 en 
1663. Según subraya también Wilkinson, al mismo tiempo la relación cobre 
plata se elevó gradualmente a màs del doble a la altura de 1642 y después se 
disparo hasta nueve veces su ratio anterior a la altura de 1647. Después des¬ 
cendió lentamente hasta su nivel anterior en 1662 y en adelante fluctuo hasta 
niveles màs elevados o similares hasta la dècada de 1680. 

Wilkinson, al igual que Molougheney y Xia, atribuye este declive en el 
precio de la plata en relación con el cobre a una brutal depreciación del 
cobre, algo que sin duda tuvo lugar. Wilkinson escribió su obra antes que 
Atwell la suya y por tanto antes de que se plantease la discusión sobre la 
escasez de plata. No obstante Molougheney escribió en medio de dicha dis- 
cusión y no obstante sigue situando el motivo principal del declive en el pre- 
cio del dinero de cobre en su enorme depreciación (según me transmitió en 
información privada en 1996, citando su tesis doctoral). Sin embargo, el 
aumento equivalente a dos y después a nueve veces el aumento del precio de 
la plata respecto al cobre puede también haberse debido, e incluso màs aún, a 
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una escasez de plata, que es lo que se discute aquí. La escasez simultànea He 
arroz causada en parte por el clima y las malas cosechas se vio agravada nor 
el desorden económico, político y social, que se manifestaran también en 
unos preciós de la tierra de uso agrícola en dràstica caída. Esta situación 
combinada con la misma escasez de plata y su aumento en valor relativo res¬ 
pecto del cobre, podria explicar también entonces por què el precio del arroz 
creció dos veces y se mantuvo en ese nivel màs tiempo en términos de su 
valor en cobre que en términos de una plata que había pasado a valer màs. En 
una frase, los preciós interiores de China tanto del arroz como del cobre en 
términos de plata parecen haber reflejado una escasez de plata, que es lo que 
aquí se debate. Esto sucedió en la dècada de 1630, màs en particular en la de 
1640 y en menor medida en la de 1650. Por consiguiente me veo en la obli- 
gación de dar la razón al argumento de Atwell de que la oferta de plata con- 
tribuyó en efecto a las causas y las consecuencias del cambio de dinastia y 
dominación en China, de los Ming a los Ching. 

Otra evidencia anadida consiste en que los Ming se plantearon la posibili- 
dad de volver a emitir papel moneda en 1643. La propuesta fue rechazada 
por debilidad política presumiblemente unida al miedo a repetir experiencias 
inflacionarias ya vividas en el pasado, que hubieran desembocado en una 
debilidad aún mayor. A la vista de la continua e incluso creciente escasez de 
plata, los sucesores de los Ming -la dinastia Ching- se vieron sin embargo 
forzados (y/o capacitados) a emitir una cierta cantidad, aunque limitada, de 
papel moneda entre 1650 y 1662. A continuación fue de nuevo retirada del 
mercado (Yang, 1952, pp. 67-68); <,pudo esto deberse a que las remesas de 
plata volvieron a crecer? 

Otra planteamiento critico con la teoria de la crisis de la plata bajo la 
dinastia Ming, pero éste mejor apoyado empíricamente y màs sofisticado en 
términos teóricos. es el que realiza von Glahn (1996 a). Al igual que Molou¬ 
gheney y Xia, este autor cuestiona tanto la evidencia como el tipo de razona- 
miento que subyace a la crisis de la plata bajo los Ming. «El volumen de 
exportaciones de plata procedente de Japón alcanzó cotas incluso màs eleva- 
das entre 1639 y 1639, y se mantuvo alta a comienzos de la dècada de 1640 
Pese a las restricciones a la exportación y a la expulsión de los portugueses» 
de Japón (von Glahn, 1996 a, p. 437). No se muestra convencido de que la 
oferta de plata via Manila o via índia cambiase mucho para China de manera 
que «los datos sobre flujos de lingotes de metal monetario reunidos aquí no 
muestran un declive muy marcado de las importaciones chinas en los últimos 
anos de la dinastia Ming (...) En general, la economia china no experimento 
una reducción repentina de sus importaciones de plata en los últimos anos de 
la dominación Ming» (von Glahn, 1996 a, p. 440). 

Von Glahn pone también ademàs objeciones de tipo teórico a la tesis de 
la crisis de la plata bajo los Ming. Argumenta que màs importantes que las 
oscilaciones de la oferta de plata son sus reservas (y que éstas cayeron sólo 
un 4 por ciento en relación con las importaciones del siglo anterior). Màs 
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aún, el descenso de la entrada de plata vino precedido de una caída de los 
preciós en toda China, y asimismo discute los cambios en la relación de la 
plata con el cobre y la alteración de la moneda de cobre que ya he abordado 
antes. Yo también cuestiono al igual que él la tesis sobre la existència de 
inflación en China, y los datos de von Glahn y su argumentación apoyan mi 
planteamiento en este asunto. De forma adicional él argumenta que la ratio 
plata/oro descendió cuando, ante una situación de escasez de plata, debería 
haber aumentado. Este argumento podria ser persuasivo, pero lo cierto es que 
él no ofrece evidencia de que se dieran cambios en la oferta de oro, algo que 
(según él mismo reconoce en una comunicación personal) no ha sido sufi- 
cientemente estudiado. 

Lo màs curioso y revelador son sin embargo las tablas que ofrece von 
Glahn, en especial su tabla número 5, en la que presenta sus propias estima- 
ciones de importación de plata a China (véase la discusión sobre ellas en el 
capitulo 3). Estas importaciones, según sus estimaciones abiertamente a la 
baja, fueron de 436 toneladas entre 1631 y 1635; 573 toneladas entre 1636 y 
1640 (496 de ellas procedentes de Japón); 249 toneladas entre 1641 y 1645 
(209 de ellas desde Japón) y 186 toneladas para el período 1646-1655, tras el 
cual las importaciones de plata volvieron a aumentar (von Glahn, 1996 a, p. 
444). Es de destacar que contrariamente a su explicito rechazo, los datos de 
von Glahn (al igual que sucede con los de Molougheney y Xia contrariamen¬ 
te también a sus objeciones) muestran de hecho un descenso marcado de las 
importaciones de plata en màs de la mitad justo antes y también después del 
fin de la dinastia Ming en 1644. Es decir, que las propias estimaciones que 
ofrece von Glahn contradicen también la cita reproducida màs arriba según la 
cual las exportaciones de plata desde Japón «se mantuvieron en niveles ele- 
vados» y las importaciones chinas «no decayeron en los últimos anos de la 
dinastia Ming». óQué hemos entonces de hacer con el resto de su argumento, 
al igual que sucede con Molougheney y Xia? Una crítica a von Glahn se 
encuentra también en Frank, 1998 b. 

Atwell (1982, p. 90), siguiendo con el asunto, senala también que los 
autores contemporàneos chinos eran conscientes ellos mismos de la conexión 
de la plata extranjera con los problemas de la dinastia. Y lo que es màs, Japón 
y sus gobemantes padecieron una situación similar en esos mismos anos. Al 
igual que en China, anos de temperaturas màs bajas (^tal vez de nuevo la 
denominada «Pequena Glaciación»?) habían generado escasez de alimentos y 
epidemias, y el descenso de la producción de plata produjo estrecheces mo- 
netarias y fiscales. 

De hecho el mal tiempo, el aumento de las enfermedades, el estanca- 
miento o incluso el descenso de la población, el parón del comercio y los 
problemas con la oferta de moneda metàlica se produjeron en muchas partes 
de Eurasia en este período. El régimen Ming, que ya se hallaba de antemano 
debilitado, cayó presa de ellos debido al estancamiento económico, el resul- 
tante desorden político interno y la debilidad financiera y militar del régimen 
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a la hora de resistir y después repeler la invasión manchú desde el extranjero. 
En 1639 los japoneses limitaron el comercio desde la ciudad de Nagasaki, 
aunque el comercio chino siguió desarrollàndose, llegando incluso a reem- 
plazar el de otros países. No obstante, los comerciantes chinos fueron incapa¬ 
ces de hacer frente a sus compromisos financieros en Manila, lo cual llevó a 
la masacre de màs de 22.000 de ellos en 1640. La oferta de plata en dirección 
a China descendió abruptamente y generó deflación y recesión en la China 
meridional al tiempo que el mal tiempo, las plagas de langosta, las inunda- 
ciones y las sequías descompusieron la producción agrícola por todas partes. 
Ante el descenso de ingresos, el gobiemo aumentó la demanda de impuestos 
pero ahora la población, incapaz de hacerse con plata o cobre, no estuvo a la 
altura. Otro autor observo que 

a comienzos de 1644 los retrasos en las pagas de soldados [habían] 
ascendido a varios millones de tàleros de plata mientras que los pagos 
de impuestos procedentes del sur llegaban sólo en pequenas remesas 
de apenas decenas de miles (...) Cuando Pekín fue sitiada, la tropa 
acuartelada llevaba cinco meses sin haber recibido su paga (...) La 
moral y la disciplina estaban por los suelos (...) Es casi un milagro en 
realidad que [la dinastia] sobreviviera hasta entonces (Frederic Wake- 
man citado por Atwell, 1988, p. 637). 

Atwell (1986, p. 235) senala que esta disminución de las exportaciones 
de plata desde Japón liberó una gran parte de la producción en declive para 
su uso doméstico, y que los japoneses tuvieron màs éxito a la hora de gestio¬ 
nar su sistema monetario interno y extemo que los chinos. Los japoneses 
prohibieron la exportación de plata, que aumentó de valor de manera que se 
volvió rentable de nuevo exportar oro; pero las exportaciones de plata japo¬ 
nesa no cesaron del todo aún (Ikeda, 1996; véase la discusión sobre esto en el 
capitulo 3). Lo que Atwell y otros no dicen pero de lo que nosotros podcmos 
al menos sospechar es que fue la continua disponibilidad cada vez mayor de 
plata procedente de la producción interna lo que permitió a los gobemantes 
japoneses gestionar mejor su sistema monetario y capear el temporal, mien¬ 
tras que la dinastia Ming sucumbió ante este embate. 

Los Ming cayeron primero debido a la rebelión interna del norte de China 
y a continuación por la conquista de los manchúes, que reemplazaron a los 
Ming con la dinastia Ching, que perduro hasta 1911. Pero la importante inter- 
vención de la escasez de plata parece algo ineludible, incluso teniendo en 
cuenta la evidencia que aportan autores como Molougheney y Xia y von 
Glahn, que niegan su relevancia. Tal y como resume Atwell «la dinastia Ming 
cayó, en parte, sencillamente porque carecía de fondos para continuar sus 
operaciones militares» (Atwell, 1986, p. 229). Pero incluso sus sucesores, los 
Ching, no obstante tuvieron que admitir -por ejemplo en un memorial dirigi- 
do al nuevo emperador en 1647 escrito por su virrey de la ciudad de Guang- 
dong en la costa del sur- que «el comercio ha llegado a un punto de [virtual] 
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detenimiento (...) Es por consiguiente claro que cuando la población de 
Macao viene a comerciar, Kwantung prospera; y cuando no lo hacen, Kwan- 
tung sufre las consecuencias» porque los portugueses habían dejado de traer 
plata a la ciudad china (citado por Atwell, 1986, p. 233). El comercio entre 
Manila y Macao había sido de 43 toneladas de plata en la dècada de 1630, 
pero los comerciantes portugueses dejaron de comerciar con la Manila espa¬ 
nola en 1642 cuando Portugal se rebeló exitosamente contra la dominación 
de los Austrias en 1640 y recupero su independencia (Atwell, 1982, p. 87), 
aunque también parcialmente en respuesta a la misma escasez de plata según 
sugiero màs adelante. La recaudación de impuestos en plata exportada a 
Manila decayó en màs de la mitad entre 1636 y 1640, y de ahí en adelante el 
número de barcos que llegaba a Manila desde China disminuyó de 123 a 83 
en el período 1641-1645, a 58 entre 1646 y 1650 y a sólo 25 entre 1656 y 
1660 (Adshead, 1988, p. 209). 

La tesis de la escasez de la plata a corto plazo y de la crisis monetaria por 
ella desencadenada no tiene por què ser incompatible con ninguna otra expli- 
cación estructural-demogràfica y fiscal-política de màs largo plazo como la 
que Goldstone (1991 a) ofrece sobre los acontecimientos que sucedieron en 
China, Inglaterra y el Intperio Otomano. Al contrario, la escasez de plata y la 
crisis monetaria pucden haber tenido de forma parecida consecuencias negati- 
vas en todas ellas y puede que también en otras partes del mundo. Es intere- 
sante senalar que en 1776 Adam Smith observo cambios en la oferta de plata 
en el mercado mundial y sus efectos precisamente durante este período. 

Entre los anos de 1631 y 1640, o hacia 1636, parecen haberse ya mos- 
trado en su integridad los efectos del descubrimiento de las minas de 
Amèrica en la disminución del valor de la plata, pues según los infor¬ 
mes, nunca Uegó a bajar màs de lo que bajó en aquel tiempo en pro- 
porción al precio del grano. Asimismo se cree que subió algo en el 
curso del presente siglo [el xvm, cuando la producción de plata volvió 
a crecer], aunque lo màs probable es que ya hubiese comenzado a 
subir antes de que finalizase la pasada centuna (Smith. 1981 [1776]. 
p. 185) 

Es decir que Smith también sehaló que el aumento de la oferta de plata en 
relación con la oferta de otros bienes, en especial el trigo, generó primero un 
aumento inflacionario en sus preciós. Sin embargo, este aumento termino 
paràndose a mediados de la dècada de 1630 al parecer porque entonces la 
oferta de plata descendió, sólo para recuperarse de nuevo después de media¬ 
dos de siglo. 

La escasez de plata (iy oro?) parece haber tenido repercusiones también 
en Rusia. Los zares rusos prohibían periódicamente la exportación de plata y 
oro, incluso en forma de moneda. Estas prohibiciones y su reiteración aumen- 
taron sin embargo de modo particular a mediados del siglo xvti. Los impues¬ 
tos tenían ahora que ser pagados en plata y oro. También en el intento de aumen- 
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tar la oferta de metales preciosos en la dècada de 1660, el estado alentó a los 
extranjeros a que introdujeran en Rusia moneda, pero estableció tasas de 
intercambio artificialmente bajas entre la moneda extranjera y el rublo ruso 
una vez que el contenido en plata de éste disminuyera durante las anteriores 
dos o tres décadas (Burton, 1993, pp. 60-61). 

Darling (1992) rebate en su totalidad el mito del declive del Imperio Oto¬ 
mano en el siglo xvn y propone a cambio unos «término[s] màs neutral[es] 
como «descentralización» [y] «consolidación»». Goldstone define la crisis 
otomana como de tipo fiscal pero niega su relación con el comercio, y aún 
màs con la oferta de moneda extranjera, que según él apenas disminuyó. Sin 
embargo no menciona que las cecas de acunación otomanas fueron obligadas 
a ir a la quiebra por la competència -desde la dècada de 1580- de la plata 
espanola, màs barata, y por las monedas de origen persa. Esto mantuvo la 
economia otomana funcionando cada vez màs con moneda extranjera hasta el 
punto que sus cecas dejaron completamente de funcionar a partir de 1640 
(Sahillioglu, 1983; Brenning, 1983; Chaudhuri, 1978 y Pamuk, 1994). Las 
crisis fiscales estaban a la orden del dia en el siglo xvn. Parte de la actividad 
econòmica urbana y rural se estanco (Pamuk, 1994), pero según senalaré màs 
adelante, parte también se trasladó a otras zonas de Anatolia, y en conjunto 
no tuvo lugar un declive económico. Puede ser difícil decir cuàl de estos 
acontecimientos «internos» fue causa y cuàl de ellos efecto, pero unos y 
otros fueron sin duda también una función de la reducción de las inyecciones 
de plata, en particular en la dècada de 1630. 

No obstante, Goldstone (1991 a, pp. 367 y 378-379) rebate también la 
idea de una conexión de las crisis otomanas y la Revolución Inglesa de 1640 
con la cuestión de la plata e incluso rechaza que el comercio fuera un factor 
de importància. Éí por su parte atribuye la Revolución Inglesa a tres factores, 
el primero de los cuales eran las estrecheces fiscales del estado. El segundo 
era el conflicto intraclasista entre miembros de la elite, casi todos los cuales 
estaban implicados en actividades comerciales (Goldstone, 1991 a, pp. 80- 
81). Al igual que en cualquier otra parte. sin embargo, el estado inglés se 
encontraba en dificultades para encontrar dinero con el que pagar a sus tropas 
en 1640. Después de esta «revolución», los intereses comerciales pasaron a 
tener màs peso político que nunca antes (Hill, 1967, pp. 99 y 129). E. E. Rich 
y C. H. Wilson subrayan por su parte ademàs que 1639-1640 fue el primero 
de tres períodos de marcadas caídas de los preciós en Inglaterra y en el resto 
de Europa (los otros fueron 1645-1646 y los primeros meses de 1657), y 
senalan que «la secuencia de tres ciclos entre 1640 y 1660 a través de Europa 
en su conjunto (...) trasciende las explicaciones locales (...) [y de hecho] el 
ritmo económico general (...) fue claramente europeo y tal vez alcanzó al 
mundo entero». 

Volviendo a la plata espanola, las cifras concretas de envíos desde Amèri¬ 
ca a Espana han estado sometidas a constante controvèrsia. Antonio García- 
Baquero (1994, p. 119) vuelve a revisarlas y tiene en consideración también 
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el contrabando no registrado de plata. Su conclusión es que en la primera 
mitad del siglo xvn, el volumen de toneladas transportadas de Amèrica a 
Espafia descendió en una tercera parte y las importaciones de lingotes en dos 
tcrcios. El declive se aceleró alrededor de 1640. 

De hecho, la separación de Portugal de la Corona de los Austrias en 1640 
puede haber también tenido por detonante la disminución de la llegada de 
fletes de plata a Espana, y lo mismo puede haber sucedido en Cataluna ese 
mismo ano. (Un amigo arqueólogo desenterro un cofre con moneda extranje- 
ra en el municipio de Castelldefels en Barcelona que había sido enterrado por 
su dueno en 1640 y 1643, al parecer para mantenerlo a buen recaudo durante 
los disturbios catalanes.) Al igual que los estados Ming e inglés, el estado de 
los Austrias espanoles se topó con dificultades financieras para mantener 
unas fuerzas armadas de un tamano suficiente cuando sus ingresos disminu- 
yeron primero debido al declive del valor de la plata a causa de la sobrepro- 
ducción y a continuación debido a la repentina escasez cuando las minas de 
plata de Aménca redujeron dràsticamente la producción y los envíos en la 
dècada de 1630 (Flynn, 1982). Al enfrentarse a amenazas procedentes unas 
de Portugal al oeste y otras de Cataluna al este, Madrid dio priondad al desa¬ 
fio de los catalanes, que estaban siendo apoyados por sus vecinos franceses, 
lo cual llevó a sacrificar el dominio sobre Portugal. El reputado historiador 
hispanista J. H. Elliott en su muy citado articulo sobre «el declive de Espana» 
dio la fecha de «fines de la dècada de 1640» como momento a partir del cual 
«Espana y el poder internacional de Espana se estaban claramente desmoro- 
nando» (citado por Flynn y Giraldez, 1995 b, p. 33). 

También la Carreira da índia , que es como los portugueses llamaban a su 
comercio con Goa, alcanzó su «nadir» y comenzó a «desfallecer» en la dèca¬ 
da de 1640 (Ames, 1991, pp. 17 y 23). Mas aún, Portugal firmó su primer 
tratado comercial en 1642. Era el primero de tres tratados (los otros se firma- 
ron en 1654 y 1667) que anticiparon el Tratado de Methuen de 1703, el cual 
cimento la protección que ahora Portugal buscaba y que consiguió -si bien a 
un precio- de lnglaterra. Portugal forzó al capital holandès a abandonar sus 
plantaciones de azúcar en el Brasil portuguès a partir de 1640, de forma que 
los holandeses se trasladaron a la isla de Barbados, en manos de los ingleses, 
que a su vez convirtieron en una gran plantación de azúcar (Harlow, 1926; 
Frank, 1978 a y b). Las exportaciones de la VOC holandesa a Asia! en su 
mayoría de plata, fueron igualmente escasas en términos comparados en 
1640 (Rich y Wilson, 1967, p. 309). 

Según senalé màs arriba, estos acontecimientos en la otra parte del mun- 
do tuvieron también un efecto disolvente sobre China al danar las relaciones 
e los comerciantes portugueses con la fuente de la plata transpacifica espa- 
nola en Manila. Por otro lado, los desarrollos acaecidos en China habían pri¬ 
mero apoyado el auge de Espana y después habian acelerado su decadència. 

ynn y Giraldez (1995 a y b) han enfatizado una y otra vez hasta qué punto 
«e auge y ] a caida del Imperio Espanol se observa mejor en el contexto de 
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una economia mundial sinocéntrica». La razón es que la demanda china de 
plata en aumento incremento el precio de ésta y por consiguiente las fortunas 
de los espanoles pero mas tarde, al aumentar excesivamente la oferta de pla¬ 
ta, hundió de nuevo el precio de la plata para los espanoles hasta el nivel de 
los costes de producción o por debajo de ellos. La Corona espanola quedó 
duramente tocada, pues incluso el aumento de las llegadas de remesas de pla¬ 
ta americana generó un descenso del valor de la plata en Espana y redujo el 
poder de compra de los impuestos recaudados por la Corona. Al igual que los 
Ming en esa misma època y por el mismo motivo, el estado espanol trató de 
contrarrestar este declive de sus ingresos exigiendo mayor contribución al 
sector privado. Éste a su vez se hallaba ante una doble o triple desventaja por 
el aumento de la presión impositiva, la reducción de sus propios ingresos y a 
continuación la disminución de la producción y de las remesas de plata, pues 
la caida del precio de mercado de ésta ya no compensaba sus costes de pro¬ 
ducción en aumento. El repentino descenso de la producción de plata alrede¬ 
dor de 1640 que generaron estas fuerzas de mercado vino a tirar de la manta 
de la economia espanola en su conjunto. 

En resumen, durante la «crisis del siglo xvii», la incesante expansión en 
forma de una prolongada fase «A» se vio salpicada en Asia por una crisis 
monetaria a escala mundial en la dècada de 1640. La producción a gran 
escala de plata había llevado a una caida del valor de la plata en relación con 
el oro. Este descenso en el precio de la plata y la inflación en términos del 
contenido de plata llevaron a una dràstica caida de la rentabilidad y por tanto 
de la producción de plata para exportación en las regiones productoras de 
Amèrica Latina, Europa central, Pèrsia y Japón. De hecho Japón finalmente 
reacciono a esta crisis prohibiendo toda exportación (legal) de plata, tras 
haber sido un importante exportador durante el período anterior de boom 
económico basado en la plata. De hecho, la reacción de Japón a esta crisis, la 
famosa política de «aislamiento», puede también ser explicada en este con¬ 
texto sistémico mundial, es decir, ante la posición econòmica de hallarse en 
dèficit con todos los demàs. Como ya se menciono més arriba, sin embargo, 
esta política de aislamiento no implico tanto una detención del comercio 
cuanto su regulación con el fin de gestionar el dèficit exterior y favorecer 
algunos intereses intemos frente a otros. 

Japón y algunos estados europeos capearon la tormenta monetario-econó- 
mica tal vez en buena parte gracias a la continuidad de sus fuentes y suminis- 
tros de plata, que en cambio se paralizaron mucho més en el caso de la des¬ 
afortunada China de los Ming. No obstante, tuvo lugar también un serio 
trastorno en parte del comercio del Extremo Oriente debido a la política de 
aislamiento de Japón, la revuelta de los portugueses contra los espanoles, las 
rivalidades entre las companías holandesa e inglesa en la zona y la guerra de 
los Ching contra las bases de los Ming en la China meridional y costera, 
fenómenos y políticas que pueden ser satisfactoriamente reinterpretados en el 
trasfondo de esta crisis monetaria por escasez de plata en un mundo que fun- 
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cionaba dentro del patrón de la plata. En particular, puede que si se presta 
màs atención a esta crisis monetaria generada por la escasez de plata mejore 
mucho la explicación sobre la decisión «política» de Japon de aislarse del 
mundo y dejar abierta sólo una puerta a los holandeses, quienes (a diferencia 
de los portugueses) ofrecieron a Japón la posibilidad de exportar todo tipo de 
bienes y no sólo plata. De hecho, la retirada parcial de los chinos del comer¬ 
cio marítimo debería ser también reanalizada en el trasfondo de consideracio- 
nes financieras del misrno tipo. Con todo, el crecimiento y la estabilidad 
finalmente retomaron, y una recién reorganizada economia mundial se recu¬ 
pero de la «mini-crisis» de mediados del siglo XVII. En conjunto s.gue ha- 
biendo abundante evidencia de crecimiento durante el siglo XVII, segun ya se 

observo màs arriba. , 

Esta discusión que he planteado en las pàginas anteriores comenzo con a 
sugerencia por parte de Adshead (1973) de que la cnsis china y la ca.da de 
los Ming se relacionaban con una escasez de plata. Pero sea esto cierto o no, 
él no puede sostener la reivindicación de una crisis «generalizada» m siquiera 
en el caso de China. Ésta no fue desde luego equiparable y menos aun causada 
por «la prolongada contracción de la economia europea entre 1590 y 1680» a 
la que también hace referencia Adshead (1973, p. 272). Así es que, por enco- 
miable que fuera la iniciativa de S. A. M. Adshead de considerar que China y 
Europa respondieron a las mismas fuerzas de alcance mundial, no es posible 
admitir sus conclusiones de que sus trayectorias «divergieron» en el siglo 
xvn (Adshead, 1973, pp. 278 y ss.). Este autor no sólo argumenta que tuvo 
lugar una «crisis del siglo xvn» de alcance general sino que sostiene también 
que China y Europa respondieron de modo diferente, China logrando su 
recuperación haciendo màs de lo misrno que hacía antes, y Europa modih- 
cando su estructura institucional. No obstante, según planteé en los cap.tulos 
2, 3 y 4, la estructura institucional de China se adapto también y genero o al 
menos permitió un veloz crecimiento económico en el siglo xvm. Adshead 
no sólo minimiza esta recuperación y crecimiento del siglo xvm que el rnis- 
mo admite que tuvo lugar en China sino que su eurocentnsmo, que le hace 
errar en su anàlisis de la crisis monetaria mundial, le lleva también a reiterar 
la tesis de que el crecimiento europeo posterior se debió en cierta medida a la 
existència de instituciones «excepcionales» en Europa, que el considera que 
se configuraren en respuesta a la «crisis del siglo xvn» en Europa, iP ero no 
en China! De manera que estamos nuevamente ante una situación en la que 
se coloca el carro europeo delante de los bueyes de la economia mundial y de 
Asia. Menos aún es posible aceptar el razonamiento que llevó a Adshead 
equivocadamente a realizar esta aseveración: «Sevilla se hallaba situada en el 
centro de este sistema que precipito las revoluciones del siglo xvn en la dis- 
tante Asia (...) Se han ido acumulando evidencias de que la crisis europea 
fue de hecho mundial en sus repercusiones» (Adshead, 1973, p. 272). No, 
Sevilla no era el centro de ningún sistema mundial. Pese a su manejo de enor¬ 
mes cantidades de dinero, la aún marginal Europa era bastante incapaz e 
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tener semejantes repercusiones profundas y de alcance mundial. Sean cuales 
eren as repercusiones que el dinero pudiera haber tenido -y el argumento 
que aquí vengo defendiendo es que dichas repercusiones fueron variadas y 
pro n as , cualquier perspectiva eurocéntrica también peijudica y distorsio- 
na el analisis y la interpretación de estas repercusiones ja escala mundial' 

Esta ha sido la gran limitación de la mayoría de los anàlisis sobre este 
penodo (inclu.do el mío propio), que han estado totalmente centrados en 
Europa. Algunos anahstas (incluido Frank, 1978 a) han tratado de analizar el 
siglo xvn en térm.nos de ciclos Kondratieff de cincuenta o sesenta anos de 
duracion jalonados de crisis de dos o tres décadas. Sin embargo, estos ciclos 
de Kondratieff se basaban exclusivamente en la economia europea y en espe¬ 
cial atlantica. Yo me topé con que, como ya he senalado antes, por ejemplo la 
índia y Amèrica Latina (por no hablar de Holanda) experimentaran un perío- 
do de clara y simultànea expansión. Esto fue interpretado (í o malinterpreta- 
do?) como si el ratón dependiente y periférico estuviera saliendo mejor para- 
do que el gato central, que poseía o estaba inmerso en su pròpia crisis cíclica 
Kondratieff, según se propone en mi «Development of Underdevelopment» 
(Frank, 1966) y en Capilalism and Underdexeiopment in Latin America (Frank, 
[1967]). Sin embargo, la presente aseveración. contra la opinión de Frank enton- 
ces y la de Wallerstein todavia hoy, es que Europa y/o la economia atlàntica 
no eran el centro ni el núcleo de la economia mundial, afirmación que màs 
bien ha estado viciando los anàlisis anteriores sobre el tema. Con todo, puede 
que ahora sea aún posible comprender -e incluso mejor- el periòdo de 
mediados del siglo xvn como la mamfestación de una crisis de fase «B» 
Kondratieff a escala econòmica mundial, la cual adopto también formas 
monetarias de importància incluso si no tuvo lugar una «crisis tan larga como 

todo el siglo xvn» y generalizada, según parece y he logrado mostrar màs 
arriba. 


Anàlisis de Kondratieff 

En mi anterior libro sobre el período 1492-1789 traté de aislar ciclos 
Kondratieff desde el siglo xvn o antes, si bien en lo que entonces entendía 
que era una economia capitalista con centro en Europa (Frank, 1978 a) Des¬ 
de entonces Wallerstein ha dado también cada vez màs cuenta del auge y des- 
arrollo de este «moderno sistema-mundo» con centro en Europa a través de 
ciclos largos de tipo Kondratieff. Él comenzó a hacerlo de forma titubeante 
en su primer volumen (1974), describiendo los orígenes de la economia mun¬ 
dial europea en el «largo siglo xvi» de naturaleza en general expansiva desde 
1450 hasta 1640. Poco a poco fue introduciendo ciclos (^de tipo Kondra¬ 
tieff?) màs breves en su anàlisis, ya en su segundo volumen (1980) que trata 
sobre la «consolidación» del moderno sistema mundial entre 1600 y 1750; y 
en su tercer volumen (1989), sobre la «segunda gran era de expansión» desde 
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1730 a 1840. Joshua Goldstein (1988) ha organizado asimismo su estudio 
sobre la cronologia de las grandes guerras en términos de ciclos «largos» 
Kondratieff, los cuaies retrotrae hasta el siglo xvi sirviéndose de Braudel 
(1992) y Frank (1978 a) para los siglos primeros. 

Mas recientemcnte aún Modelski y Thompson (1996) han llevado el anà¬ 
lisis por medio de ciclos Kondratieff a escala mundial un paso màs adelante, 
tratando de aislar ciclos de alrededor de cincuenta anos hacia atràs en el 
tiempo hasta el ano 930 de la era. Esto convertiria el actual ciclo que hoy 
vivimos en el número diecinueve, y no el quinto ciclo Kondratieff (como asu- 
me la mayoría de sus seguidores) ni tampoco en el ultimo de entre una doce- 
na, que es lo que representa para Frank (1978 a) y Goldstein (1988). Models¬ 
ki y Thompson encuentran una serie de cuatro ciclos Kondratieff en la China 
Song entre el 930 y 1250. Desde ahí, sin embargo (y esta es desde mi punto 
de vista una importante limitación de su trabajo), ellos consideran que la 
fuerza motriz tecnológicamente innovadora y el centro económico mundial 
de sus ondas Kondratieff vira hacia Europa occidental. Para ellos la ubica- 
ción de las «innovaciones tecnológicas» que dirigen sus diecinueve ciclos 
Kondratieff salta de China a Europa, a partir del quinto ciclo que comienza 
en el ano 1190: «A partir de la dinastia Song china, el liderazgo de los cam- 
bios pasó a Gènova y Venecià antes de moverse aún màs hacia el oeste hasta 
Portugal y otros líderes sistémicos a escala global màs recientes» (Modelski 
y Thompson, 1996; donde se senale, la referencia de pàgina es a la versión 
manuscrita, 1994 ms, p. 225 y tablas 7.2 y 8.3). 

No obstante, según buena parte de la evidencia presentada màs arriba, la 
economia mundial y sus centros punteros, si es que los había, permanecieron 
en Asia al menos hasta 1800. La resolución de esta aparente contradicción 
puede buscarse en parte analizando los sectores en los que Modelski y 
Thompson identifican estas innovaciones. Los primeros cuatro de ellos, 
empezando con la imprenta y el papel en el 930, se produjeron en China. 
Pero desde comienzos del quinto ciclo Kondratieff (K5) en 1190, se encuen¬ 
tran «en» Europa. Pero vamos a examinar hasta qué punto se trataba de inno¬ 
vaciones y hasta qué punto eran realmente europeas: la innovación del K5 
que comienza en 1190 fueron las ferias de Champagne. A continuación vie- 
nen el comercio por el Mar Negro, las flotas de galeras de Venecià, la pimienta, 
el oro de Guinea, las especias de la Índia, el comercio Bàltico/Atlàntico, el 
comercio asiàtico, y así a través del K12 hasta comienzos de la dècada de 
1580. A continuación en el siglo xvn, el K13 y K14 se centran en «[las plan- 
taciones del] comercio americano-asiàtico y el comercio americano-asiàtico» 
respectivamentc. Finalmente sólo después de 1740 llegan el algodón y el hie- 
rro (si bien esto parece demasiado temprano, pues las invenciones tecnológi- 
C \ ^^J. e * ac * onac ^ ns con e 1 algodón no comenzaron a aparecer hasta la dècada de 

). En el sjglo xix las innovaciones son el vapor y los ferrocarriles así 
como e acero, | a química y la electricidad; y en el siglo XX, el automóvil, la 
carrera aeroespncja^ la electrònica y las industrias de la información. 
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Nótese sin embargo que todos los sectores innovadores desde el K6 
(1250) hasta el K14 (de 1688 a 1740) menos dos estàn relacionados con el 
comercio asiàtico: el comercio en el Mar Negro, las galeras «venecianas», la 
pimienta, las especias y el «comercio asiàtico» (en este caso de forma especí¬ 
fica). Las dos únicas excepciones son el oro de Guinea, que en cualquier 
caso senda para financiar este comercio asiàtico, y el comercio Bàltico/ 
Atlàntico. Y lo que es màs, ninguno de ellos se hallaba dentro de un sector 
industrial-manufacturero hasta el K15, que da comienzo (si bien un tanto 
temprano) en 1740. Parece que Modelski y Thompson también son presa del 
«error de especificidad» al que hice mención en el capitulo 1, al ubicar las 
«innovaciones» de la economia mundial en un supuesto «centro» europeo. 
Pues estas no eran sino reflejo de los intentos desde mucho tiempo atràs por 
parte de Europa de beneficiarse de los centros reales de actividad situados en 
Asia. Los propios Modelski y Thompson (1996 y 1994 ms, p. 217) reconocen 
que, entre el K5 y el K9 de su clasificación, «durante otros dos o tres siglos, 
hasta la època de Colón inclusive (...) el mercado de China funcionaba como 
imàn del comercio mundial». 

En la versión revisada de su texto (1996), los autores se muestran mucho 
màs explícitos, pero también màs contradictorios: 

Las ondas K que comienzan en el siglo xv estuvieron marcadas por su 
relación con intentos de descubrir nuevas rutas desde Europa a Asia 
(...) La Europa medieval actuaba como un subsistema regional dentro 
de un sistema económico que se extendía de Inglaterra a China (...) 
No obstante, afirmamos que cuatro ondas K (K5-K8), con centro en 
la actividad comercial de las ciudades-estado italianas (especialmente 
Gènova y Venecià) mantuvieron la continuidad de la cadena de ondas 
K desde su inicial estimulación en la China Sung hasta la generalizada 
expansión de los agentes europeos por todo el globo (...) Con todo, a 
lo largo de todos estos cambios de ubicación, el foco ultimo del 
comercio del sector líder dentro del subsistema europeo fue la reorde- 
nación del flujo de bienes de gran valor de Asia a Europa (Modelski y 
Thompson, 1996, pp. 177 y 191). 

En efecto, pero estàn saltàndose, por medio de un atajo de al menos otros tres 
siglos, el poder de atracción de los imanes que representaban China y otras 
partes de Asia, así como su continua atracción para Europa. Como ellos mis- 
mos subrayan en otra parte de su obra, «la ruta de Portugal a la Índia era un 
injerto en el tronco marítimo de lo que para entonces era una red ya tradicio¬ 
nal de comercio mundial» y ello «debido a que el comercio asiàtico era un 
componente esencial de la red holandesa en su conjunto» y siguió siéndolo 
también para la red europea entera (Modelski y Thompson, 1996 y 1994 ms, 
pp. 154 y 113). Puede ser, según reclaman Modelski y Thompson (1996 y 
1994 ms, p. 97) que «los poderes mundiales, en sus ciclos de aprendizaje, 
dan cuenta de la mayoría de las innovaciones económicas fundamentales». 
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En ese caso, los europeos fueron bastante lentos a la hora de aprender. jlos 
poderes económicos y políticos mundiales siguieron estando en Asia al 
menos durante otros tres siglos desde que los europeos llegaran allí! Por con- 
siguiente resultaria instructivo echar una mirada a otra evidencia asiatica en 
matèria de «sectores líder» e «innovaciones» alrededor de los cuales Mode s- 
ki y Thompson centran sus Kondratieff económicos «de alcance mundial». 
Después de todo, como demuestra el capitulo 4, el supuesto «liderazgo» tec- 
nológico europeo antes de fines del siglo xvm hay que situarlo pnncipalmen- 
te en la mitologia eurocéntrica de los siglos xix y xx. 

Metzler (1994) extiende también horizontalmente la búsqueda de ciclos 
Kondratieff y argumenta que Japón y al parecer también China experimenta- 
ron ondas Kondratieff de cincuenta anos de duración cuya cronologia es la 
misma que los Kondratieff «clàsicos» basados en Europa y America. El 
sugiere que pueden haber estado relacionados entre sí de forma sistemàtica u 
horizontalmente, según la terminologia de Fletcher, a lo largo del conjunto de 
la economia mundial. Esta sugerencia reclama que sean objeto de mayor 
estudio y atención de lo que han sido hasta ahora, en particular a la vista de 
nuestros hallazgos sobre la crisis monetaria y puede que de tipo Kondratieff 
en la dècada de 1640. Otros períodos en los que se experimentaran proble- 
mas monetarios, económicos y políticos, por ejemplo entre 1688 y 1690 (que 
pueden haber contribuido al declive de Surat en la costa occidental de la 
Índia y Masulipatam en la oriental) y después de 1720 puede aconsejar un 
estudio similar en términos de Kondratieff y cuestiones monetarias. 


La fase «S» de tipo Kondratieff de los anos 1762-1790: crisis y recesiones 

Otra fase de declrie o tipo «B» analizable en términos de Kondratieff es 
el período de 1762 a 1790. Durante estos anos se dieron una serie de ímpor- 
tantes levantamientos en Francia, Flolanda, República Dominicana/Haiti, las 
colonias britànicas de Norteamérica y los Estados Umdos de America, a 
Índia y en otras partes así como los inicios en términos tecnológicos de lo 
que se conoce como la «revolución industrial». Este período ha sido ya ana i- 
zado en términos de economia «mundial» europea y atlàntica en Frank (1978 
a) y Wallerstein (1989), y aquí voy a revisaria de nuevo dentro de una pers¬ 
pectiva y contexto de economia mundial. 

Aunque la fecha tradicional de inicio de los ciclos Kondratieff era ongi- 
nariamente 1790 cuando yo elaboré mi tesis (1978 a), entonces argumenté 
que dieron comienzo mucho antes y analicé lo que yo consideraba una fase 
«B» Kondratieff de recesión que iba de 1762 a 1790. Mas recientemente (en 
Frank 1994 y 1995) he comparado mis hallazgos sobre este período con los 
de Braudel (1992). Por un lado, Braudel reclama que la «economia mundial» 
europea «es la superfície vibrante de mayor tamano posible (...) Es la econo¬ 
mia mundial evidentemente la que crea la uniformidad de preciós sobre una 
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vasta àrea, al igual que un sistema de arterias distribuye la sangre por el inte¬ 
rior de un organismo vivo» (Braudel, 1992. p. 83). Pera por el lado contrario, 
observa que «la influencia de la economia-mundo centrada en Europa debe 
haber bien pronto desbordado incluso las fronteras màs ambiciosas que se le 
hayan podido atribuim, y a continuación deja caer que «lo realmente curioso 
es que los ritmos de la coyuntura europea trascienden las estrictas barreras de 
su pròpia economia-mundo» (Braudel, 1992, p. 76). 

Por supuesto, con lo que estamos tratando aquí es con ciclos económicos 
mundiales en una economia mundial. Para comprender la diferencia entre la 
«economia-mundo» de Braudel y la de Wallerstein, con guión, y la de Gills y 
mi pròpia «economia mundial» sin guión. puede consultarse Frank (1995) y 
Frank y Gills (1993); este ultimo incluye una crítica a Wallerstein. La eviden¬ 
cia se encuentra en el libro de Braudel, aunque él no lo reconoce. Braudel 
(1992, p. 76) reproduce un gràfico de las fluctuaciones anuales de las expor- 
taciones rusas y su comercio entre 1742 y 1785. No realiza ningún comenta- 
rio sobre él màs que para senalar «dos caídas de breve duración en los exce- 
dentes [de la balanza comercial], en I”2 y 1782, probablemente como 
resultado de adquisiciones de armas» (Braudel, 1992, p. 463). De hecho, el 
gràfico muestra también una tercera gran caída en 1762-1763, y las tres coin- 
ciden con una abrupta caída en el gràfico de las exportaciones rusas, inde- 
pendientemente de lo que hubiera sucedido a las importaciones de armas y 
de otro tipo. 

Sin embargo, estos tres breves períodos caen también en los mismos anos 
que las tres recesiones económicas mundiales que Braudel (1992, pp. 267- 
273) discute con bastante detenimiento en otro capitulo de su libro dedicado 
a la ciudad de Amsterdam. No obstante, él no establece conexión alguna con 
los mismos períodos para el caso de Rusia. Todavía en otro capitulo, Braudel 
reproduce un gràfico sobre la balanza comercial de Inglaterra con sus colo¬ 
nias norteamericanas entre 1745 y 1776. Muestra una brusca caída de impor¬ 
taciones de Inglaterra y otras menos dràsiicas en las exportaciones en los 
mismos anos 1760-1763 y 1772-1773 (el gràfico no llega hasta la dècada de 
1780). De nuevo, sin embargo, Braudel no busca establecer conexiones ni 
entre los dos gràficos ni entre alguno de elios (menos aún de los dos a la vez) 
y las recesiones que reflejan. Esta omisión es tanto màs curiosa a la vista de 
los comentarios que hace sobre estas recesiones: sobre la primera, escribe 
que «con la escasez de moneda, la crisis se extendió, dejando a su’paso un 
rastro de bancarrotas; ésta llegó no sólo a Amsterdam sino también a Berlín, 
Hamburgo, Aitona, Bremen, Leipzig y Estocolmo y golpeó con fuerza en 
Londres» (Braudel, 1992, p. 269). En reiación con la siguiente recesión, 
Braudel observa la proliferación de cosechas catastróficas por toda Europa 
durante los anos 1771 y 1772 y la situación de hambruna en Noruega y Ale- 
mania, Y continua diciendo: 
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i,Fue ésta la razón de las violentas crisis, posiblemente agravadas por 
las consecuencias de la desastrosa hambruna que golpeó a la índia en 
los mismos anos 1771-1772, llevando a una situación de caos las acti- 
vidades de la East índia Company? No hay duda de que todos estos 
factores estuvieron presentes, pero <mo es una vez màs la causa real el 
retorno cíclico de una crisis crediticia? (...) Los observadores de la 
època siempre relacionaron dichas crisis con alguna bancarrota banca- 
ria (Braudel, 1992, p. 268) 

Finalmente, en el capitulo sobre las colonias norteamericanas, Braudel hace 
referencia al 

«Boston Tea Party» cuando, el 16 de diciembre de 1774, una serie de 
rebeldes vestidos de indios abordaron tres barcos propiedad de la 
[East] índia Company amarrados en el puerto de Boston y echaron al 
mar su cargamento. Ese incidente de entidad menor marcó no obstan- 
te el comienzo de la quiebra entre las colonias -los futuros Estados 
Unidos- e Inglaterra (Braudel, 1992, p. 419) 

No obstante, de nuevo Braudel no establece conexión entre este aconteci- 
miento en Amèrica y otros que analiza de otras partes del mundo en esos 
mismos anos. ^Por què un historiador tan experto y excepcionalmente sensi¬ 
ble al estudio de las coyunturas ni siquiera se plantea rastrear esas conexio- 
nes? Al menos Wallerstein (1979, pp. 198 y 228) refiere brevemente a una 
«depresión posbélica» secuela de la Guerra de los Sicte Anos en 1763, y màs 
bien de pasada hace mención a «la inmediata depresión comercial posbélica» 
de la dècada de 1780, después de la guerra que acompanó a la Revolución 
Americana. Sin embargo, Wallerstein no hace tampoco mención alguna a la 
recesión intermèdia de la dècada de 1770, que es la que desató la Revolución 
Americana misma. 

Si hacemos lo que propone Fletcher, podemos en cambio observar que 
todos estos acontecimientos y otros màs estaban relacionados entre sí a través 
de una serie de ciclos de negocios a escala del sistema y la economia mundial 
dentro de lo que puede haber sido una fase de crisis dentro de un ciclo Kon- 
dratiefif largo que ya estudié hace dos décadas (Frank, 1978 a). Por resumir 
brevemente, la Paz de París de 1763 con la que concluyó la Guerra de los 
Siete Anos fue firmada bajo la influencia de una recesión econòmica y una 
larga depresión que comenzó en 1761. Desde 1764 en adelante, se produje- 
ron el Sugar Act, el Quartering Act, el Stamp Act y el Townsend Act, legisla- 
ciones impuestas por ia metròpoli britànica que tanta insatisfacción ocasiona- 
ron en las colonias norteamericanas, sólo superada por la prohibición de 
emisión de letras de crédito y papel moneda, lo cual agravó la deflación y las 
condiciones de pago de los deudores en las colonias. No obstante, los colo- 
nos americanos fueron capaces de poner todo esto a su favor, en particular 
durante las subsiguientes recuperaciones cíclicas, hasta que apareció otra 
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recesión en 1773. Y en medio de esto, la hambruna de Bengala de 1770-1771 
había disminuido la rentabilidad de la East índia Company britànica. Ésta 
exigió al parlamento que viniera en su alivio, recibiendo el respaldo parla- 
mentario en forma del Tea Act de 1773, que concedia a la companía el privi¬ 
legio de inundar con su té el mercado norteamericano. Los norteamericanos 
por su parte inundaron el puerto de Boston en esa «fiesta del té» a la que 
hace mención Braudel. La reacción britànica a través de las llamadas Québec 
e Intolerable Acts de 1774 elevaron el tono del conflicto económico llevàndo- 
lo hasta la represión política, que a continuación logró suficiente apoyo para 
que se diera «el disparo que fue escuchado en el mundo entero» en Lexing- 
ton y Concord el 19 de abril de 1776, produciéndose la Declaración de Inde¬ 
pendència. 

La recesión de la dècada de 1780 trajo consigo cambios no sólo en las 
balanzas comerciales de Gran Bretana y Rusia, como senala Braudel, si bien 
efectuando un diagnostico parcialmente erróneo. La misma recesión tuvo asi- 
mismo repercusiones importantes en Francia y en los recién creados Estados 
Unidos; hizo estallar la Revolución Francesa y Uevó a la proclamación de.la 
constitución americana. En la Confederación Americana, la crisis de comien- 
zos de 1780 y el declive económico màs agudo de los anos 1785-1786 des- 
ataron movimientos populares masivos de tipo político, como la rebelión de 
Shays de 1786, y ambas crisis económicas renovaron y aumentaron el apoyo 
político a los federalistas y contra los Artículos de la Confederación. Esto 
permitió el reemplazo de estos últimos por la Constitución Americana de 
1787 (Frank, 1978 a, pp. 206-208). Al otro lado del Atlàntico, la misma rece¬ 
sión llevó a la revolución de mediados de 1780 en Holanda, la cual «no ha 
sido suficientemente reconocida como lo que fue, la primera revolución del 
continente europeo, precursora de la Revolución Francesa» (Braudel, 1992, 
p. 275). Esa misma recesión puso en el disparadero la Revolución Francesa 
(Frank, 1978 a). 

Y lo que es màs, el ultimo tercio del siglo xvm marcó también «el decli¬ 
ve» acelerado de la índia. La dècada de 1760 desencadeno asimismo una 
aguda inflexión negativa en la economia del Imperio Otomano que parece 
estar relacionada con la fase de crisis de tipo Kondratieff de las economías 
atlànticas, y esos mismos anos sehalaron también los comienzos del declive 
económico de China, todo lo cual serà objeto de anàlisis màs dctallado en el 
capitulo 6. 


íUna macrohistoria horizontal màs integrada? 

De manera que, por seguir a Fletcher (1985), «buscamos primero parale- 
lismos históricos (desarrollos similares genéricamente contemporàneos den¬ 
tro de las distintas sociedades del mundo) y a continuación determinamos si 
se hallan causalmente interrelacionados». Al operar de esta manera, nos topa- 
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mos con que toda una serie de acontecimientos simultàneos en sentido hori- 
zontal dentro de la historia mundial no son simple coincidència, tal y como 
sospechaba acertadamente Chaudhuri (1978), sino que se trata de los «fenó- 
menos históricos interrelacionados» dentro de una «historia horizontal inte- 
gradora», según planteó Fletcher. Frederick Teggart (1939) había ya reco- 
mendado y practicado este mismo tipo de enfoque en su Rome and China: A 
Study of Correlations in Historical Events [Roma y China: un estudio sobre 
correlaciones entre acontecimientos históricos], obra que muestra que hacer 
historia mundial integradora es posible (y según Teggart y Gills y yo, necesa- 
rio) no sólo en el caso de la historia moderna sino también de la de la Anti- 
güedad e incluso de la Prehistòria. Así, Gills y Frank (1992; también Frank y 
Gills, 1993) han estudiado el desarrollo de ciclos largos simultàneos de 
amplitud afro-euroasiàtica desde el ano 1700 de nuestra era hasta el 1700 antes 
de Cristo, y yo por mi parte he rastreado estos ciclos hasta el 3000 antes de 
Cristo en mi «Bronze Age World System Cycles» [Ciclos sistémicos mundia- 
les en la Edad del Bronce] (Frank, 1993 a). 

Una perspectiva de tan larga duración nos permite también efectuar com- 
paraciones entre periodos históricos diferentes. Èstos pueden ofrecemos la 
oportunidad de identificar posibles pautas de historia horizontal integradora. 
Éstas a su vez pueden arrojar luz sobre «propiedades» del sistema tales como 
la estructura espacial y sectorialmente desigual y el proceso y el desarrollo 
desigual en el tiempo del sistema y la economia mundial. Wallerstein (1974) 
y Frank (1978 a y b) entre otros han senalado estos rasgos «económicos» o, 
según los denominan Modelski y Thompson (1992), «políticos» en el «mo- 
demo sistema-mundial» de los últimos quinientos anos. El estudio de estos 
caracteres aparentemente anàlogos fúe ampliado por Gills y Frank hasta 
abarcar el «sistema económico mundial de cinco milenios» en una serie de 
artículos reunidos en Frank y Gills (1993), y es estudiado màs profundamen- 
te por Modelski y Thompson (1996) y Christopher Chase-Dunn y Thomas 
Hall (1997). 

Un interès particular de todo lo anterior ha recaído en las características 
sistémicas estructurales y temporales —probablemente cíclicas— que dieron 
pie a «transiciones hegemónicas en el sistema mundial» (por emplear la ter¬ 
minologia de Gills). Gills y Frank (1992; véase también Frank y Gills, 1993), 
entre otros, exploraron la relevancia del sistema mundial relacionado con el 
crecimiento del siglo xm y el subsiguiente declive de los mongoles de Gen- 
gis Kan en términos de historia horizontal integradora en lugar de hacerlo en 
términos estrechos, internos al fenómeno de la expansión de los mongoles. Si 
se extiende esta perspectiva en clave comparativa, «el auge de Occidente» 
puede ser también instructivamente visto como una analogia de la de los 
mongoles, tal y como sugiere Albert Bergesen (en comunicación en privado 
en 1996). 

La analogia estructural entre los mongoles y los europeos consiste en que 
ambos eran pueblos originariamente ubicados en àreas (semi)marginales o 
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periféricas que se sintieron atraídos por las àreas y economías «centrales» 
-que eran principalmente el Extremo Oriente y en segundo término el Próxi- 
mo Oriente- y realizaron incursiones en ellas. De hecho China era el princi¬ 
pal foco de atracción y el objetivo primero de los «estados itinerantes» peri- 
féricos, según los denominan Chase-Dunn y Hall (1997), que tendían a ser 
fuente de la innovación a escala del sistema mundial. Los mongoles no sólo 
atacaron primero China y después el Próximo Oriente, sino que a continua- 
ción establecieron en el Oriente Próximo su pròpia dinastia Yuan y otros esta¬ 
dos mongoles. Para los europeos el foco de atracción fue inicialmente ya y 
asimismo de forma constante «Catay». Éste era el destino al que se dirigían 
tanto Colón como Magailanes al navegar en dirección al oeste a través del 
Atlàntico. Muchas generaciones después sus seguidores todavía perseguían la 
quimera del famoso «Paso del Noroeste» a través del Atlàntico norte y el 
norte de Canadà (paso que no ha sido «abierto» hasta la llegada de los sub- 
marinos nucleares y los barcos rompehielos), y de hecho de un paso por el 
noreste desde Europa a través del Océano Àrtico en dirección igualmente a 
China. En el entreacto, los europeos consiguieron con el tiempo hacerse con 
una «Puerta Abierta» semicolonial en algunos puertos del Mar de China y 
por el camino se situaron en una posición semicolonial en buena parte del 
Oriente Próximo y el Asia meridional. Al igual que los mongoles antes de 
elíos, los europeos hicieron también incursiones laterales en dirección a 
Japón y el sureste asiatico. Las empresas navales de los mongoles fueron màs 
imponentes, pero resultaron igualmente un fracaso. Las empresas navales de 
los europeos fueron de dimensiones màs modestas, si bien en cierta medida 
tuvieron màs éxito (aunque si acaso de forma sólo marginal en el caso de 
Japón). 

En términos del anàlisis de Gills y Frank de los ciclos temporales largos 
de amplitud sistémica mundial, las incursiones de los pueblos periféricos 
mongoles y europeos hacia el Extremo Oriente y el Oriente Próximo resulta¬ 
ron ambas exitosas (^en términos relativos o temporalmente hablando?) en 
periodos en los que esos codiciados «centros» económicos asiàticos se halla- 
ban en situación de prolongado declive económico de tipo «B». Gills y Frank 
(1992; véase también Frank y Gills, 1993) han sugerido que el inicial éxito 
de las invasiones mongolas hay que adscnbirio en parte a la debilidad de las 
condiciones políticas de sus objetivos tanto en el Extremo Oriente como en el 
Oriente Próximo, que se hallaban ademàs experimentando un declive econó¬ 
mico ya antes de la llegada de los mongoles, como se demuestra en el caso 
de Bagdad antes de su caída a manos de los mongoles en 1258 (Frank, 1992). 

De forma adicional Gills y Frank (1992) han senalado que el éxito de la 
Pax Mongolica resulto ser màs bien un breve «instante» pese a la mejora de 
las condiciones que ofrecía para el desarrollo del comercio. La razón que sub- 
yace a esto es que esas condiciones económicas desfavorables que se venían 
experimentando desde tiempo atràs hicieron insostenible el poderío de los 
mongoles y generaron su fragmentación en poderes regionales màs peque- 
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nos. Estas condiciones fueron màs influyentes que el aumento de la seguri- 
dad del comercio o la supuesta debilidad política de los mongoles derivada 
de las rivalidades de unos clancs montaraces incapaces de mantener el orden 
(algo que por cierto los mongoles ni siquiera trataron de hacer). El poderío 
europeo y occidental y sus incursiones durante la siguiente fase «B» o recesi- 
va parecen por el momento haber tenido màs éxito gracias tanto a que vinie- 
ron acompanados de nuevas orientaciones económicas hacia la industrializa- 
ción (interna de Europa y de forma simultànea a escala mundial), si bien ésta 
estuvo desde temprano marcada por diferencias a escala regional. La relevan- 
cia posicional y cíclica -de dimensiones sistémicas y económicas a escala 
mundial- de esta innovación a través de la industrialización ha sido sistemàti- 
camente ignorada o malinterpretada, según planteo en el capitulo siguiente. 
Desde una perspectiva històrica de mayor duración -cuando se escribe este 
libro nos encontramos apenas a doscientos anos de distancia de 1800- jno 
contamos con la evidencia final que confirme esta orientación «innovadora» 
occidental y sus consecuencias económicas a nivel mundial! 

En conclusión, por muy hermoso que resulte observar las piezas del 
mosaico histórico por separado, para apreciarlas de forma màs completa 
necesitamos también ubicarlas donde cuadran de forma adecuada en una 
macrohistoria integradora. Si no lo logramos, tal y como senaló acertada- 
mente Fletcher, no conseguiremos apreciar la plena relevancia de las «pecu- 
liaridades» de sociedades o acontecimientos concretos. Esta ha de ser nuestra 
guia si aspiramos a comprender por qué el Oriente «decayó» y el Occidente 
«emergió». Por descontado, esto es algo màs fàcil de decir que de hacer: ei 
capitulo que sigue es un paso preliminar para lograr «hacerlo». En él espero 
mostrar que, independientemente de lo instructivo que pueda resultar compa- 
rarlo o no con los mongoles, el «auge de Occidente» requiere ser también 
analizado en términos sistémicos mundiales. Y éstos sugieren una vez màs 
que estamos ante la emergencía de una región previamente marginal que fue 
con el tiempo capaz de aprovecharse (^y temporalmente?) del declive econó- 
mico y político del «centro» situado en Asia. 


Capítulo 6 


^POR QUÉ TRIUNFÓ (TEMPORALMENTE) OCCIDENTE? 


Confrontar la historia mundial es confrontar las preguntas últimas 
sobre el destino liumano (...) Hay que ver la historia, y en particular 
la historia mundial, como el reflcjo de un futuro anhelado (...) Evitar 
el desafio de una perspectiva global es abdicar ante la tarea central del 
historiador, que consiste en descifrar el significado de la historia. 
Repudiar la historia mundial en un tiempo de crisis es renegar de la 
responsabilidad última del historiador de confrontar a la sociedad con 
su pasado de forma que tenga un sentido y resulte de utilidad (...) La 
historia mundial se ha convertido en una forma de tratar de alcanzar la 
unidad mundial. 

Paul Costello (1994, pp. 213, 8-9 y 215) 


Este capítulo plantea la pregunta de por qué Occidente vino (temporal¬ 
mente) a triunfar. Ofrece dos respuestas a esta pregunta e investiga acerca de 
las posibles relaciones entre ellas. Una respuesta es que los asiàticos se halla- 
ban debilitados, y la otra respuesta es que los europeos se estaban fortale- 
ciendo. Esto puede sonar algo perogrullesco, pero no lo es si tenemos en con- 
sideración lo que debilitaba a los asiàticos, lo que reforzaba a los europeos, y 
qué es lo que a su vez puede haber relacionado entre sí estos dos procesos. 
Màs aún, esta combinación de pregunta y respuesta no es en sí misma pero- 
grullesca: la pràctica totalidad de las restantes «explicaciones» disponibles y 
que compiten entre si se apoya en el supuesto o el aserto de que Asia era y 
supuestamente siguió siendo «tradicional». Asimismo estas explicaciones 
asumen que Europa se elevó primero a sí misma por sus propios medios has- 
ta llegar a «modemizarse» y a continuación de forma graciosa ofreció esta 
«modemización» a los asiàticos y otros pueblos en otras partes del mundo. 
Según la perspectiva occidental y en virtud de su «efecto demostrativo», este 
ofrecimiento de «civilización» y «progreso» fue voluntariamente aceptado 
por algunos pueblos. A otros les tuvo que ser impuesto por la fuerza del colo- 
nialismo y el impenalismo. Supuestamente otros pueblos asiàticos, y por 
supuesto los africanos, latinoamericanos e incluso algunos de los europeos (y 
también bastantes de los norteamericanos) todavía hoy se consumen en su 
propio caldo tradicional. 

La evidencia y el argumento de los capítulos anteriores muestran que los 
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asiàticos no eran màs «tradicionales» que los europeos y de hecho lo eran 
bastante menos. Màs aún, tal y como argumentaré màs adelante, los europeos 
no hicieron nada por sí solos, y menos aún se modernizaron de modo inde- 
pendiente. Esta afirmación cambia los ejes de la historiografia y la ciència 
social de los últimos doscientos anos màs o menos, y de hecho también de 
las humanidades que se basan en el supuesto de que «Oriente es Oriente, 
Occidente es Occidente, y nunca se encontraràn el uno con el otro». Lo cierto 
es que si que se encontraron, y en absoluto en los supuestos términos occi- 
dentales, y la pregunta es ^por qué? 

Este libro ha tratado de edificar, capitulo a capitulo, el andamiaje global 
que permitirà la elaboración al menos de respuestas preliminares derivadas 
de la estructura y la dinàmica de la economia mundial en su conjunto. El 
capitulo 2 esbozó el marco productivo y de comercio y ofreció los términos 
del flujo que a modo de sangre en un cuerpo hacía que el mundo se moviera. 
El capitulo 4 ha examinado las magnitudes resultantes de población y activi- 
dad econòmica, las cualidades tecnológicas, y los mecanismos instituciona- 
les, y ha senalado que varias regiones de Asia conservaron e incluso incre¬ 
mentaran su preponderància a escala global. El capitulo 5 ha propuesto un 
anàlisis macrohistórico de dimensión global con el cual podemos percibir 
cómo los acontecimientos y procesos a menudo se relacionan entre sí a lo 
largo del mundo. 

Este capitulo se plantea si y cómo la ventaja econòmica mundial de Asia 
entre 1400 y 1800 puede haberse convertido en su pròpia desventaja y haber 
jugado a favor de Occidente en los siglos xix y xx. Algunas conexiones eco- 
nómicas mundiales y un posible mecanismo que puede haber generado o al 
menos permitido este intercambio han sido ya explorados en el capitulo 5: el 
largo ciclo expansivo (o fase «A») que comenzó en 1400 parece haberse pro- 
longado hasta el siglo xvm pero después se convirtió en una fase recesiva de 
tipo «B», al menos para Asia. Los ciclos económicos mundiales y en especial 
las crisis generan a la vez situaciones de peligro y oportunidades, que es 
como los chinos entienden el significado de la palabra «crisis». Estas situa¬ 
ciones y oportunidades varían sin embargo de una región o sector a otro en 
función de su lugar y su papel en la economia mundial en su conjunto. De 
manera que podemos ahora servimos de estas lecciones y del andamiaje que 
he ido aportando en los capítulos anteriores para preguntar acerca de los «por 
qué» y los «por consiguiente» del «declive de Oriente y el auge de Occiden¬ 
te». El presente capitulo se organiza en cuatro secciones principales: 1) ^exis- 
tió un ciclo económico mundial de varios siglos de duración, una especie 
de «montana rusa», cuya fase expansiva de tipo «A» se transmuto en una 
fase recesiva de tipo «B» para Asia? 2) ^Cuàndo y cómo se hizo manifiesto 
el «declive» de Asia? 3) ^Cómo tuvo lugar el «auge» de Europa y Occiden¬ 
te? 4) ^Cómo se relacionan entre sí este declive y auge de la estructura de la 
economia mundial a través de dinàmicas globales y regionales de tipo demo- 
gràfico, económico y ecológico? 
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^EXISTIÓ UN CICLO LARGO A MODO DE «MONTANA RUSA»? 

En el capitulo 5 hemos visto que, en ausencia de una generalizada «cri¬ 
sis del siglo xvn», la larga expansión econòmica global se prolongo en Asia 
desde 1400 hasta al menos mediados del siglo xvm. Este hallazgo permite 
extender los ciclos de medio milenio de duración aislados por Gills y Frank 
hacia el interior la Edad Moderna. Uno de los incentivos iniciales a la hora 
de escribir este libro para mi ha sido plantearme las implicaciones que tiene 
para el «moderno sistema-mundial» de Wallerstein posterior a 1500 el reco- 
nocimiento de la existència de un viejo sistema mundial con sus ciclos A y 
B muy anterior a 1500 (Frank y Gills, 1993). Estos ciclos contaban con 
fases expansivas de tipo «A» seguidas de fases de contracción de tipo «B», 
cada una de las cuales se extendía a lo largo de entre dos y tres siglos. Gills 
y yo esbozamos, aislamos y situamos cronológicamente estos ciclos comu¬ 
nes a buena parte de Afro-Eurasia desde el 1700 antes de nuestra era (Gills 
y Frank, 1992; véase también Frank y Gills, 1993) y después hasta el 3000 
antes de Cristo (Frank, 1993 a). La cuestión que surge es si estos ciclos lar- 
gos continuaran hasta los inicios de la Edad Moderna y, si es así, con qué 
efectos. 

Sin tratar de revisar una vez màs aquí la historia completa de estos ciclos 
largos, puede senalarse que tuvo lugar un nuevo período grande de expansión 
entre los anos 1000/1050 y 1250/1300. Fue éste el período en especial de 
mayor desarrollo tecnológico, productivo, comercial y económico general 
bajo la dinastia Song en China. William McNeill (1983) considera que China 
era el màs importante «centro» del mundo en aquel tiempo. George Modelski 
y William Thompson (1996) sitúan en China los primeros cuatro ciclos Kon- 
dratieff de alrededor de cincuenta anos de duración, que dan comienzo en 
tomo al ano 930 de la era. Asimismo, Wallerstein (1992, pp. 586-588) senala 
que «las pautas de expansión y contracción se hallan con claridad observadas 
y admitidas entre quienes escribían en tomo a fines de la Edad Media y 
comienzos de la Edad Moderna en Europa (...) Así, el período 1050-1250 
poco màs o menos fue un tiempo de expansión en Europa (las Cruzadas, las 
colonizaciones agrarias) (...) La crisis v gran contracción del período 1250- 
1450 incluye la Peste Negra». Janet Abu-Lughod (1989) definió el primer 
siglo de esta última fase, entre 1250 > 1350, como inicialmente expansivo, 
pero después lo define como en contracción a partir de 1350. Hizo esto a par¬ 
tir de su anàlisis de un «sistema mundial del siglo xm» para toda Afro-Eura¬ 
sia. Gills y Frank (1992; véase también Frank y Gills, 1993) trataron de revi¬ 
sar ambos periodos como, primera una fase «A» de tipo expansivo hasta 
alrededor de 1250, y a continuación una fase «B» de crisis hasta alrededor de 
1450, y lo hicieron de nuevo para el conjunto del sistema y la economia mun¬ 
dial de Afro-Eurasia. 

Gills y Frank (1992) situaran cronológicamente el renovado período de 
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expansión de tipo «A» a partir de 1450, pero siguiendo tal vez demasiado de 
cerca a WaJlerstein (1974) en su anàlisis de la economía-mundo europea. No 
dimos relevancia suficiente ni siquiera a Ravi Palat y Wallerstein (1990), que 
senalan el inicio de una importante expansión en la índia ya en 1400. La 
revisión de la economia mundial que planteo aquí sugiere que esta expansión 
dio en efecto comienzo en 1400, y no sólo en la índia sino también en el 
sureste asiàtico y probablemente en China. 

En su marginal extremo occidental, las actividades de venecianos y geno¬ 
veses en el Mar Negro y el Mediterràneo oriental y sus incursiones en el 
Atlàntico eran tenómenos de relevancia menor dentro de esta expansión eco¬ 
nòmica mundial. Lo mismo eran la «reconquista» en la Península Ibérica y 
todas las iniciat i vas de Castellanos y portugueses en el Atlàntico. Estos últi- 
mos fueron primero a las Azores y Madeira y los otros a las Islas Canarias, y 
a continuación ambos se aventuraron alrededor y a lo largo de las costas del 
Àfrica occidental. Esta expansión de los reinos ibéricos sentó a cambio las 
bases para la búsqueda y descubrimiento de un paso hacia el prospero y dora- 
do Extremo Oriente. Los reinos ibéricos se incursionaron tanto hacia el oeste, 
alrededor del inundo a través del Atlàntico y después adelante a través del 
Cabo de Homos v Panamà y/o México a través del Pacifico, cuanto hacia el 
este alrededor de Àfrica doblando el Cabo de Buena Esperanza. Esta última 
hubiera sido no sólo la ruta màs corta sino la que hubiera ofrecido màs tem- 
pranos y mayores beneficiós en relación con las riquezas de las regiones 
banadas por el Océano Indico y el Mar de la China Meridional. Sólo el descu¬ 
brimiento de Amèrica y sus riquezas monetarias de oro y plata volvieron en 
adelante rentable la ruta por e! oeste. Ella ofreció a los europeos su primera 
oportunidad real de apostar con dinero contante y sonante en el casino global 
dominado por Asia. Màs aún, de hecho ya antes la economia asiàtica se 
hallaba de nuevo abierta a los negocios y floreciente desde 1400. 

La cuesrión pasa entonces a ser la siguiente: ^hasta cuàndo perduro esta 
fase expansiva de tipo «A» dentro del ya mencionado ciclo largo? Cuando 
empezamos a rastrear este ciclo hasta el 1700 antes de Cristo, Gills y yo nos 
detuvimos en 1450 y «aceptamos de modo provisional los perfiles esencia- 
les» planteados previamente por otros estudiosos de los ciclos para dibujar el 
perfil subsiguiente de la economia mundial (Gills y Frank, 1992; véase tam¬ 
bién Frank y Gills. 1993, p. 180). 

En la revisión que hizo de este ciclo y sus fases y cronologías sobre la 
base de datos de crecimiento de la urbanización, Andrew Bosworth (1995, p. 
224) escribió que «parece que Gills y Frank se precipitan un poco al anunciar 
la muerte de los ciclos de duración màs larga (...) y al asumir en su lugar el 
desarrollo de ondas Kondratieff màs breves (si es que esta es en realidad su 
postura al respecto). Los dos fenómenos (...) no son necesariamente incom¬ 
patibles». Bueno, tal vez ésta haya sido nuestra postura pragmàtica de facto , 
pero de iure consideràbamos también que en principio los dos tipos de ciclos 
podrían haber convivido unos dentro de otros. Tal es de hecho la tesis del 
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capitulo 5 de este libro cuando se discute el «anàlisis monetario de las crisis 
de la dècada de 1640», si bien no he teorizado sobre cómo varios ciclos Kon¬ 
dratieff pueden ser albergados por una fase de ciclo largo (véase no obstante 
la discusión del enfoque de Modelski y Thompson en el capitulo 5). 

Pero la cuestión màs analizada es cuànto duró esta (posible) fase «A». La 
respuesta es que duró hasta al menos 1750. Bosworth se planteó una pregunta 
similar por medio de sus datos de crecimiento urbano, y su conclusión es que 
éstos «refuerzan» también la idea de una fase «A» màs prolongada en el 
tiempo: las veinticinco ciudades màs grandes del mundo no cuadran bien 
dentro del ciclo largo debido a un relativo declive por ellas experimentado en 
el siglo xvi. Sin embargo, «en el caso del Extremo Oriente (midiendo el cre¬ 
cimiento de sus ciudades de mayor tamano dentro del conjunto de las veinti¬ 
cinco que estudia) la jerarquia urbana relativa se mantiene elevada hasta al 
menos 1650, momento tras el cual se equipara a la ratio pròpia del sistema 
urbano europeo/atlàntico. Este «desequilibrio» se mantiene durante un siglo 
entero» (Bosworth, 1995, pp. 221-222). En la Figura 8.4 de su trabajo, las 
líneas de la jerarquia urbana relativa en las ciudades del Extremo Oriente no 
se cruzan con las del àmbito europeo-atlàntico hasta alrededor de 1825, 
cuando la decadència del poder económico y político asiàtico era ya eviden- 
te. Londres desplazó en 1850 a Pekín como capital màs poblada del mundo. 
Según se ha senalado en el capitulo 4, Rhoades Murphey (1977) situa tam¬ 
bién la línea divisòria entre el declive de Oriente y el auge de Occidente alre¬ 
dedor de 1815. 

Por consiguiente, una vez màs parece que esta (hasta el momento última) 
prolongada fase de expansión econòmica mundial perduro -al menos en 
Asia- durante tres centurias, desde el siglo xv y durante todo el xvn, llegando 
hasta al menos la primera mitad -si es que no hasta finales- del siglo xvm. 
La evidencia sobre el siglo xvn revisada anteriormente en este libro da tam¬ 
bién apoyo a la idea de una continuidad de la expansión del «largo siglo xvi» 
desde 1400/1450 hasta al menos comienzos del siglo xvm. Màs aún, la 
expansión de la producción y el crecimiento de la población siguieron produ- 
ciéndose principalmente en Asia, tal y como ya se ha senalado en el capitulo 
4, mientras que Europa sólo dejó de ir retrasada muy tardíamente. Ambas 
expansiones fueron alimentadas por el flujo de dinero americano traído por 
los espanoles. En términos del desarrollo y la realidad històrica mundial, fue 
realmente (sólo) el dinero americano lo que permitió a los europeos aumen- 
tar su participación en esta expansión productiva de la economia mundial 
de base mayoritariamente asiàtica. Màs aún, hay que conduir que las àreas 
màs fuertes y dinàmicas de la economia mundial siguieron estando en China 
y la índia. 

Mi argumento es por tanto que estas economías asiàticas y otras poseían 
entonces y siguieron poseyendo una pauta de crecimiento económico cíclico 
de larga duración que llegó al punto de inflexión màs alto de una fase expan¬ 
siva «A» para pasar a continuación a una fase contractiva «B». Màs aún, 
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estas economías asiàticas se hallaban todas ellas bien conectadas unas con 
otras. Por consiguiente, esto no puede ser una mera «coincidència», y no 
debería sorprender que se hallasen experimentando simultàneamente estas 
fases expansivas y contractivas, si es que es eso lo que estaba sucediendo. 
Estas economías asiàticas no sólo, sin embargo, estaban relacionadas entre sí 
sino que eran a su vez inseparables de una sola economia mundial que presu- 
miblemente contaba con su propio ciclo largo de desarrollo. El argumento 
que planteo es que la fase ascendente «A» iniciada alrededor de 1400 dentro 
de ese ciclo largo llegó a su punto màs alto de inflexión y dio paso a una sub- 
siguiente fase «B» larga entre 1750 y 1800, en especial en el caso de estas 
economías centrales de Asia. Màs aún, tal y como argumenté ya en Frank 
(1978 a) y de nuevo en el capitulo 5 de este libro, el ciclo largo Kondratieff 
de duración màs corta tuvo lugar en una fase «B» que se produjo entre 1762 
y 1790. 

La fase larga de expansión «A» que se dio por finalizada para Asia en las 
postrimerías del siglo xvm y su subsiguiente declive (^cíclico?) permitieron a 
un Occidente aún entonces marginal tener su primera verdadera oportunidad 
de mejorar su posición absoluta y relativa dentro de la economia y el sistema 
mundial. Sólo entonces pudo Occidente seguir adelante hasta hacerse con un 
período (^temporal?) de dominio. La analogia con el mundo contemporàneo 
es que la actual crisis econòmica permite el auge de lo que ahora se denomi- 
nan «Nuevas Economías Industriales» (NEI) en el Extremo Oriente, en tiem- 
pos situadas en los «màrgenes» de la economia mundial. Es posible senalar 
que al igual que estas NEI del Extremo Oriente hoy, Europa se implico 
entonces en un proceso de sustitución de importaciones (en aquel tiempo en lo 
que era la indústria «líder» del tèxtil hasta entonces dominada por las importa¬ 
ciones de Asia) y de modo creciente en la promoción de las exportaciones, 
primero hacia sus mercados relativamente protegidos del Àfrica occidental y 
Amèrica y màs tarde hacia el mercado mundial en su conjunto. 

Hay otras analogías históricas anteriores entre este proceso y el que expe- 
rimentaron algunos otros «estados itinerantes» marginales y penféricos -aun- 
que no todos ellos- al desafiar de forma innovadora otras economías, socie- 
dades y civilizaciones (o imperiós) «centrales», tal y como argumentan 
Christopher Chase-Dunn y Thomas Hall (1997). Las economías (semi)peri- 
féricas anteriores se beneficiaron de las oportunidades (y trataron de evitar 
los peligros) generadas por las crisis ocurridas en los centros de sus respecti- 
vas economías y sistemas mundiales (Gills y Frank, 1992; véase también 
Frank y Gills, 1993). Nunca estarà de màs decir que este cambio de posición 
tuvo en cada ocasión màs que ver con las repentinas crisis sistémicas de sus 
respectivos centros que con ninguna «preparación» larga ni con un desde 
antes previsible «auge» de esas regiones previamente (semi)periféricas o de 
sus nuevos sectores «punta». 

Así debemos investigar si a fines del siglo xvm dio comienzo en Asia un 
declive económico y político mundial de fase «B» en beneficio de los euro- 
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peos hasta entonces marginales y entonces en período de veloz ascenso. H\ 
ciclo sistémico mundial ya identificado anteriormente (Gills y Frank, 1992; 
véase también Frank y Gills, 1993) implica que la simultànea «caída» de tan- 
tos estados tan poderosos -los imperiós otomano, mogol, safàvida, Ching y 
Flabsburgo- seria el proceso que acompanó a la crisis del sistema mundial y su 
correspondiente fase «B». Al final de este capitulo voy a especular un poco 
acerca de la continuidad històrica de este ciclo cuya fase «B» parece haber 
dado comienzo en Asia a fines del siglo xvm. El tratamiento de los proble- 
mas teóricos a ello aparejados se deja para el capitulo 7. 

Todavía queda por plantear la crucial pregunta històrica de cuàndo, por 
no decir por qué, el declive económico y político dio comienzo en Asia y si 
fue o no parte de un ciclo largo de tipo «B». Estas preguntas relacionadas 
unas con otras conllevan profundas implicaciones teóricas e ideológicas: 
^fueron estos declives en Oriente iniciados o causados, o sólo si acaso acele- 
rados, por «el auge de Occidente»? 


EL DECLIVE DE ORIENTE PRECEDIÒ AL AUGE DE OCCIDENTE 

Este encabezamiento està tornado del magistral libro de Janet Abu-Lu- 
ghod Before European Hegemony (1989). Ella no rastreó sin embargo el tema 
màs allà de 1350, en la Edad Media. He hecho ver que a «Oriente» le costó 
varios siglos màs entrar en «declive», y que «Occidente» sólo llegó a estar en 
«auge» de forma muy tardía. De manera que es muy poco lo que puede 
decirse acerca de por qué decayeron las economías asiàticas y los imperiós 
otomano, safàvida, mogol y Ching. De hecho el debate sobre el siglo xvm en 
Asia ha mantenido altas dosis de ambigüedad y confusión: 

Desde hace ya bastante tiempo. en la historiografia de Indonèsia, la 
índia y los países àrabes, el siglo xvm ha sido visto como un período 
de declive. Los ingleses vieron en este declive la justificación de su 
penetración imperial, los holandeses asistieron en el período a un 
eclipse de la noble Companía [de las Indias Orientales, VOC], los àra¬ 
bes sólo lo vieron como un t ras fondo de su propio período moderno. 
Màs recientemente esta idea de declive ha sido puesta en tela de juicio 
por historiadores que trabajan sobre estas grandes regiones (...) 
[Algunos de ellos senalan] el peligro de tomar las muestras de frag- 
mentación política como síntoma de decadència (...) [No obstante] 
para la mayoría de los indicadores de la economia, la evidencia màs 
abundante hasta hoy estudiada sugiere una continuidad màs que un 
cambio radical (Das Gupta y Pearson, 1987, pp. 132-133). 

Con todo, debemos seguir el consejo de Fletcher y buscar posibles procesos y 
causas sistémicos para ese eventual «declive» de Asia. Esto es precisamente 
lo que yo he venido haciendo en los últimos anos, produciendo así algunos 
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resultados tentativos que estan recogidos en Frank y Gills (1993) y Frank 
(1993 a). De manera que hemos de investigar también si han sido relaciona- 
dos entre sí el declive de Oriente y el auge de Occidente, y con qué grado de 
sistematicidad. 

Recientemente, M. Athar Ali se ha planteado esta misma cuestión. Ya 
sólo la manera corno plantea la cuestión merece ser citada de forma literal, si 
bien su respuesta tentativa resulta menos satisfactòria. Este autor senala que 
la caída del imperio mogol ha sido atribuida a toda suerte de factores «inter- 
nos», desde el exceso en la corte de mala influencia por parte de mujeres a 
las rémoras institucionales que volvían la explotación campesina ineficientc 
pero al mismo tiempo mucho màs dura, y que dieron lugar al creciente des- 
arrollo del nacionalismo. Athar Ali senala que esta aún por hacer una síntesis 
de todos los factores relevantes, pero que antes incluso de intentarlo es nece- 
sario situarlos primero todos ellos en «el contexto adecuado». Y a este res¬ 
pecto observa que 

En la discusión acadèmica que sigue sobre la quiebra del imperio 
Mogol he intentado plantear el hecho de que la discusión haya sido 
abordada en términos tan aislados. La primera mitad del siglo xvni no 
asistió sólo al colapso del imperio mogol: también lo hizo el imperio 
safàvida; el janato uzbeco se rompió en fragmentos; el imperio oto- 
mano comenzó su camino hacia el lento pero inexorable declive (Ali, 
1975, p. 386). 

Ali sugiere a continuación que seria forzar las cosas aseverar que fue pura 
coincidència lo que hizo que todas estas grandes regiones sufrieran el mismo 
destino a un mismo tiempo. Por consiguiente, siguiendo también a Fletcher 
(1985) deberíamos planteamos si es posible descubrir algún factor común 
que ocasionase estos acontecimientos tan simultàneos. Ali continua: 

Hay también un punto importante que puede servir de guia en nucstra 
investigación. La quiebra de los imperiós es directamente anterior al 
impacto del ataque militar de las potencias coloniales occidcntalcs, 
sobre todo por parte de Gran Bretana y Rusia. Pero el intervalo dc 
tiempo entre ambos acontecimientos es tan breve que la cuestión que 
debe plantearse es si el auge de Occidente no estuvo subvirtiendo, cn 
un sentido aún no comprendido de manera adecuada, la política y la 
sociedad de Oriente incluso antes de confrontar a los estados orientalcs 
con su poderio militar superior. Un lamentable vacío en nuestro estudio 
de la historia econòmica del Oriente Medio [jsic!] y la índia es que no 
se haya llevado a cabo ningún intento de estudio de los cambios en las 
pautas de comercio y de los mercados de estos países como resultado 
de un nuevo comercio entre Europa y Asia (Ali, 1975, p. 386). 

El propio intento de Ali de ofrecer una respuesta no resulta sin embargo 
satisfactorio ya sólo por la forma con que comienza: «el principal aconteci- 


^POR QUÉ TRIUNFÓ (TEMPORALMENTE) OCCIDENTE? 


297 


miento entre 1500 y 1700 fue sin duda el auge de Europa como centro del 
comercio mundial» (Ali, 1975, p. 387). La evidencia reunida en este libro 
contradice este punto de partida y obliga a buscar otra explicación. Ali sigue 
adelante y sugiere que la influencia econòmica europea debe haber deses- 
tructurado y debilitado las economías asiaticas no sólo en términos relativos 
sino en términos absolutos (Ali, 1975, p. 388). Esta suposición entra también 
en contradicción con la evidencia disponible sobre el siglo xvi, màs aún 
sobre el siglo xvil y también para parte de la del siglo xvm, tiempo durante el 
cual las economías asiaticas se vieron, al contrario, fortalecidas. 

A continuación Ali argumenta que el supuesto desvio de los ingresos de 
los asiàticos hacia los europeos y el deterioro de las rentas de sus clases 
dominantes obligó a éstas a aumentar la explotación agraria para mantenerse 
a flote, y que esto «por supuesto, implico el fin de los grandes imperiós» 
(Ali, 1975, p. 388). Sin embargo, el aumento de la explotación, en especial 
de los que trabajaban la tierra, no es en general tanto el resultado de caídas 
en los ingresos por parte de quienes los dominan como el resultado de un 
aumento y expansión de las oportunidades del comercio de generar ingresos 
en beneficio de quienes dominan a los que trabajan para ellos la tierra. Tal ha 
sido la experiencia común al mundo de la plantación esclavista y otras eco¬ 
nomías agrarias de exportación (Frank, 1967). Ello polariza la economia y la 
sociedad, volviendo a los ricos màs ricos y a los pobres màs pobres. Màs ade¬ 
lante saco a colación abundante evidencia de esto para los siglos xvn y xvm 
en la índia y también en China. 

En ese sentido, la expansión econòmica combinada con la polarización 
de los ingresos y el estatus dio también como resultado una atrofia en el pro- 
ceso mismo de generación de riqueza. Por consiguiente, la estabilidad políti¬ 
ca de los imperiós asiàticos puede no haber sido socavada tanto por la com¬ 
petència de los europeos sobre sus economías, que es lo que sugiere Ali. Las 
crecientes tensiones económicas y políticas en Asia pueden en lugar de ello 
haber sido generadas màs por la inyección de la plata de los europeos y por el 
consiguiente aumento del poder de compra, los ingresos y la demanda sobre 
los mercados intemos y de exportación en la economia mundial y en especial 
en Asia. Ello a su vez presumiblemente distorsionó cada vez màs la distribu- 
ción de ingresos, lo cual pudo haber desembocado en constricciones sobre la 
demanda efectiva y en un aumento de las tensiones políticas, según planteo 
màs adelante. 

Sólo en la segunda mitad del siglo xvm, en especial en el ultimo tercio, 
las tendencias hacia la decadència se aceleraron de hecho en los imperiós 
otomano, safàvida y chino. El declive se produjo primero y de forma màs 
acelerada en Pèrsia y a continuación en la índia, con la gradual pérdida de 
ventajas competitivas en los textiles y la reversión en la orientación de los 
flujos de lingotes monetarios (de dentro hacia fuera) a partir de mediados del 
siglo xvm. 

De manera que, sin contar con los casos de la Pèrsia safàvida y de Timu- 
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rid y/o Bujara en el Asia central, el declive màs temprano parece haber tenido 
lugar en la índia, que es ademàs el caso sobre el que se cuenta con la mayona 
de los estudiós hoy día disponibles. Voy a comenzar pues con la índia para 
después pasar a examinar otras partes de Asia. 


El declive de la índia 

La historiografia sobre la índia viene debatiendo desde hace tiempo si, y 
hasta qué punto, en especial el colonialisme britànico fue responsable de las 
hambrunas y la desindustrialización primero en Bengala y a continuacion en 
el resto de la índia. De forma irònica, los analistas alineados con Occidente y 
los nacionalistas indios estan de acuerdo en que la victorià bntamea en la ba¬ 
talla de Plassey en 1757 en Bengala marcó un importante cambio de trayecto- 
ria. Los observadores pro-occidentales tendían a defender que Gran Bretana 
introdujo la civilización y el desarrollo en la índia. Algunos esentores nacio¬ 
nalistas indios del siglo xix (analizados por Chandra, 1966) y ya en el siglo 
xx muchos soviéticos, de la índia y otros «antiimperialistas» (entre ellos 
Frank, 1978 a) han visto el declive de la índia como el resultado de la derrota 
en esa batalla, que abrió la puerta a la colonización britànica. Con ella dio 
comienzo el «saqueo de Bengala» por la East índia Company inglesa, la des- 
trucción de la indústria tèxtil, la estructura de la propiedad basada en los 
zamindari o grandes latifundios y los ryotwary o pequenas tenencias campe- 
sinas, el drenaje de capital de la índia, etc. 

Sin aspirar a entrar en esa discusión aquí, es obligado defender que exis- 
ten sin embargo dudas legitimas sobre cuàndo y dónde comenzó exactamente 
el declive de la índia y otros lugares. Quienes argumentan que ésta comenzó 
sólo después de 1757 o, como es el caso de Amiya Bagchi, sólo a partir de 
1800 o incluso realmente sólo después de 1830, como sugiere Burton Stein 
(1989), deben hacer frente a la evidencia existente de que el declive económi- 
co había comenzado ya antes de cualquiera de estas fechas. Contranamente a 
las opiniones heredadas que hablan de un «estancamiento» económ.co de la 
índia y otras partes de Asia antes ya de la llegada de los europeos, en los 
capítulos 2, 3 y 4, así como en el apartado que trata sobre la «crisis del siglo 
xvn» en el capitulo 5, he planteado que siguió produciéndose un importante 
crecimiento económico en la Índia hasta bien entrado el siglo XVHI. Tal es 
asimismo el juicio sumario que sobre la base de evidencia històrica ofrece 
para la índia Stein (1989). Desde su punto de vista la política britànica no 
ocasiono un daiio de importància en la índia hasta alrededor de 1830. 

Otros sin embargo han encontrado inicios de declive económico en la 
Índia ya un siglo antes. «Hay un claro declive de la producción tanto de seda 
como de algodón en Bengala desde comienzos de la dècada de 1730» (Rila 
Mukheijee, en comunicación privada en 1995). Mukherjee (1994) ofrece evi¬ 
dencia procedente de Kasimbazar, un importante centro productor de seda de 
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Bengala en el que el número de mercaderes que abastecían de seda a la East 
índia Company inglesa descendió desde una media de 55 comerciantes con 
inversiones de unas 17.000 rupias en el periodo 1733-1737 a 36 mercaderes v 
7.000 rupias de inversiones entre 1748 y 1750. Después de una crisis en 1754 
estos mercaderes desaparecen repentinamente de los registros de la fàbrica 
Los problemas de abastecimiento habían ido en aumento y el hinterland se 
estaba descompomendo como en cualquier otra parte de la costa de la índia. 
Sin embargo, Bengala estaba también padeciendo un descenso en la demanda 
de seda conforme la competència de China fue aumentando en Bombay y 
Madràs. Mukherjee (1990/1991) ha estudiado también Jugdia, el àrea màs 
importante de producción de algodón. También allí las cosas estaban en esos 
mismos afios «desembocando en una crisis en la esfera productiva». Había 
problemas de abastecimiento tales como retrasos en las entregas de matèria 
prima, escasez en la oferta, declive de la calidad, repentinos auges de preciós 
y una desconfianza generalizada, de manera que «a la altura de mediados del 
siglo xviii podemos realmente anticipar algunas de las senales de desindustria- 
lización» (Mukherjee, 1990/1991, p. 128). Parece entonces extrano que el 
estudio efectuado por Richard Eaton (1993) sobre la frontera de Bengala no se 
tope antes de mediados del siglo xvm apenas con senales de declive económi¬ 
co y todo lo màs con un cambio en la actividad econòmica desde el oeste al 
este hacia Bengala y dentro de ella. 

P. J. Marshall (1987, p. 290) observa también que «la estabilidad misma 
de Bengala, que había perdurado ya varias décadas, comenzó a romperse en 
la dècada de 1740. En un estudio reciente se ofrece un cuadro vistoso...» Y 
a continuación cita un texto de K. N. Chaudhuri (1978) que hace referencia a 
un «movimiento [de] la economia de Bengala en dirección a su colapso gene- 
ralizado». EI propio Chaudhuri (1978, p. 308) sigue adelante para hablar de 
«la desestructuración de la producción tèxtil...». Es màs, Chaudhuri (1978 
pp. 309 y 294) senala que «la dècada de 1730 fue un mal periodo para la 
índia» y que «las guerras anglo-francesas de mediados del siglo xvm des- 
compusieron aún màs un comercio que se hallaba ya ante serias dificultades; 
Madras en particular padeció de forma severa». Sinnappah Arasaratnam 
(1986, p. 211), preguntàndose si el comercio en Coromandel experimentó 
estancamiento o declive, escribe que especialmente después de 1735 «no hay 
duda de que la región asistió a un declive de su actividad econòmica y por 
consiguiente de su comercio». 

Tapan Raychaudhuri e Irfan Habib, en el volumen 1 de The Cambridge 
Economic History of índia anaden que 

mucho màs importante aún que el declive del transporte en Bengala 
fue la caída de la gran marina comercial de Gujarat a comienzos'del 
siglo xvm. Una vez màs aquí conviene senalar que el declive del 
comercio marítimo de Gujarat, si bien acelerado por !a creciente inse- 
guridad política, había comenzado antes de que la quiebra de las insti- 
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tuciones y el orden se hicieran realmente manifiestos (...) EI declive 
del puerto de Surat bajo dominio mogol y la desaparición de la flota 
atracada en dicho puerto -con cifras de hecho en dcscenso desde 112 
barcos en 1701 a 20 en 1750- son seguramente los dos cambios màs 
imporlantes en el comercio del Océano indico durante este período 
(Raychaudhuri y Habib, 1982, p. 433) 

No obstante, Surat en el oeste y Masulipatam y otros centros de la costa de 
Coromande! y su hinterland en este habían comenzado a decaer ya en las pri- 
meras décadas del siglo xvm como consecuencia del debilitamiento simultà- 
neo de los imperiós mogol, safàvida y otomano (Das Gupta y Pearson, 1987, 
p. 140). Los europeos fueron capaces de aprovechar las ventajas competitivas 
comerciales abiertas por el declive asiàtico así como aprovecharse de las ten- 
siones de sus competidores asiàticos de otras partes del contincnte. Marshall 
observa que estos 

habrían sido tiempos mas dificiles para los barcos asiàticos aunque los 
ingleses no se hubieran dedicado a ofrecer sus servicios en competèn¬ 
cia con cllos (...) Sólo cuando sus competidores de la índia fueron pro- 
fundamente debilitades (...) comenzó realmente a aumentar la influen¬ 
cia de los ingleses en el comercio de la índia occidental (...) A 
comienzos del siglo xvm todos los barcos asiàticos parecen haber esta- 
do perdiendo terreno en el sureste asiàtico y en China a manos de los 
barcos britànicos de Madras y Calcuta (Marshall, 1987, pp. 293 y 292) 

Sin embargo, las dificultades económicas de la Índia parecen haberse exten- 
dido y/o intensificado en la tercera y cuarta dècada del siglo, y también pare¬ 
cen haber afectado profundamente a las regiones hasta entonces màs compe- 
litivas, como Bengala. Màs aún. la media anual de importaciones de Asia a 
cargo de las companías comerciales holandesas y britànicas (medidas a partir 
de valores facturados y valores de ventas) descendió en las décadas de 1730 
y 1740 (pero se recupero en la de 1750), «confirmando el supuesto de que 
este fue un período de marcada competència en el comercio europeo-asiàti- 
co» (Steensgaard, 1990 d, pp. 112-113). Los comerciantes chinos fueron 
masacrados en la Batavia holandesa en 1740. Fue este también un tiempo de 
«general recesión europea en el comercio colonial» (Steensgaard, 1990 d, p. 
110) y un tiempo de guerra, desde la de Jenkin’s Ear que comenzó en 1739, 
la de Sucesión austríaca de 1740, que ha sido caracterizada por Walter Dorn 
(1963, p. 164) como «en esencia una guerra comercial, una pugna de comer¬ 
ciantes rivales» entablada para hacerse con el comercio de ultramar (Frank, 
1978 a, p. 110). Pero esta visión no es exclusiva de Dorn: «fl]a última guerra 
que fue en sí desencadenada por razón de las colonias [fue] la guerra espano- 
la de 1739», senaló ya Adam Smith (1937, p. 899). 

Volviendo a la Índia, parece importante examinar màs profundamente si 
los problemas políticos y a continuación el colonialismo europeo pueden 
haberse sumado entre sí y acelerado tan sólo un declive económico constata- 
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ble con anterioridad y que continuaba aún en distintas partes de la índia, así 
como en otras partes. Al mismo tiempo es importante analizar si, cómo y 
hasta qué punto dicho declive se relacionaba o incluso cn parte venia produ- 
cido por el auge de Europa incluso antes de la inlcrvcnción político-militar 
colonial europea en esta región en declive. 

Arasaratnam (1995) aborda esta cuestión cn relación con la costa de 
Coromandel. La intervención colonial holandesa en cl sureste asiàtico y los 
esfuerzos de los britànicos por obtener beneficiós del comercio de China 
eran actividades que afectaban negativamente a la costa de Coromandel y a 
sus mercaderes indios. El aumento del control político y comercial por parte 
de la VOC holandesa en Indonèsia y en especial en Java así como sus efectos 
de estrangulamiento sobre Malaca vinieron también a cortar los lazos largo 
tiempo establecidos entre Coromandel y el sureste asiàtico. Estos habían sido 
lazos de tipo bilateral y multilateral dentro de la red comercial màs amplia 
estudiada anteriormente, y todos ellos quedaron seriamente danados. Los cre- 
cientes lazos directos de la East índia Company britànica con China sirvieron 
también para expulsar a Coromandel de negocios comerciales hasta entonces 
de enorme importància. Arasaratnam sintetiza algunos cambios comerciales 
de comienzos y mediados del siglo xvm y «el rasgo màs decisivo y definito- 
rio» de Coromandel, el declive de su comercio con el sureste asiàtico: 

En cuanto a Coromandel, el comercio europeo cn sus nuevas formas y 
direcciones vino a cortar dràsticamente cl comercio que tradicional- 
mente sc había realizado en esta región (...) Esta artèria [del sureste 
asiàtico] fue violentamente cortada por los holandeses en el trascurso 
del siglo xvii. Los lazos comerciales de la índia fueron uno a uno des- 
activados con las Molucas, las Islas Macasar y las Célebes, Bantam y 
los puertos del norte de Java, [y la] costa occidental de Sumatra. En 
una seric de acciones militares y navalcs, estos puertos y mercados 
quedaron cerrados al comercio de la competència. Ello supuso el 
abandono de un lucrativo comercio de exportación en textiles para los 
comerciantes de Coromandel. Ello supuso litcralmente quitarles de las 
manos el comercio de importación de especias en dirección a Coro¬ 
mandel. Y acarreó la privación del acceso al mineral -oro y latón- que 
había constituido una rentable mercancía dc importación a la índia. 
Conviene subrayar que estos procesos tuvicron lugar empleando la 
fuerza bruta y no sirviéndose de mejores técnicas o experiencia 
comercial (...) El boom del comercio chino en la segunda mitad del 
siglo xvm y los consiguientes cambios en el comercio interregional de 
Asia dieron el golpe final al comercio de Coromandel (...) Coroman¬ 
del, al igual que Bengala, se vació de moneda para adquirir exporta- 
ciones de China, lo cual llevó a una escasez generalizada de capital. 
Los comerciantes de Coromandel no tenían apenas rol que desempe- 
nar en esa nueva pauta emergente de comercio (...) La expansión del 
control directo de los ingleses sobre partes importantes del país acabó 
con su función como intermedi ari os (...) Conforme aumentó el poder 
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adquirido por los europeos, lo fue haciendo asimismo la dependencia 
y el compromiso con aquél [de los poderes políticos indios interme- 
diarios]. Estos se pusieron abiertamente del lado de los europeos en su 
pelea con los comerciantes y contribuyeron a socavar los intereses de 
los comerciantes. Asimismo se pusieron del lado de sus senores euro¬ 
peos contra el poder de las àreas rurales alrededor de las ciudades y 
contribuyeron a hundirlas en aras de los intereses de los ingleses (Ara- 
saratnam, 1995, pp. xiv-28, 29, 41 y 40). 

En resumen, existe abundante evidencia de que el declive económico de la 
índia y en particular en la indústria tèxtil de Bengala había dado comienzo 
antes de la batalla de Plassey en 1757. La subsiguiente desorganizac.ón polí¬ 
tica de los mogoles y otros poderes volvió a los asiàticos vulnerables al 
depredador podcrio comercial, naval y, en última instancia, político, de los 
europeos. A mediados del siglo xvtn los europeos se hicieron a una escala 
hasta entonces inusitada con el comercio de transporte en aguas de la índia, has- 
ta entonces en manos de los comerciantes y transportistas mdígenas. La Índia 
fue el primer poder económico y político de Asia en «sucumbir» ante a 
hegemonia europea. 


El declive del resto de Asia 

Las mismas cuestiones surgen en relación con otras regiones de Asia, en 
particular en el Asia occidental, el sureste asiàtico y el Extremo Onente. En 
el Imperio Otomano la expansión econòmica parece haber tocado techo a 
fines del siglo xvn. La economia otomana se fue volvtendo cada vez mas 
dèbil en la primera mitad del siglo xvn y el declive se aceleró en el ultimo 
tercio del siglo. El poderío económico otomano fue progresivamente socava- 
do a finales del siglo xvm por el auge de nuevos centros industrtales y por el 
creciente predominio comercial de los europeos. El poder político comenzo a 
quedar eclipsado por los europeos en el cambio de siglo hacta el xix. tras la 
expedición de Napoleón a Egipto. 

En el siglo xvm, el comercio exterior otomano se estanco en conjunto y 
por consiguiente disminuyó en proporción al comercio mundial en auge. En 
particular, el comercio con Europa disminuyó, y entre los europeos los fran¬ 
ceses fueron crecientemente reemplazando a los britàmcos como soctos del 
comercio otomano. Aún màs, en el siglo xvm las exportaciones otomanas e 
incluso los mercados intemos comenzaron a sufrir la competència extranjera 
y, al parecer, a través de la conexión francesa, en especial la competència pro¬ 
cedente de Amèrica. El algodón màs barato procedente de Norteamértca 
comenzó a desplazar al de Anatolia, y el café del Caribe, también màs barato, 
desplazó al café de Arabia que se exportaba a través de El Catro. El azucar 
caribeno invadió el mercado interno. Todos estos productos competitivos eran 
producidos por fuerza de trabajo esclava en Amèrica. 
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El «declive» económico otomano parece haberse acelerado a partir de 
1760. Entre los indicadores de este proceso estàn los siguientes: la emiera- 
ción de àreas rurales a las ciudades aumentó; cada vez màs tierra agrícola, en 
términos relativos y absolutos y en manos de propietarios relativamente 
ricos, se hallaba exenta de impuestos; de forma concomitante, las rentas de la 
tierra aumentaron para el resto de la población del campo, realmente empo- 
brectdo. Esto a su vez incremento aún màs su pobreza, contribuyendo a 
expulsarlos de la tierra, y volvió la distribución de propiedad e ingresos cada 
vez màs desigual. La producción y exportación de productos agrícolas y de 
otras materias primas sólo aumentó con lentitud. Sin embargo, la proporción 
que éstos ocupaban en el total de las exportaciones aumentó con rapidez, de 
la mtsma manera que las exportaciones de textiles y otros productos manu- 
facturados dtsmtnuyeron. En especial a partir de 1760 el tejido y la exporta¬ 
ción de algodón disminuyó, y parte del comercio extranjero fue reemplazado 
por comercio interregional dentro del Imperio Otomano. El control estatal se 
debilito conforme sus instituciones centrales entraban en declive, y en su 
lugar se incremento la descentralización regional. Los ingresos estatales deri- 
vados del comercio declinaran en Estambul y en otras varias ciudades. Los 
documentos de la època reunidos por Charles Issawi (1966, pp. 30-37) atesti- 
guan también el aumentó de la competència de los franceses a costa de los 
otomanos en una ciudad portuaria tras otra. 

La dècada de 1760 fue también una època de inflexión negativa y consi¬ 
guiente declive según una serie de estudiós sobre los textiles y otras indus- 
tnas otomanas (véase Islamoglu-Inan, 1987), en especial los realizados por 
Mehmet Genc. En Alepo el comienzo de la decadència era ya palpable en 
1750 (Masters, 1988, pp. 33 y ss.). Halil Inalcik y Donald Quataert (1994, p. 
703) resumen así el asunto: «[ejstas tendencias se apoyan en evidencia 
incompleta, pero se ajustan bien a la impresión generalizada de unas condi¬ 
ciones comerciales en declive en las últimas décadas del siglo xvm y las pri- 
meras del siguiente». Huri Islamoglu-Inan (en comunicación privada en 
1996) cuestiona incluso este «declive» de la economia otomana a la vista de 
su, hasta mediados del siglo xix, parcialmente exitosa capacidad de compe¬ 
tència con los textiles ingleses tanto en su propio mercado como en el extran¬ 
jero. 

Lo que estos analistas no se han planteado pero que podemos tener en 
consideración es si, cómo y hasta qué punto estas «condiciones comerciales 
en declive» en la economia otomana fueron también parte de la fase Kondra- 
tieffde tipo «B» de la economia euro-atlàntica declarada a partir de 1762, y 
que presumiblemente contribuyó a reducir los mercados otomanos en Occi- 
dente y tal vez a aumentar la competència procedente de la producción escla- 
vista en Occtdente. Al parecer los otomanos no fueron capaces o al menos se 
sintieron menos capaces de beneficiarse de la renovada fase de recuperación 
de tipo «A» a fines de siglo, mientras que los europeos sí lo hicieron. Las 
exportaciones de textiles de algodón a que hace referencia Islamoglu-Inan 
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pueden haber aportado algunos beneficiós dentro de esta recuperación. Sin em¬ 
bargo, a finales del siglo xix los europeos destruyeron buena parte de la indús¬ 
tria tèxtil otomana e impidieron su establecimiento en Egipto por Mohammed 
Ali, a pesar de los desesperados esfuerzos de éste (Issawi, 1966). 

En la China de la dinastia Ching el declive llegó màs tarde. Està fuera de 
duda que China experimento en el siglo xvm un crecimiento económico y de 
población. Su recuperación de la crisis de mediados del siglo xvn, ya debati- 
da en el capitulo 5, puede haber quedado «retrasada» por e! paso de la dinas¬ 
tia Ming a la Ching y la consiguienie reorganización del país hasta digamos 
16S3, cuando Taiwan fue reincorporada y se levantaron todas las restriccio- 
nes al comercio. A continuación tuvo lugar un verdadero boom económico en 
China. Sin embargo, las importaciones de plata disminuyeron de forma dràs¬ 
tica en la dècada de 1720 e incluso màs aún a mediados de siglo, antes de 
volver a aumentar a partir de 1760 para alcanzar cotas realmente elevadas en 
la de 1780 (Lin, 1990). En 1793 el emperador Ch’ien-lung o Qianlong escri- 
bió al rey Jorge 111 a través del embajador de Gran Bretana en China la a 
menudo citada carta en que le decía que «como vuestro embajador puede ver 
por sus propios ojos, poseemos todo tipo de cosas. No encuentro valor en los 
objetos extranos o ingeniosos y no tenemos interès en las manufacturas de su 
país (...) No hay por consiguiente necesidad de importar manufacturas de 
bàrbaros extranjeros a cambio de nuestros propios productos» (Frank, 1978 
a, p. 160). 

Wolfram Eberhard (1977) situa el comienzo del declive interno de los 
Ching de China en la rebelión de Shantung de 1774 y el resurgimiento de la 
Sociedad del Loto Blanco en 1775 (que coinciden, hay que decir, con la 
Revolución Americana y otros acontecimientos de la fase «B» Kondratieff de 
1762-1790 analizados ya anteriormcnte). Los europeos sólo reemplazaron a 
los comerciantes chinos en el Mar de China a fines del siglo xvm y incluso 
entonces la balanza comercial siguió manteniéndose con claridad a favor de 
China (Marks, 1996, p. 64). Como es bien conocido, sólo el recurso al opio 
por ellos cultivado en la índia permitió a los ingleses revertir esta situación 
en el siglo xix. 

Así es que en China la desestructuración econòmica sólo comenzó a pro- 
ducirse y acelerarse a comienzos del siglo xix a través del comercio de opio 
y su drenaje subsiguiente de plata monetaria hacia fuera de China, lo cual 
vino a desestabilizar el sistema económico en su conjunto. Este proceso de 
debilitamiento culmino en las Guerras del Opio y la «caída» de China. Victor 
Lippit, en «The Development of Underdevelopment in China» [El desarrollo 
del subdesarrollo en China] (recogido en Huang, 1980), aborda de forma casi 
exclusiva el siglo xix. Lippit consigue ciertamente rechazar con bastante sol¬ 
vència el fundamento histórico o teórico de la mayoría de los intentos de dar 
cuenta del subdesarrollo de China. Estos intentos de explicación han sido 
realizados en términos del «sistema familiar» (Marion J. Levy), la «teoria del es- 
tadio preindustrial» (A. Eckstein, John King Fairbank, L. S. Yang) y el «circulo 
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vicioso de la pobreza» (Ragnar Nurske), ninguno de los cuales puede expli¬ 
car el éxito de China antes de 1800 ni buena parte de su ausencia a partir de 
1800 (véase también Lippit, 1987). 

Lippit concede sin embargo demasiada influencia causal al peso de la 
burocràcia y de la estructura de clases de China. En realidad, como ya argu- 
menté en mi contribución al libro de C. C. Huang (Frank, 1980), el articulo 
de Lippit tiene un titulo ambiguo por varias razones, y una de ellas es que él 
ve estancamiento en la economia china cuando su economia se hallaba aún 
en expansión hasta 1800. De hecho el propio Lippit ha rectificado màs tarde 
este juicio (1987, pp. 40 y 42) cuando reconoce la existència de una «renova¬ 
da expansión econòmica» y una «floreciente actividad econòmica» entre los 
siglos xvi y xvm. Sin embargo, en ambas obras atribuye el «subdesarrollo» 
del siglo xix a las debilidades intemas generadas por las divisorias de clase, y 
en la pràctica rechaza toda influencia de la posición de China sobre la econo¬ 
mia mundial. 

Hay alguna evidencia de declive económico y crisis sociopolítica en rela- 
ción con el àrea continental del sureste asiàtico en el último tercio del siglo 
xvm (Tarling, 1992, pp. 572-595). No obstante, nuevas investigaciones a car- 
go de Anthony Reid (1997) y sus colegas han venido a complicar este cuadro. 
Su tesis revisionista plantea que «hay una expansión comercial distintiva en 
la región desde alrededor de 1760» acompanada de un declive de la mayoría 
de los índices de actividad de la VOC holandesa. La llegada de barcos a 
Malaca aumcntó de 188 en 1761 a 539 en 1785, de los cuales respectivamen- 
te 54 y 242 tenían capitanes malayos, 55 y 170 chinos, y apenas 17 y 37 
ingleses. Pràcticamente la mitad de éstos y casi todo el aumento de embarca- 
ciones tienen que ver con barcos procedentes de Siak, sólo 20 de China y 
alrededor de 40 de la índia (Reid, 1997, tablas 1 y 2). No obstante, Reid halla 
también que las exportaciones de azúcar del sureste asiàtico alcanzaron un 
(temporal) punto màximo en 1760, y que las importaciones de textiles al 
sureste asiàtico insular por parte de la VOC holandesa descendió de 272.000 
piezas a 102.000 (Reid, 1997, tabla 5). Y el comentario de Reid es que «la 
reunión de los datos relevantes sugiere que, para las importaciones de textiles 
así como para las exportaciones, el nuevo auge tuvo lugar precisamente en el 
período en el que la documentación es màs difícil de reunir, a fines del siglo 
XVIII» (Reid, 1997). Estos hallazgos y/o su ausencia desembocan entonces en 
la siguiente cuestión: ^tuvo realmente lugar ese nuevo auge precisamente a 
partir de 1760? No sólo es escasa la documentación sino que el descenso del 
comercio con la Índia por parte de la VOC holandesa puede no estar reflejan- 
do sólo el declive económico de ambas (tal vez en beneficio de la East índia 
Company inglesa puesto que la llegada a los puertos de la Índia se mantuvo 
estable entre 1765 y 1785). También las llegadas procedentes de los relativa- 
mente florecientes puertos chinos se triplicaron de 7 a 21 barcos, pero se 
mantuvieron en cantidades relativamente modestas comparadas con las llega¬ 
das de barcos procedentes de los puertos intemos de la región del sureste 
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asiàtico (Reid, 1997, tabla 2). Mas aún, toda pretendida «expansion comer¬ 
cial distintiva» en el sureste asiàtico habría tenido lugar a contracorriente de 
la tendencia cíclica que se estaba produciendo en el resto del inundo. De 
hecho, según la tabla 4 de Reid, el valor de la media anual de las exportacio- 
nes dè pimienta, café y azúcar del sureste asiàtico fue de 864 (en miles de 
dólares espanoles) en la dècada de 1750, 1236 en la de 1760, 1043 en la de 
1043 en la de 1770, 1076 en la de 1780 y 1310 en la de 1790. Esto implica 
un aumento de un cincuenta por ciento en un período de cincuenta aiios entre 
1750 y 1800, que incluye un incremento de un 5 por ciento después de 1760 
(jincluso ante una situación de declive en términos absolutos en las décadas 
de 1770 y 1780!). Esto difïcilmente suena a «expansión comercial distinti¬ 
va», y si se analiza màs pormenorizadamente parece màs bien una tormenta 
en un vaso de agua en el caso del sureste asiàtico. De manera que también el 
sureste asiàtico puede haber caminado a la par que otras regiones. 

Es necesario contar con confirmación empírica sobre el declive de las 
principales regiones y/o incluso a escala general de toda Asta, acompanado o 
seguido de un descenso en la tasa de crecimiento demogràtico a mediados 
del siglo xviii. Ello permitiría iluminar bajo una nueva luz y dentro de una 
perspectiva històrica diferente el auge de Europa de fines del siglo xviii y 
comienzos del xix hasta una posición de predominio relativo. En ese caso, ni 
las interpretaciones eurocéntricas del expansionismo europeo ni las ínterpre- 
taciones nacionalistas indias, chinas o de otros lugares en relación con este 
período demostrarían ser correctas. Tal vez de hecho tuvo lugar un cido eco- 
nómico de larga duración en cuya fase depresiva «B» todas las regiones e 
imperiós de Asia entraron en declive unos tras otros. Y entonces los europeos 
y después los norteamericanos hasta entonces màs bien marginales fueron 
capaces de beneficiarse de este declive asiàtico de fase «B» dentro del ciclo, 
al igual que estàn haciendo hoy dia los N1E del Extremo Oriente. pues fue 
entonces cuando los europeos apostaron por el liderazgo y la hegemonia en 
la economia mundial, jaunque sólo de forma temporal! Sin embargo no solo 
el «auge de Occidente» fue posterior al «declive de Oriente», sino que se tra- 
ta de fenómenos estructural y cíclicamente dependientes uno de otro en tanto 
que partes inextricablemente unidas en una única economia global. Esto es lo 
que aspiro a demostrar en los apartados que siguen. 


t,CÓMO EMERG1Ó OCCIDENTE? 

<,Cómo entonces Occidente ascendió hasta ganar esta competición, aun- 
que fúera temporalmente? La introducción de este libro rastreó ya una sene 
de teorías y respuestas heredadas, todas las cuales asumen un excepcionalis- 
mo europeo u otro o una combinación de excepcionalismos europeos y por 
extensión occidentales. La introducción planteó también que todas estas teo- 
rias, sean marxistas, weberianas o del tipo que sean, estàn esencialmente las 
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tradas por su eurocentrismo. El libro de J. M. Blaut The Colonizer's Model of 
the World: Geographical DiJJusionism and Eurocentric History (199 } a ) 
üza al detalle una docena de estas respuestas y sus respectivos lastres Nues" 
tro primer capitulo cita a Goody, Said, Bernal, Amin, Hodgson Tibetu v 
Lewis y Wigen como autores que también desmitifican este eurocentrismo* 
Estos autores se centran, sin embargo en criticas ideológicas de los enfoques 
abiertos y los prejuicios ocultos de las ideologías que analizan También se 
cita allí mi pròpia critica (Frank, 1994 y 1995) al «moderno sistema y econo- 
mía-mundo capitalista» altemativo propuesto por Braudel y Wallerstein Pero 
mi obra anterior se cine en su mayor parte a una crítica, aunque Frank v Gills 
(1993) ofrecen una interpretación alternativa de la historia del mundo cn clave 
de sistema mundial antes de 1500. 

Los apartados histórico-empíricos de este libro demuestran que e| mundo 
real en el período comprendido entre 1400 y 1800, por no hablar de untes de 
estas fechas, era muy distinto a como asume la teoria que hemos hcrcdado 
La historia eurocéntrica y la teoria social «clàsica», pero asimismo también 
el «moderno sistema mundial» de Wallerstein, suponen y/o asumen cl'nredo 
minio de Europa, algo que sencillamente no se dio. Hasta alrededor do 1800 
la economia mundial no estaba ni por asomo centrada alrededor de Europa ni 
se hallaba en modo alguno definida o marcada por ningún «capitalismo» de 
origen europeo (y nacido en Europa) por no decir por ningún desarrollo 
impulsado desde Europa. Menos aún se había iniciado, generado o difundido 
«desarrollo capitalista» real alguno, ni en ningún otro sentido propagado o 
perpetrado por los europeos u Occidente. Esto tuvo lugar sólo en los confines 
de la imaginación eurocéntrica e incluso así sólo de forma muy tardía des¬ 
pués del siglo xix, según ha subrayado ya Bernal. Una cuestión relacionada 
con esto es si ha habido realmente alguna suerte de «[desarrollo del] subde- 
sarrollo capitalista». Es posible que semejante argumento (Frank 1966 y 
1967) pueda aún sostenerse para el caso de Amèrica Latina y el Caribe y tal 
vez también para las regiones del comercio de esclavos de Àfrica. El argu¬ 
mento era que en la índia este proceso sólo dio comienzo después de la bata 
lla de Plassey en 1757 (Frank, 1975 y 1978 a). Sin embargo, la revisión his¬ 
tòrica que propongo pone en cierta medida en cuestión hasta què punto el 
declive de la índia y otras partes de Asia fue «impuesto» por Europa y màs 
aún si lo fue por el «capitalismo». 

Pues los datos que se han ofrecido en los apartados anteriorcs muestran 
sin posibilidad de equivocación que la economia mundial era predominante- 
mente asiàtica en su fundamento. Los europeos habían tratado p or todos los 
medios a su alcance de imbricarse en ella durante siglos antes de Colón y 
Vasco de Gama, y esto es lo que les impulso a buscar alguna manera de 
hacerlo por la puerta grande. Y sin embargo durante siglos y particndo de los 
esfuerzos realizados por estos pioneros europeos (jy no del mundo cn sentido 
amplio!), otros europeos apenas sólo lograron subirse de forma tardía, lenta y 
marginal al tren de la economia asiàtica. Sólo en el siglo xix consiguieron 
hacerse un hueco en la locomotora de esa economia. 
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Subiéndose a las espaldas de isia 

iCó mo entonces se alzó Europa? La respuesta es, literalmente en una 
palabra, que los europeos comyraron un asiento, y mas adelante incluso todo 
un vagón, en el ferrocarril as:itico. ^Cómo pudieron los europeos, siendo 
como eran -literalmente- pobres, pagarse un pasaje siquiera de tercera clase 
para subirse al tren económicc de Asia? Bien, los europeos de algún modo 
encontraron dinero y/o lo robiron, lo consiguieron a base de extorsión o lo 
ganaron. Pero de nuevo, ^cómc hicieron esto? 

La respuesta esencial es doble o triple. La màs importante de ellas es que 
los europeos obtuvieron dinero de las minas de oro y plata que hallaron en 
Amèrica. La respuesta secunchna es que «hicieron» màs dinero a través del 
buen negocio que implicaba exuraer esa plata o, por ser màs preciso, el nego¬ 
cio de obligar a los pueblos indigenas de Amèrica a extraerlo de la tierra para 
ellos. Los europeos se implicaron también en otros negocios rentables que 
pusieron en marcha en Amèrica y desde Amèrica. Entre éstos estaban en pri¬ 
mer lugar y ante todo las haciendas de Brasil, el Caribe y el sur de Norteamé- 
rica que empleaban esclavos; por supuesto, el mercado mismo de esclavos 
creado para abastecer y hacer funcionar dichas haciendas. Los europeos em- 
plearon y explotaron tal vez hasta un millón de trabajadores a la vez en este 
rentable negocio, según las esnmaciones que ofrece Blaut (1993 a, p. 195). 
Los europeos fueron capaces de hacer aún màs dinero vendiendo sus propios 
productos hechos en Europa a estos y a otros pueblos de Amèrica, productos 
para los que de otra manera los europeos no hubieran hallado mercado pues 
no eran mercancías vendibles de forma competitiva en Asia. 

El multiplicador keynesiano funciono sin embargo también en Europa, 
primero a través de la inyección del dinero mismo procedente de Amèrica, y 
a continuación también a través de la repatriación e inversión en Europa de 
los beneficiós procedentes de Amèrica, Àfrica y el comercio «triangular» 
-que incluía muy especialmeme el de esclavos- que se efectuaba entre las 
tres regiones. Los europeos obtuvieron por supuesto beneficiós de la produc- 
ción europea antes mencionada v de la exportación de sus bienes a Amèrica y 
Àfrica. Todas estas fuentes y mecanismos para hallar y hacer dinero han sido 
ya mencionados en los apartades anteriores de este libro en los que se ofre- 
cen datos empíricos. No hace falta elaborarlos de nuevo aquí porque han sido 
ya objeto de investigación y demostración innumerables veces aunque sin lle¬ 
gar a vislumbrar sus implicaciones ni extraer de ellos las conclusiones nece- 
sarias, que se esbozan màs adelante. 

Con el fin de evitar el tedioso recuento o, en palabras de Marx, el «goteo 
de capital a base de sangre y sudor», seria suficiente aludir al observador 
favorito de todo el mundo, es decir, Adam Smith: 

Desde el descubrimiento de Amèrica el mercado para el producto de 

sus minas de plata ha aumentado gradualmente, amplificàndose cada 
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vez màs. En primer lugar, el mercado de Europa se ha ido ensanchan- 
do de manera progresiva. A partir del descubrimiento de Amèrica, la 
mayor parte de las naciones de este continente han progresado de una 
manera considerable, lnglaterra, Holanda. Francia y Alemania, y aún 
Suècia, Dinamarca y Rusía han perfeccionado continuamente la agri¬ 
cultura y la manufactura (...) En segundo lugar, Amèrica misma se 
convierte en un nuevo mercado para los productos de sus propias 
minas de plata, y (...) [con] sus progresos cn agricultura, indústria y 
población (...) la demanda ha de aumentar con mayor rapidez en 
aquel continente. Las colonias inglcsas son (...) un nuevo mercado 
(...) Sin embargo, el descubrimiento de Amèrica dio origen a [otros] 
cambios esenciales. Al abrir un mercado tan amplio y nuevo a todas 
las mercancías de Europa, promovió en los oficios una ulterior divi- 
sión del trabajo e hizo posibles adelantos que de otra manera nunca 
hubieran podido tener lugar, por falta de mercado donde colocar una 
cantidad tan grande de sus productos en el àmbito limitado del comer¬ 
cio antiguo. Las facultades productivas del trabajo se perfeccionaron y 
fortalecieron; se incremento el producto de ellas en todos los países 
de Europa y creció con él la renta y la riqueza real de todos sus habi- 
tantes (Smith, 1981, [1776], pp. 195 y 395) 

Como Smith sabia, fue (en una palabra) Amèrica la responsable del aumento 
de la renta real y la riqueza de los habitantes de Europa. Aún màs, Smith 
argumenta repetidas veces que incluso Polonia, Hungria y otras partes de 
Europa que no comerciaban directamente con Amèrica, obtuvieron no obs- 
tante de ese mismo proceso beneficiós indirectos para sus propias industrias. 
Y lo que es màs, por supuesto, como Ken Pomeranz (1997) subraya y anali- 
za, la explotación por parte de Europa de la fuerza de trabajo nativa forzada, 
y la fuerza de trabajo esclava importada de Àfrica en combinación con los 
recursos de Amèrica, no sólo proporcionaron a Europa recursos adicionales 
para su propio consumo e inversión sino que ademàs aliviaron la presión 
sobre los recursos escasos en la misma Europa. 

Smith reconocía también que Asia se hallaba mucho màs avanzada y era 
mucho màs rica que Europa. «Los adelantos de la agricultura y de las manu- 
facturas parecen haber alcanzado también una gran antigüedad en las provin- 
cias de Bengala, en la índia oriental, así como en otras situadas al este de la 
China (...) [China, Egipto y el Indostàn], a pesar de no tener minas de oro y 
plata, eran por otros respectos mucho màs ricas, se encontraban mejor culti- 
vadas y había hecho mayores adelantos en las artes y manufacturas (...) [Aho- 
ra, en 1776], China es un país mucho màs rico que cualquier parte de Euro¬ 
pa» (Smith, 1981 [1776], pp. 23, 395 y 182). 

Smith entendió ademàs también cómo los pobres europeos fueron capa¬ 
ces de emplear su nuevo dinero y su riqueza en aumento para comprar bille- 
tes en el tren asiàtico. Siguiendo con el tercer punto en su discusión extracta- 
da màs arriba, Smith escribe: 
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En tercer lugar, las Indias Orientales son otro mercado para el produc- 
to de las minas de plata de Amèrica, y un mercado que, desde el pri- 
mer descubrimiento de aquellas minas, ha absorbido continuamente 
cantidades cada vez màs considerables de aquel metal (...) Esto nos 
explica por qué ha sido siempre muy ventajoso, y todavía lo es, llevar 
metales preciosos de Europa a la Índia. Apenas existe una mercancía 
que consiga allí un precio màs alto [y es incluso màs beneficioso lle¬ 
var plata a China] (...) De acuerdo con esto, la plata del Nuevo Mun- 
do es, al parecer, una de las principales mercancías que se emplean en 
el comercio practicado entre los dos extremos del Antiguo, y es, en 
gran parte, este metal el que conecta regiones tan apartadas del globo 
(...) EI comercio con las Indias orientales, por el hecho solo de abrir 
un mercado tan extenso a las mercancías de Europa, o para el oro y la 
plata que con estas mercancías se compra para remitirlo a ellas y for- 
zosamente ha estimulado una tendencia favorable al aumento del pro- 
ducto anual de las manufacturas y producciones europeas (...) Como 
consecuencia de aquellos descubrimientos las ciudades comerciales 
de Europa, en lugar de ser los fabricantes y transportistas de una 
pequena parte del mundo (...) se han convertido en los manufacture- 
ros y comerciantes de los numerosos y prósperos colonos de Amèrica, 
y también, en ciertos aspectos, de casi todas las naciones de Asia, 
Àfrica y Amèrica (Smith, 1937, pp. 197, 199, 396 y 557; la cursiva es 
mía). 

El mercado asiàtico para los europeos equivalia a su plata, según serialaba 
Smith, por dos razones relacionadas entre sí: en primer lugar porque la plata 
era su única forma de pago. En segundo lugar porque por consiguiente el 
principal negocio de los europeos era la producción y comercio de plata 
como mercancía misma. Era esa la primera fuente de beneficiós que los 
europeos obtenían de su comercio tanto dentro de Asia como entre Asia y 
Europa. 

Braudel se muestra personalmente «asombrado» «como historiador del 
Mediterràneo» de hallar que el comercio por el Mar Rojo a fines del siglo 
xvin seguia siendo el mismo «canal vital» para la salida de plata de la Amèri¬ 
ca hispànica en dirección a la índia y otras partes que en el siglo xvi. «Esta 
inyección de metal precioso era vital para los movimientos del sector màs 
activo de la economia de la índia e indudablemente también de China» 
(Braudel, 1992, p. 491). La índia «había estado de hecho durante siglos suje- 
ta a una economia monetaria, en parte a través de sus conexiones con el mun¬ 
do mediterràneo» (Braudel, 1992, p. 498). «Cambay (otra forma de llamar a 
Gujarat) sólo podia sobrevivir, se decía, extendiendo uno de sus miembros 
hacia Adén y el otro hacia Malaca» (Braudel, 1992, p. 528). El oro y la plata 
«eran también mecanismos esenciales que hacían funcionar toda la gran 
maquinaria, desde su base campesina a lo màs alto de la sociedad y el mundo 
de los negocios» (Braudel, 1992, p. 500). El propio Braudel concluye que «al 
final, los europeos tenían que recurrir a los metales preciosos, en particular a 
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la plata americana, que era el «àbrete sésamo» para entrar en estos merca- 
dos» (Braudel, 1992, p. 217). «Desde el principio, la Amèrica hispànica 
había sido inevitablemente un elemento decisivo en la historia mundial» 
(Braudel, 1992, p. 414). «^No es acaso Amèrica (...) tal vez la verdadera 
explicación de la grandeza de Europa?» (Braudel, 1992, p. 387). 

Esta es precisamente también la explicación de Blaut (1977, 1992 y 1993 
a), que en todo este asunto parece ser el modemo alter ego de Adam Smith. 
Ambos comprenden y explican las primeras dos respuestas a la pregunta de 
cómo los pobres europeos consiguieron entrar en el floreciente mercado asià¬ 
tico: 1) se sirvieron de su dinero americano, y 2) hicieron uso de los benefi¬ 
ciós de su producción e importaciones de Amèrica y Àfrica y de sus exporta- 
ciones a estas regiones, y de la inversión de los beneficiós de todo el lo en la 
pròpia Europa. 

Sin embargo, la tercera respuesta expuesta màs arriba es que los europeos 
se sirvieron también tanto del dinero americano en forma de plata como de 
sus beneficiós para pagar su entrada en la riqueza de la pròpia Asia. Tal y 
como senaló Smith, y según muestra toda la evidencia utilizada en este libro, 
Europa se sirvió de sus mercancías, o lo que viene a ser lo mismo, de las úni - 
cas mercancías que podia vender en Asia. es decir, del oro y la plata de Amè¬ 
rica, para adquirir productos asiàticos. Màs aún, como ha sido también ante- 
riormente documentado en este libro, Europa empleó el poder de compra de 
su plata para forzar su entrada en el mercado intraasiàtico, que los europeos 
denominaban «comercio del país». Según se senaló antes, era el comercio 
mismo de plata -y de oro- lo que constiruía el puntal de las companías euro¬ 
peas. Considérese por ejemplo este resumen de la estratègia de la VOC holan¬ 
desa: 


Los metales preciosos europeos. la plata japonesa obtenida principal- 
mente a cambio de seda china y otros bienes, y el oro obtenido en 
Taiwan principalmente a cambio de plata japonesa y pimienta de 
Indonèsia, eran prioritariamente invertidos en textiles de la índia. 
Estos textiles eran intercambiados mayoritariamente por pimienta de 
Indonèsia y otras especias pero eran también enviados a Europa y a 
distintas factorías asiàticas. El grueso de la pimienta y otras especias 
eran transportadas a Europa pero una determinada cantidad [era] 
empleada para invertiria en diversas factorías asiàticas tales como en 
la índia, Pèrsia, Taiwàn y Japon. La seda en bruto procedente de Pèr¬ 
sia y China también hallaba su camino hacia Europa (...) La pauta 
de la participación de los holandeses en el comercio intraasiàtico 
estaba en parte determinada por las exigencias del comercio con 
Japón que era con distancia la fuente màs importante de metales pre¬ 
ciosos para la Companía durante el siglo xvu (...) En determinados 
anos los metales preciosos obtenidos en Japón eran de mayor valor 
que los que llegaban a Batavia procedentes de Holanda (Prakesh, 
1994, pp. 1-192 y 193). 
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Mas gràfica todavía es una descripción a menudo citada del comercio holan¬ 
dès en 1619 escrita por el propio director de la VOC, Jan Pieterszon Coen: 

Podemos cambiar bienes al detall de Gujarat por pimienta y oro en la 
costa de Sumatra; riales y algodones de la costa [de Coromandel] por 
pimienta en Bantam; madera de sàndalo, pimienta y riales podemos 
intercambiarlos por bienes y oro de China; podemos cambiar plata dc 
Japón por productos chinos; bienes al por menor de la costa de Coro¬ 
mandel a cambio de especias, otros productos y oro de China; produc¬ 
tos de valor de Surat por especias; otros bienes y riales de Arabia por 
especias y otros varios objetos de venta, y una cosa lleva a la otra. Y 
todo esto puede hacerse sin dinero procedcntc de Holanda y emplean- 
do sólo barcos. Poseemos ya las màs importantes especias. t ‘Qué es lo 
que nos falta 0 Sólo mas barcos y un poco de agua para poner en mar- 
cha la bomba (...) (Con esto quiero decir medios suficicntes [dinero] 
para poder establecer el comercio con la rica Asia.) Por consiguiente, 
caballeros y honorables administradores, nada puede impedir que la 
Compahía se establezca en el comercio mas rico del mundo (citado 
por Steensgaard, 1987, p. 139 y por Kindleberger, 1989, quien a su 
vez cita a Steensgaard 1973 [misma obra que 1992] pero que incluye 
el término «dinero suficiente» jpero en cambio omite la última -y 
para la discusión presente màs importante- frase!). 

Es decir que los europees trataron de forzar su entrada cn «el comercio màs 
rico del mundo», si bien ello obligó a los holandeses a emplear algo màs que 
«un poco de agua [es decir dinero]» para poner en funcionamiento la bomba 
para extraer del pozo de los tesoros y el capital de Asia, y ese dinero procedia 
por supuesto de Amèrica. Así es que los europeos obtenían màs beneficiós de 
su participación en el «comercio del país» intraasiàtico que de sus importa- 
ciones de Asia a Europa, aunque muchas de éstas a su vez generaban màs 
beneficiós para ellos en forma de reexportaciones a Àfrica y Amèrica. De 
manera que los europeos consiguieron beneficiarse de las mucho màs pro- 
ductivas y ricas economias asiàticas entrando a participar en el comercio 
intraasiàtico, y esto a su vez pudieron hacerlo en última instancia sólo gracias 
a su plata americana. 

Sin el concurso de esta plata -y, en segundo lugar, sin la división del tra- 
bajo y los beneficiós que ésta generaba en la misma Europa- los europeos no 
hubieran podido mantener una piema, ni siquiera un dedo del pie, con los 
que sostenerse para competir en el mercado asiàtico. Sólo su dinero america- 
no, y no así ninguna de las «cualidades excepcionales» de Europa, las cuales, 
como Smith comprendió incluso ya en 1776, se hallaban en modo alguno ni 
remotamente a la altura de las de Asia, permitió a los europeos adquirir su 
pasaje en el tren de la economia asiàtica y/o hacerse siquiera con un billete 
de tercera clasc en él. Esto es contemplar este «negocio» europeo en Asia 
desde el lado de la demanda. El lado concomitante de la oferta, enfatizado 
por Pomeranz (1997), es por supuesto que su dinero americano permitió a los 
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europeos adquirir bienes reales en Asia producidos con fuerza real de trabajo 
y recursos reales autóctonos. Estos bienes no sólo aumentaron el consumo y 
la inversión màs allà de lo que de lo contrano podria o habría sido posible en 
Europa, sino que también disminuyeron la presión por los recursos escasos 
en la pròpia Europa. 

Por mencionar otra analogia, su apuesta apoyada en el suministro de 
Amèrica permitió a los europeos hacer su entrada en el casino de la econo¬ 
mia asiàtica. ^Por què consiguieron en última instancia tener éxito en él? 
Sólo a causa de su inagotable, si bien fluctuante, flujo de plata y oro de Amè¬ 
rica. Esto es lo que proporciono a los europeos su única ventaja competitiva 
entre sus competidores asiàticos, pues éstos carecían del dinero que crecía en 
los àrboles de Amèrica. Sin embargo, incluso con el aporte de estos recursos 
y con esta ventaja, los europeos no eran sino un apostador de entidad menor 
en la mesa de juego de Asia, y de hecho en la del mundo. No obstante, los 
europeos apostaron sus recursos americanos que poseían en Asia y se mantu- 
vieron en el juego durante tres siglos. Aunque los europeos reinvirtieron par- 
te de sus ganancias de Asia para adquirir màs y mejores posiciones en la 
mesa de juego de la economia asiàtica, sólo pudieron seguir jugando gracias 
a que el suministro de dinero contante era una y otra vez repuesto desde 
Amèrica. Incluso en el siglo xvm los europeos no tenían otra cosa que ofre- 
cer a los asiàticos, pues las manufacturas europeas seguían sir ser aún com- 
petitivas. Sin embargo, Smith exagero la capacidad de venta de las manufac¬ 
turas europeas, a menos que leamos la calificación que hizo de ellas como 
«en cierta medida [competitivas]» como sinónimo de que apenas lo eran. 

Desde luego los europeos carecían de ventajas excepcionales -menos aún 
superiores en términos étnicos, organizativos o propias del espíritu del capi- 
talismo- que ofrecer, difundir o con las que hacer ninguna otra cosa en Asia. 
Lo que los europeos pueden haber tenido, según tengo en consideración màs 
adelante y en las conclusiones, es algo de lo que Alexander Gerschenkron 
(1962) denomino ventajas del «atraso», y que también sehalan Chase-Dunn y 
Hall (1997), ipero que se derivaban de su posición en la (semi)periferia de la 
economia mundial! 

De forma que, ^cómo es posible que estos por lo demàs aparentemente 
incapaces europeos pudieran apostar en Asia para finalmente llevarse el pre¬ 
mio? Sólo debido a que, mientras los europeos estaban ganando fuerza a par¬ 
tir de sus posiciones en Amèrica y Àfrica, así como en la pròpia Asia, las 
economias y formaciones políticas asiàticas estaban volviéndose màs débiles 
a lo largo del siglo xvm, hasta el punto que sus caminos finalmente se cruza- 
ron a la altura de 1815, como muestra el diagrama de Rhoades Murphey 
(1977). Sin embargo, en el medio siglo anterior a esta fecha, otro elemento 
-el cuarto- hizo su entrada en la ecuación Europa/Asia. Adam Smith es tam¬ 
bién reconocido por su argumentación de que las colonias no eran rentables, 
si bien escribió un capitulo «Sobre las colonias» y argumento ante todo en 
contra de los monopolios coloniales. Màs aún, Smith escribió justo antes de 
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que surgieran las principales innovaciones tecnológicas y las innovaciones de 
la revolución industrial en Gran Bretana y Europa. No es este el lugar para 
entrar a debatir sobre si tuvo realmente lugar tal «revolución» y si las tasas 
europeas de acumulación de capital realmente efectuaron un «despegue», 
como W. W. Rostow (1962) y otros han planteado. 


La oferta y la demanda de cambio tecnológico 

R. M. Hartwell, que fue uno de los principales analistas de la revolución 
industrial, senaló que 

J. H. Clapham escribió en 1910 que «Incluso si (...) la historia de “la” 
revolución industrial es ya una “naranja tres veces exprimida , sigue 
quedando en ella una cantidad impresionante de jugo». De hecho, 
medio siglo después el interès por la revolución industrial va en 
aumento (...) Sobre las causas de la revolución industrial, por ejem- 
plo, lo que hay es silencio, simpleza y confusión. iCuàl fue el motor 
primero, o qué complejo de motores fueron responsables de ella? i,La 
revolución agrícola? ^E1 crecimiento de la población? £La mejora tec¬ 
nològica? i,El aumento del comercio? ^La acumulación de capital? 
Todas estas explicaciones tienen sus seguidores. iO acaso hay que 
buscar su explicación en fuerzas no económicas? <,Los cambios en la 
religión, la estructura social, la ciència, la filosofia y el derecho? (...) 
Aparentemente existe bastante poco acuerdo (...) El problema màs 
difícil es determinar hasta qué punto este estimulo fue exógeno (es 
decir, independiente de la economia) -por ejemplo un aumento de la 
demanda a través del comercio internacional (...) y hasta qué punto 
fue endógeno (es decir, generado dentro de la economia) (...) (Hart¬ 
well, 1971, pp. 131, 110 y 115). 

El problema real es, sin embargo, qde qué economia hablamos? Mi argumen¬ 
to es que la clave de la confusión hay que buscaria en la frase final de Hart¬ 
well: la naranja de Clapham que había sido ya exprimida tres veces hace cast 
un siglo y en innumerables ocasiones desde entonces ha sido vista como una 
fruta solamente britànica, europea o a lo màs «occidental». Graeme Snooks 
(1994, pp. 1-2), no obstante, escribe: «apenas acabamos de empezar a aranar 
la superfície de un campo que necesita ser arado mucho y en profundidad 
(...) [y] necesitamos una visión de la Revolución Industrial desde un punto 
de vista completamente distinto al de los que han sido tradicionalmente 
adoptados». Snooks y quienes escriben en la obra que edita proponen varios 
puntos de vista diferentes, pero todos ellos siguen buscando las raíces y las 
causas sólo en Europa, en la «capacidad dinàmica de Inglaterra (y de Europa 
occidental en general) a lo largo del periodo de la Edad Moderna» y por enci- 
ma del conjunto del milenio pasado (Snooks, 1994, pp. 11 y 43 y ss.). De 
manera que, a pesar de su punto de vista «completamente diferente», en todo 
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este tiempo y todavía hoy, nadie ha intentado realmente ofrecer una explica¬ 
ción holística sistémico-económica de todo el naranjo en su conjunto capaz 
de satisfacer la màxima de Leopold von Ranke con la que se abre este libro: 
«No hay historia que no sea historia universal ... de las cosas -jtal y como 
realmente fueron!» 

La pregunta es cómo y por qué desde alrededor de 1800 Europa y poste- 
riormente los Estados Unidos, tras ir durante largo tiempo rezagados, «súbi- 
tamente» alcanzaron y después adelantaron a Asia en términos económicos y 
políticos en el sistema y la economia mundiales. Es importante ver que este 
empeno y este triunfo era parte de una carrera competitiva en la única econo¬ 
mia global entonces existente, cuya misma estructura y funcionamiento 
generaron este desarrollo. Es decir, hubo una serie de conocidos avances tec- 
nológicos y de otro tipo e inversiones en nuevos procesos productivos que 
tuvieron lugar en Europa (occidental) y después en Estados Unidos. Pero 
para intentar dar cuenta de estos cambios sencillamente no es suficiente bus¬ 
car sus raíces sólo o siquiera en primer lugar en mil anos de historia sólo de 
Europa, que es lo que sigue proponiendo Snooks (1994 y 1996) en sus «nue- 
vas perspectivas sobre la revolución industrial» o, como hace Robert Adams 
(1996) en su «investigación sobre la tecnologia occidental», que igualmente 
sólo analiza Europa, excepto cuando se retrotrae a las edades del Hierro y el 
Bronce en el Mediterràneo oriental y el Asia occidental. 

Estos desarrollos tecnológicos de la revolución industrial no deberían 
emperò ser vistos como realizaciones solamente europeas. En lugar de el lo, 
han de ser entendidos màs adecuadamente como desarrollos mundiales cuyo 
lugar en el espacio se fue moviendo hacia y a lo largo de Occidente en ese 
tiempo después de haber estado moviéndose hacia el Oriente. La cuestión 
relevante no es tanto cuàles son los rasgos o factores «distintivos» europeos 
de la revolución industrial sino cómo y por qué esta transformación industrial 
tuvo lugar siguiendo un sentido de Oriente a Occidente. 

He senalado ya màs arriba que las respuestas a las causas de este cambio 
deben ser buscadas a un mismo tiempo en el declive de Oriente y en el auge 
de Occidente. Las «respuestas» hasta hoy transmitidas a la pregunta «(.por 
qué/cómo?» son doble o triplemente problemàticas. Sufren en primer lugar 
de una errónea atribución de las causas a unos supuestos excepcionalismos 
de superioridad de origen europeo, que Blaut y otros han hecho ver ya que 
carecen de fundamento sobre la base de hechos históricos. Màs aún, sufren 
del espejismo de analizar las razones del auge de Europa en el interior de la 
Europa misma en primer término, y por consiguiente de negar todo valor al 
anàlisis del declive de los (diversos) Orientes relacionados con aquél. Sin 
embargo, estos dos casos de error de especificidad implican también un ter¬ 
cer fracaso: estas perspectivas se muestran incapaces de buscar las causas del 
«auge de Occidente» y el «declive de Oriente» en la estructura y funciona¬ 
miento de la economia mundial como tal en su conjunto. Ya he senalado 
cómo y por qué Europa se hallaba en buena medida rezagada en la carrera 
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econòmica hasta bien entrado el siglo xvm y cómo mejoró su posición adqui- 
riendo un asiento en el tren asiàtico y desplazando a continuación a algunos 
de sus pasajeros, ante todo a tra\és del acceso de los europeos al dinero ame- 
ricano y a través de su empleo. 

La cuestión sigue siendo, sin embargo, por qué y cómo los europeos occi- 
dentales y los norteamericanos después derrotaron a los asiàticos en su pro- 
pio juego a través del recurso a los avances tecnológicos de la revolución 
industrial. ^Cómo y por qué se produjeron éstos entonces y en esa región? 
Puede que una respuesta plenamente satisfactòria siga estando fuera de mi 
alcance, pero sin duda no mas de lo que lo està en el caso de las respuestas 
erróneas de la ideologia eurocénrrica dadas desde Marx y Weber hasta sus 
seguidores posteriores en la actualidad. Un anàlisis económico mundial pue¬ 
de sin duda hacerlo fàcilmente mejor que eso incluso sobre la base de ele- 
mentos, hipòtesis y evidencia aún limitados como los que se ofrecen de una 
forma aún muy preliminar màs adelante. 

El progreso tecnológico a través de las invenciones y la aplicación de 
maquinaria ahorradora de fuerza de trabajo ha sido a menudo atribuido a la 
rentabilidad de ésta en una economia de mano de obra de elevado precio, en 
particular en Norteamérica. Los salarios elevados crean un incentivo de 
reducción de costes de producción por medio del reemplazo de esta fuerza de 
trabajo de salarios elevados por la maquinaria ahorradora de fuerza de traba¬ 
jo. Y de hecho los salarios en Norteamérica eran relativamente elevados des¬ 
de tiempo antes, como tantos observadores, entre ellos Marx, ya senalaron, 
porque la ratio población/recurso-tierra era baja y la frontera en expansión 
ofrecía una vàlvula de escape a la dependencia de los salarios bajos. Porcon- 
siguiente, se ha argumentado que en los siglos xix y xx los incentivos para 
invertir, innovar y emplear maquinaria ahorradora de mano de obra fueron 
crecientemente cruzando el Atlàntico desde Europa a Amèrica dentro de la 
competència del mercado mundial por reducir costes de producción y mante- 
ner o aumentar la cuota de mercado. 

Podemos y debemos aplicar el mismo tipo de anàlisis y argumento a la 
invención, innovación y aplicación de maquinaria ahorradora de fuerza de 
trabajo durante la revolución industrial en Europa. Hasta un 80 por ciento -y 
el 30 por ciento del crecimiento total entre 1740 y 1780- de todo el incre¬ 
mento de la tasa de crecimiento de Gran Bretaha en el siglo xvm ha sido atri¬ 
buido al aumento de la productividad (Inkster, 1991, p. 67). Los europeos se 
hallaban también, incluso màs aún que los americanos, en una competición y 
pugna dentro de la economia mundial en la que tenían que competir por sus 
mercados con los asiàticos por encima de todo. Sin embargo, los europeos 
eran también productores en un escenario de elevados salarios y altos costes 
de producción. Es precisamente por esto por lo que, como he senalado antes, 
los europeos se veían incapaces de vender pràcticamente nada a los asiàticos, 
que eran mucho màs productivos y competitivos gracias a sus costes mucho 
mas bajos. i,Por qué y cómo tenia lugar esto? Bien, pues porque también la 
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ratio población/recurso-tierra era relativamente màs elevada en muchas par- 
tes de Asia, y sin duda en China y la índia, de lo que lo era en una Europa 
mucho menos densamente poblada. 

Màs aún, Europa tenia también una frontera, en Amèrica y màs tarde 
también en Australia, como ha senalado Benjamin Higgins (1991). Sin duda 
durante buena parte del siglo xix, la emigración europea a través del Atlànti¬ 
co en dirección a Amèrica sirvió para disminuir también la ratio población/ 
recurso-tierra mucho màs allà de lo que de otra manera habría tenido lugar. 
De esta manera, la población europea, que ya era màs baja, y su vàlvula de 
escape en la emigración a Amèrica sirvieron ambas para generar incentivos a 
favor de la maquinaria ahorradora de fuerza de trabajo en Europa de un 
modo muy superior a como lo hizo Asia a partir de su màs elevada ratio 
población/recursos. 

Adam Smith escribió justo cuando las invenciones de la revolución indus¬ 
trial estaban empezando a aparecer; él observo al final de su capitulo sobre 
«Los salarios del trabajo» que 

La recompensa liberal del trabajo fomenta la propagación de la clase 
baja y, con ella, la laboriosidad del pueblo. Los salarios del trabajo 
son un estimulante de la actividad productiva, la cual, como cualquier 
otra cualidad humana, mejora proporcionalmente al estimulo que reci- 
be (...) allí donde los salarios del trabajo son crecidos, los obreros son 
màs activos, diligentes y expeditivos que donde son bajos (...) el alto 
precio de las provisiones hace disminuir el fondo destinado a mante- 
ner [a los sirvientes y por tanto] los amos màs bien tratan de disminuir 
que de aumentar aquel número (...) [Cuando se produce un] alza de 
los salarios del trabajo (...) el dueno del capital, que emplea un gran 
número de obreros, procura por su pròpia ventaja hacer una distribu- 
ción y división de ocupaciones que le procure la mayor cantidad de 
obra posible. Por la misma razón, procura adquirir la mejor maquina¬ 
ria que tanto él como los opcrarios consideran necesaria. Mas este 
fenómeno, que se advierte entre los trabajadores de una manufactura 
se extiende, por la misma razón, a cuantos forman parte de una Socie¬ 
dad. Cuanto mayor es su número, tanto màs ampliamente se distribu- 
ye, de una manera natural, entre las diferentes clases y categorías de 
empleos. A medida que sea mayor el número de cerebros ocupados en 
inventar la maquinaria màs útil a cada cual para efectuar la tarea, màs 
perfecto serà el resultado del invento. Hay, pues, muchos artículos que, 
debido a esos adelantos, se producen con menos trabajo que antes, de 
tal suerte que la subida del precio de éste se compensa con creces por 
la dísminución en la cantidad de obreros necesarios (Smith, 1937, pp. 
79,81 y 84) 

En un apartado posterior sobre los «efectos del progreso de las inejoras sobre 
el precio real de las manufacturas» Smith seriala que hasta entonces en su 
siglo y en el anterior el coste de producción se había ya reducido, y que en el 
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fi.hjro nodía disminuir de forma màs senalada en las manufacturas de me a- 
£s màs bastos. Por otra parte, informa de que en la manufactura de textiles 
no habia tenido lugar «ninguna reducción sensible del precio» (o del coste d 
producción). Sin embargo, Smith hace referencta a tres innovaciones capi - 
íes y muchas otras de menor entidad en la manufactura de algodon basto y 
refinado, iP ero a la altura de 1776 no hace mención alguna a mngun progreso 
tecnológico o «revolución industrial» en la indústria tèxtil del algodo . 

Según seiiala A. E. Musson (1972) en la introduccion a su libro Science, 
Technology and Economic Gron·th in the Eighteenth Century [Ciència, tecno¬ 
logia y crecimiento económico en el siglo xvm] 

No parece haber duda, sin embargo, de que -cualesquiera que fueran 
las moüvaciones de los inventores- los innovadores y emprendedores 
estaban sin duda muy influidos por los factores económ.cos, como los 
preciós relatives, las posibilidades de los mercados y las expectat.vas 
de ganancias. Sobre esto hay innumerables evidencias en estudiós his- 
tóricos especializados sobre companias particulares, todas ellas b 
conocidas y demasiado abundantes como para citarlas aqu. (Musson, 
1972, p. 53) 

Sin embargo estos preciós relativos y expectativas de beneficiós eran relati- 
vas a las posibilidades del mercado mundial, en especia en industnas 
petitivas como los textiles, que son las que comenzaron la revolucion indus- 

trial en Gran Bretana. , • 

De hecho el propio Smith habia ya comparado Europa, la Índia y China a 

este respecto en 1776. Al discutir acerca de los costes de transporte en termi- 
nos relativos, senaló que, en comparación con el gasto de transporte por 
carruaje en Europa, la disponibilidad de la navegac.on interna por China y a 
Sï era ya un medio ahorrador de fuerza de trabajo que reduca el precio 

real y nominal de muchas manufacturas. 

De forma anàloga, existia una cierta racional.dad en e hecho de que, 
frente al método anterior de exponerlos al sol, la clorina empleada para deco- 
lorar los textiles fue inventada e introducida donde habia escaso acceso a a 
fuente solar, es decir, en Gran Bretana. De forma simi ar, e emp eo e < 
bón como fuente de energia para la revolución industrial fue sin dnda m uc - 
do y convertido en método económico debido a la creciente escasez e 
ra para hacer carbón vegetal (dicha escasez se daba tambien en China, pero 
allí el capital era aún màs escaso y el carbon mas caro). 

Hartwell (1971, p. 268) senaló que «existe un acuerdo general de que no 
habia escasez de capital [en Gran Bretana] en el siglo XVIII, aunque las imp i- 
caciones de admitir esta hipòtesis no siempre son temdas en consideracion», 
La mayor de estas implicaciones que no siempre es apreciada -de hecho 
parecer nunca lo ha sido y tampoco por el propio Hartwell- es que Gran re- 
iana y todas las otras «economias» estaban conectadas entre s. en una sola 
divisíón del trabajo y circulación de bienes y dinero de dimensiones mund.a- 
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!Í E H d ? C,r qUC J e f na iS ' S combinado de demanda y oferta, y por los dos 
lados de la moneda, ha de ser también extendido a la economia gfobal unifi¬ 
cada vista como un todo. De hecho el propio Smith comenzó a hacer esto en 
su comparac.on antes citada sobre el trabajo y otros costes de transporte en 
uropa y Asia. Es difícil por tanto comprender, por no hablar de aceptar que 
.aunque Snooks (1996) también subraya la influencia de los preciós rela’tivos 
1 9941 i ? 1 " 63 ’ 0tro f ( como E - A ' Wr ‘g*ey (que contribuyen al libro de Snooks 
. H TT SU 3113 IS ‘ S S ° bre la com P etencia a Gran Bretana y Europa. Wri- 

SmItH e a h n h0 4 re R Xam ! na 05 eSCn ‘° S dC l0S economistas clàsicos desde Adam 
mith a David Ricardo en relación con los preciós relativos del trabajo el 

-r s “ amralK · p ' r<1 • <*“ * eTlXr 

L l·lï i d ^ n ,^ rd,ana de la venta J a comparativa internacional), el cen- 
tro de atenc.on de Wngley es sólo Gran Bretana. Snooks va màs allà pero 
escnbe que «la Revolucion Industrial emergió tras un milenio de fiera com- 
peticion entre un gran número de pequenos y anàlogamente dotados reinos 
europeos occidentales» (Snooks, 1994, p. 15). 

No obstante, en el mercado de textiles, que fue el primer escenario de la 
revolucion industrial, Gran Bretana y Europa occidental tenían sin luaar a 

Ast or Ue H C °M e n ^ Pnmer 1Ugar C ° n ‘ a IndÍa y China ’ así como con el 
Asia occidental. De manera que las diferencias relativas entre oferta y 

eman a generaron costes comparativos diferenciales a escala regional v sec- 

mnal y ventajas comparativas de unos respecto de otros a lo largo de todo el 

mundo. Estas diferencias estructurales podían ser entonces la base para res- 

puestas diferenciales a escala macroeconómica de trabajo, tierra, capital y 

tecnologia ahorradora de fuerza de trabajo por parte de las diversas empresas 

sectores y regiones de la economia global unificada. El argumenfo que 

doni hT qUC k S aqUÍ / y n ° tam ° 6n ' aS circunstanc ias europeas «intemas») 
onde debemos buscar la exphcación real del incentivo y la opción de inver- 

tnnI| P m aCI ° n de aV3nCeS tecnoló g icos en al S u " a s Partes de la economia 
mundial. El argumento no es que las circunstancias «intemas» de Europa 

fueran irrelevantes en este contexto para el proceso de toma de decisiones 
economicas. El argumento es que las circunstancias «intemas» de Europa (o 
e Manchester, o del taller de la màquina de vapor de Watt) fueron creadas 
debido a su inserc.on en la economia mundial. Es decir, la estructura v la 
dinamica mismas del s.stema y la economia mundial generan los costes, v'en- 
ajas y respuestas racionales de tipo comparativo diferencial a dichas circuns- 
tancias por todo el mundo y en todas partes. 

Resulta gratificante toparse con el mismo argumento, si bien màs limita- 
do, de la pluma de Giovanni Arrighi: 

Nuestra tesis ha sido que la principal conexión històrica entre los tres 
momentos de la expansión industrial [en los siglos xiv, xvi/comienzos 
el XVII y a fines del xvm] en Inglaterra era inseparable de una conti¬ 
nuada expansión, reestructuración y reorganización financiera de la 
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economía-mundo capitalista a ia que Inglaterra estaba incorporada 
desde el inicio mismo del período. Períodos de expansión financiera 
eran de forma invariable momentos de presiones competitivas cada 
vez màs intensas sobre las instituciones gubernamentales y de nego- 
cios dentro del comercio europeo y del sistema de acumulación. Bajo 
estas presiones, la producción agro-industrial decayó en algunas loca- 
lidades y creció en otras en primer término en respuesta a las desven- 
tajas posicionales y a las ventajas de las localidades dentro de la cam- 
biante estructura de la economía-mundo {Arrighi, 1994, p. 209). 

En efecto, salvo por el hecho de que la estructura y el proceso económico 
mundial en cuestión no se circunscribían a Europa sino que abarcaban el mun- 
do en su totalidad. También resulta interesante abundar en el período, la indús¬ 
tria y el alcance de la reestructuración que tuvo entonces lugar: Arrighi, 
siguiendo a Nef (1934), Wallerstein y otros, define el fenómeno como de 
«expansión» industnal de siglos de duración, no como «revolución». En cada 
uno de los momentos del ciclo, el locus sectorial esencial fue siempre el de los 
textiles, que era probablemente la indústria productiva (distintiva respecto del 
sector de los servicios financieros) en la que la competència estaba màs exten- 
dida. Sin embargo, este primer ajuste sólo mejoró la posición competitiva de 
Inglaterra frente a Flandes, y el siguiente lo hizo sólo en relación con la Euro¬ 
pa del norte y la del sur. Solamente el tercer ajuste consiguió alterar de forma 
significativa la posición competitiva de Gran Bretana a escala mundial. E 
incluso esto exigió màs de un siglo para completarse, pues las importaciones 
netas de textiles procedentes del hasta entonces líder competitivo, la índia, 
sólo fueron superadas por las exportaciones a esa región a partir de 1816. 

No es posible detenernos en este instante a examinar este desarrollo mun¬ 
dial, pero podemos al menos ilustrar el proceso citando un par de testimonios 
de comienzos de los siglos xvm y xix. Ya en el capitulo 5 he hecho referencia 
al Tratado de Methuen entre ingleses y portugueses en 1703, que consolido el 
acceso de Gran Bretana al mercado portuguès, el cual ya había sido abierto 
por otros tres tratados anteriores desde 1642. El estadista britànico 1 Methuen 
lo dejó bien claro en diciembre de 1702: «Este acuerdo tendrà como conse- 
cuencia para Portugal que todas sus manufacturas, que en este momento pro- 
ducen una enorme cantidad de tejido de mala calidad y caro, seràn inmedia- 
tamente abandonadas y totalmente paralizadas, y ni la ropa ni los tejidos de 
ninguna otra nación podràn entrar a competir con los de Inglaterra» en el 
mercado portuguès. Luis da Cunha, por su parte, que critico desde Portugal 
el tratado, estaba al menos de acuerdo en que «lo que los ingleses quieren es 
mejorar sus manufacturas, y arruinar las que se habían establecido en Portu¬ 
gal» (citado por Sideri, 1970, pp. 57 y 59). Y así resulto ser, según relata 
Frank (1978 a y b), lo cual supone de paso la ironia de que jun siglo después 
Ricardo defendería la indústria britànica poniendo precisamente el ejemplo 
para su «ley de ventajas y costes comparativos» del intercambio de textiles 
britanjcos por vino portuguès! 
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En relación con la competència en el mercado tèxtil a escala mundial, 
podemos volver una vez màs a Braudel: 

El incentivo operaba al contrario, estimulando la indústria de Europa 
amcnazada [por las exportaciones de la Índia]. El primer paso de 
Inglaterra fue cerrar sus propias fronteras a los textiles de la índia 
durante buena parte del siglo xvm, los cuales recxportaba a Europa y 
Amèrica. Después trató de hacerse con este rentable mercado, algo 
que sólo podia hacerse efectuando dràsticas reducciones en mano de 
obra. Seguramente no es una coincidència que la revolución de las 
màquinas dio comienzo en la indústria del algodón (...) Inglaterra, 
frenada por los elevados preciós y los costes laborales internos que la 
convertían en el país màs caro de Europa, no podia ya por màs tiempo 
hacer frente a la competència de los franceses y los holandeses en los 
mercados màs cercanos. Estaba siendo golpeada en el Mediterràneo, 
en el Levante, en Italia y en Espana (...) [pero] se mantuvo por delan- 
te en Portugal, que era una de sus màs antiguas y sólidas conquistas 
(...) y en Rusia (Braudel, 1992, pp. 522 y 575). 

En 1776, Adam Smith senaló que «la perfección de la indústria manufacture¬ 
ra, conviene recordar, depende en conjunto de la división del trabajo (...) [la 
cual] se encuentra necesariamente regulada, como ya ha sido mostrado, por 
el tamano del mercado»; a continuación Smith anadió en el mismo pàrrafo 
que «sin un gran mercado exterior, no podria florecer adecuadamente» 
(Smith, 1937, p. 589). Tal vez Smith había leído la carta de Matthew Bolton 
de 1769 a su socio James Watt: «No merece la pena producir [vuestra màqui¬ 
na] sólo para tres países; pero le veo todo el sentido a producirla para el mun- 
do entero» (citado por Mokyr, 1990, p. 245). ^Por què entonces en sus anàli¬ 
sis de los factores que dan cuenta de la revolución industrial Mokyr, Snooks 
y otros tienen en consideración la competència por el precio y la producción 
ante todo para Gran Bretana y todo lo màs para Europa occidental? A la altu¬ 
ra de 1800, cuatro de cada siete piezas de tejido de algodón producidas en 
Gran Bretana iban destinadas a la exportación (Stearns, 1993, p. 24); y éstas 
a su vez suponían la cuarta parte de todas las exportaciones britànicas, y la 
mitad a la altura de 1850 (Braudel, 1992, p. 572). A la altura de 1839, el bel¬ 
ga Natalis Briavoinne fue capaz de senalar al observar en perspectiva que: 

Europa dependía durante siglos de la índia para sus productos màs 
valiosos y para los de mayor consumo: muselinas, calicós pintados, 
nanquines, cachemiras (...) por los que sólo podia pagar en especie 
(...) Tenia lugar por consiguiente un empobrecimiento en Europa. La 
índia poseía la ventaja de una fuerza de trabajo menos cara y màs cua- 
lificada. Debido al cambio producido en el modo de fabricación (...) 
los trabajadores de la índia no pueden competir (...) [y] la balanza 
comercial es desde entonces favorable a nosotros (citado por Waller¬ 
stein, 1989, p. 24). 
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La siguiente pugna competitiva (o la lucha desde muy atràs entablada pero 
ahora alterada) era por el transporte, en lo que las economías asiaticas habian 
también descollado. Los ferrocarriles y barcos de vapor europeos finalmente 
permitieron incursiones de grandes consecuencias en el comercio mundial, 
pero ya a la altura del siglo XIX, después de haber sido incapaces de reducir 
los costes de transporte de modo significativo durante los tres siglos anteno- 
res, según he sehalado en el capitulo 4. 

Los millones de decisiones microeconómicas del mercado mundial tie- 
nen también efectos macroeconómicos, así como causas macroeconómicas. 
Estas relaciones macroeconómicas han dado pie al surgimiento de anàlisis a 
cargo de economistas marxistas y no marxistas del «lado de la oferta», asi 
como de economistas keynesianos y otros que analizan el «lado de la deman¬ 
da». Ambos enfoques han tratado de ser combinados, si bien hasta el momento 
de forma bastante poco adecuada, por ejemplo por L. Pasinetti (1981) y otros 
que buscan entender el progreso tecnológico así como por Joseph Schumpe- 
ter (1939) y otros que buscan analizar sus vaivenes cíclicos. No puedo eva- 
luar ni revisar estos analisis en estas paginas; lo único que puedo hacer es 
senalar que para la economia sigue siendo una asignatura pendiente esencial 
efectuar una «revolución» que sea capaz de lograr un matrimonio doble, tri¬ 
ple o de hecho séxtuple entre macro y microanàlisis, anàlisis del lado de la 
oferta y de la demanda, y anàlisis cíclico y en términos de «desarrollo», lo 
cual daria finalmente paso a una «familia extensa» en el anàlisis económico 
de dimensión económico-demogràfico-ecológico a escala mundial. Un enfo- 
que critico y una sugerencia muy general sobre dónde y cómo lograr seme- 
jante anàlisis económico en Frank (1991 c y 1996). 

Lo que por el momento podemos y debemos hacer es, sin embargo, plan- 
tear al menos la cuestión de cómo y dónde los avances tecnológicos de la 
revolución industrial pueden haber sido inseparables de opciones microeco¬ 
nómicas -que por tanto exigen que se dé cuenta de ellos y explicarlos por 
estas opciones- en contextos macroeconómicos, y viceversa, dentro de ciclos 
largos KondratiefT y tal vez de ciclos económicos mundiales màs largos. 

Por consiguiente, tal vez las condiciones económicas mundiales estaban 
maduras para que algunas empresas, sectores y regiones mejorasen sus posi- 
ciones a escala micro y macroeconómica a través de medidas del tipo de las 
que ponen hoy en marcha las «Nuevas Economías Industriales» (NEI). Màs 
aún, estas medidas sólo podrían ser aplicadas cuando las condiciones econó¬ 
micas mundiales estuvieran maduras para que se dieran esas mejoras, y esto 
es algo que resulta màs dcterminante que ninguna larga «preparación» ante¬ 
rior por parte de quienes las invocaron. 

He hecho ver que esta ausencia de competitividad de Europa en la econo¬ 
mia mundial y en los mercados asiàticos en particular se veia compensada, e 
incluso entonces sólo parcialmente, por el acceso que los europeos tenían a 
las fuentes del dinero metàlico. Y aún màs, he planteado que este flujo y 
oferta de dinero tenia que ser reabastecido constantemente. Pero incluso un 
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fallo temporal en la oferta o un declive del suministro del dinero americano 
como sucedió en parte en el siglo xvn, dejaba a fortiori a los europeos fuera 
del trato comercial en Asia. Este problema del suministro de dinero america¬ 
no generaba por consiguiente entre los europeos incentivos temporales y/o en 
aumento para competir en el mercado mundial por medio de una reducción 
de sus costes de producción. La alternativa hubiera sido seguir en condicio¬ 
nes de mantener o incluso aumentar su acceso y su dependencia respecto de 
la plata de Amèrica, así como del crédito asiàtico que garantizaba este dinero 
basado en la plata. <?Es posible mostrar que a partir del mediados del siglo 
xvm la disponibilidad de dinero americano para los europeos comenzó un 
decltve relativo que amenazaba su (proporción) de penetración del mercado 
de Europa? Pues ello habría entonces generado incentivos para que los euro¬ 
peos protegieran y aumentaran su competitividad en el mercado mundial por 
medio de la disminución de sus costes de producción por el lado de la fuerza 
de trabajo. 

He argumentado suficientemente que el período posterior a 1762 fue 
una fase «B» de KondratiefT en la que los beneficiós decrecieron para los euro¬ 
peos en el interior de su región y en el extranjero, especialmente en los inge- 
nios azucareros del Caribe y en el comercio de esclavos, si bien el suminis¬ 
tro de plata procedente de México volvió a aumentar (aunque en cambio la 
oferta de oro de Brasil se hundió) (Frank, 1978 a). He argumentado también 
que fue esta fase «B» de KondratiefT la que en el ultimo tercio del siglo xvm 
generó las invenciones de la revolución industrial (así como las revoluciones 
políticas americana y francesa). El simultàneo debilitamiento progresivo 
(^como parte de un ciclo largo?) de las economías y los imperiós asiàticos 
-por las razones que fueran- y la fase «B» de KondratiefT europea ofrecían 
las oportunidades e incentivos típicos para que algunas economías y secto¬ 
res hasta entonces bastante marginales pugnasen por una posición màs com¬ 
petitiva en la economia mundial. Algunas regiones y sectores en Europa 
aprovecharon esta oportunidad para voKerse en la pràctica NEI (al ieual 
que algunas regiones del Asia oriental hoy día). Redujeron sus costes de 
producción a través de la mecanización ahorradora de mano de obra v pro¬ 
ductora de energia que ofrecía nuevas posibilidades de aumentar la cuota de 
mercado en el comercio mundial, primero por medio de la sustitución de 
importaciones en los mercados europeos. y a continuación por medio de una 
promoción de exportaciones para el mercado mundial. Los màs elevados 
salarios y factores de producción de Europa generaron la oportunidad y los 
incentivos para hacerlo. 

Al menos otras dos -mutuamente relacionadas- circunstancias echaron 
una mano a estos efectos. Una fueron las ya mencionadas dificultades econó¬ 
micas y políticas de sus mercados en Europa y en otras regiones competido- 
ras en Asia. 

Sin embargo, el debilitamiento económico y político de sus competidores 
asiàticos a causa de su respectivo y común declive (^cíclico?) facilito tam- 








324 


ANDRE GUNDERFRANK 


bién una mayor incursión de los europeos en Asia. Allí, el acceso al mercado 
interno, y màs aún la exportación desde esos territorios. fueron también 
suprimidos por medio de la opresión político-militar. A esta lògica subyacían 
tanto el «saqueo de Bengala», en lo que había sido la región màs rica de 
Asia, como la extensión de éste por medio de la conquista y la colonización 
de otras partes de la índia por parte de los britànicos, y la semicolonización 
de China a través de la «apertura de puertas» al capital europeo en el siglo 
xix. Esta y otras empresas coloniales abrieron de forma simultànea los mer- 
cados coloniales para la producción industrial y suministraron capital para 
apoyar las inversiones britànicas en su pròpia indústria. En el cambio de 
siglo, la productividad en China se mantenia aún elevada, de hecho aún a lo 
largo del siglo xix ésta siguió siendo màs elevada que la de Japón (Inkster, 
1991, p. 233). De manera que, aunque China era económicamente hablando 
aún demasiado productiva y políticamente todavía demasiado fuerte como 
para ser penetrada, los britànicos tenían acceso al opio cultivado en la índia 
para forzar la «apertura de puertas» con el fin de asaltar la economia china, 
algo que pese a todos los intentos desarrollados a lo largo del siglo xix nunca 
llegó a consumarse. 

Aunque no contamos a estas alturas con una «explicación» plenamente 
adecuada sobre todas estas dificultades económicas y políticas, la sugerencia 
que ofrezco en este punto es que ésta habría que buscaria en el contexto de 
las condiciones macroeconómicas de oferta y demanda analizadas por Adam 
Smith para el caso de Europa v para China por Mark Elvin (1973). Pero 
hemos de extenderla al conjunto de la economia mundial. La otra condición 
contextual, la de la oferta y fuentes de capital, es analizada en el apartado 
que sigue. 


Oferta y fuentes de capital 

La otra condición que fomento un aumento de la penetración europea es 
la oferta y fuentes de capital, especialmente de procedència britànica. En lo 
que respecta a la oferta de capitales, Hartwell (1971, p. 268) revisa los traba- 
jos de una serie de expertos y se muestra muy explicito al respecto: «Existe 
un acuerdo generalizado de que no se produjo escasez alguna de capital [en 
Gran Bretana] en el siglo xvm». Una implicación de esto que Hartwell discu- 
te (citando a Hill, 1967) es que el capital procedente de la agricultura y el 
comercio fue el efecto de «las espectacularmente grandes sumas que fluían a 
Inglaterra desde el extranjero, procedentes del comercio de esclavos y, sobre 
todo a partir de la dècada de 1760, del saqueo organizado de la índia» (Hart¬ 
well, 1971, p. 269). Esto es lo que Marx denomino la acumulación «primiti¬ 
va» de capital por medio de la explotación colonial. 

La cuestión de si las colonias eran o no rentables ha dado pie a un prolon- 
gado debate. Adam Smith escribió que 
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Los beneficiós de las plantaciones de azúcar, en cualquiera de las 
colonias americanas de Inglaterra, son generalmente mayores que los 
de otra clase de cultivo conocido en Amèrica o Europa, y las ganan- 
cias de las plantaciones de tabaco, aunque no son tan grandes como 
las de las plantaciones de azúcar, son muy superiores a las del cultivo 
de grano (Smith, 1937, pp. 348-349) 

No obstante, al igual que Paul Bairoch entre otros, Patrick O’Brien (1982 
y 1990) ha rechazado en diversas ocasiones que el comercio de ultramar y la 
explotación colonial haya contribuido de modo significativo alguno a la acu¬ 
mulación de capital y la industrialización en Europa. No podria haber habido 
contribución alguna desde el momento en que, por sus càlculos, este comer¬ 
cio no superaba el 2 por ciento del PIB europeo a fines del siglo xvm, y los 
beneficiós representaban una proporción aún menor. Con todo, pasa a argu¬ 
mentar que «ninguna cuantificación ni màs estudiós históricos zanjaràn los 
debates sobre la importància del comercio ultramarino para la Revolución 
Industrial (...) Para la historia de la industrialización europea (e incluso para 
la britànica) la “perspectiva del mundo” [en referencia al titulo de la obra de 
Braudel] se muestra para Europa menos relevante que la “perspectiva de 
Europa” para el mundo» (O’Brien, 1990, p. 177). Pues bien, O’Brien y tantos 
otros no pueden andar màs errados. Pues como Braudel planteó acertada- 
mente, Europa era capaz de consumir por encima de sus posibilidades y de 
invertir por encima de su capacidad de ahorro. Lo hizo, sin embargo, y fue 
capaz de hacerlo como una función de la estructura y el desarrollo de la eco¬ 
nomia mundial como un todo. 

Aunque Bairoch, O’Brien y otros niegan estas aportaciones exteriores, 
José Arruda vuelve una vez màs sobre el debate sobre las fuentes coloniales 
de capital y de mercados y concluye que 

En resumen, las inversiones comerciales realizadas en las colonias, 
integradas dentro del circuito de capital mercantil y ligadas a los lazos 
de las políticas comerciales, contribuyeron de forma sustancial y 
estratègica al crecimiento económico de Europa occidental. Elías 
abrieron nuevas àreas para la inversión, àreas esenciales para el creci¬ 
miento y la movilidad y circulación de capitales (...) LAS COLONIAS 
ERAN RENTABLES (Arruda, 1991, p. 420, mayúsculas en el original) 

Las colonias, en efecto, eran rentables. Ofrecían no sólo dinero pràcticamen- 
te gratuito sino también trabajo servil y azúcar, tabaco, madera, algodón y 
otros bienes a preciós baratos producidos en Amèrica para el consumo de los 
europeos. Màs aún, fue su dinero americano lo que permitió a los europeos el 
acceso a la seda, los textiles de algodón y las especias que podían adquirir en 
Asia, así como al dinero anadido que pudieron hacer por medio de su partici- 
pación en el «comercio del país» interno a Asia. 
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Por consiguiente, resulta relevante para los objetivos de este libro presen¬ 
tar un recuento de los beneficiós que Europa extrajo de forma directa de sus 
colonias (incluyendo también las que obtuvo de la Índia despues de la batalla 
de Plassey) antes de la fecha divisòria de 1815 que separa la historia de Asia 
y Europa en términos de «efectividad». Ernest Mandel (1968, pp. 119-120) 
estimo que el botin colonial europeo alcanzó entre 1500 y 1800 los mil millo- 
nes de libras esterlinas, de las que sólo entre 1750 y 1800 llegaron a Gran 
Bretana procedentes de la índia entre 100 y 150 millones. Esta inyección de 
capital facilito cuando no financió las inversiones britàmcas en la nueva revo- 
lución industrial, en especial de la màquina de vapor y la tecnologia tèxtil. Por 
ejemplo, tal y como recordo Eric Williams (1966, pp. 102-103) «fue la acu- 
mulación de capital de las Indias occidentales lo que financió la màquina de 
vapor de Watt. Boulton y Watt pudieron recibir adelantos de dmero (...). Sin 
embargo a la altura de 1800 el capital invertido en la indústria movida por el 
vapor seguia en toda Europa siendo inferior a lo que habían llegado a ser los 
beneficiós coloniales. El estudioso màs escrupuloso de la economia britànica 
para este período, Phyllis Deane (1965), enumero «seis maneras pnnc.pales 
por las que el comercio exterior puede haber contribuido a precipitar la revo- 
lución industrial» (citado en detalle en Frank, 1978 a, p. 227). 

Tal vez, según seiïala Robert Denemark, otro «test» sobre si este flujo de 
dinero de las colonias resultaba rentable y cuànto de rentable, es preguntarse 
si llevó al descenso de los tipos de interès y por consiguiente volvió màs 
baratas las inversiones y por tanto hizo que fuera màs probable su producción 
en Gran Bretana y en otras partes de Europa. El historiador monetario John 
Munro (en comunicación privada en 1996) respondió a mi pregunta que en 
Gran Bretana los tipos de interès disminuyeron desde el 12 por ciento a 
comienzos de la dècada de 1690 a un 8 por ciento con posterioridad al esta- 
blecimiento del Banco de Inglaterra en 1694, y hasta un 3 por ciento en 1752. 
Para entonces, la tasa de interès en Gran Bretana se habia vuelto competitiva 
en relación con el mercado de dinero de Amsterdam, que habia estado 
enviando capital a Gran Bretana, donde el Banco de Inglaterra se encargaba 
cada vez màs de «gestionarlo». 

Esta tendencia, que sólo se vio interrumpida por aumentos temporales en 
las tasas de interès en período de actividad bélica, es confirmada por P. G. M. 
Dickinson (1967, p. 470 y passim), quien registra tasas de interès sobre la 
deuda pública britànica de entre el 7 y el 14 por ciento en la dècada de 1690, 
entre el 6 y el 7 por ciento entre 1707 y 1714, y del 5 por ciento a continua- 
ción hasta la dècada de 1730, fecha a partir de la cual descendieron hasta 
entre el 3 y el 4 por ciento y posteriormente hasta el 3 por ciento en 1750. 
Màs aún, Dickinson encuentra que las tasas de interès sobre la deuda privada 
siguieron de cerca las de la deuda pública, sobre todo conforme cantidades 
masivas de fondos holandeses fueron fluyendo hacia el mercado britànico. 
Aunque buena parte de este dinero era gestionado por el Banco de Inglaterra 
para respaldar la deuda pública, parte de ese capital se transferia tambien a la 
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inversión privada, y la deuda pública misma liberó a su vez al capital privado 
de ser invertido en otros terrenos de la economia. 

Los contemporàneos britànicos estaban bien al tanto de este descenso en 
las tasas de interès y lo recibieron gustosamente, sometiendo a discusión 
montones de cuestiones intemas sobre las «instituciones inglesas» con el fin 
de promoverlas y extenderlas hasta los últimos confines de las Islas Britàni- 
cas (Dickinson, 1967). Adam Smith (1937, p. 35) senaló que rey tras rey fue¬ 
ron poco a poco reduciendo la tasa legal màxima de interès del 10 al 5 por 
ciento, pero que «éstos parecen haber seguido la tasa de interès del mercado 
y no haberse adelantado a ella», lo cual a su vez para él se relacionaba con la 
demanda, e inversamente con la oferta, de capital. 

Ademàs del Banco de Inglaterra, las otras dos de las «tres hermanas», las 
companías comerciales East índia Company y la South Sea Company britàni¬ 
ca, hicieron también importantes contribuciones al flujo y la gestión de las 
reservas de capital en Gran Bretana. 

Todas estas fuentes de capital y otras, entre las que se incluyen las trans- 
ferencias desde Amsterdam, derivaban obviamente de las coloniales. Sin 
embargo, éstas ejercían también otras influencias que aunque eran indirectas 
no dejaban de ser igualmente destacables, pues este declive en el precio del 
interès del dinero en Londres y Amsterdam se originaba en su participación 
en la estructura y el funcionamiento a escala mundial de la economia global 
en su conjunto. 

Por consiguiente, mientras no se muestre que cualquiera de todas estas 
consideraciones institucionales internas haya sido màs importante que el flu¬ 
jo y las reservas de capital y sus fuentes a escala mundial, la hipòtesis de 
Denemark queda ampliamente confirmada. No obstante, la posesión de capi¬ 
tal era sólo una razón necesaria pero no suficiente para invertido. Como 
subraya Hamvell, la mera disponibiIidad de una oferta de capital potencial- 
mente invertible, cuya fuente era la explotación colonial en particular y en 
general el comercio internacional, no hubiera bastado para inducir su inver¬ 
sión efectiva o para dar cuenta de su inversión en maquinaria pròpia de la 
revolución industrial capaz de reducir costes, de ahorrar trabajo y de generar 
energia. Esto requeria de incentivos macro y microeconómicos. 

En la economia global, sin embargo, incluso semejantes incentivos mi¬ 
croeconómicos locales y sectoriales se hallaban vinculados y de hecho deri¬ 
vaban de la participación de forma competitiva en la estructura y la dinàmica 
macroeconórruca mundial como un todo. En esto consiste mi tercer y princi¬ 
pal argumento: en ese sistema y economia global unificada, el «declive de 
Oriente» y el «auge de Occidente» tienen que haber estado relacionados entre 
sí. La cuestión es £de què manera? 
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UNA EXPLICACIÓN ECONÓMICO-DEMOGRÀFICA GLOBAL 

Volvamos a recórrer de nuevo todo este proceso de declive asiàtico y 
auge europeo pero ahora en términos demogràficos y económicos. La para- 
doja que surge al hacerlo es que la expansión misma de la producción y la 
población en Asia en los siglos anteriores puede haber actuado contra su prò¬ 
pia prolongación en el tiempo màs allà de 1800: los capítulos anteriores han 
observado la prolongada expansión econòmica global, en particular en Asia, 
la cual fue impelida -pero no iniciada- por el dinero americano suministrado 
por los europeos. He hecho notar también que esta expansión fue incluso 
mayor en Asia que en Europa. El dinero nuevo parece haber generado en 
Europa inflación y una expansión de la producción, el poblamiento y la 
población relativamente aún mayores en Asia que en Europa, según se senaló 
en los capítulos 3 y 4. Sin embargo, esta ratio población/recurso-tierra venia 
siendo ya para empezar màs elevada en Asia, y esta expansión aumentó sig- 
nificativamente la presión sobre los recursos en buena parte de Asia. Si ello 
sucedió en menor medida en Europa (o, según se plantea màs adelante, ésta 
contaba con màs vàlvulas de escape), la expansión a escala global puede 
haber estado detràs del incremento del diferencial relativo y absoluto entre 
población y recursos entre Oriente y Occidente. 


Un modelo económieo-demogràfico 

Las relaciones entre población y crecimiento económico en general e 
incluyendo en particular el desarrollo tecnológico han sido objeto de largos 
debates al menos desde Adam Smith, David Ricardo y Thomas Malthus. El 
desacuerdo y/o la incertidumbre continúan aún hoy entre la mayoría de los 
expertos demógrafos y los economistas del desarrollo. Dominick Salvatore 
(1988, p. xiii) hace por ejemplo notar que incluso hoy día las conclusiones de 
los últimos informes procedentes de Naciones Unidas, el Banco Mundial y el 
Working Group on Population Growth and Economic Development [Grupo 
de trabajo sobre el crecimiento demogràfíco y el desarrollo económico] del 
US National Research Council (1986), resultan contradictorias y contrapues- 
tas. Este último y tan citado informe revisó una ingente literatura sobre el 
asunto, planteó nueve preguntas sumarias diferentes y sólo llegó a conclusio¬ 
nes muy tentativas. 

De manera que puede resultar un esfuerzo vano para alguien tan inexper- 
to como yo entrar al trapo. Pues, en relación incluso con la explicación de la 
aceleración del crecimiento de la producción desde mediados del siglo xvni 
en adelante y sólo para Europa, el peso de la opinión de los expertos ha ido 
virando desde su atribución al descenso de la mortalidad hasta el aumento de 
la fertilidad. No obstante, el juicio reciente del eminente historiador William 
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Langer (1985, p. 5) es que el asunto «no podrà nunca ser explicado con un 
grado muy elevado de seguridad o de forma definitiva». Mucho màs aventu¬ 
rada resulta por tanto cualquier especulación sobre las posibles relaciones 
entre crecimiento demogràfíco, económico y tecnológico a escala del mundo 
entero y en relación con su diferenciación regional. De hecho, según escribe 
Ronald Lee (1986, pp. 96-97) en relación con sus propios intentos de anàlisis 
y modelización experta, «^podemos acaso explicar la actuación relativa de 
Àfrica, China y Europa en este àmbito tecnológico dentro de un marco de 
estas características? (...) Existen por supuesto grandes dificultades, tal vez 
resulta absurdo incluso afrontar estas cuestiones a un nivel de abstracción tan 
elevado y en tal nivel de generalización. Pese a todo. creo que se trata de 
cuestiones tan interesantes que merecen ser exploradas». Estoy de acuerdo 
con él; no sólo se trata de cuestiones interesantes sino que hacerles frente 
resulta vital para todo intento de comprensión de lo que realmente sucedió en 
el mundo. Sin embargo, tal y como este libro ha venido argumentando, ello 
exige hacer frente a las cuestiones a un nivel aún mayor -global- de generali- 
dad. Puesto que hasta los expertos temen llegar hasta ahí si bien sólo por 
miedo a ver sus esfuerzos tachados de absurdos, un loco inexperto como yo 
se arriesga a caer aún en mayor absurdo. 

Lee (1986) retorna él mismo el «debate» entre Thomas Malthus y Esther Bo- 
serup (1981), y propone una «síntesis dinàmica». Malthus, conviene recor¬ 
dar, argumento que a través de la ley de rendimientos decrecientes, el aumen¬ 
to de la presión sobre los recursos limitarà por sí sola el crecimiento de la 
población. Antes del màs reciente «revival» del maltusianismo, Malthus pare¬ 
ce haber sido puesto en entredicho por el veloz y masivo aumento de la 
población en el mundo, que fue posible al superar la ley de rendimientos 
decrecientes a través del desarrollo tecnológico, el cual aumenta la oferta de 
recursos y/o de sus retomos. Boserup (1981), en su estudio sobre las tenden- 
cias de largo plazo del cambio de población y tecnológico, fue un paso màs 
allà, o màs bien retorno a Smith, para quien el crecimiento de la población 
generaba retomos crecientes. Boserup propuso que el crecimiento de la 
población y su consiguiente presión sobre los recursos puede a su vez gene¬ 
rar avance tecnológico, el cual a su vez acaba con los rendimientos decre¬ 
cientes. Lee, siguiendo a F. L. Pryor y S. B. Maurer (1983), a quienes consi¬ 
dera pioneros, busca una «síntesis» de la tesis de Malthus y la antítesis de 
Boserup. Por el camino, construye al menos seis modelos diferentes relativos 
a cómo los cambios o la ausencia de cambios en la población y la tecnologia 
pueden de forma hipotètica actuar. 

La «explicación» micro y macroeconómica del ràpido cambio tecnológi¬ 
co alrededor del 1800 en Europa antes que en Asia que yo por mi parte pro- 
pongo resulta ser una variante de uno de los modelos hipotéticos de Lee. Mi 
explicación no es maltusiana, pues ésta no tiene en consideración el cambio 
tecnológico, pero tampoco es boserupiana, pues ésta atribuye dicho desarro¬ 
llo tecnológico al crecimiento de la población en sí. Por consiguiente y a 
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diferencia de Lee, mi propuesta no es una síntesis de su tesis/antítesis. Es 
mas bien una negación de ambas. De hecho, mi propuesta es una antítesis a 
su vez de la de Boserup, pero no de la de Malthus. Mi propuesta, aún mas 
«abstracta y general» que la de Lee, es que un crecimiento de la población 
mas elevado en Asia impidió un avance tecnológico generado y basado en la 
demanda y la oferta de maquinaria ahorradora de trabajo y generadora de 
energia, y que el menor crecimiento demogràfico de Europa generó los 
incentivos para dicho avance, \y en competència con Asia! Uno o dos de los 
«modelos hipotéticos» de Lee contempla esta posibilidad, pero Lee no parece 
desarrollarlo hasta sus últimas consecuencias. Mi razonamiento es mucho 
menos sofisticado que los modelos, gràficos y ecuaciones de Lee, pero mi 
forma de proceder puede ser mucho mas realista porque yo anado tres varia¬ 
bles adicionales para complejizar los modelos de Lee, aunque eventualmente 
para hacer màs sencilla una explicación sobre el mundo real. Estos tres ana- 
didos son: 1) sitúo a Asia, Àfrica y Europa en el mismo saco de una econo¬ 
mia mundial competitiva a escala global, lo cual es la principal tesis y enfo- 
que de este libro; 2) diferencio las distribuciones de ingresos, de oferta de 
trabajo y su precio, y demanda de productos dentro de estas regiones econó- 
micas, y por consiguiente en términos reiativos entre estas mismas partes 
económicas regionales dentro de la economia mundial competitiva en su tota- 
lidad (como hago con el primer anadido); y 3) permito que la oferta de capi¬ 
tal potencialmente invertible y las fuentes de dicho capital -y de hecho tam- 
bién su ausencia o escasez- desde regiones distintas a aquellas en las que se 
invierte dicho capital produzcan equipo y material reductor de fuerza de tra¬ 
bajo y generador de energia. 

Puedo anticipar brevemente la «dinàmica» resultante, a cuya plausibili- 
dad Lee dedica escasa atención aunque sólo sea porque no concede a estas 
tres variables la atención que en realidad merecen: alrededor de 1800, el 
avance tecnológico tiene lugar en Europa, pero no así en Asia, que contaba 
con un mayor crecimiento de población pero también con una mayor polari- 
zación en su distnbución de ingresos y una mayor escasez de capital. No obs- 
tante, tampoco tiene lugar en Àfrica, donde la ratio población/recursos era 
aún màs baja que en Europa; Àfrica no obtiene acceso a capital invertible 
desde fuera, cosa con la que en cambio sí cuenta Europa. 


íUna trampa de equilibrio de alto nivel? 

Volvamos una vez màs sobre esta larga fase de expansión de tipo «A» 
que arranca en 1400 para plantearnos por qué y cómo las economías y socie- 
dades de Asia y Europa pueden haberse ido diferenciando entre sí. La expan¬ 
sión econòmica mundial desde 1400 vino acompahada por grandes aumentos 
en la producción, según he senalado en los capítulos 2, 3 y 4. Esto permitió 
también un importante aumento de la población en las principales economías 
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de Asia, en especial desde mediados del siglo xvii, según he senalado en los 
capítulos 2 y 4. De esta manera, fue la expansión econòmica mundial la que 
produjo estos efectos en las principales economías y sociedades centrales de 
Asia, y lo hizo en ellas màs que en la marginal Europa. Y es que las econo¬ 
mías asiàticas màs productivas respondieron «mejor» a la inyección del nue- 
vo dinero americano. 

Las economías de Europa, Amèrica y Asia menos productivas y màs mar- 
ginales no fiíeron capaces de responder con tanta velocidad o fuerza a través 
de un aumento de la producción (como hice ver en el capitulo 4), y al menos 
Europa lo que experimento fue màs bien un aumento de la inflación (según 
senalé en el capitulo 3). Màs aún, el crecimiento de la población se mantuvo 
ademàs bajo en Europa hasta 1750, según se vio en el capitulo 4. Entre 1600 
y 1700 la tasa de crecimiento era sólo de una cuarta parte de lo que vendria a 
ser en el siglo siguiente (Livi-Bacci, 1992, p. 68). Por tanto, los salarios se 
mantuvieron màs elevados en Europa que en Asia. 

En las principales economías de Asia, por otra parte, el crecimiento eco- 
nómico mundial y regional aumento la producción y la presión productiva 
sobre la base de los recursos disponibles, polarizó la distribución del ingreso 
y de esta forma constrinó la demanda interna efectiva de bienes de consumo 
masivos. La misma estructura y proceso hicieron descender los costes sala- 
riales de la producción sin incrementar los incentrios de los preciós para 
invertir capital en técnicas de producción ahorradoras de fuerza de trabajo y 
generadoras de energia, tal y como volveré a aumentar màs adelante. Adam 
Smith (1937, p. 70) senaló que, en comparación con Europa, la mayor oferta 
de mano de obra y en especial la mayor pobreza de los trabajadores «de las 
clases bajas de la población en China» sitúa en umbrales muy bajos los sala¬ 
rios por los que estàn dispuestos a trabajar. Màs aún, Marks (1997 a) sugiere 
que en China el màs veloz crecimiento en la producción de arroz y los 
aumentos de su precio a menor velocidad que la población frenaron los 
incentivos para invertir en ulteriores mejoras de la productividad, en especial 
a través de màquinas ahorradoras de mano de obra. De hecho, tal y como se 
senaló en el capitulo 4, las mejoras en la agricultura en China y tal vez en el 
resto de Asia (y probablemente también la fertilidad en aumento y la mortali- 
dad en descenso) superaron a las de Europa. «Pero la ironia es, por supuesto, 
que el subsiguiente crecimiento de la población de China puede haber impe- 
dido el surgimiento de un crecimiento económico sostenido basado en el des- 
arrollo industrial» (Marks, 1997 a). 

Elvin cita a Smith a estos efectos como parte de su propio y bien cono- 
cido argumento (1973) sobre la «trampa del equilibrio de alto nivel». El 
trata de explicar la ausencia de una revolución industrial en China pese a 
que el resto de las condiciones y «prerrequisitos» eran aparentemente abun- 
dantes, según he hecho ver en la revisión que he efectuado de la produc¬ 
ción, el comercio, las instituciones y la tecnologia. La esencia de la tesis de 
Elvis es que China había «llegado hasta donde podia llegar» (por citar la 
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afirmación que se aplica a Kansas City en el musical Oklahoma) con las 
técnicas agrícolas, de transporte y de manufacturas desarrolladas en los 
siglos precedentes, basadas en la abundancia de mano de obra combinada 
con la escasez de tierra y otros recursos. Por ejemplo, las tierras para pastos 
eran particularmente escasas debido a que toda la tierra agrícola es escasa 
donde hay una población elevada y en crecimiento; sin embargo, el lo volvía 
barata la fuerza de trabajo. Por consiguiente, los bajos costes del transporte 
por agua y los elevados costes del forraje para los animales hacían que la 
dependencia del transporte realizado por humanos resultase una elección 
racional. Por ejemplo, una referencia de 1742 a una bomba de agua argu- 
mentaba que podia ahorrar hasta cuatro quintas partes del trabajo que se 
necesitaba para irrigar la tierra de uso agrícola. Sin embargo, la construc- 
ción de la maquinaria adecuada para hacer la bomba exigia el empleo de 
cobre, que era demasiado caro hasta el punto que era de hecho como sacri¬ 
ficar dinero, pues la moneda metàlica en circulación se hacía con bronce. 
Por consiguiente, la inversión para construir dichas bombas no era econò¬ 
mica ni racional. 

Elvin argumenta que no fue ningún fallo institucional ni de ningún otro 
tipo de fracaso a la hora de «desarrollarse» sino justamente lo contrario, el 
veloz crecimiento de la producción, de empleo de recursos y de población lo 
que volvió todos los recursos escasos, a excepción de la mano de obra: 

Claramente la escasez de muchos recursos se volvió màs aguda. En 
muchas zonas había falta de madcra para edificar casas y barcos y 
hasta para maquinana. Habia escasez de combustibles (...) de fibras 
para textiles (...) de animales de carga (...) Los metales contaban con 
escasa oferta, en particular el cobre (...) pero igualmente el hierro y la 
plata. Por encima de todo, se daba una escasez de tierra de calidad 
para el ganado y la agricultura: la calidad de la tierra que se araba por 
primera vez en este período descendió bruscamente. Una razón 
importante de esta escasez generalizada era por supuesto el continuo 
crecimiento de la población en condiciones de relativo estancamicnto 
tecnológico (...) [que] habían llegado a un punto de rendimientos 
decrecientes a fines del siglo xvm (Elvin, 1973, p. 314) 

No obstante, Elvin argumenta que fueron estos mismos avances los que 

volvieron màs y màs difícil interesarse por invenciones rentables. En 
una situación de excedentes agrícolas en declive, y unos ingresos per 
capita también decrecientes así como de demanda per capita, con una 
fuerza de trabajo cada vez màs barata pero en cambio unos recursos y 
un capital cada vez màs caros (...) la estratègia racional para los cam- 
pesinos y mercaderes por igual iba en la dirección no tanto de la 
maquinaria que ahorra trabajo cuanto de economizar en recursos y 
capital fijo (...) Cuando la escasez temporal aumentó, la versatilidad 
mercantil basada en el transporte barato fue màs ràpida y màs seguro 
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remedio que la aportación que podia ofrecer la maquinaria. Esta situa¬ 
ción puede ser descrita como una «trampa de equilibrio de alto nivel» 
(Elvin, 1973, p. 314). 

Lee (1986, p. 124), siguiendo a Boserup, sugiere también que China poseía 
una densidad de población demasiado elevada como «para apoyar mayores 
inversiones colectivas (...) [con vistas a un] salto tecnológico (...) China 
puede haberse quedado atrapada en una situación de atractivo equilibrio entre 
alta población y tecnologia de nivel mediano», anàlogo a la «trampa de equi¬ 
librio de alto nivel» de Elvin a la que acabo de hacer referencia. En dicha 
trampa, el trabajo barato originado en la elevada población, los recursos 
caros y la escasez de capital hacen que la inversión en tecnologia ahorradora 
de trabajo no sea ni racional ni econòmica. Lo mismo habría sucedido en la 
índia, de la cual Stein (1989, p. 11) senala que el consumo en aumento por 
parte de las elites y la demanda estatal de gasto militar «impusieron exigen- 
cias màs duras a los trabajadores, reduciendo su consumo y las expectativas 
de su pròpia supervivència, en especial durante los últimos aríos del siglo 
xvm», según senalé ya en la revisión que he hecho del declive de la índia y 
del resto de Asia. 

Intercambios determinados por ofertas y demandas anàlogas a éstas sub- 
yacen a las opciones y desarrollos en el suministro de combustible y otras 
fuentes de energia. La variedad de sus ofertas puede haber quedado màs res¬ 
tringida a escala local o regional por los costes del transporte de sus materías 
primas al por mayor, aunque la madera haya sido una matèria prima que ha 
viajado largas distancias a lo largo de milenios. Sin embargo, la demanda de 
estos inputs para generar energia para la producción se vio seriamente afecta¬ 
da por consideraciones relacionadas con los costes, que derivaban asimismo 
de los preciós de mercado competitivos y/o protegidos para productos como 
los textiles, en cuya producción estos combustibles entraban como inputs. 

La crítica de Lippit (1987) al argumento de Elvin, planteando que los 
excedentes chinos eran màs elevados, resulta inaceptable porque està mal 
aplicada. Los excedentes invertibles y el capital no son sólo condiciones 
necesarias sino insuficientes de cara a su inversión. Ya he argumentado que la 
cuestión no es sólo si existia o no un excedente invertible, sino hasta qué 
punto era racional o no invertirlo en tecnologia ahorradora de fuerza de tra¬ 
bajo y generadora de energia. Al fin y al cabo los chinos realizaron inmensas 
inversiones en canales interregionales y otras infraestructuras dentro de Chi¬ 
na. Elvin argumenta correctamente que los chinos eran racionales en térmi- 
nos económicos, y que esto es lo que explica entonces que rehuyeran la 
inversión desde una perspectiva y càlculos de oferta y demanda de amplitud 
econòmica regional/local. Esto de paso refuerza mi argumento de que, en 
relación sobre todo con las industrias de exportación, esta racionalidad eco¬ 
nòmica debe ser extendida al mundo entero, no sólo al caso de China. 

Es decir que el mismo argumento puede y debe ser aplicado tanto a cual- 
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quier otra parte como al mundo entero. Buena parte de la producción y 
exportación asiàtica, y desde luego la seda china, era para su producción alta- 
mente intensiva en trabajo en condiciones de elevada oferta de trabajo y 
bajos costes de producción. También en la índia los siglos anteriores de cre- 
cimiento económico y expansión habían generado anàlogas relaciones de 
oferta y demanda. Allí también, no el «estancamiento» sino màs bien su 
opuesto -la expansión econòmica, el crecimiento de la población e íncluso el 
cambio institucional, en una palabra el proceso (^normal?) de acumulación 
de capital- debe de haber llevado a un punto de rendimientos decrecientes. 

En la Cambridge Economic History’ of índia se dice que «la llamativa 
baratura de la mano de obra (...) volvía prescindibles los artefactos que aho- 
rraban fuerza de trabajo» en la índia (Raychaudhuri y Habib, 1982, p. 295). 
Habib argumenta también en otro lugar (en Roy y Bagchi, 1986, pp. 6-7) que 
en la Índia la abundancia de mano de obra cualificada y de «compensación 
por la cualificación» volvía ineconómica allí la adopción de herramientas 
ahorradoras de fuerza de trabajo (aunque Amiya Bagchi aparece en la pàgina 
143 del apéndice de la obra citado por su desacuerdo en este punto). 

En resumidas cuentas, el enfoque y el anàlisis de Elvin puede ser aplica- 
do no sólo a China sino también al sureste asiàtico, la índia, Pèrsia y el Impe- 
rio Otomano o a cualquier otra parte del mundo, y a cualquiera de ellas desde 
una perspectiva econòmica mundial. Esto incluye también a Europa. Allí el 
argumento de la abundancia de mano de obra y la escasez de capital que 
Elvin aplica a China (o su aplicación a cualquier otro lugar de Asia) viene a 
ser como el reverso de la moneda, en forma de escasez de mano de obra y 
por consiguiente excedente relativo de capital según el argumento que Adam 
Smith hizo para el caso de Gran Bretana y otros màs recientemente han 
hecho para Norteamérica. 

En Europa los salarios màs elevados y la superior demanda, así como la 
disponibilidad de capital incluyendo la que venia desde el extranjero, volvie- 
ron entonces racional tanto como posible la inversión en tecnologia ahorrado- 
ra de costes de trabajo. El mismo argumento sirve para el equipamiento 
generador de energia. Los preciós relativamente elevados del carbón y la 
mano de obra en Gran Bretana proporcionaron incentivos para los procesos 
de ràpida adopción del carbón y de la producción movida mecànicamente 
antes de que éstas se volvieran màs económicas en àreas que poseían màs 
excedentes incluso de mano de obra y/o escasez de energia no mecànica, de 
combustible y de capital con que desarrollar dichos procesos. El argumento 
adicional aquí es que la competència econòmica del mercado a escala mun¬ 
dial entre Europa y China, la índia y otras partes de Asia volvió por supuesto 
para los europeos racional dicha tecnologia ahorradora de fuerza de trabajo y 
productora de energia, pero no para los asiàticos. 

Este es todavía màs el caso si la distribución del ingreso se muestra muy 
desigual. En este caso, la parte superior de la piràmide de los ingresos no 
genera demanda suficiente para la producción que puede derivar de unos cos¬ 


£POR QUÈ TRIUNFÓ (TEMPORALMENTE) OCCÏDENTE? 


335 


tes laborales màs bajos, mientras que los bajos ingresos en la parte inferior 
de la piràmide mantienen en niveles bajos los salarios o incluso vienen a dis- 
minuirlos. De forma que una distribución desigual del ingreso actúa también 
contra la innovación tecnològica en maquinaria ahorradora de fuerza de tra¬ 
bajo, así como contra la inversión en procesos generadores de energia. ^Qué 
podemos entonces decir de la distribución del ingreso? 

Jack Goldstone (1991 a) argumenta que, independientemente de cómo se 
organice el empleo de la fuerza de trabajo, el crecimiento de la población en 
las sociedades agrarias concentra los ingresos y la riqueza y reduce los sala¬ 
rios y la demanda efectiva. No obstante, he argumentado màs arriba que màs 
dinero y una mayor población se refuerzan también mutuamente. Todas estas 
causas habituales podían haber socavado la viabilidad econòmica y la estabi- 
lidad política. ^Hay evidencia de procesos de este tipo en Asia durante los 
siglos xvu y xvm? jSí la hay! 

Hay de hecho razones para creer que fue el mismo auge muy prolongado 
de la producción y la población lo que contribuyó al subsiguiente declive en 
las tasas de crecimiento de ambas. La evidencia disponible sobre Asia sugie- 
re que su crecimiento en producción y población presionó sobre la base de 
los recursos y polarizó tanto la economia como la sociedad: la distribución 
del ingreso se volvió crecientemente desigual. 

La cambiante distancia entre ricos y pobres modifico la parte «superior» 
de la piràmide social. La movilidad ascendente y el consumo suntuario, en 
especial por parte de comerciantes y especuladores aumentaron, tal y como 
se documenta para la economia y la sociedad de la China Ming en el relato 
de Timothy Brook The Confusions of Pleasure [Las con fusiones del placer] 
(1998). Lippit (1987, p. 90) estima que el tamano del excedente económico 
con el que se hacían la pequena nobleza y otros grupos era en el siglo xix de 
al menos el 30 por ciento de los ingresos nacionales. Las condiciones econó¬ 
micas expansivas de épocas anteriores pueden haber dado lugar a excedentes 
màs elevados en términos relativos y absolutos. Procesos anàlogos han sido 
igualmente descritos para la índia como resultado de la expansión econòmica 
antes de su declive en el siglo xix. De hecho, su intento de comparar la evi¬ 
dencia disponible sobre la índia y China (v Europa) a este respecto, llevó a 
Pomeranz (en una comunicación privada en 1996) a creer que la distribución 
de la riqueza se hallaba en la índia todavía màs desigualmente repartida que 
en ningún otro lugar. Esa demanda creciente de objetos de lujo y bienes 
importados procedente de la parte superior de la piràmide desvió el poder de 
compra fuera del mercado de bienes de consumo producidos a nivel y regio¬ 
nal. 

En la parte inferior de la piràmide social algunas personas eran empuja- 
das «hacia abajo y afuera» hasta caer en la marginalidad. Un grupo mayor de 
campesinos desplazados se convirtieron en jomaleros de bajos salarios que 
formaban una reserva cada vez màs grande de mano de obra barata. Dentro 
de este gran y tal vez en aumento segmento de gente situada en la parte infe- 
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rior de la sociedad, los bajos ingresos reducían al mismo tiempo su demanda 
efectiva sobre ese mercado de bienes, y aumentaban la oferta de su mano de 
obra barata de producir bienes, en parte también para la exportación. 

En relación con la Índia, Habib (1963 a, p. 351) explica cómo «el imperio 
mogol fue su propio enterrador». Su clase gobernante obtuvo buena parte de 
su riqueza a través de la expropiación del excedente producido por el campe- 
sinado. Habib (1963 a, p. 320) cita dos contemporàneos que senalaron que 
pocas veces antes, si es que alguna vez, había sido mayor el contraste entre 
«los ricos en su gran abundancia y el total sometimiento y pobreza de la gen- 
te común», y que «el país està arruinado por la necesidad de costear las enor¬ 
mes cargas que exige mantener el esplendor de una nutrida corte, y pagar el 
copioso ejército erigido para mantener sometida a la población». Esto debe 
de haber reducido los ingresos y la demanda efectiva de bienes de gran con¬ 
sumo interno, y debe de haber impuesto un bajo precio de oferta al trabajo 
asalariado. De hecho, Habib (1963 a, pp. 324-329) constata con el paso del 
tiempo una creciente explotación de los campesinos que tuvo por efecto el 
abandono de la tierra, que a su vez aumentó la oferta de fuerza de trabajo 
urbana y de otro tipo, presumiblemente a cambio de salarios màs bajos. Esta 
condición contribuyó también de forma importante a la caída de los mogoles 
y su reemplazo por los marajàs, los cuales no sólo continuaron sino que 
incluso aumentaron la explotación del campesinado. Ali (1975) cita también 
a Habib situàndole entre los que argumentan precisamente que había una 
explotación cada vez mayor en la agricultura y que esto llevó a la revuelta 
campesina tanto como a la del zamindar. (El aumento de oportunidades de 
ganancia incremento también la explotación de los trabajadores en la indús¬ 
tria britànica durante la revolución industrial, como senaló ya Friedrich Engels 
y màs tarde Eric Hobsbawm.) 

De manera que, ^cómo actuó la distribución de los ingresos en Asia en 
comparación con la de Europa y en especial la de Gran Bretana? En relación 
con China, Adam Smith (1981, p. 72) observo que la pobreza de los màs 
pobres era allí mucho mayor que en Europa, de manera que los ingresos màs 
bajos entre los europeos eran con todo màs elevados que los màs bajos entre 
los chinos y tal vez entre otros pueblos de Asia. Màs aún, Smith (1981, p. 206) 
observo también que tanto el salario real de la mano de obra como las canti- 
dades reales de bienes de primera necesidad que los trabajadores podían 
adquirir con sus salarios eran en China y en la índia inferiores a los de la 
mayoría de Europa. 

Con todo, Pomeranz (1997, y en comunicación privada en 1996) insiste 
en que mientras la distribución de los ingresos era de hecho màs desigual en 
la índia, en China lo era menos y por tanto màs parecida a la de Europa. Sin 
embargo, sugiere también que en China los jornaleros todavía eran capaces 
de apoyarse en la ayuda familiar procedente del campo para cubrir parte de 
su subsistència, algo que ya no estaba al alcance de ios trabajadores urbanos 
en Europa, y menos en Gran Bretana. Pomeranz sugiere que, por consiguien- 
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te, los trabajadores en China habrían estado aún en condiciones de sobrevivir 
-y los empresarios de pagar- con salarios màs bajos que los de Gran Bretana 
o Europa occidental incluso si la distribución de ingresos en China no era 
màs desigual que en Europa. De manera que en este sentido el apoyo proce¬ 
dente de la família puede ser considerado en el caso de China como el «equi- 
valente funcional» de una distribución màs desigual de los ingresos, como en 
la Índia. 

De forma màs significativa, la sugerencia de Pomeranz puede ser traduci- 
da a esta otra: fuera cual fuese la distribución del ingreso en China, los bie¬ 
nes salariales eran aún y con todo màs baratos en terminos relati\os e incluso 
puede que en términos absolutos que lo eran en Europa, y en especial que en 
Gran Bretana dados sus salarios relativamente màs elevados. Es decir, que 
en relación con los costes de inputs mecànicos alternativos y otras fuentes de 
energia, la disponibilidad de bienes baratos a partir de salarios habría aun así 
todavía hecho màs económico y racional emplear màs mano de obra y menos 
capital en China que en Gran Bretana incluso en el caso de una similar distri¬ 
bución de los ingresos. Sin embargo, fueran los que fueran los mecanismos 
institucionales a través de los cuales se distribuyeran estos baratos bienes 
salariales de subsistència, sólo podrían haber sido puestos al alcance de la 
gente por medio de una agricultura que era màs productiva y por consiguien- 
te màs capaz de producir estos bienes salariales màs baratos en China que en 
Gran Bretana y Europa. Estas observaciones a su vez confirman, o al menos 
resultan consistentes con otras dos: la agricultura era màs eficiente en China, 
como afirma Marks (1997 a) (véase el capitulo 4). Y era la eficiència producti¬ 
va relativa de la agricultura china lo que frenaba la innovación ahorradora de 
trabajo y la inversión empleadora de capital en otros sectores de la economia, 
como Elvin (1973) y yo afirmanios. 

Es posible buscar otra respuesta en las concomitantes diferencias en los 
niveles de preciós. Puede que la teoria cuantitativa del dinero (según la cual 
los preciós se mcrementan de forma proporcional a la cantidad de dinero) no 
sea infalible. Con todo, la evidencia es que en general, cuanto màs pròxima 
se encuentra la fuente y por tanto la disponibilidad de plata/dinero, mayor el 
nivel de preciós; y cuanto màs distante la fuente de dinero y menor su dispo¬ 
nibilidad, menor el nivel de preciós. Como hemos visto, Europa se hallaba 
sin duda màs cerca de las minas de Amèrica y recibía una mayor cantidad de 
plata y desde màs temprano que lo que lo hacían por su parte el Asia occi¬ 
dental, meridional y oriental. ^Es posible mostrar que la combinación entre 
salarios màs altos y preciós màs elevados en Europa, por no hablar de en 
Norteamérica, no dejaba a los europeos mejor sino puede que incluso peor 
que la mayoría de los asiàticos por mucho que éstos se hallasen ante una 
mayor oferta de mano de obra de bajos salarios en el nivel màs bajo de la 
escala social? En ese caso los niveles altos de salarios en Europa y los bajos 
en Asia habrían sido compatibles con los menos ciertos pero probablemente 
equiparables niveles de vida, así como de los posiblemente incluso màs bajos 
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en Europa, tal y como Bairoch, Maddison y otros sugieren. Esto habría sido 
en especial el caso si la distribución de esos ingresos era màs desigual en 
Asia y/o si China e incluso la Índia poseían también esos bienes salariales 
baratos a modo de «equivalentes funcionales» arriba mencionados. Estas cir- 
cunstancias habrían también hecho que los bienes europeos fueran menos 
competitivos que los asiaticos en los mercados de todo el mundo, y en parti¬ 
cular en los de Asia e incluso en los de Europa. 

^Hay evidencias que apoyen, nieguen o modifiquen esta propuesta? Sí las 
hay. Contamos con evidencia tanto sobre las ratios relativas población/recur- 
so-tierra a fines del período 1400-1800, y evidencia de tipo inferencial sobre 
cambios màs tempranos dentro de este mismo período, basadas en tasas ante- 
riores de crecimiento. Màs aún, poseemos también evidencia sobre tasas 
comparadas de crecimiento demogràfico entre las principales regiones del 
mundo y de Eurasia, que fueron ya presentadas en el capitulo 4. 


La evidencia: 1500-1750 

^Podemos por consiguiente comprobar esta microhipótesis sobre el mvel 
de los salarios y la macrohipótesis relacionada con ella sobre el ciclo largo 
para contribuir a elaborar una mejor teoria econòmica mundial con la que dar 
cuenta de la revolución industrial que tuvo lugar en Europa y Amèrica, pero 
no en Asia ni en Àfrica? 

Hay sin duda evidencia abundante, y parte de ella ya ha sido citada, que 
muestra que los salarios eran muy inferiores en Asia respecto de Europa, y 
que por esta razón la producción europea no era competitiva. En lo tocante a 
la ratio población/recurso-tierra, Bairoch analizó las relaciones entre pobla- 
ción y hectàreas de tierra cultivada y las proyectó hasta aproximadamente el 
ano 1800 en el caso de Asia. Halló que las ratios asiàticas eran entonces tres 
o cuatro veces superiores a las europeas, con 3,6 y 3,8 personas por hectàrea 
en China y la índia respectivamente. y tan sólo 1,1 en Francia y 1,5 en Ingla- 
terra a la altura de 1700 (sin embargo la ratio era para el caso de Japón de 5 
personas por hectàrea, si bien para el ano 1880). 

Por supuesto, los datos de población y su crecimiento son dispersos e 
inciertos, y en el caso del crecimiento económico, por no hablar de su pre- 
sión sobre los recursos, todavía màs. Sin embargo, las tablas 4.1 y 4.2 sinteti- 
zan los datos sobre población mundial y regional procedentes de una enorme 
variedad de fuentes, datos que revelan una pauta significativa. He senalado 
que el crecimiento de la población mundial se recupero después de 1400 y 
experimento un perfil ascendente a partir de 1600 y en especial desde media- 
dos del siglo xvn en adelante, probablemente debido a las razones económi- 
cas y nutricionales resumidas en los capítulos 2 y 4. No obstante, según sena- 
lé en el capitulo 4, entre 1600 y 1750 Europa siguió acogiendo de forma 
invariable entre un 18 y un 19 por ciento de la población mundial. A lo largo 


6POR QUÉ TRIUNFÓ (TEMPORALMENTE) OCCIDENTE? 


339 


de ese mismo período, la proporción de la población del mundo que vivia en 
Asia pasó del 60 al 66 por ciento. Esto fue así porque, en la ya entonces màs 
densamente poblada Asia, aumentó a razón de un 0,6 por ciento anual, mien- 
tras que en Europa lo hizo sólo en un 0,4 por ciento anual. Según unas cifras 
posteriores de Livi-Bacci (1992, p. 68) la tasa de crecimiento de la población 
en Europa era sólo de 0,3 por ciento, es decir, entre la mitad y dos tercios de 
la de Asia. Como resultado de ello, según las tablas 4.1 y 4.2, mientras que 
entre 1600 y 1750 la población creció un 57 por ciento en Europa, aumentó 
un 87 por ciento en el conjunto de Asia y en un 90 por ciento sólo en China y 
la índia. Màs aún, el incremento absoluto fue cuatro veces superior en Asia y 
sobre la base de unos recursos que ya entonces eran màs escasos, pasando de 
110 millones en 1600 a 216 millones en 1750, cifras que hay que comparar 
con el paso de 26 millones a apenas 51 millones respectivamente en el caso 
de Europa. 

De manera que la ratio población/recurso-tierra aumentó màs en Asia que 
en Europa. Esta diferencia sugiere por ella misma que la disponibilidad de 
mano de obra barata aumentó también mucho màs en Asia que en Europa. 
Ello seria aún màs así si la desigualdad en la distribución de los ingresos fue- 
ra también mayor en Asia que en Europa. Esto, según ha sido ya sugerido 
màs arriba, fue debido tanto al mismo aumentó màs veloz de la población 
cuanto al mayor aumentó de la producción y los ingresos en Asia. En Àfrica 
la población se mantuvo estable o disminuyó, pero no sabemos qué impacto 
tuvo esto sobre la distribución del ingreso. Sin embargo, sí es sabido que a 
diferencia de Europa, Àfrica no tuvo ningun flujo significativo observable de 
capital de inversión inyectado desde fuera, y ademàs carecía del nivel de 
competència que tenia Europa con Asia en los mercados mundiales. Por con¬ 
siguiente, no se puede esperar en Àfrica ningún proceso de cambio en los 
incentivos en dirección hacia la tecnologia innovadora ahorradora de mano 
de obra. Lee no menciona este motivo en concreto, pero sugiere que Àfrica 
puede haber quedado por otros motivos igualmente atrapada en una «trampa 
de equilibrio de alto nivel». 


El punio de inflexión de 1750 

^Cómo y por qué tuvo lugar un cambio demogràfico en especial en la 
segunda mitad del siglo xvm? Los historiadores y demógrafos han senalado 
que se produjo una inflexión en las tasas de crecimiento de población a partir 
de comienzos de 1750 que nunca ha sido explicada. La tabla 4.1 muestra que 
el aumentó de la población a escala mundial durante el medio entre 1650 y 
1700 fue de un 20 por ciento, y de nuevo de la misma proporción hasta 1750, 
pero que fue aún màs elevado, de un 23 por ciento, entre 1750 y 1800. En 
Asia, sin embargo, las tasas correspondientes fueron de un 26 por ciento 
antes de 1750 y de sólo un 20 por ciento entre 1750 y 1800, y en índia caye- 
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ron desde un 30 por ciento en el medio siglo anterior a 1750 hasta un 20 por 
ciento en el medio siglo posterior a esta fecha. Para este período, Clark 
(1977) ofrece tasas de crecimiento bastante distintas, y que quedan sintetiza- 
das en la tabla 4.2. El total de la población mundial aumentó un 24 por ciento 
en la primera mitad del siglo, pero sólo en un 14 por ciento en la segunda 
mitad para después recuperarse hasta un 21 por ciento entre 1750 y 1800. En 
China, las tasas de crecimiento de población fueron de alrededor del 50 por 
ciento en las dos segundas mitades de los siglos xvn y xvm, pero inexplica- 
blemente sólo de un 40 por ciento en el período situado en medio, entre 1700 
y 1750. Sin embargo, Clark muestra un significativo declive en la tasa de cre¬ 
cimiento de la población de la índia, que pasó en sus cifras de un 33 por 
ciento en el medio siglo anterior a 1700 a crecimiento cero en el medio siglo 
posterior a 1750, y a un descenso en términos absolutos de un 0,5 por ciento 
entre 1750 y 1800 (después de la batalla de Plassey de 1757). 

Otros datos sugieren descensos relativos aún mayores en el crecimiento 
de la población de Asia y un aumento en Europa. Según las estimaciones de 
Carr-Saunders (1936) que se siguen empleando aún hoy en las Naciones Uni- 
das, la tasa de crecimiento de la población mundial descendió de alrededor 
del 0,3 por ciento anual en el siglo anterior a 1750 a un 0,2 o hasta a un 0,1 
por ciento en el medio siglo anterior a 1800. La mayor parte de este fenóme- 
no se debe al descenso aún mas ràpido en el caso concreto de Asia, que pasó 
de un 0,6 por ciento anual a entre 0,13 y 0,14 por ciento al ano entre 1750 y 
1800. Dentro de Asia, la tasa de crecimiento fue según las investigaciones 
màs recientes de un 1 por ciento en China, pero de sólo un 0,1 en la índia, cn 
el período de su declive económico, conquista y colonización por parte de los 
ingleses (Nam y Gustavus, 1976, p. 11). De manera que sobre la base de 
todas estas estimaciones, y pese a algunas diferencias entre ellas, surge con 
claridad la imagen de un cambio de orientación en las tasas de crecimiento 
en Asia durante el siglo xvm, que pasan de altas a màs bajas. 

En Europa, por otro lado, según la tabla 4.1 el crecimiento de la pobla¬ 
ción se aceleró pasando del 15 por ciento entre 1650 y 1700 al 22 por ciento 
entre 1700 y 1750. y al 34 por ciento en el medio siglo entre 1750 y 1800 y 
al 41 por ciento entre 1800 y 1850. En la tabla 4.2 las tasas de crecimiento 
para Europa son similares, pasando del 17 por ciento en la primera de estas 
mitades de siglo al 23 por ciento en la segunda y al 33 por ciento en la terce¬ 
ra, entre 1750 y 1800. Es decir que en Europa la tasa de crecimiento de la 
población súbitamente despegó pasando de las tasas anuales previas de 0,3 ó 
0,4 a 1,6 por ciento anual de incremento entre 1750 y 1800. Las cifras màs 
recientes de Livi-Bacci (1992, p. 68) son para el caso de Europa de un 0,15 
por ciento entre 1600 y 1750 y un 0,63 por ciento entre 1750 y 1800 (que las 
volvería incluso màs bajas en relación con las de Asia en el período anterior). 
Pese a las diferencias entre estas estimaciones, nadie cuestiona que las tasas 
de crecimiento demogràfico despegaron en Europa, mientras que no lo hicie- 
ron en Asia, y de hecho pueden haberse incluso tornado negativas en la índia. 
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Màs aún, estas mismas tendencias continuaron y de hecho se aceleraron en la 
primera mitad del siglo xix. 

La sugerencia en su momento planteada -de que fue la fertilidad màs que 
la mortalidad la que generó este incremento en el crecimiento de la población 
a causa de un aumento del trabajo infantil de la pròpia revolución industrial- 
se torna fàcil de desconfirmar. Pues el aumento de la población no se limitó a 
la Gran Bretana en proceso de industrialización ni siquiera a la Europa nor- 
occidental, sino que fue aún mayor en la Europa oriental y Rusia. La expansión 
de esta última por Sibèria apoyó y canalizó su crecimiento demogràfico, pero 
su industrialización fue en general màs lenta que en la Europa occidental. 
Según sugiere Langer (1985), puede que no sepamos nunca por qué exacta- 
mente la población despegó en Europa; pero al menos sabemos que lo hizo, y 
que en Asia, en cambio, no. 

^Desconfirma esta evidencia sobre la reversión de las tendencias demo- 
gràficas asiàticas y europeas desde 1750 la explicación que he sugerido de 
una caída también en la evolución general de Asia y Europa, y en el hecho de 
que la revolución industrial tuviera lugar primero en Europa? No. ^Es posible 
que se diera un movimiento de ida y vuelta? Sí. 

Los cambios absolutos y relativos en las tasas de crecimiento de la pobla¬ 
ción en Asia y Europa después de 1750 no se alejan necesariamente de esta 
explicación, y tal vez vienen incluso a apoyarla de forma adicional. Para 
empezar, las tasas inferiores de crecimiento de la población en el caso de 
Asia son una manifestación y confirmación del declive de Asia, lo cual es 
algo central en mi explicación. De forma similar, sin embargo, es posible 
argumentar que jen estas circunstancias tuvo lugar de hecho un efecto Bo- 
serup! La pròpia Boserup (1981) sugiere que en Europa la ratio población/ 
recurso-tierra no favorecía la innovación tecnològica en la agricultura y la 
indústria antes de mediados del siglo XVIII. La autora subraya que el creci¬ 
miento demogràfico europeo ofreció un estimulo sólo después de ese perío¬ 
do, y que Europa no experimento en el período inmediatamente anterior nin- 
gún incremento en la productividad agrícola. Sin embargo, en especial 
después de 1800, el crecimiento incluso superior de la población en Europa 
pudo perfectamente haber favorecido la innovación en tecnologia ahorradora 
de fuerza de trabajo y en generación de energia màs barata y menos depen- 
diente de la mano de obra así como el empleo y manejo de materias primas, 
según afirma Boserup. Pero para que eso se hiciera realidad debía, sin 
embargo, tener lugar una expansión del mercado para los productos europeos 
no sólo en los mercados interiores sino también en los exteriores. 

Europa debía emperò contar con una fuente de capital suficiente para 
hacer posibles y costeables estas inversiones tecnológicas, así como contar 
con el mercado en expansión necesario para convertir en beneficiosas las 
inversiones. Desde después de la batalla de Plassey en 1757 y desde 1800 en 
adelante, estas condiciones fueron alcanzadas por y en la economia mundial. 
El declive mismo de Asia, y màs aún el colonialismo europeo, ofrecieron 





342 


andre gunder frank 


simultàneamente a los europeos el necesario desarrollo de los mercados y 
aumènto en la cuota de mercado, así como un flujo anadido de capital tnver- 
tible. Mas aún, la emigración a Amèrica hizo posible aligerar a Europa de 
buena parte del nuevo excedente de población. Esta poblacion trasladada a a 
frontera de Occidente, en combinación con los nuevos recursos a íciona es 
disponibles en el Nuevo Mundo, expandieron aún màs el mercado mundial 
para la producción y las exportaciones europeas. Nada de esto hubiera sido 
posible sin la estructura y la coyuntura de la economia mundial a la altura de 
1800, sobre las que he venido insistiendo en este libro. 

Otro aspecto importante de esta estructura y coyuntura es analizado por 
Pomeranz (1997). É1 argumenta que el largo período anterior de crecimiento 
económico y demogràfico -nuestra fase larga «A» que también para el pre¬ 
domina en China- impuso demandas y oportunidades ecologicas diferencia- 
les sobre la base de recursos entre las distintas regiones del mundo. egun su 
anàlisis, a la altura de fines del siglo xvm, estas presiones ecologicas a su vez 
estimularan y favorecieron la conversión de nuevas fuentes de energia en 
Gran Bretana y Europa occidental, en especial procedentes del carbon en 
lugar de la madera, y por medio del vapor en lugar de la traccion mecamca y 
animal. Este incentivo ecológico/económico y la estructura y coyun ura 
demogràfica/económica se hallaban por supuesto relacionadas entre si, y 
demandan un anàlisis ulterior unos en relación con los otros. 


Crítica y reformulación de la explicación 

Esta explicación demogràfica y macro y microeconómica a escala mun¬ 
dial del cambio tecnológico ocurrido alrededor de 1800 puede ser critica a y 
desafiada sobre algunas bases empíricas y algunas reticencias de tipo ana i i 
co. Sin embargo, esto mismo permitirà también reformular y reforzar el argu¬ 
mento. La evidencia y el razonamiento que sigue surge de una iscusion n- 

partita por e-mail que se desarrollo entre agosto y octubre de 19 

Pomeranz, Jack Goldstone y yo. Intenta ofrecer una síntesis mas po en e 
nuestros argumentos que nos resulte a todos màs aceptable empírica y ana i - 
camente y mejor transmisible al lector. La cuestión principal es como dar 
cuenta del cambio tecnológico de alrededor de 1800, y si merec.a la pena 
invertir, y dónde, para reducir los costes comparativos de producción y pa 
extender los mercados en términos de competència de mercados a esca 
mundial. 

L La crítica principal a la hipòtesis simple de la oferta y demanda es que 
las innovaciones tecnológicas de la revolución industrial fúeron menos 
«ahorradoras» de fúerza de trabajo que realmente «aumentadoras» 
fuerza de trabajo e incrementaron la productividad tanto del trabajo como 

del capital. 
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2. Las tasas o costes salariales directos pueden haber sido tan elevados (e 
incluso màs elevados) en algunas partes de China (por ejemplo en el 
valle del Yangtze y en el sur), aunque probablemente no en todas partes 
en la índia, y en algunas partes de Europa, en especial en Inglaterra. 

3. Esta distribución del ingreso puede haber sido similar -o no màs des¬ 
igual, según yo plantée- en China y en Europa, aunque fue probablemen¬ 
te màs desigual en la índia. 

4. El problema de los costes comparativos absolutos, relativos y a escala 
mundial -en la contabilidad empresarial tanto como en nuestro anàlisis 
de los mismos- se relaciona también con problemas locales y regionales 
de asignación de la fuerza de trabajo. 

5. Existían algunas diferencias económicas en la asignación de fuerza de 
trabajo en especial entre la agricultura y la indústria que se relacionan 
con algunas diferencias institucionales. Sin embargo, està menos claro 
hasta qué punto estas diferencias eran causas subyacentes a esa asigna¬ 
ción de fuerza de trabajo observable o eran sólo mecanismos institucio¬ 
nales diferentes a través de los cuales se organizaba la asignación de 
fuerza de trabajo. Diferencias particularmente importantes eran: a) que 
la fuerza de trabajo en la índia estaba sometida a dependencia personal; 
b) que las mujeres en China estaban sujetas a la aldea y su fuerza de tra¬ 
bajo estaba circunscrita al trabajo en la agricultura y la indústria domici¬ 
liaria, como el hilado; c) algunos trabajadores industriales de China 
podían aún apoyarse en los bienes de subsistència producidos por las 
mujeres atadas a la aldea y a la agricultura, algo que era menos cierto en 
Inglaterra, donde los bienes de subsistència tenían que ser a menudo 
adquiridos en el mercado; y d) los cercamientos de màs tierras para pro- 
ducir màs lana y màs barata para textiles -el dicho de que «las ovejas se 
comen a los hombres»- expulso a varones y mujeres de la tierra hacia el 
empleo (y el desempleo) urbano en Inglaterra y tal vez en el resto de 
Europa. 

6. La revolución industrial dio comienzo en los textiles de algodón, pero 
éstos reclamaban tanto una creciente oferta «externa» de algodón (en el 
caso de Europa provenia de sus colonias) como un mercado «mundial» 
para todos en el que todo el mundo pudiera competir (a excepción de 
China, que todavía contaba con un mercado interno y regional en auge y 
protegido). 

7. La revolución industrial demandaba también y tuvo lugar en tomo de la 
oferta y la producción de màs energia y màs barata, en especial a través 
del carbón y de su empleo para producir y utilizar maquinaria para gene¬ 
rar energia del vapor, primero en un lugar fijo y màs tarde también 
móvil. El papel crucial del carbón y el consiguiente desplazamiento de la 
madera como fuente de combustible en Gran Bretana ha sido demostrado 
por Wrigley (1994). 
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8. Estas fuentes de energia necesitan, tècnica y económicamente hablando 
(y permitían), la concentración de la fuerza de trabajo y el capital prime- 
ro en la mineria, el transporte y la producción. Mas tarde permitieron 
también un transporte màs veloz y màs barato por medio del ferrocarril y 
las embarcaciones movidas por vapor. 

9. La inversión en semejante energia, equipamiento y organización indus¬ 
trial «revolucionaria», y en la fuerza de trabajo necesaria para hacer fun¬ 
cionar todo ello, fúe realizada sólo donde era racional económicamente y 
posible hacerlo, en función de: a) las alternativas en la asignación dc la 
fuerza de trabajo y en los costes; b) los costes de localización y los cos¬ 
tes comparativos de otros inputs productivos (por ejemplo, las fuentes de 
energia y el transporte basados en la madera, el carbón, animales o la 
fuerza humana, así como materias primas como el algodón y el hierro), 
cuya disponibilidad estaba relacionada con la localización geogràfica de 
estos recursos y con cambics ecológicos; c) disponibilidad de capitales y 
usos lucrativos altemativos: y d) la penetración y el potencial del mercado. 


Las transformaciones operadas en la índia, China, Europa y el mundo 

A comienzos del siglo xix. estos nueve factores produjeron en la econo¬ 
mia mundial las transformaciones siguientes: 

En la índia. El predominio competitivo de la índia en el mercado mun¬ 
dial de textiles se vio amenazado a pesar de la disponibilidad de trabajo bara¬ 
to y ademàs dependiente. La oferta interior de algodón, alimentos y otros 
bienes salariales siguió siendo abundante y barata, y la organización produc¬ 
tiva, comercial y financiera y el transporte se mantuvieron en niveles de relativa 
eficiència a pesar de experimentar dificultades económicas y políticas cada 
vez mayores. Sin embargo, la oferta de energías y materias primas alternativas, 
en particular carbón y hierro/acero era escasa y cara en términos relativos. 
Por consiguiente, los habitantes de la índia contaban con pocos incentivos eco¬ 
nómicamente racionales para invertir en innovaciones en este período. Se veían 
ademàs impedidos de hacerlo, primero al iniciarse el declive económico en la 
segundo cuarto del siglo xvm o antes, y a continuación por el subsiguiente 
(^o resultante?) declive en el crecimiento demogràfico y desde la irrupción 
del colonialismo britànico en el tercer cuarto del siglo y en adelante; y final- 
mente por una combinación de declive y colonialismo así como debido al 
«drenaje» de capital desde la Índia hacia Gran Bretana. índia dejó de ser un 
exportador neto y pasó a ser importador neto de textiles de algodón en 1816. 
Sin embargo, el subcontinente siguió luchando en el mercado de textiles y 
comenzó de nuevo a aumentar la producción tèxtil —entonces ya en fàbricas- 
y las exportaciones en el ultimo tercio del siglo xix. 
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En China. China mantuvo aún su predominio en el mercado mundial de 
ceràmica, en parte en el de seda, cada vez màs en el de té, y siguió siendo 
sustancialmente autosuficiente en el de textiles. La balanza comercial y de 
pagos de China siguió siendo excedentaria durante la primera mitad del siglo 
xix. Por consiguiente, China contaba con disponibilidad y concentración de 
capital tanto de fuentes internas como extemas. Sin embargo, los depósitos 
naturales de carbón de China se hallaban a distancia dc los lugares de su 
posible utilización para la generación y el empleo industrial de energia, de 
manera que la creciente deforestación siguió sin permitir que resultase eco¬ 
nómico pasar de la madera al carbón como combustible. Màs aún, el trans¬ 
porte a través de canales interiores y embarcaciones costeras, así como por 
camino terrestre, siguió siendo eficiente y barato (pero no así en la extrac- 
ción de los depósitos de carbón). 

Esta eficiència y competitividad econòmica tanto en los mercados inter- 
nos como en el mundial se basaba también en unos costes de la mano de obra 
bajos tanto en términos absolutos como relativos. Incluso si los ingresos per 
capita eran superiores que en otras partes, como sehala Bairoch, y su distri- 
bución no era màs desigual que en otros lugares (como defienden Pomeranz 
y Goldstone), el coste de producción de bienes a cambio de salarios era bajo, 
tanto en términos absolutos como relativos. La mano de obra era abundante 
para la agricultura y la indústria, y los productos agrícolas eran màs baratos 
de conseguir para los trabajadores industriales y por consiguiente para sus 
empleadores, que podían pagar así a sus trabajadores salarios de subsistència. 
Goldstone (19%) subraya la importància de un factor: las mujeres se halla¬ 
ban vinculadas por lazos personales a las aldeas, y por consiguiente estaban 
disponibles para la producción agrícola a un precio bajo. Pomeranz (1997) 
subraya un factor relacionado con éste: los trabajadores industriales urbanos 
se hallaban aún en condiciones de obtener parte de su subsistència de «sus» 
aldeas (al igual que en Yugoslavia durante la Segunda Guerra Mundial), la 
cual era producida ademàs de forma barata en parte por esas mujeres a las 
que hace referencia Goldstone. En otras palabras, desde la perspectiva del 
empleador industrial con mentalidad empresarial y desde la perspectiva 
del mercado, los bienes salariales eran baratos en términos absolutos y relati¬ 
vos debido a que la agricultura los producía de forma eficiente y barata gra- 
cias al empleo del trabajo femenino. La distribución «institucional» de ali¬ 
mentos a bajo precio entre los trabajadores urbanos y de otros sectores de la 
indústria, el transporte, el comercio y otros servicios era equivalente en tér¬ 
minos funcionales a como hubiera sido si la distribución funcional del ingre- 
so hubiera sido màs desigual de lo que fue. La disponibilidad de fuerza de 
trabajo era elevada, su precio de oferta bajo, su demanda de bienes de consu¬ 
mo se hallaba atenuada, y había pocos incentivos para invertir en producción 
o transporte orientados al ahorro de fuerza de trabajo o al empleo de fuentes 
de energia alternativas. Elvin (1973) trató de resumir estas características en 
su «trampa del equilibrio». Incluso así, China siguió siendo competitiva en el 
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mercado mundial, y mantuvo su excedente de exportaciones. Tal y como 
explico el emperador Ch’ien-lung al rey Jorge III de Inglaterra, China no tenia 
«necesidad de las manufacturas de vuestro país». 

En la Europa occidental. Europa occidental y en particular Gran Bretana se 
esforzaron con denuedo en competir en especial con la índia y China. Europa 
dependía aún de la índia en textiles de algodón, y de China en ceràmica y 
sedas que Europa reexportaba con buenos beneficiós a sus colonias en Àfrica 
y Amèrica. Mas aún, Europa siguió siendo dependiente de sus colonias para 
la mayor parte del dinero que necesitaba para pagar estas importaciones, tan- 
to con destino a la reexportación como para su propio consumo, producción 
y exportación. A fines del siglo xviíi y comienzos del xix, tuvo lugar un 
declive en el flujo marginal, si es que no en el flujo absoluto, de metales pre¬ 
ciosos, así como en los beneficiós de otros mercados como el de esclavos y 
las plantaciones de las colonias europeas en Amèrica y Àfrica. Con el fin de 
recuperar e incluso de mantener su participación en el comercio mundial e 
interno -dejando de lado la posibilidad de aumentarlo-, los europeos tuvie- 
ron que intentar de forma colectiva, y sus empresarios de forma individual, 
incrementar su penetración al menos en algunos mercados, y de hacerlo bien 
fuera eliminando la competència por medios políticos y militares, o de redu- 
cirla a través de la reducción de sus propios costes de producción (o en oca¬ 
siones a través de ambas estrategias). 

La oportunidad para lograr hacer esto vino cuando dio comienzo el 
«declive» de la índia y el Asia occidental, si bien aún no el de China. Los 
salarios y otros costes de producción y transporte eran aún elevados en Gran 
Bretana, hasta el punto de que no resultaban competitivos, al igual que suce- 
día en otras partes de Europa. Sin embargo, en especial desde 1750, los 
ingresos en ascenso y las tasas de mortalidad descendentes aumentaron dràs- 
ticamente la tasa y el volumen de crecimiento de la población. Mas aún, el 
desplazamiento de la fuerza de trabajo excedentaria desde la agricultura 
aumentó su oferta potencial para la indústria. Al mismo tiempo, la imposi- 
ción del colonialismo en la índia por parte Gran Bretana dio la vuelta a la 
constante salida de capital en dirección al subcontinente. Y lo que es màs, 
una combinación de medidas comerciales y coloniales permitió la importa- 
ción de mucho màs algodón en bruto a Gran Bretana y Europa occidental. La 
deforestación y la escasez cada vez mayor de madera y carbón vegetal hicie- 
ron estas fuentes de energia aún màs caras. Desde el segundo tercio del siglo 
xvni el declive primero relativo y después absoluto del coste del carbón hizo 
que la sustitución del carbón vegetal (y la turba) por carbón mineral se vol- 
viera cada vez màs econòmica y enseguida su consumo se hizo habitual en 
Inglaterra. La fase «B» Kondratieff del último tercio del siglo xvni dio pie a 
innovaciones tecnológicas y mejoras en la manufactura de textiles (primero 
para bombear agua de las vetas de carbón y después también para suministrar 
energia motriz a la indústria tèxtil). A comienzos del siglo xix, una fase «A» 
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(la primera que fue identificada por el propio Kondratieff) y las guerras 
napoleónicas generaron un aumento de las inversiones y una expansión gene¬ 
ral de estas nuevas tecnologías, incluso en el transporte de equipamientos, y 
llevaron también a la incorporación de fuerza de trabajo -ahora màs disponi¬ 
ble aunque aún con costes relativamente elevados- al «sistema fabril». La 
producción se incremento con rapidez; los salarios reales y los ingresos des- 
cendieron, y la «fàbrica del mundo» conquisto los mercados internacionales 
a través del «libre mercado». No obstante, incluso entonces el colonialismo 
britànico tuvo que prohibir el comercio libre con la índia y se oriento hacia la 
exportación de opio desde allí con el objetivo de forzar una «apertura de 
puertas» por parte de China. 

En el resto del mundo. La mayor parte de las restantes àreas del mundo 
todavía se pierden entre los agujeros de nuestro anàlisis económico mundial. 
Pero muy resumidamente, es posible obsenar que la mayor parte de Àfrica 
puede haber contado con ratios población/recurso-tierra al menos tan favora¬ 
bles a la inversión ahorradora de fuerza de trabajo como Europa. Sin embargo, 
Àfrica no poseía una base de recursos anàloga (a excepción de la entonces 
aún subdesarrollada Sudàfrica) y, lejos de experimentar una inyección de 
capitales, Àfrica sufrió una sangría de capital. Lo mismo puede decirse del 
Caribe. Amèrica Latina poseía recursos y fuerza de trabajo, pero sufrió la 
salida de capital colonial y neocolonial, asi como una especialización en 
exportación de materias primas, mientras sus mercados internos fueron aca- 
parados por las exportaciones europeas. El Asia occidental, central y del 
sureste se convirtieron en mercados crecientemente cautivos para Europa 
(cuando no en colonias de ella) y su indústria, a la que abastecían de materias 
primas que habían ellas a su vez previamente procesado para el consumo 
interno y la exportación. En el siglo xix, sólo las «colonias de asentamiento» 
europeas en Norteamérica, Asia austral, Argentina y Sudàfrica fueron capa¬ 
ces de cambiar de posición en la división internacional del trabajo, y China y 
Japón lograron seguir ofreciendo una resistència de importància. Pero esa es 
otra historia -posterior- que lleva a la reemergencia del Extremo Oriente en 
la economia mundial de nuestros días. 

En resumen, las cambiantes circunstancias demogràficas, económicas y 
ecológicas hicieron que súbitamente -y de forma inesperada para la mayoría 
de las personas, incluido Adam Smith-, una serie de inversiones relacionadas 
entre sí pasasen a ser racionales y rentables en términos económicos: en la 
maquinaria y en los procesos que ahorraban fuerza de trabajo por unidad de 
producción, aumentando así la productividad v el empleo de fuerza de traba¬ 
jo y de su output total; en la generación de energia para la producción y en el 
empleo productivo y la productividad del capital. Esta transformación del 
proceso productivo se concentraba originariamente en servicios industriales, 
agrícolas y de servicios màs bien selectivos en esas partes de la economia 
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mundial, cuya posición competitiva en términos comparativos hizo -y a par¬ 
tir de entonces rehízo constantemente- que las medidas promotoras de la 
exportación de dichas Nuevas Economías Industriales pasasen a ser económi- 
camente y políticamente racionales. De manera que dicha transformación fue 
y sigue siendo una manifestación sólo temporalmente Iocalizada, y en cons- 
tante canibio hasta la actualidad de un proceso económico mundial a pesar 
de no extenderse de modo uniforme por todo el mundo, algo que ningún pro¬ 
ceso económico ha sido nunca ni parece que vaya a serio en el futuro. La 
sugerencia es que no fue la pobreza generalizada y menos aún el peso de la 
tradición o el fracaso lo que margino a Asia en la competència economica 
mundial en relación con Europa en los aiios en torno a 1800. Mas bien, en 
términos marxistas y schumpetenanos, fue su éxito mismo lo que dio lugar al 
fracaso. Pues las limitaciones de Asia de cara a la competència fueron gene- 
radas por su anterior éxito en términos absolutos y relativos a la hora de res- 
ponder a los incentivos econónncos de la fase larga de expansión de tipo 
«A», que fue financiada por el dinero americano, y que perduro a lo largo de 
buena parte del siglo xvm. Esto pone patas arriba toda la teoria heredada 
sobre el asunto. 


CONCLUSIONES ACERCA DEL PASADO E IMPLICACIONES 
DE CARA AL FUTURO 

Para conduir es posible resumir mis hallazgos y mi argumento una vez 
màs, y analizar sus implicaciones con vistas al futuro antes de pasar al capi¬ 
tulo siguiente para reflexionar sobre lo que todo csto implica para la teoria 
social y econòmica, así como para la historia mundial en el pasado, el pre- 
sente y el futuro. El argumento -y la evidencia- cs que el desarrollo mun¬ 
dial entre 1400 y 1800 no refleja la debilidad de Asia sino su fortaleza, y no 
la inexistente fortaleza de Europa sino mas bien su relativa debilidad dentro 
de la economia global. Pues fue la participación conjunta de todas estas 
regiones y su ubicación en una economia global única aunque desigualmen- 
te estructurada y de cambios oscilantes la que tuvo como resultado también 
cambios en sus respectivas posiciones relativas en el mundo. La común 
expansión econòmica de dimensión global desde 1400 beneficio a los cen- 
tros asiàticos antes y màs que a las marginales Europa, Àfrica y Amèrica. 
Sin embargo, este mismo beneficio económico se trastoco en una creciente 
desventaja absoluta y relativa en una región asiàtica tras otra a fines del 
siglo xvíii. La producción y el comercio comenzaron a atrofiarse en Asia 
conforme el aumento de la población y de los ingresos, así como su polari- 
zación econòmica y social, vinieron a presionar sobre los recursos, constri- 
neron la demanda efectiva en los estratos màs bajos de la sociedad y aumen- 
taron la disponibilidad de mano de obra barata màs que en otras partes del 
mundo. 
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Europa y después también Norteamérica (y si queremos separarlo del res¬ 
to, también Japón en el otro extremo de Eurasia) fueron capaces de aprove- 
char esta crisis panasiàtica en los siglos xix y xx. Consiguieron convertirse 
en Nuevas Economías Industriales, primero por medio de la sustitución de 
importaciones y cada vez màs también por medio de la promoción de la 
exportación hacia y dentro del mercado mundial de dimensión global. No 
obstante, este éxito, que estaba basado en su anterior marginalidad y su rela- 
tivo «atraso» en la economia global, puede resultar ser de corta duración. 
Estos nuevos, pero también tal vez temporales. centros económicos mundia- 
Ics estan ahora experimentando una relativa atrofia social y econòmica anàlo¬ 
ga a la de las antaho centrales economías asiàticas. mientras que algunas de 
éstas parecen estar recuperando su impulso económico y social. 

De manera que, de forma anàloga a otros períodos cíclicos de declive y 
transición, el de fines del siglo xvm era aún uno de poderes económicos y 
políticos competitivos y «compartidos» entre las regiones de Asia en declive 
y la Europa en ascenso. Sólo después de esta fase se edifico un nuevo orden 
«hegemónico», que tenia por centro el poder europeo, en el cual tuvo lugar 
un nuevo período de expansión industrial y econòmica, esta vez con una ràpi¬ 
da acumulación de capital en la Europa misma. Este sistema hegemónico 
mundial del siglo xix fue eventualmente seguido de una creciente rivalidad 
intraeuropea y de una rivalidad con Estados Unidos y Japón. Estas rivalida- 
des culminaron en una crisis general y guerras entre 1914 y 1945, lo cual lle¬ 
vo a la edificación de un nuevo orden hegemónico y un renovado crecimiento 
a escala mundial bajo liderazgo norteamericano. Sin embargo, el «siglo ame¬ 
ricano» duró sólo veinte anos. La expansión econòmica coetànea en el Extre¬ 
mo Oriente, empezando por Japón, siguiendo con las NEI del Asia oriental y 
ahora aparentemente también en la costa de China, puede estar senalando el 
regreso en el futuro de Asia a una posición de liderazgo en la economia mun¬ 
dial semejante a la que tuvo en un pasado no muy distante. 

Es posible especular un poco sobre !a continuidad de este ciclo largo, 
cuya fase «B» parece haber dado comienzo en Asia alrededor de 1800. Desde 
una perspectiva asiàtica de larga duración y también puede que màs global, el 
final de esta larga fase «B» de los siglos xix y xx puede haber estado marca- 
do desde mediados del siglo xx por la aceleración de la «descolonización» 
política en el «Tercer Mundo», en la que hay que induir la liberación de Chi¬ 
na y de Vietnam. Estos acontecimientos políticos fueron por supuesto reflejo 
de cambios políticos y económicos de larga duración que tuvieron lugar en 
Occidente y en el mundo que éste dominaba, entre los que hay que induir el 
salto en la hegemonia desde Europa occidental a los Estados Unidos. 

Al menos dos principales tendencias simultàneas e interrelacionadas se 
han hecho sentir desde comienzos de la dècada de 1970 en adelante. Una es 
la acusada y aún no explicada disminución del crecimiento de la productivi- 
dad por todo el mundo occidental desde la primera gran recesión postbélica 
que comenzó en 1973. Ésta ha estado también acompanada de un declive en 
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los salarios reales medios, y también de una rampante polarización sin prece- 
dentes en la economia de Estados Unidos. Esto y la subsiguiente recesión de 
los anos 1979-1982 pueden haber sido erróneamente atribuidos a los «shocks 
del petróleo» de 1973 y 1979 (Frank, 1980). Resulta descatable, sin embargo, 
que los exportadores de petróleo representaron otro desafio económico y 
político para Occidente, y que todo este desbarajuste económico, incluida la 
«relocalización» y la «disminución» de las operaciones productivas, así 
como la «debacle» econòmica y política de la Europa oriental socialista, han 
tenido lugar dentro de la fase larga KondratiefF de tipo «B» de Occidente que 
comenzóen 1967. 

Otra tendencia simultànea y relacionada con la anterior es el marcado 
resurgir económico en el Extremo Oriente y su impacto a nivel mundial. Este 
dio comienzo en Japón y a continuación en sus antiguas colonias Corea y 
Taiwan, pero incluyó también a Hong K.ong y Singapur entre el primer grupo 
de «tigres asiàticos». Desde entonces, el crecimiento económico reactivado 
se ha ido extendiendo también a otros «tigres» o «pequenos dragones» situa- 
dos en la costa de China. Esta región del Mar de la China Meridional (y del 
este), con su diàspora de «chinos de ultramar», es la misma que había sido 
tan prominente dentro de la economia mundial en la anterior fase «A» desde 
el siglo xv hasta el xvill. ^Presagia esto una reactivación en el siglo xxi de 
una fase «A» allí, que tal vez se extienda al Asia meridional y occidental? 

Por consiguiente, es concebible que Occidente y Oriente vuelvan a cam- 
biar sus posiciones relativas en la economia global y en la sociedad mundial 
en un futuro no muy distante y que ya puede ser atisbado o anticipado. Esta 
investigación y reflexión sobre los altibajos cíclicos largos durante las últi- 
mas siete centurias plantea también un problema teórico serio sobre cómo las 
fases se suceden unas a otras en nuestros ciclos largos. Es mejor tal vez pos- 
poner el asunto hasta la discusión de los ciclos en el capitulo de conclusiones 
«teóricas». 

Estos desarrollos contemporàneos y perspectivas de futuro, para ser com- 
prendidos, exigen una teoria nueva y de màs calidad y con la que ofrecer al 
menos una modesta guia para la política social y la acción. Mi esperanza es 
que la perspectiva algo diferente que ofrece este libro en relación con el pasa- 
do pueda arrojar màs luz sobre el presente y el futuro, que dicho pasado toda- 
vía contribuye a generar y constrenir. Por consiguiente, el capitulo final se 
dedica a delinear las implicaciones de este relato histórico para aislar qué 
errores debería evitar nuestra historiografia y en cuàles debería nuestra teoria 
social evitar caer, y para reflexionar sobre cómo ambas podrían ser mejo- 
radas. 


Capitulo 7 


CONCLUSIONES HISTORIOGRÀFIC AS 
E IMPLICACIONES TEÓRICAS 


Los macrohistoriadores (...) centran su atención en cambios a gran 
escala en las vidas de millones y centenares de mi 1 lones de personas, 
algunos de los cuales no quedaron registrados de manera alguna en las 
fuentes de la època. Las preguntas planteadas y las respuestas a ellas 
dadas orientan los descubrimientos de los macrohistoriadores (...) [y] 
dan su significado a la macrohistoria (...) Por medio del planteamien- 
to de preguntas adecuadas a la escala geogràfica real de la interacción 
humana (...) emergen pautas reales sobre el pasado que escapan a los 
historiadores que se interesan sòlo por una parte del mundo. Ello es 
así porque al cambiar la esca’a de la observación històrica aparecen 
aspectos distintos sobre las realidades pasadas. 

William McNeill (1996, pp. 20-21) 


Ha llegado el momento de ofrecer algunas conclusiones y sugerir algunas 
implicaciones que surgen de este estudio Es bastante fàcil conduir a partir 
de la evidencia presentada en este libro que hay toda una serie de proposicio- 
nes, o màs bien suposiciones teóricas ampliamente aceptadas, que no se sos- 
tienen empíricamente. Màs difícil va a ser comenzar a aislar las implicacio¬ 
nes de esta evidencia de cara a ofrecer proposiciones teóricas alternativas. 

Las conclusiones resultan doblemente perturbadoras: la evidencia històri¬ 
ca que cuestiona estas proposiciones teóricas ampliamente aceptadas es tan 
abundante y sistemàtica que las invalida empíricamente todas a la vez. Sin 
embargo, estas proposiciones conformar, la base y el corazón de la teoria 
social de los siglos xix y XX. Por consiguiente, el hecho de que estas proposi¬ 
ciones sean ya de por sí bastante insostenibles acaba con los fundamentos 
históricos y empíricos sobre los que se apoya la teoria en sí. De manera que 
esta «teoria» resulta ser poco màs que ideologia eurocéntrica. Desde el 
momento en que dicha ideologia ha sido empleada para «legitimar» y apoyar 
el colonialismo y el imperialismo, la falsedad de las proposiciones elabora- 
das en su estela pone también en evidencia que el Emperador eurocéntrico 
està desnudo de ropa. En este capitulo de conclusiones voy a ir quitàndole 
una pieza de ropa tras otra a este emperador ideológico. 

También son cuando menos dobles las implicaciones: una de ellas es que 
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necesitamos producir una nueva teoria social para dar cuenta de mejor mane¬ 
ra de esta evidencia empírica. La otra, relacionada con la anterior, es que 
hemos de edificar dicha teoria de forma al menos en parte inductiva, por 
medio de un anàlisis de la evidencia històrica misma. Por consiguiente nece¬ 
sitamos también preguntamos qué implicaciones puede tener la evidencia de 
cara a la gestación de una teoria social alternativa y màs realista. En este pun- 
to, sin embargo, sólo podemos empezar a reflexionar sobre las implicaciones 
para la construcción de una teoria social màs holistica. Los que rechazan 
cualquiera de estos dos procedimientos, o ambos, es posible que me acusen 
de no hacer otra cosa que razonamiento circular. Pues sea. 


CONCLUSIONES HISTORIOGRÀFICAS: EL EMPERADOR 
EUROCÉNTRICO ESTÀ DESNUDO 

El modo de producción asiàtico 

Perry Anderson (1974, p. 548) reclamo que la noción de Modo de Pro¬ 
ducción Asiàtico (MPA) recibiese «el entierro decente que merece». Esto es 
todo un acto de decencia por su parte, pues el MPA casi no merece ni siquie- 
ra eso. Es necesario adentrarse en la polèmica y en la controvertida historia 
de este «concepto» para ver a partir de la evidencia que éste careció para 
empezar de base alguna en los hechos. Digo «para empezar» porque antes de 
que el MPA se inventase como categoria, el mundo sabia ya que la realidad 
mundial no era en modo alguno como el concepto plantea que es. Diversas 
citas presentadas en este libro atestiguan que, incluso en Europa, existia con- 
ciencia de los logros y desarrollos económicos, políticos, sociales y cultura- 
les que se produjeron a lo largo de la historia en Egipto y en el Asia occiden¬ 
tal, meridional y oriental. En 1776, Adam Smith afirmo que desde todos los 
puntos de vista, incluso en tecnologia, China y la índia se situaban por delan- 
te de Europa. ^Por qué afiadió entonces que China no parecía haber cambiado 
nada en cinco siglos? Obviamente esto no era cierto, pero si lo hubiera sido, 
habría significado que China se hallaba tan avanzada desde tan temprano, 
que Europa había sido incapaz de alcanzarla ni siquiera en cinco siglos de 
desarrollo. De hecho, como hemos visto, China se hallaba mucho màs des- 
arrollada, y su economia siguió expandiéndose y desarrollàndose. He senala- 
do que, lejos de estar «estancadas», la población, la producción y el comercio 
de Asia se expandieron velozmente, y que las instituciones económicas y 
financieras generaron o al menos pennitieron esta expansión. 

Por consiguiente, la descripción de Marx de que China es como «una 
momia preservada en un sepulcro herméticamente cerrado (...) que vegeta 
contra el paso del tiempo» carece de base factual alguna. Como tampoco la 
tiene la idea que suponía que el MPA se ensenoreaba por toda la índia, Pèrsia, 
Egipto o en cualquier otro lugar. Esto no era otra cosa que «orientalismo pin- 
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tado de rojo», según ha senalado acertadamente Tibebu (1990). La afirmación 
de Marx de que «a grandes pinceladas, los modos de producción asiàtico, 
antiguo, feudal y burgués modemo pueden ser designados como épocas que 
marcan el progreso en el desarrollo económico de la sociedad» era pura fic- 
ción ideològica y carecía de base en los hechos o la ciència (las citas de Marx 
proceden de Brook, 1989, pp. n y 6). Nunca han existido semejantes épocas, y 
la idea misma de transiciones unilineales de un «modo de producción» a otro, 
sean a escala «societal» o del mundo entero, sólo sirven para desviar la aten- 
ción respecto de los procesos históricos reales, los cuales se han producido a 
escala mundial pero también de forma horizontalmente integrada y cíclica. 

Ahora bien, «la relevancia del anàlisis de Marx es (...) que funcionaba 
como una parte integral del proceso por medio del cual el capitalismo edifico 
su teoria» (Brook, 1989, p. 6). «La relevancia del anàlisis del orientalismo 
para el estudio del marxismo se encuentra (...) [en] la idea de que, en contras- 
te con la sociedad occidental, la civilización islàmica [y otras del oriente] es 
estàtica y està atrapada en sus costumbres sagradas, su código moral formal y 
su ley religiosa» (Turner, 1986, p. 6). En ese sentido, toda la «teoria del capi¬ 
talismo» de Marx se hallaba viciada tanto por la falta de rigor de esa piema 
eurocéntrica en que se apoyaban sus fàbulas sobre un supuesto MPA y por su 
igualmente eurocéntrico supuesto de que Europa era diferente y que el capita¬ 
lismo tenia que haberse producido y surgido originariamente allí. Ya he hecho 
ver que no se produjo nada de todo esto en Europa, y menos aún ninguna 
supuesta transición del feudalismo al capitalismo. El proceso histórico tuvo 
lugar en todo el mundo y fue de alcance mundial, lo cual incluía a Europa. 

Otra dura critica teòrica y empírica de la idea de un MPA es la que ofre- 
cen Islamoglu-Inan (1987) y varios otros autores que participan en el libro 
que sobre el Imperio Otomano editó esta autora. La obra ilustra lo fútiles que 
han resultado ser los intentos de hacer casar la evidencia con esta categoria 
tan estrecha, y cómo los intentos de rebelarse y escapar de ella, en lugar de 
contribuir positivamente y extender el anàlisis, vienen a coartar y retorcer la 
pròpia evidencia que ofrecen los autores reunidos en la obra. Su libro ilustra 
también con claridad lo limitadora que resulta no sólo la categoria de MPA 
sino también la de un «modo de producción capitalista», así como el «moder- 
no sistema-mundo» de Wallerstein de base europea y la idea de que los oto- 
manos o cualquier otro pueblo o región de Asia fueron «incorporados» a él, 
algo sobre lo cual volveré màs adelante. 


La excepcionalidad europea 

Es posible poner objeciones a esa supuesta excepcionalidad europea en 
seis terrenos relacionados entre sí. 

Primero, las tesis del orientalismo afro-asiàtico y la excepcionalidad 
europeo distorsionan empírica y descriptivamente el perfil y la dinàmica de 
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las economías y sociedades asiàticas. El supuesto MPA y el despotismo 
oriental, de igual manera que las alegaciones sobre su caràcter no racional y 
contrario a la búsqueda de beneficio, así como otros caracteres supuestamen- 
te pre o anticomerciales, productivos y capitalistas de Asia, son ideas clara- 
mente alejadas de la realidad, según queda demostrado en la revisión que he 
ofrecido sobre la participación de Asia en la economia mundial. De hecho, el 
desarrollo y las instituciones económicas y financieras de Asia no sólo se 
hallaban por encima de la media europea sino que incluso las superaban con 
creces en 1400 y seguían haciéndolo aún a la altura de 1750 e incluso de 
1800. 

Segundo, durante los siglos situados entre 1400 y al menos 1750 asi 
como antes de este período, no había nada de «excepcional» en Europa salvo 
el hecho de que Europa era excepcionalmente marginal, con una posición de 
península lejana dentro del mapa y un correspondiente papel menor en la 
economia mundial. Esto puede haberle granjeado alguna «ventaja del atraso» 
(Gerschenkron, 1962). Ninguna de las excepcionalidades de «supenoridad» 
de Europa se apoya en la evidencia històrica, ni en la que procede de Europa 
ni en la de otras partes del mundo, tal y como ya advirtió Hogdson (1993) 
hace cuatro décadas y Blaut (1993 a y 1997) ha demostrado de forma inequí¬ 
voca màs recientemente. Por consiguiente, los factores verdaderamente críti- 
cos en el terreno empírico y en el teórico para dar cuenta de la participación 
y el desarrollo europeos han sido eludidos por la pràctica totalidad de la his¬ 
toriografia y la teoria social desde Marx y Weber a Braudel y Wallerstein. No 
importa el color político o la orientación, el hecho es que su historiografia y 
su teoria social -al igual que la de Tawney o Toynbee, la de Polanyi o Parsons 
o Rostov— està desprovista de la base històrica de la que sus autores asegura- 
ban hacerla derivar. Así como Asia no se hallaba atrapada en el barro, tampo- 
co Europa se elevó por sus propios pies. 

Tercero, este método comparativo padece en sí mismo de un holismo 
inadecuado y de errores de especificación. En el peor de los casos, y el pro- 
pio Marx estaba entre los que ofrecieron un anàlisis màs errado a este respec¬ 
to, le fueron imputados de forma màs bien arbitraria algunos «rasgos» a 
modo de caracteres esenciales (^de qué?) que se consideraba que no podian 
hallarse en ninguna otra parte excepto en Europa. En el mejor de los casos, 
los observadores (si bien incluyendo también algunos de Asia y de otras par¬ 
tes del mundo) comparan los «rasgos» «occidentales» de tipo civilizatorio, 
cultural, social, político, económico, tecnológico, militar, geogràfico, climà- 
tico, en una palabra, de corte racial , con los «orientales», y encuentran éstos 
imperfectos o desprovistos de este o aquel criterio (eurocéntrico). Entre los 
autores clàsicos, Weber dedicó su màs ambicioso estudio a la comparación de 
estos factores, y en especial se dedicó a maquillar las ideas marxistas sobre 
las «costumbres sagradas, el código moral y la ley religiosa» del mundo 
oriental. Sus muchos seguidores han dado aún màs lustre a este enfoque 
comparativo senalando rasgos aún màs peculiares. Incluso cuando eran preci- 
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sas y rigurosas en términos empíricos, cosa que he mostrado que no es el 
caso en la pràctica totalidad de ellas, estas comparaciones tenían y siguen 
teniendo dos importantes limitaciones: una de ellas es cómo dar cuenta de los 
supuestamente importantes factores que se comparan, y la otra es la opción 
de comparar en primer-y ultimo— lugar estos rasgos o factores. No obstante, 
la opción de qué rasgos o factores comparar està basada en la decisión explí¬ 
cita o implícita prèvia de que las caracteristicas de Europa son significativas, 
distintivas y por consiguiente merecedoras de comparación con otras. Voy a 
analizar por orden estas decisiones y elecciones implícitas. 

Cuarto, la suposición a veces explícita pero casi siempre implícita es que 
la base institucional y los mecanismos de producción y acumulación, inter- 
cambio y distribución, así como su actuación funcional, estan determinados 
por la herencia històrica «tradicional» y/o por otros desarrollos locales, 
nacionales o a escala de grandes regiones. Este tipo de «anàlisis» no tiene 
siquiera en consideración la posibilidad de que los factores que se analizan 
fueran respuestas locales, nacionales o regionales a la participación en un 
mismo y único sistema y proceso económico de dimensión mundial. Según 
he argumentado y demostrado, no obstante, la acumulación, producción, dis¬ 
tribución y sus formas institucionales a lo largo de toda Asia, Àfrica, Europa 
y Amèrica de hecho se adaptaron, poniendo de manifiesto su común interde¬ 
pendència. Ciertamente, la forma institucional y la misma sangre vital de 
emporios como Ormuz y Malaca, así como los de la mayoría de los otros 
puertos y cruces de caravanas, eran una función de su creciente o decreciente 
participación en la economia mundial. Pero lo mismo puede decirse de sus 
hinterlands productivos y comerciales. Mi estudio sobre la agricultura mexi¬ 
cana entre 1520 y 1630 mostró ya cómo las sucesivas formas de contratación 
y organización de la fuerza de trabajo fueron respuestas locales a exigencias 
económicas mundiales y de tipo cíclico (Frank, 1979). En los capítulos 2, 3 y 
4 senalé procesos de adaptación institucional y desarrollos anàlogos en la 
frontera de Bengala (Eaton, 1993), la China meridional (Marks, 1997 a), el 
sureste asiàtico (Lieberman, 1995) y el Imperio Otomano (Islamoglu-Inan, 
1987). Ni siquiera las variables «civilizacional» o «cultural» relacionadas con 
ello son determinantes o independientes sino màs bien derivadas y depen- 
dientes de la estructura y el proceso económico a escala mundial. Todos los 
intentos de dar cuenta o explicar las ondas de desarrollo a escala local, nacio¬ 
nal o regional por encima de todo en términos de sus respectivos determinan¬ 
tes supuestamente culturales o de clase resultan excesivamente limitados en 
su planteamiento. Niegan el cambio fundamental del gran mar económico de 
amplitud mundial, respecto del cual los cambios a escala local no son sino 
olas y manifestaciones superficiales. En resumen, todos los intentos de dar 
cuenta de los rasgos o los factores del desarrollo sobre la base sólo o primor- 
dialmente de antecedentes locales, y sin tener en cuenta su función dentro del 
sistema y la economia mundiales, sólo pueden dar por resultado la negación 
de los factores esenciales de toda explicación que aspire a ser satisfactòria. 
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Por consiguiente, mi quinta objeción es que incluso los mejores estudiós 
comparativos violan el canon del holismo, pues no estudian el todo global y 
el sistema y la economia mundiales a partir de los cuales los factores puedcn 
ser comparados o derivados. Es decir que necesitamos construir una teoria y 
un anàlisis holísticos de esta economia global y este sistema mundial, así 
como de su funcionamiento y transformación, pues éstos generan y confor- 
man también las formas institucionales mistnas. Una viva ilustración de que 
necesitamos un enfoque de estas caracteristicas y completamente difercntc 
del habitual es el número especial sobre nuevas aproximaciones a la historia 
de Europa publicado en 1995 por la revista turca Metu. El número ofrecc una 
«Teoria del auge de Occidente» de la pluma de John A. Hall y una discusión 
por parte de varios colegas turcos. Hall (1995, pp. 231-232) admite que hay 
«algo màs que un toque de megalomania» en «la pretensión de ofrecer un 
relato completamente diferente» del auge de Occidente con el cual él «va a 
resolver el problema de Max Weber en unos términos completamente distin- 
tos». Comienza efectuando su propio examen de China y ofrece unas pocas 
pinceladas sobre el Islam y sobre la índia hindú y budista, regiones que com¬ 
para de forma desfavorable con Europa, algo que ya había hecho anterior- 
mente (1985). El desarrollo económico era supuestamente inviable en China 
a causa de la influencia del estado imperial, en la índia por causa del sistema 
de castas hindú y bajo el Islam debido al tribalismo de los pueblos pastores 
nómadas. Todas estas regiones supuestamente carecían del singular sistema 
de estades y de relaciones entre estados propio de Europa. De manera que 
Hall recupera una vez màs el viejo argumento de la excepcionalidad europea, 
la única diferencia es que le da un pequeno giro. Uno de los autores turcos 
que comentan su obra hace incluso «màs bien una defensa de Hall. Creo que 
la mayoría de los argumentos en su contra se basan en ciertas malinterpreta- 
ciones» (Metu, 1995, p. 251). Y así los «argumentos en su contra» de sus 
colegas turcos se limitan a mostrarse ofendidos por algunas de las excepcio- 
nalidades y comparaciones que Hall ofrece sobre Europa. Estos autores care- 
cen por su parte de una explicación alternativa e incluso de una perspectiva 
pròpia desde la que argumentar, y menos aún de una perspectiva holística que 
no sólo compararia sino que relacionaria a los europeos y a los otomanos 
entre sí dentro del mismo sistema mundial, jEsta es la tarea que he iniciado 
en estas pàginas! 

Por último, los estudiós que comparan las sociedades «occidentales» y las 
«orientales» estan por consiguiente viciados de partida por la elección que 
hacen para su comparación de algunos rasgos o factores, salvo cuando se tra- 
ta para empezar de una elección derivada del estudio del sistema y la econo¬ 
mia mundial en su conjunto. Y esto no es desde luego lo habitual. De hecho, 
la elección de los rasgos y factores de comparación mismos se deriva del 
enfoque centrado en una sola parte del mundo, sea ésta Gran Bretana, Euro¬ 
pa, Occidente o cualquier otro lugar. Es decir que el diseno mismo de la 
investigación, desde Marx y Weber a Braudel y Wallerstein, sufre del mismo 
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fenómeno de error de especificidad que consiste en buscar el explanandum a 
través de un cristal de aumento o incluso de un microscopio pero que sólo es 
iluminado por las farolas de las calles de Occidente. La tarea verdaderamente 
útil consiste en primer lugar en coger un telescopio para alcanzar una visión 
holística del todo global y de su sistema y economia mundiales. Sólo esta 
actitud puede revelar qué rasgos pasivos o màs probablemente qué rasgos 
activos es necesario observar entonces ya con mayor detenimiento por medio 
de un cristal de aumento. A esa tarea trato de contribuir en la discusión sobre 
las implicaciones de este libro en la segunda mitad del capitulo. Pero prime- 
ro, se derivan una serie de conclusiones sobre lo que no debemos hacer por- 
que si lo hacemos seguiremos impidiendo ver la historia «tal cual fue» en el 
todo global. 


iUn sistema-mumio europeo o una economia global? 

Al contrario de las erróneas afirmaciones de Braudel y Wallerstein entre 
otros muchos, este estudio lleva también a la inevitable conclusión de que la 
historia de la Edad Moderna fue conformada por una economia mundial 
desde tiempo atràs activa, y no simplemente por la expansión de un sistema- 
mundo con centro en Europa. Ya he demostrado en otra parte hasta qué pun- 
to el modelo y la teoria de Braudel y Wallerstein se contradicen con su prò¬ 
pia evidencia y anàlisis (Frank, 1994 y 1995). Màs abrumadora es aún la 
evidencia històrica revisada a lo largo de este libro: el capitulo 2 muestra 
cómo la división mundial del trabajo fue activada a través de relaciones y 
(des)equilibrios comerciales encadenados entre sí. El capitulo 3 muestra 
cómo el dinero era la savia vital que circulaba a lo largo y ancho del mundo 
y hacía que éste girara. El capitulo 4 muestra que Asia no sólo dominaba en 
esta economia global sino que también argumenta que su tecnologia e insti- 
tuciones y procesos económicos se derivaban de la economia mundial mis- 
ma, a la cual se adaptaban. El capitulo 5 muestra cómo unos procesos cícli- 
cos comunes y otros procesos conformaron de forma simultànea las fortunas 
y adversidades de unas economías, regiones y organizaciones políticas dis- 
tantes en el espacio pero interconectadas a lo largo de todo el mundo. El 
capitulo 6 trata de analizar cómo la estructura y la transformación de estas co- 
nexiones generaron por ellas mismas el proceso interrelacionado de «declive 
de Oriente» y de «auge de Occidente». Por consiguiente, no sólo resulta ser 
vano eurocentrismo tratar de dar cuenta de cualquiera de estos aconteci- 
mientos, procesos y sus relaciones o aspirar a explicarlos, bien en el marco 
de economías y sociedades «nacionales», o bien incluso como parte de la 
expansión de un «sistema-mundial europeo». 

Por tanto, el sistema y la economia mundial real no puede tampoco ser 
forzado a entrar en la estrecha estructura del «sistema mundial europeo» con 
centro en Europa de Wallerstein, pues el sistema y la economia mundial de 
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amplitud global no poseía un único centro sino en el mejor de los casos una 
jerarquia de centros, probablemente con China ocupando la posición cenital. 
Por consiguiente, seria también difícil establecer la existència de una estruc¬ 
tura de relaciones centro-periferia compuesta por un solo centro, aunque 
existe evidencia de la existència de relaciones de este tipo sobre bases intra- 
rregionales y tal vez en algunas relaciones interregionales. Resulta dudoso 
que existieran «semiperiferias» en el sentido que les da Wallerstein, pero 
nunca ha estado muy claro qué es lo que se supone que son estas semipenfe- 
rias. 

No obstante, el contraargumento posible de que entonces por consi¬ 
guiente no existia semejante sistema y economia mundial (de dimensión 
global y unificada) no resulta aceptable. Al contrario, existia claramente un 
sistema y economia mundiales, y de hecho uno solo en singular. Poseía éste 
una división mundial del trabajo y conexiones comerciales y financieras, en 
especial a través del mercado de dinero de amplitud mundial. Mas aún, este 
sistema y economia mundial parece haber tenido también una estructura 
global y una dinàmica pròpia que aún reclama màs estudio. De manera que 
esta tercera conclusión sobre la economia global resulta plenamente consis- 
tente no sólo con la evidencia històrica sino también con las dos primeras 
conclusiones. 


1500: ^continuidad o ruptura? 

Otra conclusión que se deriva de la anterior y resulta ineludible es que la 
supuesta ruptura anterior o justamente posterior a 1500 nunca tuvo de hecho 
lugar. Los historiadores seiialan a menudo una línea divisòria en la historia 
«mundial» en el ano 1500 (véase por ejemplo Stavarianos, 1966 y Reilly, 
1989). Incluso las innovadoras propuestas de Bentley (1996) de elaborar 
«periodizaciones» de la historia mundial no sólo de procesos europeos sino 
también de otros de dimensión mundial siguen marcando el ano 1500 como 
el comienzo del ultimo período. Los historiadores y teóricos sociales europe¬ 
os, tanto de generaciones anteriores como contemporàneos y de la actualidad, 
subrayan la misma cesura. Lo mismo hacen los teóricos del sistema mundial 
como Wallerstein (1974), Sanderson (1995) y Chase-Dunn y Hall (1997). El 
supuesto de que se dio una profunda ruptura alrededor de 1500 se reflejaba 
ya en las opiniones de Adam Smith y Marx, según las cuales 1492 y 1498 
eran los anos màs importantes en la historia de la humanidad. Tal vez lo fue- 
ron directamente para los pueblos del Nuevo Mundo e indirectamente para 
los de Europa. Sin embargo, Braudel (1992, p. 57) pone en duda las alegacio- 
nes de Wallerstein de que se haya producido esta ruptura en Europa, frente a 
lo cual él habla de continuidad desde al menos 1300 e incluso desde el ano 
1100 . 
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De hecho Wallerstein (1992) se hace eco del acuerdo generalizado de que 
existió una larga fase expansiva tipo «A» desde 1050 a 1250 seguida de una 
fase de contracción tipo «B» desde 1250 hasta 1450, después de lo cual se 
inició otra fase expansiva «A» en el «largo siglo xvi» desde 1450 hasta 1640. 
La evidencia anteriormente expuesta muestra sin embargo que esta larga fase 
expansiva había dado comienzo ya en buena parte de Asia alrededor de 1400, 
y perduro en esta zona al menos hasta 1750. El «largo siglo xvi» europeo de 
Wallerstein fue probablemente una expresión tardía y temporal de esta ex- 
pansión econòmica mundial. De hecho, los viajes de Colón y Vasco de Gama 
deberían tal vez ser vistos como expresiones de esta expansión econòmica 
mundial a la que los europeos querían sumarse en Asia. Por consiguiente, la 
continuidad desde 1500 en adelante fue de hecho màs importante y es teóri- 
camente mucho màs significativa que ninguna supuesta ruptura o nueva 
orientación. 

Mi sugerencia entonces es que no resulta adecuado, ni siquiera necesa- 
rio, según sostiene la visión habitual, considerar la historia de la Edad 
Moderna y la Edad Contemporànea como el resultado y/o caldo de cultivo 
de una gran ruptura històrica. Las aceptadas tesis de la discontinuidad son 
mucho menos una contribución, menos aún una necesidad, y mucho màs un 
impedimento para la comprensión del proceso histórico mundial real y de 
la realidad de aquel tiempo. Estas erróneas tesis de la discontinuidad han 
sido presentadas en formas muy diversas, entre las que se incluyen «el 
nacimiento del capitalismo», «el auge de Occidente», «la incorporación de 
Asia a la economía-mundo europea», por no hablar del supuesto «raciona- 
lismo» y la «misión civilizadora» de Occidente. Prefiero dejar a otros las 
consideraciones filosóficas sobre si la historia moderna y contemporànea 
es un vehículo y una manifestación de «progreso» unilineal, o si es màs 
bien lo contrario. 

En estas pàginas prefiero reconsiderar y cuestionar la validez teòrica y la 
utilidad analítica aquí en Europa y allà en Asia de estos conceptos y términos 
relativos al tiempo, tales como «protocapitalismo» o «protoindustrialización», 
o bien «pequeno capitalismo», «semifeudalismo» o «protosocialismo», con 
respecto a lo «cuantitativo». Las in-terminables disputas sobre las supuestas 
transiciones de una a otra de estas categorías en momentos particulares pero 
diferentes en cualquier parte del mundo es literalmente un callejón sin salida 
que no puede de modo alguno ofrecer la màs mínima iluminación intelectual. 
Pues sólo el estudio de la estructura y la dinàmica continuas del único siste¬ 
ma mundial existente puede iluminar los cómo, por qué y por consiguiente 
del «desarrollo», el «auge» o la «caída» de cualquiera de las partes del mun¬ 
do (en cuanto que sistema), sea esto en Europa, Amèrica, Àfrica, Asia, Ocea¬ 
nia y/o en cualquier otra parte. 
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^Capitalismo? 

Desde tiempo atràs (es decir, desde Marx) la «fascinación», como la defi- 
nió Braudel (1982, p. 54), con el ano 1500 como fecha de una nueva orienta- 
ción que efectua una supuesta ruptura con el pasado es primordialmente una 
función de la afirmación de que dicho ano dio paso a un nuevo, previamcnte 
desconocido o al menos nunca antes dominante, «modo de producción capi¬ 
talista». Tal fue por supuesto la postura de Marx y Sombart, y Weber y Taw- 
ney, y sigue siendo compartida por muchos de sus seguidores actuales. Es 
también aún la posición de los teóricos del sistema-mundo desde Wallerstein 
(1974) y Frank (1978) a Sanderson (1995) y Chase-Dunn y Hall (1997). 
Incluso las duras críticas al eurocentrismo formuladas por Amin (1991 y 1993) 
y Blaut (1993 a y 1997) no llegan a abandonar el ano 1500 como el alba de 
una nueva era de capitalismo nacido en Europa (y exportado por los europe- 
os). Todos estos marxistas, weberianos, polanyianos, defensores del sistema- 
mundo, por no hablar de la mayoría de los historiadores «económicos» y de 
°tro tipo, obstruyen los intentos de reunir la evidencia y generar las argumen- 
taciones que sinen para analizar la vaca sagrada del capitalismo y su supues¬ 
ta excepcionalidad, peculiaridad o su peculiarmente excepcional «modo de 
producción». 

Por consiguiente, la mera sugerencia de que lal vez esta convicción puede 
o debería ser cuestionada es incluso ya ella misma como si fuera una herejía 
inaceptable. Una vez he reducido esta herejía a su mínima expresión en otras 
obras (Frank, 1991 a y b y Frank y Gills, 1993), no tiene mucho sentido tratar 
de llevar el argumento màs lejos aquí. Puede resultar suficiente senalar que la 
misma evidencia y el mismo argumento que apoyan las cuatro primeras con- 
clusiones sintetizadas màs arriba tienen también implicaciones para la idea 
de «capitalismo». Estas conclusiones niegan el MPA y la excepcionalidad 
europea, y en su lugar afirman la existència de una economia mundial y su 
continuidad màs allà de 1500. No obstante, los teóricos del sistema-mundo y 
Blaut aceptan las primeras dos conclusiones acerca del MPA y la excepciona¬ 
lidad europea, pero rechazan las dos siguientes (que afirman la continuidad 
de la economia global y niegan la ruptura del ano 1500). Braudel por su parte 
niega también la ruptura de 1500, y de hecho reconoce la existència de una 
economia global, incluso aunque no lo inserte en su modelo de «economia- 
mundo europea». No obstante, estas cuatro conclusiones vuelven por necesi- 
dad cuando menos cuestionable el concepto mismo de «modo de producción 
capitalista» y la supuesta relevancia de su pretendida difusión al resto del 
mundo a partir de Europa. De hecho, estas cuatro conclusiones cuestionan la 
importància misma atribuida a diversos «modos de producción», entre los 
que por supuesto se incluyen el «feudalismo» y el «capitalismo», lo cual 
obviamente cuestiona asimismo todas las supuestas «transiciones» entre unos 
y otros. Para empezar, estas categorías fueron derivadas de estrechas anteoje- 
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ras «societales» o incluso nacionales. Desde entonces, esta conceptualización 
ha seguido desviando nuestra atención de las mucho màs relevantes estruc- 
turas y procesos sistémicos mundiales, que fueron las que por sí mismas 
generaron las formas organizativas que fueron después equivocadamente 
definidas como «feudales» o «capitalistas», y como partes de «modos de pro¬ 
ducción». 

Tal y como he senalado, no sólo no hubo «progresión» unilineal desde un 
modo de producción a otro, sino que todas las relaciones de producción de 
todo tipo se hallaban y siguen estando ampliamente entrcmezcladas incluso 
en el interior de una misma «sociedad», por no hablar de a escala de la Socie¬ 
dad mundial en su conjunto. Muchas relaciones de producción muy distintas 
han «producido» cosas que han sido competitivas en el mercado mundial. Sin 
embargo, no ha sido tanto una u otra relación y menos aún un «modo» de 
producción lo que ha detcrminado el éxito y el fracaso de unos u otros pro¬ 
ductores. En lugar de ello, las presiones competitivas y las exigencias sobre 
el mercado mundial han sido y continúan siendo mucho màs determinantes 
de la elección y adaptación de las relaciones de producción mismas. 

Las incesantes discusiones sobre lo no-capitalista, o pre-capitalista, o 
proto-capitalista, o capitalista floreciente o desarrollado o en declive o post- 
capitalista o cualquier otro «estadio» y cantidad o calidad de capitalismo o su 
ausencia nos han llevado por una sola parte del jardín y nos han alejado de la 
posibilidad de analizar el mundo en su realidad. Un simple ejemplo se men¬ 
ciono ya en el capitulo 1: en su China s Motor [El motor de China] (1996) 
Gates examina con rigor las relaciones entre espíritu comercial y patriarcado 
a lo largo de un período de mil anos. Sin embargo, su constante insistència en 
emplear las categorías de «los modos de producción tributario y del capitalis¬ 
mo pequeno» y sus poco fluidas relaciones limita la posibilidad de que su 
estudio arroje verdadera luz sobre el anàlisis que realiza de cuestiones reales 
de la historia mundial. 

La revisión en el capitulo 1 del concepto de «capitalismo mercantil» de 
Van Zanden acaba también con la argumentación de que éste represento una 
distintiva «articulación de modos de producción» entre modos de rcproduc- 
ción «no capitalistas» y de empleo de fuerza de trabajo «de fuera del sistema» 
y otros intemos al «mercado mundial» de la «economía-mundo». Sin embar¬ 
go, el aspecto oculto pero màs revelador de esta discusión es que, indepen- 
dientemente de la posición que adopten quienes discuten sobre esta cuestión, 
todos ellos recurren una y otra vez a esos términos mencionados màs arriba. 
Pero todos ellos los emplean sin comillas debido a que estàn bastante de 
acuerdo en el significado y los referentes que supuestamente quedan exclui- 
dos al hacer uso de estos términos. De hecho Van Zanden y otros llegan a 
nombrar algunos de ellos: esclavos, campesinos, los que trabajan en la indús¬ 
tria casera, en el Àfrica occidental y en el Asia oriental (Van Zanden, 1997, p. 
260). En esta discusión y en la literatura relacionada con ella, todos estos pro¬ 
ductores e incluso comerciantes permanecen fuera del universo del discurso 
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en el que «según se admite, la República de Holanda se convirtió en el merca- 
do màs grande jamàs conocido hasta entonces de cosechas comerciales del 
mundo» de la misma manera que «Amsterdam era el almacén central del 
comercio mundial y el mercado pivotal de dinero y capital de la garita de con¬ 
trol de la economía-mundo europea» (Lis y Soly, 1997, pp. 233, 211 y 222). 
Por supuesto que, en la economia mundial real, Amsterdam y los Países Bajos 
no eran nada de lo que dicen esos autores. Pero para todos esos autores que 
abordan el tópico de los «modos de producción», la economia mundial real 
-de la que Amsterdam no era sino uno de los muchos emporios- no existe. 

De hecho Wallerstein (1997, p. 244) interviene en estas cuestiones para 
plantear que j«no discutamos por el problema de la unidad de anàlisis»! Pero 
resulta que la cuestión màs relevante en toda esta discusión es precisamente 
la unidad de anàlisis, asunto que todos estos participantes en la discusión sis- 
temàticamente ningunean: es decir, la economia mundial y no la de esa 
pequena región llamada Europa. En el momento en que reconocemos esto 
asi, toda la discusión sobre los «modos de producción» queda reducida a 
insignificancia e irrelevancia, y se convierte en poco màs que una distracción 
que aleja de la verdadera cuestión en juego, que es el anàlisis en clave holista 
de ese todo, algo que todos estos autores tratan de forma tan intensa de evitar. 

Por consiguiente, es mucho mejor cortar el nudo gordiano del «capitalis- 
mo» de una vez. Tal es mi argumento ya en Frank (1991 a y b), en Frank y 
Gills (1992 y 1993) y en Frank (1994 y 1995), y es algo también reivindicado 
por Chaudhuri (1990 a, p. 84), quien escribe en su Asia before Europe : «la 
incesante búsqueda por parte de los historiadores de la Edad Moderna que 
van tras los “orígenes” y raíces del capitalismo no es algo muy diferente de la 
búsqueda por parte del alquimista de la piedra filosofal que transforma los 
metales en oro». De hecho esto es así no sólo en relación con los orígenes y 
las raíces sino !a existència misma y el significado de «capitalismo». De 
manera que lo mejor es simplemente olvidarlo y seguir adelante en la investi- 
gación sobre la realidad de la historia universal. 


c Hegemonia? 

La idea de una «hegemonia» europea y después occidental sobre el resto 
del mundo està implícita en la mayoría de la literatura así como en la percep- 
ción històrica, la de los científicos «sociales» y la popular. La hegemonia 
política es explícita en la mayoría de la literatura reciente sobre las relaciones 
internacionales, desde Krasner (1983) y Keohene (1983) hasta Modelski y 
Thompson (1988 y 1996). La hegemonia econòmica aparece de forma explí¬ 
cita en Wallerstein y sus seguidores. He expresado mis dudas sobre el cues- 
tionable estatus teórico de dicho concepto de hegemonia en otras obras ante- 
riores (Frank y Gills, 1992, y Frank, 1994 y 1995). La evidencia presentada 
en los capítulos 2, 3 y 4 es suficiente para enterrar cualquier reclamación de 
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veracidad històrica por parte de cualquiera de esas supuestas hegemonías de 
tipo político, económico o político-económico o asimismo cultural y de 
amplitud mundial imputables a cualquier parte o incluso al conjunto de Euro¬ 
pa antes de 1800. En ningún momento durante los cuatro siglos que se estu- 
dian en este libro hubo ninguna economia o ningún estado capaz de ejercer 
ningún grado significativo de hegemonia, o siquiera de liderazgo sobre la 
economia, las relaciones políticas, la cultura o la historia del mundo en su 
conjunto. Si la economia mundial tenia alguna base regional productiva y 
comercial, ésta se encontraba en Asia y estaba si acaso centrada en China. 
Europa era a todos los efectos y propósitos completamente marginal. 

Menos aún estaba ninguna parte de Europa en condiciones de ejercer un 
poderío hegemónico o siquiera un liderazgo económico en el mundo o sobre 
él. Esto es desde luego así en el caso de la Península Ibérica o el pequeno 
Reino de Portugal, que apenas contaba con un millón de habitantes en el 
siglo xvi, pero lo es asimismo en el siglo xvu para los Países Bajos, otro 
territorio diminuto, e incluso para la «Gran» Bretana en el xvm. La noción 
misma de liderazgo económico o poderío político o incluso equilibrio de 
poderes (como por ejemplo el alcanzado tras la Paz de Westfalia en 1648) es 
en sí mismo sólo el efecto de una ilusión òptica derivada de la perspectiva 
miope de un «sistema y economía-mundo europeos». No es otra cosa que 
puro eurocentrismo. Es posible argumentar que las economías y/o estados 
antes mencionados pudieron con el tiempo convertirse en peces grandes den- 
tro del estanque màs bien pequeno que era Europa o la región econòmica del 
Atlàntico si descontamos los imperiós Habsburgo y ruso. Sin embargo, sobre 
la base de la evidencia, la economia europea o incluso la atlàntica, por no 
mencionar sus sistemas políticos, no eran sino aguas estancadas dentro de la 
economia mundial. Ni siquiera poseían un liderazgo tecnológico relevante. 
Los estados europeos eran todos ellos jugadores de segunda fila en el tablero 
político de los imperiós de los Ming y Ching, del de los mogoles, otomanos e 
incluso de los safàvidas. Ante toda esta evidencia, ^no deberíamos reinterpre- 
tar y revisar el concepto mismo de «hegemonia»? 


El auge de Occidente y la revolución industrial 

^Cómo entonces emergió Occidente, si no había nada de excepcional en 
él o en su modo de producción y si no pudo siquiera albergar esperanzas de 
hacerse con la hegemonia antes de 1800? La ineludible conclusión es que 
debe haber habido otros factores en juego o que otras circunstancias aún no 
aisladas permitieron o hicieron que esos factores operasen dentro de él. He 
senalado que la mayoría de los intentos de hacer frente a esta cuestión han 
sufrido hasta el presente de un error de especificación, ya que buscaban estos 
factores sólo en el halo de las farolas de lo europeo. Pero desde el momento 
en que Occidente resultaba inseparable de la economia mundial de àmbito 
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global, Occidente no pudo emerger por sí solo o por sí mismo. En lugar de 
ello, dicho auge occidental ha tenido que tener lugar dentm de la pròpia eco¬ 
nomia mundial. Es por consiguiente inútil buscar las causas de su auge sólo o 
siquiera en primer término en Occidente o en cualquiera de sus partes a 
menos que la «utilidad» de hacer algo así sea sólo de corte ideológico, es 
decir, para ponerse por encima de los demàs y denigrar al resto como incom- 
petentes. 

Las implicaciones de las seis conclusiones precedentes y la evidencia de 
las que se han obtenido es que toda la cuestión del «auge de Occidente» 
necesita ser reconceptualizada y reformulada, La evidencia sugiere que la 
cuestión debe ser abordada desde el ambito del conjunto mismo de la econo¬ 
mia y el sistema mundiales, y no sólo en clave de ninguna de sus partes, sea 
ésta Gran Bretana, Europa y/o ahora la parte que se sitúa en Asia. Sé que me 
expongo a ser acusado de razonamiento circular si senalo también que la evi¬ 
dencia històrica no es compatible con ninguna de las muchas «causas» euro- 
peas u occidentales singulares o múltiples de su auge. No obstante, no es 
casual que la revolución industrial fuera ya una naranja tres veces exprimida 
hace menos de un siglo, y que siga sin embargo manando zumo en forma de 
debates interminables, algo que sólo es posible porque esos debates se man- 
tienen dentro del estrecho paradigma que observa el proceso o acontecimien- 
to como algo estrictamente europeo o britànico. 

Por consiguiente, en Europa el «auge de Occidente» no fue un caso de 
una región que se puso en pie por sus propios medios. Mas propiamente «el 
auge de Occidente» ha de ser visto como algo que ocurrió en aquel tiempo 
dentro de la economia y sistema mundial, al implicarse esta región en estrate- 
gias de sustitución de importaciones y en la promoción de la exportación (al 
estilo de las Nuevas Economías Industriales) en el afàn de subirse a hombros 
de las economías asiàticas. El declive (^cíclico?) de las economías asiàticas 
y de las hegemonías regionales facilito este ascenso de Europa. La tesis de 
Rostow y otros de que tuvo lugar un súbito salto en la tasa de acumulación 
de capital de Gran Bretana ha sido hace ya tiempo rebatida. 

La única solución es coilar el nudo gordiano del eurocentrismo y abordar 
toda la cuestión desde una perspectiva paradigmàtica diferente. Tal es a for- 
tiori el caso si tenemos en consideración la polèmica sobre si tuvo incluso 
lugar una «revolución» industrial o sólo se trató de una «evolución» y expan- 
sión econòmica de dimensiones mundiales. 


Categonas vacias y estrechas 

Espero que se me permita ahadir que tanto la evidencia revisada anterior- 
mente como el enfoque màs holístico reclamado al analizarla sugieren otras 
conclusiones adicionales acerca de lo que no habría que hacer. Tanto la histo- 
riogra ía como la teoria sosical y por supuesto aún màs el buen sentido común 
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han sufrido ya demasiado los intentos màs esotéricos de hacer que cuadre la 
evidencia asiàtica en el estrecho marco de las teorías y métodos (eurocéntri- 
cos) heredados. Como hemos visto, éstos en general han carecido incluso en 
sus orígenes europeos de contenido empírico y sentido científico. Los inten¬ 
tos de extenderlos a otros lugares han sido màs viles todavía. Así por ejem- 
plo, ha habido extensos debates acerca de las pruebas a favor o en contra del 
MPA, entre los que hay que induir una serie de contribuciones muy recientes 
a cargo de estudiosos chinos en la obra editada por Brooks (1989) con el titu¬ 
lo The Asiàtic Mode of Production in China [El modo de producción asiàtico 
en China]. De forma parecida ha habido incesantes debates sobre el feudalis- 
mo en este o aquel lugar en un tiempo u otro, que seria prolijo referir en eslas 
pàeinas. La otra cara de la misma moneda fue el continuo debate sobre el 
capitalismo y si se trataba de un fenómeno autóctono o importado. o promo- 
vido, constrenido o incluso erradicado en Asia para cuando llegaron el colo- 
nialismo y el imperialismo europeos. Ya he senalado en el capitulo 2 en qué 
medida la adhesión a estas categorías vacuas y sus estrechos marços analíti- 
cos vició la investigación soviètica sobre sus regiones del Asia central. 

Otras analogías posteriores traen preguntas sobre si y cuàndo el «moder- 
no sistema y economía-mundo europeo» incorporo, margino y/o evitó esta o 
aquella parte de Asia y Àfrica. Por ejemplo, recientemente Pearson (1989) 
dedicó un libro entero a intentar forzar que la Índia cupiera en el estrecho 
marco de la economía-mundo europea de Wallerstein. Esto lleva a Pearson a 
plantearse cómo esa «economía-mundo» se hallaba o no limitada por el 
comercio de productos de «necesidad» y/o «suntuarios», y qué mercancias 
entran o no entran en dichas denominaciones. Esto a su vez define las fronte- 
ras de la economía-mundo europea, cuàles eran o dejaban de ser dichas fron- 
teras en momentos diferentes y si el Océano índico mismo està a la altura de 
haber sido o no una «economía-mundo» de por sí. La discusión sobre los 
«artículos de primera necesidad» y los «suntuarios» es una pérdida de tiempo 
generada por una distinción peor que mala, que ha sido ya abandonada por 
arqueólogos como Schneider (1977) para tiempos anteriores (sobre esta lite¬ 
ratura véase Frank y Gills (1993) y Frank (1993 a)). También resultan inútiles 
las distinciones entre sistemas-mundo e imperios-mundo, así como los inten¬ 
tos de forzar parcelas del mundo real para que quepan en estas categorías 
(Frank, 1993 a). 

Es completamente alarmante la pregunta que hacen Pearson, y también 
Palat y Wallerstein (1990) sobre cuàndo «incorporo» la «economía-mundo 
europea» en su seno a la índia y el Océano índico y sobre su posible «eco¬ 
nomía-mundo» pròpia. Esta pregunta es parecida a la de «^Cuàndo dejaste 
de maltratar a tu mujer?» (la respuesta es: «Yo no estoy casado»). Es absur- 
do plantear la cuestión de si ocurrió aquí o allà, pues no existia una «econo¬ 
mía-mundo europea» separada de una «economía-mundo del Océano Indi¬ 
co». Y si acaso, fue esta última la que «incorporo» a la otra, y no al revés 
(Frank, 1994 y 1995). Pearson y otros siguen buscando alrededor de la faro- 
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la europea cuando deberían estar buscando luz que ilumine las partes asiàti- 
cas de la economia mundial. La única «respuesta» es comprender que Euro¬ 
pa y Asia, y por supuesto otras partes del mundo también, han estado inex- 
tricablemente unidas a la misma y única economia mundial desde hace 
siglos, y que fue su común participación en ella lo que conformo sus «varia- 
das» fortunas. 

Todos y cada uno de estos debates tienen sentido sólo en términos de 
categorías como «MPA», dicotomías como «feudalismo/capitalismo» y con- 
ceptos como «sistema mundial» de las teorías heredadas. Estas categorías 
son ellas mismas algo mas que marços estrechos de pensamiento. Son ade- 
màs inútiles para el anàlisis y la comprensión de la historia mundial. Su ver- 
dadera utilidad real ha sido estrictamente ideològica. Los debates a que die- 
ron pie son anàlogos a los del sexo de los àngeles. Una respuesta equivocada 
llevó a veces a la hoguera a quienes la propusieron, y otras a llamar a los 
bomberos. Pero la respuesta «correcta» no existe, el menos desde bases cien- 
tíficas. Estas categorías son de hecho algo peor que inútiles científicamente 
hablando, pues su simple uso desvia de cualquier anàlisis verdadero sobre la 
realidad del mundo, así como de la comprensión de ésta. La única solución 
es cortar del todo el nudo gordiano y librarnos de todas estas inútiles catego¬ 
rías eurocéntricas que sólo llevan a debates esotéricos que nos ciegan ante los 
procesos históricos reales. 

A la vista de mi obra anterior, me resultan de especial interès, y tal vez a 
muchos de mis lectores, las nociones de «desarrollo», «modemización», «ca¬ 
pitalisme» e incluso «dependencia», o como se le quiera llamar. Son todas 
ellas categorías estrechas y vacías, porque el pecado original de Marx, Weber 
y sus seguidores fue buscar el «origen», la «causa», la «naturaleza», el 
«mecanismo», la «esencia» en fin de todo el lo esencialmente en el excepcio- 
nalismo europeo en lugar de hacerlo en el sistema y la economia mundial 
reales. Todas estas supuestas excepcionalidades, cualesquiera que sean sus 
nombres, derivan uno por uno de la misma perspectiva eurocéntrica que, 
sobre la base de la evidencia presentada en este libro, carece de fundamento 
alguno en la realidad històrica, es decir, en la historia «universal» «tal cual 
fue». Son todas pura derivación del etnocentrismo europeo y occidental que 
se ha propagado al resto del mundo, hacia el oeste y el este, el norte y el sur, 
de modo inseparable al colonialismo y el imperialismo cultural. 

La versión occidental puede quedar ilustrada en una selección o combina- 
ción de etiquetas tomadas de la teoria heredada tales como «las etapas del 
crecimiento económico» o el «paso de la sociedad tradicional» a «la sociedad 
del éxito» (Rostow, 1962, Lemer, 1958 y McClelland, 1961). El «desarrollo» 
a través de la «modemización» era una fornia de obligar a hacer las cosas «a 
mi manera», como en la canción de Frank Sinatra. La «dependencia» fue una 
reacción a esto que negaba la eficacia de semejante manera pero sólo para 
afirmar que «desconectarse» podia ofrecer otra manera, pero para hacer esen¬ 
cialmente lo mismo, algo que yo mismo hace muy poco he reconocido y 
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admitido que hacia cuando escribía sobre «el desarrollo del subdesarrollo» 
(Frank, 1991 c, 1996). 

La versión «oriental» -y por cierto también la versión marxista occiden¬ 
tal- fue debatir esencialmente lo mismo bajo la terminologia de «la transi- 
ción del feudalismo al capitalismo». Ese debate fue incluso mas estèril que 
el occidental ya que implico discusiones (literalmente) interminables sobre 
categorías como «capitalismo», «feudalismo», «socialismo» etc., y sobre si 
este o aquel aspecto local, regional, nacional, sectorial o lo que fuera de la 
«realidad» se adecua o no a determinada categoria estrecha. Dado que estas 
categorías estàn en realidad vacías -es decir, privadas de significado real 
alguno-, estos debates seguiràn siendo por descontado interminables hasta 
que no nos alejemos de las categorías mismas. Esto es algo que debiera 
haber sido evidente si no fuera porque las categorías mismas a menudo 
impedían a quienes debatian sobre ellas ver la realidad como realmente era. 
Y cuando lo hacían, se dedicaban a tratar de expandirlas, moldearlas o com- 
binarlas para acomodar en ellas la realidad. Se inventaron toda suerte de 
variaciones y combinaciones de «articulaciones de modos de producción» 
«semifeudales», «precapitalistas» o «no capitalistas» o «protosocialistas» 
para ofrecer una versión «no alineada», «tercera» o de otro tipo con la que 
replicar o dejar de replicar qué es lo que Occidente hizo o cómo lo hizo. 
(Las mismas categorías a su vez constrenían a los teóricos marxistas, «neo- 
marxistas» y a los de la dependencia a debatir si el «capitalismo» es la manera 
«derecha» -o «izquierda»- de enfocar el asunto.) Bergesen (1995) argumen¬ 
ta acertadamente que resulta igualmente fútil expandir la estrecha categoria 
de un «moderno sistema mundial capitalista» eurocéntrico u occidental, así 
como intentar manipular la realidad para hacerla eneajar en el estrecho mar¬ 
co conceptual de Wallerstein. Sobre la base de la evidencia presentada aquí, 
hemos de darle la razón. 

Todo este debate sobre «el sexo de los àngeles» deriva del pecado origi¬ 
nal del etnocentrismo europeo. Éste fue entronizado en la ciència social y 
como ciència social por Marx, Weber, y por todo el tropel de seguidores que 
se adentraron por el angosto y lineal camino del «desarrollo», así como por 
todos los que se rebelaron contra él y aberraron de él. Pues toda su visión 
quedó -y por cierto sigue estando- sin embargo atrapada por las mismas 
anteojeras eurocéntricas que les impiden ver el mundo real que hay ahí afue- 
ra. Por desgracia y peor aún, los no occidentales se han imbuido y en ocasio¬ 
nes han profundizado en gran parte incluso en esa misma distorsionada lectu¬ 
ra eurocéntrica y (a)«científica» tanto del mundo como de su pròpia historia. 
Esto ha sido tal vez lo màs visible dentro de los debates -y las persecucio- 
nes- surgidos alrededor de la ortodoxia «marxista» en Rusia y en el Asia 
central por ella colonizada (véase el capitulo 2), en China (con el maoísmo, 
la Revolución Cultural, la Banda de los Cuatro y «los gatos blancos y 
negros»), la índia (con su saga de variopintos partidos e intelectuales comu- 
nistas), el mundo «àrabe», Àfrica y Amèrica Latina. 
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Estos tampoco estan libres de sus propios etnocentrismos. Paradójica- 
mente, el etnocentrismo mismo se muestra como un hecho universal y que 
aparece de forma universal, o al menos parece verse universalmente exacer- 
bado por las crisis políticas y económicas. Lo que sucede es que la mayoría 
de estos otros etnocentrismos no han tenido en los últimos tiempos las mis- 
mas oportunidades de expandirse. y menos aún de imponerse sobre otros. 
Los occidentales lo han hecho por la fuerza de las armas. Los marxistas se 
han propagado, con el apoyo del poder soviético y chino comunista, como 
reacción a esos anteriores etnocentrismos. En reacción contra ambos y ante la 
crisis política y econòmica, otros etnocentrismos en Àfrica, la índia, el Islam 
y, sí, de nuevo Rusia y C'hina se estan hoy día extendiendo y ofrecen salva- 
ción a través de la doctrina «Sinatra»: «hazlo a mi manera» o «a cada cual lo 
suyo». Muchos daran la bienvenida a algunos de estos etnocentrismos como 
una suerte de antídoto contra el veneno del eurocentrismo occidental. No son 
sin embargo remedio para la enfermedad, ;el remedio està en la unidad en la 
diversidad! 

No hay forma de ver qué esta sucediendo a distancia en ninguna otra parte 
del mundo —y menos aún en éste en su conjunto— sirviéndonos de una pers¬ 
pectiva europea o china o de cualquier otra perspectiva microscòpica. Cual- 
quiera de estas perspectivas es por el contrario posible sólo con una perspecti¬ 
va telescòpica capaz de abarcar el mundo entero y todas sus partes, incluso si 
los detalles de éstas pueden verse poco claros desde la distancia. No es sólo 
que todas las perspectivas en términos de la «excepcionalidad» europea o de 
otro tipo estan condenadas a la ceguera. También lo està el empleo de la pers¬ 
pectiva de un sistema y economia mundial basado en Europa (o en cualesquie- 
ra de sus partes anàlogas, sea ésta sinocéntrica, islàmocéntrica o afrocéntrica). 
El intento mismo de dar con el «desarrollo del capitalismo», el «auge de Occi- 
dente» o «la edad dorada del Islam» bajo la luz que arroja la farola europea (o 
china o musulmana) sólo sirve para cegar al que se presta a ello. 

Para la historia y la teoria social la tarea por consiguiente màs importante 
y menos trabajada es dar testimonio de la solicitud pòstuma de Joseph Flet- 
cher de hacer macrohistoria y anàlisis «horizontal». Su ruego es un modesto 
intento de ayudar a remediar este vacío en relación con el periodo entre 1500 
y 1800. Recuérdese que el cèlebre historiador Leopold von Ranke pedía un 
estudio de la historia «como realmente fue». Pero Ranke también dijo que 
«no hay historia que no sea historia universal». Pero no hay forma de enten- 
der la historia mundial —ni siquiera una parte de ella- si no se abandonan las 
anteojeras de la visión eurocéntrica que, como si se tratase de un túnel, nos 
sigue confinando en la oscuridad, pues no hay ninguna luz al final de ese 
túnel eurocéntrico. El chiste proverbial viene a decir que no es posible encon- 
trar el reloj que se ha perdido sólo porque la farola bajo la cual se mira ilumi- 
ne una parte del suclo. En este caso, sin embargo, no es sólo que el reloj se 
perdió en otra parte sino que la luz que màs brilla y con la que se puede dar 
con él esta en otro lugar. Y eso no es ningún chiste. 
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Concluyendo, lo que necesitamos es una perspectiva y una teoria mucho 
màs globales, holísticas y económico-sistémicas de àmbito mundial. Esto 
puede permitir ver primero que «el declive de Oriente precedió al auge de 
Occidente», a continuación cómo se relacionaron estos dos procesos y final- 
mente por qué tuvo lugar el cambio sistémico-económico a escala mundial. 
Este último ha sido mal enfocado debido a que una perspectiva microscòpica 
lo ha concebido como un proceso «interno» a Occidente cuando deberia ser 
visto de forma telescòpica como un proceso de dimensión mundial. De 
manera que este catàlogo de ocho conclusiones historiogràficas y teóricas 
relativamente fàciles de plantear sobre qué proposiciones heredadas carecen 
de base desde la evidencia nos lleva a la tarea mucho màs complicada de 
extraer implicaciones para la construcción de una teoria y anàlisis que es o al 
menos podria ser compatible con la evidencia. 


IMPLICACIONES TEÓRICAS: A TRAVÉS DEL ESPEJO GLOBAL 

Si la teoria social heredada es insatisfactoria porque se basa en una mala 
historiografia eurocéntrica. entonces ^,qué se puede hacer? La respuesta obvia 
es empezar a hacer una historia mejor y no eurocéntrica. Pero para hacer esto 
todo indica que necesitamos una perspectiva mejor, màs holística, incluso 
una teoria. El «sistema y economia mundial» de Braudel y Wallerstein, y el 
de Frank (1978 a), fue un paso en la dirección adecuada al mostrar una parte 
màs grande del todo frente a lo que hacían las historias y teorías «naciona- 
les» «societales». Sin embargo, como he mostrado, no fueron suficientemen- 
te lejos, y con el tiempo se han convertido en un obstàculo para seguir ade- 
lante. El articulo de John \oll (1994) sobre un sistema mundial con centro en 
el Islam puede parecer un paso adelante en la dirección adecuada; sin embar¬ 
go es sólo un paso muy pequeno, y es ademàs en sí un planteamiento excesi- 
vamente ideológico y circunscrito a la ideologia musulmana. El afrocentris- 
mo no es por cierto otra cosa que ideologia. El sistema de comercio con 
centro en China planteado por Hamashita (1988) puede parecer otro paso en 
la dirección correcta. También puede decirse de Chaudhuri y otros en rela¬ 
ción con la economía-mundo del Océano índico, y del trabajo de Reid sobre 
el mundo del sureste asiàtico. No obstante, como han mostrado los capítulos 
anteriores, todas estas iniciativas que resultan bienvenidas siguen siendo 
demasiado limitadas porque son excesivamente limitadoras. Todas estas pie- 
zas de un rompecabezas son componentes necesarios del cuadro completo. 
Sin embargo ninguno de ellos ni por separado y reunidos pueden llegar nun- 
ca a hacer visible el todo, pues el todo es màs que la suma de sus partes, jy 
conforma de hecho las distintas partes! 

Sólo una historia mundial holística, universal, global -«tal cual fue»- 
puede ofrecer la base historiogràfica para una mejor teoria social. Tal vez 
dicha historia holística necesita ella misma estar conformada por elementos 
de una teoria social alternativa de tipo holístico. Ambas tendràn que enffen- 
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tarse mejor con los problemas historiogràficos y teóricos delineados màs ade- 
lante, los cuales, entre otros, siguen estando sometidos a discusión. 


Holismo contra parcialismo 

La tesis de la «globalización», actualmente de moda, plantea que la dèca¬ 
da de 1990 marca una nueva orientación en este proceso de alcance mundial. 
A reganadientes algunos autores plantean lo mismo para el ano 1945, incluso 
algunos consideran que la globalización se produce a lo largo de todo el siglo 
xx, y otros todo lo màs la retrotraen al siglo XIX. Este libro demuestra no obs- 
tante que el globalismo (màs aún que la globalización) era ya un hecho al 
menos desde 1500 para el mundo entero a excepción de unas pocas islas 
diseminadas por el Pacifico (y sólo durante un breve período de tiempo). 
Unos pocos analistas, como McNeill (1963 y 1990), Hodgson (1993), Wil- 
kinson (1987 y 1993), Frank y Gills (1993) y Chase-Dunn y Hall (1997) 
argumentan que desde bastante antes existia ya en funcionamiento una sola 
«ecumene» afro-euroasiàtica o «sistema mundial central». 

Entonces, ^cómo observar este todo de forma holística, sea antes o des- 
pués de 1500? En obras anteriores (Frank y Gills, 1993) he sugerido la analo¬ 
gia con un taburete de tres patas. Se apoya por igual sobre un eje ecológico- 
económico-tecnológico, otro político-militar y finalmente otro socio-cultu- 
ral-ideológico. El menos incorporado de éstos, también en mi propio trabajo, 
ha sido el componente ecológico. Después de esto, la base màs negada ha 
sido la econòmica, y ello pese a la existència de una «historia econòmica». 
La estructura económico-política del sistema y la economia mundial reclama 
mucha màs atención de la que ha recibido hasta ahora. Los historiadores eco- 
nómicos se han negado a darle relevancia alguna. Los economistas la han 
confundido con las relaciones económicas «internacionales» entre unas eco- 
nomías «nacionales» que no existían en el pasado. Los estudiosos de las rela¬ 
ciones (políticas) internacionales han hecho lo que dicen, es decir, estudiar 
las relaciones entres estados «nación» como base de sus ladrillos de cons- 
trucción. Los analistas del sistema-mundo se han circunscrito sólo a una 
pequena parte del sistema y a la economia del mundo real antes de 1750 y 
con centro en Europa. Esto ya es algo, pero no mucho màs que lo que los his¬ 
toriadores y economistas políticos estaban ya haciendo. Los estudiosos del 
Asia oriental, del sureste asiàtico, del Asia meridional, occidental y por 
supuesto del Asia central han intentado ya incluir sus regiones dentro de una 
economia màs amplia. Las excepciones màs recientes son Chaudhuri (1991) 
y Abu-Lughod (1989), cuyas limitaciones han sido ya senaladas en otras par- 
tes de este libro. Por consiguiente, en ausencia de pioneros suficientes a los 
que seguir y sobre los que elaborar nuevas perspectivas, este libro sólo ha 
estado en condiciones de avanzar unos pocos pasos preliminares en la direc- 
ción de observar la economia mundial como un todo. Se necesita aún mucho 
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màs trabajo, pero efectuado desde una perspectiva sistémica mundial que sea 
realmente holística y de dimensiones globales, y no que asuma esta o aquella 
limitación de tipo regional, incluso de tipo regional europeo. Màs aún, la dis¬ 
cusión ha estado incluso aquí limitada sólo a la parte econòmica de esa pata 
ecológico-económico-tecnológica, apenas se ha hecho mención en ella de las 
otras dos patas, y menos aún se ha planteado una combinación de ellas dentro 
de un anàlisis global. 


Analogiay semejanzas contra especificidady diferencias 

Los historiadores en particular y los teóricos sociales en general estàn 
habituados a identificar y subrayar los rasgos particulares específícos y sin- 
gulares de cada «civilización», «cultura» o «sociedad» y de sus respectivos 
procesos y acontecimientos. Este es el bagaje bàsico de los historiadores, en 
especial cuando se ven apoyados social y económicamente y alentados a rea- 
lizar historia «nacional» e historia local por razones ideológicas y políticas 
«de estado». A los científicos sociales se les supone la dedicación de mayo- 
res esfuerzos para elaborar generalizaciones. No obstante, buena parte de su 
tipo ideal y pràctica comparativa, por no hablar de sus divisiones disciplina- 
rias, les llevan también a subrayar especificidades y diferencias por encima 
de rasgos comunes y similaridades en el «objeto», y todavía màs en lo rela- 
cionado con el «sujeto» de estudio. Cuando se les presiona, la mayoría de los 
científicos sociales argumentaràn de facto cuando no de iure que las diferen¬ 
cias importan màs que las analogías y semejanzas, y que su trabajo es estu¬ 
diar las primeras màs que las segundas. De otra forma no podrían dedicarse a 
su anàlisis «comparado» favorito de tipo multivariable y multifactorial. 

Una implicación de esta revisión de la historia mundial de la Edad 
Moderna es màs bien contraria a esto: las analogías son màs comunes y màs 
importantes incluso que las diferencias reales, y aún màs que las supuestas 
diferencias que no son siquiera reales. Muchas supuestas diferencias -«Oriente 
es Onente y Occidente es Occidente, y nunca se encontraràn»- son en el 
mejor de los casos manifestaciones institucionales y/o «culturales» superfi- 
ciales de la misma estructura y proceso funcionales. En el peor de los casos, 
como en la bien conocida cita de Rudyard Kipling, son excusas puramente 
ideológicas para el ejercicio descarado de intereses político-económicos de 
tipo colonial. 

Màs importante aún es que, sin embargo, según surge de nuestra revisión 
de la historia econòmica de la Edad Moderna, muchas de las «diferencias» 
específicas son ellas mismas generadas por la interacción estructurada de un 
sistema y economia mundiales compartido . Lejos de resultar apropiados o 
necesarios para la comprensión de esta o aquella especificidad, la diferencia- 
ción se convierte entonces en un obstàculo para dar cuenta de ella y com- 
prenderla. jSólo una perspectiva holística sobre y desde el todo global que es 
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màs que la suma de las partes puede ofrecer una comprensión adecuada de 
cualquiera de sus partes individuales y por qué se diferencia de las otras! 
Ahora bien, ese imperativo de dar cuenta de la realidad mundial limita 
mucho la utilidad científica -otra cosa es la ideològica- de las sucesivas his- 
torias locales o nacionales. También pone serias objeciones a las series tem- 
porales y a los anàlisis comparativos transectoriales que se reducen a un pro- 
ceso arbitrariamente seleccionado, es decir, diferenciado. Todos estos anàlisis 
de «factores» multivariables, e incluso aún màs la identificación de «caracte- 
res» supuestamente específicos de este o aquel factor, violan los cànones 
científicos del holismo y por consiguiente pierden el tren de la realidad mun¬ 
dial de dimensión global. No cabe sin embargo duda de que esta combina- 
ción de particularismo historiogràfico y/o «control» científico de variables 
con anàlisis verdaderamente holístico es mucho màs fàcil de predicar que de 
practicar. Pero he aquí que jcasi nadie se atreve siquiera a practicarlo o es 
consciente de que es importante hacerlo! 


Continuidad contra discontinuidades 

Una afirmación muy concreta sobre el «particularismo» histórico es la 
ex ten dida idea de que el presente y/o el pasado reciente marca una nueva 
orientación en discontinuidad con lo anterior. Como ha sido ya senalado, el 
ultimo grito de esta perspectiva es la supuesta novedad de la «globalización». 
Màs concretamente, esta visión supone también que se produjo una gran dis¬ 
continuidad històrica entre la època medieval y la moderna. Puede haber 
debates acerca de si dicha discontinuidad hay que dataria en torno al afio 
1000, al 1300, al 1500 o al 1800, pero el acuerdo generalizado es que el pro- 
ceso histórico mundial cambió radicalmente y cualitativamente merced al 
«auge de Occidente» y del capitalismo. 

El argumento de este libro ha sido que la continuidad històrica ha sido 
mucho màs importante que cualesquiera de sus discontinuidades. La percep- 
ción de una nueva gran reorientación que supuestamente representa una enor¬ 
me discontinuidad en la historia mundial, es un planteamiento sustancial- 
mente deformado por el punto de vista eurocéntrico. Una vez que se abando¬ 
na este eurocentrismo y se adopta una perspectiva globalmente holística o 
incluso una perspectiva panasiàtica, la discontinuidad se ve desplazada por 
la continuidad. acaso es màs bien al revés? Una vez que observamos el 
mundo como un todo de manera màs holística, la continuidad històrica se 
vuelve màs duradera, en especial en Àsia. De hecho tal y como se sugiere en 
los capítulos precedentes, el mismo «auge de Occidente» y el últimamente 
reactivado «auge de Oriente» se muestran como un derivado de esta continui¬ 
dad històrica global. 

La teoria heredada atribuye la revolución industrial y «el auge de Occi¬ 
dente» a su supuesta «excepcionalidad» y «superioridad». La fuente de estas 
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atribuciones se busca a su vez en la supuesta «preparación» occidental larga- 
mente establecida o incluso prístina a la hora de explicar su despegue. Esta 
afirmación ubica erróneamente y malinterpreta la «especificidad» de la con¬ 
tinuidad y de la transformación al situarlos en el interior de la Europa misma. 
No obstante, las «causas» de la transformación no pueden ser entendidas si 
continúan siendo analizadas sólo bajo la farola europea en lugar de ser bus- 
cadas bajo la iluminación global de amplitud mundial en el sistema como un 
todo. 

Pues la evidencia històrica comparativa y relacional del mundo real rela¬ 
tada en este libro muestra que, frente a la historiografia y la teoria social 
heredadas, lo que preparo a Europa para el despegue a partir de 1800 no fue 
el supuesto «desarrollo» anterior. Es decir que el auge de Occidente posterior 
a 1800 no fue realmente el resultado de su «continua» preparación desde el 
Renacimiento, y menos aún en virtud de sus raíces griegas o judias. De 
hecho, la industrialización no fue siquiera el efecto continuo de la «proto- 
industrialización» europea. El mismo proceso no generó el mismo resultado 
en Àsia y especialmente en China, donde la protoindustrialización estaba 
aún màs desarrollada, tal y como Pomeranz (1997) y Wong (1997) muestran 
para apoyar sus argumentos muy parecidos de que la revolución industrial 
fue una nueva y distintiva transformación que para ser explicada requiere que 
se tengan en consideración otros factores. 

La revolución industrial fue un acontecimiento inesperado que tuvo lugar 
en una parte de Europa como resultado de la continuada estructura desigual y 
del proceso desigual en la economia mundial dentro de ella en su conjunto. 
Ese proceso de desarrollo mundial, sin embargo, incluye también nuevas 
orientaciones en algunas de sus regiones y sectores que pueden parecer dis¬ 
continuidades. Puede de hecho ser el caso que la revolución industrial, al 
igual que la revolución agrícola anterionnente, íúera un punto de inflexión en 
un desarrollo global continuo que marca una «reorientación» en un vector y 
dirección que resulta diferente de la anterior y que resulto tal vez irreversible, 
cercano al cataclismo total, el cual a su vez puede estar él mismo esperando a 
aparecer al final de este vector. De manera que esta estructura y continuidad 
sistémica global que generó el auge de Occidente senaló una ruptura en 
Occidente, que no mantuvo su anterior posición marginal. En lugar de ello, 
tuvo lugar una discontinua transformación de la economia global en una 
dirección màs industrial y en forma de un cambio en la posición de Occiden¬ 
te dentro del sistema económico mundial como un todo. 

El auge de Extremo Oriente a la preeminencia econòmica mundial vuelve 
aún màs urgente fijarse en la prolongada continuidad històrica de la que este 
proceso forma parte. La supuesta discontinuidad actual, que no es otra cosa 
que un auge renovado de Oriente, debe ser también visto como un proceso 
inseparable de la estructura y continuidad fundamental del desarrollo mun¬ 
dial. Reconocer y analizar esta continuidad revelarà mucho màs que fijarse 
de forma miope en las supuestas discontinuidades. Tal vez seria mejor hacer 
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referencia a dos «inflexiones» durante la Edad Moderna en un proceso histó- 
rico esencialmente continuo dentro de la misma economia y sistema mundial: 
una fue el intercambio derivado de la conquista del Nuevo Mundo a partir de 
Colón y tras la incorporación de Amèrica al Viejo Mundo a partir de 1500. 
La otra fue el «intercambio» de tasas de crecimiento demogràfico y de pro- 
ductividad econòmica y tal vez las presiones ecológicas entre Asia y Europa, 
que dio lugar a la revolución industrial a partir de 1800. Ambas fueron, sin 
embargo, inflexiones sólo generadas por un proceso de desarrollo económico 
mundial. En ambos casos los europeos actuaban màs como instrumentos que 
como iniciadores del desarrollo global. 


Integración horizontal frente a separación vertical 

Otra alternativa metodològica es la que se produce entre seguir haciendo 
historia vertical convencional a través del túnel del tiempo en una localidad 
específica màs o menos grande o sobre una cuestión particular (por ejemplo, 
sobre política, cultura o mujeres) y en una localidad específica, o en lugar de 
ello asumir, o al menos en parte practicar, la historia y el anàlisis globalmen- 
te horizontal que recomienda Fletcher (1985 y 1995). Este autor sehaló con 
desesperación que la mayoría de los historiadores «estan al tanto de las conti- 
nuidades verticales (la persistència de la tradición, etc.) pero permanecen cie- 
gos a las horizontaíes (...) Para el ano 1500 no veo nada sino historias com- 
partimentadas» (Fletcher, 1985, pp. 39 y 40). Esta perspectiva metodològica 
y sus anteojeras se han ido volviendo cada vez peores con la introducción 
de «estudiós de àrea» en las universidades americanas y de otros lugares, lo 
cual produce «una perspectiva microhistórica, incluso provinciana» (Fletcher, 
1985, p. 39). 

Si esta pràctica se muestra deficiente, su elevaciòn a la condición de guia 
teòrica y metodològica resulta aún màs contraproducente. En un libro mío 
(1978 a) arremetí contra Perry Anderson por escribir -y asumir- que «no hay 
nada que se pueda entender como un medio temporal universal: los tiempos 
de los principales absolutismos (...) fueron. precisamente, enormemente di¬ 
versos (...) no hay temporalidad que dé cuenta de ellos (...) Sus fechas son 
las mismas, pero sus tiempos son diferentes» (Anderson, 1974, p. 10). Esta 
perspectiva y orientación teòrica y la màxima de Anderson son en sí mismas 
garantia metodològica de fracaso de cara a la comprensión de cualquier abso- 
lutismo o cualquier otra cosa cuyas «fechas son las mismas». Ya en su 
momento hice sonar las alarmas contra «el aparente intento de Anderson de 
hacer virtud historiogràfica de la necesidad empírica» (Frank, 1978 a). Frente 
a ello reclamé, y vuelvo a repetir en este libro en el capitulo 5, que «la contri- 
bución esencial (pues es al mismo tiempo la màs necesaria y la menos conse- 
guida) del historiador a la comprensión històrica es sucesivamente relacionar 
cosas y lugares diferentes que tienen lugar a la vez en el proceso histórico» 
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(Frank, 1978 a, p. 21). Esto es algo metodológicamente anàlogo a mis màxi- 
mas en las tres primeras implicaciones antes planteadas, y que se deriva de 
ellas: holismo, analogía/semejanza y continuidad. 

Fletcher haría la misma observación, según he citado en el capitulo 5, 
donde reclama una «macrohistoria horizontalmente integradora» de la mayor 
parte posible del mundo. «Esta metodologia es conceptualmente sencilla, y 
bastante fàcil de poner en pràctica: primero uno busca el paralelismo históri¬ 
co (...) y después determina si se hallan causalmente interrelacionados» 
(Fletcher, 1985, p. 38). Pero he aquí que Fletcher no vivió lo suficiente como 
para llevarlo personalmente a cabo. Sin embargo, Teggart (1939) lo había ya 
intentado cuando escribió Rome and China: A Study of Correlations in Histo- 
rical Events . No obstante incluso Braudel (1992), a pesar de su sensibilidad 
fuera de lo común hacia la «coyuntura», la « longue durée» y la «perspectiva 
del mundo», fue incapaz de hacerlo en relación con los acontecimientos de 
1762, 1772 y 1782, según ya comenté en el capitulo 5. É1 analiza estas fechas 
en apartados sólo organizados verticalmente, aunque su simultaneidad a 
escala mundial claramente le llamó la atención. O al menos lo hubieran hecho 
si hubiera organizado su «perspectiva del mundo» de manera màs horizontal 
y menos vertical. 

Yo lo hice en relación con estas mismas tres «fechas» (por emplear la 
terminologia de Anderson) en mi World Accunudation 1492-1789 (Frank, 
1978 a) antes incluso de saber lo que Teggart, Fletcher o Braudel decían o 
hacían. Con ia ayuda de algunos otros datos adicionales suministrados por 
Braudel fui màs lejos aún en la critica a su libro (Frank, 1995), y de nuevo 
lo he vuelto a hacer en el capitulo 5 del presente. Éste muestra que, si tene- 
mos disposición a estudiarlo, cada uno de esos anos, 1762, 1772 y 1782 
estuvo marcado por recesiones a escala mundial que generaron y pueden dar 
cuenta de muchos de los acontecimientos económicos y políticos que Brau¬ 
del, Wallerstein y yo hemos estudiado. Con todo, han dado pie a la redac- 
ción de innumerables libros sobre las revoluciones francesa, americana e 
industrial que no tienen en consideración la instigación de estos y otros 
acontecimientos simultàneos por parte del ciclo, ni tampoco sus relaciones a 
escala mundial. 

El capitulo 5 ofrece también intentos preliminares de hacer eso mismo en 
relación con «los mismos tiempos», especialmente alrededor del ano 1640. 
Ofrece asimismo una respuesta a la pregunta de Fletcher (1985, p. 54): 
«^Hubo una recesión econòmica general en el siglo xvn o no la hubo? Da la 
impresión de que hay aquí una serie de paralelismos». No obstante, examinar 
estos aparentes paralelismos horizontaíes permite dar una respuesta y la mía 
viene a ser «No, no ocurrió una “crisis del siglo xvn” generalizada». Sin 
embargo, incluso una respuesta negativa en este caso sienta las bases para el 
necesario estudio de macrohistoria horizontal integradora acerca de lo que en 
realidad sucedió, algo que en el caso del siglo xvn parece haber sido una 
continuación del crecimiento económico y la expansión. Por supuesto el 
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capitulo 5 no es otra cosa que un palo de ciego en la oscuridad. Lo que se 
necesita es una macrohistoria econòmica y política global comprehensiva y 
horizontalmente organizada sobre acontecimientos simultàneos que venga 
ella misma guiada por los vaivenes cíclicos que debería ser capaz de aislar y 
analizar. Pero incluso antes de tratar de hacer esto seda útil llevar a cabo 
otras investigaciones «horizontales» màs parciales. 

EI propio Fletchcr plantea otros «paralelismos» para su estudio en la 
Edad Moderna entre 1500 y 1800, tales como el crecimiento de la población, 
el tempo de aceleración, el crecimiento de ciudades v villas «regionales», el 
auge de clases comerciales urbanas (renacimiento), la reaparición de rnovi- 
mientos religiosos y misioneros (reformas), la agitación en el campo y el 
declive del nomadismo. A continuación se pregunta: « c Y qué hay de otros 
paralelismos? ^No hay màs que éstos? Qué conclusión màs decepcionante» 
(Fletcher, 1985, p, 56). 

Algunos de estos paralelismos han sido ya parcialmente abordados. 
Goldstone (1991 a) abordó un gran estudio sobre la simultaneidad en el cre¬ 
cimiento demogràfico como base de las crisis «demogràfico-estructurales» 
y su anàlisis. Wilkinson (1992 v 1993), Bosworth (1995) y Chase-Dunn y 
Willard (1993) analizaron las simultaneidades horizontales globales del cre¬ 
cimiento urbano para comprobar la tesis de Gills y Frank (1992; también en 
Frank y Gills, 1993) sobre la existència de ciclos largos de cinco siglos de 
duración cada uno que se remontan hasta mucho antes del ano 1500. Frank y 
Fuentes (1990 y 1994) revisaron y dieron con simultaneidades horizontales 
de disturbios rurales difundidos a escala mundial, asi como de movimientos 
sociales de distinto tipo (de mujeres, pacifistas, ecológicos, de objeción de 
conciencia, etc.) que se produjeron de forma simultànea en diversos países 
europeos durante los siglos xix y xx. Todos estos estudiós parecen poner de 
manifiesto pautas cíclicas que abarcan el mundo entero, como hacen tambicn 
muchos estudiós que se centran de forma explícita en el anàlisis de ciclos. 


Ciclos frente a linealidad 

A menudo se plantea que la historiografia «occidental», o al menos su 
orientación principal, ha pasado de observar la vida y la historia de forma 
cíclica a percibirlas de forma unilineal y gobemadas por la «idea de progre- 
so». Esta idea fue expresada por Hegel a comienzos del siglo xix y fue 
recientemente reiterada por Francis Fukuyama (1989 y 1992) en su libro 
sobre el «final» de la historia. Los hallazgos sobre simultaneidades horizon¬ 
tales paralelas y la revisión de este libro sobre la economia mundial durante 
la Edad Moderna implican y sugieren que hariamos bien, sin embargo, en 
recuperar una perspectiva màs cíclica para la historia econòmica de esa època 
y seguramente también para la historia en su totalidad. 
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La continuidad no tiene por qué ser lineal, y la integración horizontal no 
tiene por qué ser uniforme. Al contrario, la continuidad de una estructura y 
dinàmica sistémicas parece depender y reproducir de forma continua una no 
linealidad y una ausencia de uniformidad, como ha sido demostrado reciente¬ 
mente y de manera universal por la teoria y anàlisis del caos en las ciencias 
fisicas y naturales (Gleick, 1987 y Prigogine, 1996). A nuestros ojos, la no 
uniformidad puede aparecer como desigualdad, como sucede en las diferen- 
cias y relaciones centro-periferia y de clase. (La distinción sólo entre diferen- 
cias y sus causas o consecuencias relacionales es subrayada por Chase-Dunn 
y Hall, 1997.) De forma anàloga, un proceso continuo puede -y aparente- 
mente es así normalmente- contener períodos de aceleración, desaceleración 
y también de estabilidad temporal, sólo que estos últimos estarían representa- 
dos por una línea plana o incluso recta. Es decir que los procesos continuos 
también vibran, como subrayan la teoria del caos y el anàlisis de Prigogine 
(1996) en The End of Certainty. Sin embargo, las vibraciones o latidos no 
son senal de discontinuidad en el sistema y sus procesos. En vez de esto pue- 
den ser manifestaciones de la estructura interna y el mecanismo dinàmico 
que mantiene el sistema e impulsa sus mismas discontinuidades. La cuestión 
pasa a ser si las aparentes vibraciones o pulsaciones son de hecho realmente 
ciclos. 

El movimiento cíclico parece ser un hecho universal de la existència, la 
vida y el ser que se manifiesta en muchas esferas de la realidad si no en 
todas. Se funda éste en los terrenos fisico y cosmológico, biológico y evoluti- 
vo y en fin en lo cultural y lo ideàtico. Tal vez esta sea la razón de que exista 
una Society for the Study of Cycles [Sociedad para el estudio de los ciclos], 
que analiza todos y cada uno de los ciclos. De manera que í,P°r no d^be- 
ríamos esperar hallar una historia cíclica en el mundo social y en la economia 
y sistema mundiales si nos decidimos a buscaria? Al menos deberíamos estar 
preparados para reconocerla cuando nos topamos con ella. Aristóteles senaló 
que la vida social se presenta en forma cíclica, pero senaló también que la 
gente que experimenta fases cíclicas puede no ser consciente de estar hacién- 
dolo porque puede que las fases sean màs largas que su trayecto vital. 

La historia econòmica de la Edad Moderna (asi como la historia política 
y social) despliega toda suerte de ciclos, o al menos de fluctuaciones y pul¬ 
saciones aparentemente bastante regulares. He identificado algunos de ellos 
en este estudio, tal y como Frank y Gills (1993) entre otros han tratado de 
hacer también para períodos anteriores. Màs aún, la evidencia y el argumen¬ 
to de este libro vienen a decir que estos ciclos son de amplitud mundial y 
que, al menos en Afro-Eurasia, han existido a lo largo de miles de anos 
(Frank, 1993 a). 

La relevancia de estos ciclos, y de su reconocimiento y anàlisis, consiste 
en que generan posibilidades y constreiiimientos o limitaciones para la 
acción social, econòmica, política, cultural, ideològica, etc. La marea de 
ascenso de una fase «A» tiende a poner en marcha todas las actividades, ele- 
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var su rango y facilitar su funcionamiento y gestión. También extiende y 
fomenta las relaciones de unión entre ellos, aunque no garantiza que algunas 
de ellas no se desplomen en cualquier momento. Una marea recesiva de una 
fase contractiva «B», y màs aún sus crisis màs profundas, constrine esas mis- 
mas posibilidades e impone limitaciones a la acción social y hunde muchas 
otras de sus manifestaciones. Tiende también a fraccionar las «unidades» 
políticas, económicas y socio-culturales entre sí y dentro de cada una de 
ellas. Semejante ruptura de las relaciones anteriores puede entonces parecer 
una quiebra del sistema y la economia mundiales en su conjunto, y en ese 
momento puede también implicar o «probar» la «inexistència» de dicho sis¬ 
tema. 

Con todo, la involución resultante o incluso la implosión son realmente 
una función de la participación en el sistema y la economia mundial màs 
amplia y no de su ausencia, como podria desprenderse de una perspectiva 
màs introspectiva y limitadora sobre ese período y espacio particular. Por 
consiguiente también, la involución fragmentadora hace parecer que la acción 
social està generada de forma màs «introspectiva» y dependiente en las fases 
«B» y de forma màs «extravertida» en las fases màs relacionales y expansi- 
vas de tipo «A». No obstante en realidad ambas son una función de la estruc¬ 
tura y la dinàmica del sistema y la economia mundiales mismos. Resulta 
razonable (y no son por tanto reacciones emocionales generadas por la crisis) 
que toda conciencia de las ventajas estructurales de las fases «A» y de las 
desventajas de las fases «B» puede elevar la capacidad de los agentes socia- 
les (y especialmente de los politicos) de gestionarse a sí mismos y hacerlo 
con su «sociedad» en cada uno de estos períodos. 

La estructura y el proceso del sistema y la economia mundiales se com- 
plican mucho màs por la presencia de ciclos màs cortos en tanto que éstos 
nacen dentro de los largos. Schumpeter (1939) trató de analizar las relaciones 
entre ciclos económicos de entre tres y cuatro, diez y cincuenta anos de dura- 
ción. Su enfoque fue sin embargo demasiado esquemàtico hasta donde lo tra- 
bajó, y no llegó a tener en cuenta la posibilidad de ciclos de veinte anos de 
duración (Kuznets, 1930), y menos aún la de ciclos «logísticos» de doscien- 
tos anos como los estudiados por Cameron (1973) o ciclos de trescientos 
anos de duración como los de Snooks (1996), ni tampoco los ciclos de qui- 
nientos anos de Gills y Frank (1992; véase también Frank y Gills, 1993). La 
proliferación de ciclos màs cortos y sus fases en el seno de otros màs prolon- 
gados complica la identificación y el aislamiento de las influencias de sus 
respectivas fases; pero ello no significa que estos ciclos no existan o no 
importen o no puedan existir. 

Al contrario, la existència de cada uno de estos ciclos significa que todos 
estamos metidos en el mismo barco económico mundial al mismo tiempo y es- 
tamos sometidos a las mismas fuerzas y acontecimientos al mismo tiempo. 
Estas mismas fuerzas cuentan con sus vaivenes, que de forma simultànea y 
aparente tienden durante la marea ascendente a elevar cíclicamente y al uní- 
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sono todos los barcos, y a hacerlos descender de nuevo durante la marea des- 
cendente. Por consiguiente, en general las posibilidades que se abren a las 
«economías» -en realidad a las partes de la economia mundial unida- y a sus 
entramados políticos asociados son mayores, mejores y màs fàciles durante la 
fase «A» de «bonanza» que durante la subsiguiente fase descendente «B» de 
«malos tiempos». 

Sin embargo, el significado chino de la palabra «crisis» es una combina- 
ción de peligro y oportunidad. Así, un tiempo de crisis, especialmente para la 
parte de la economia y sistema mundial previamente mejor situada, abre tam¬ 
bién una ventana de oportunidades para algunas partes -jno para todas!- màs 
periféricas o marginales de mejorar su pròpia posición dentro del sistema en 
su conjunto. (Anàlisis generales de esto se encuentran en Frank y Gills, 1993 
y Chase-Dunn y Hall, 1997.) Este es el caso de las NEI de la actualidad, 
como lo fue también para las NEI europeas hace doscientos anos. El anàlisis 
de este proceso en los siglos xix y xx se sirúa màs allà del tema de este libro, 
que sólo trata de la economia mundial durante la Edad Moderna . 

Sin embargo, incluso la revisión en clave màs holística del período 1400- 
1800 efectuada en este libro sirve para poner de manifiesto que podemos dar 
cuenta del subsiguiente «auge de Occidente» y comprenderlo mejor sólo den¬ 
tro de una perspectiva sistémico-económica mundial dentro de la cual aquél 
tuvo realmente lugar. Y lo que es màs, que este proceso sistémico mundial 
incluyó «el declive de Oriente» como factor condicionante, cuando no como 
precondición, del «auge de Occidente», que desplazó a Oriente dentro del 
mismo y único sistema y economia mundiales. 

Este libro apenas ha comenzado a esbozar tres muy preliminares razones 
y anàlisis económicos de este «intercambio»: uno es la hipòtesis sobre la 
demanda y la oferta macroeconómica y la tecnologia ahorradora de capital y 
fúerza de trabajo y generadora de energia planteada para dar cuenta de la 
revolución industrial que vino temporalmente a ubicarse en partes de Occi¬ 
dente. Otra es la hipòtesis de ciclos largos macroeconómicos en función de 
los cuales Oriente vino a «declinar» como parte de la estructura, funciona¬ 
miento y transformación del sistema y la economia mundiales mismos. La 
tercera explicación combina las otras dos en un anàlisis demogràfico-econó- 
mico-ecológico de la estructura y proceso global y regional del desarrollo a 
escala mundial, el cual ayuda a dar cuenta de la diferenciación que se produ- 
jo entre Asia y Europa en torno a 1800. Pomeranz (1997) trabaja también 
sobre otra explicación relacionada con ésta, en clave màs ecològica. 

Esta explicación sugiere que tiene sentido considerar el siglo xix y al 
menos parte del xx como una fase «B» en el caso de Asia. Dado el anterior 
predominio de Asia, ^constituyó esta època también una fase «B» para la 
economia mundial? Si es así, ^cómo dar cuenta de la enorme expansión en la 
productividad, la producción y el comercio, y aún màs en la población que se 
produjo en Occidente durante este tiempo? Desde una perspectiva occidental, 
los últimos dos siglos aparecen como una larga fase «A», que al menos en 
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Occidente son continuación de una fase larga «A» en Oriente. ^Significa esto 
que una fase «A» en un àrea previamente marginal en el oeste siguió a otra 
que tuvo lugar en el àrea previamente «central» situada en el este? Y lo que 
es màs, ^precede aún esa fase «A» también a otra posible fase «A» que està 
comenzando a tener ahora lugar en Oriente, así como a un cambio hacia un 
nuevo núcleo central en dirección al este coincidiendo con el declive en el 
oeste? Esto nos dejaría ante una doble o triple o màs, fases sucesivas de tipo 
«A» y en cambio sin fases «B» de amplitud mundial. En ese caso, ^qué que¬ 
da de nuestro «ciclo largo»? ^Acaso fue sólo una ilusión òptica? 

Tanto la hipòtesis «micro» de la oferta y la demanda como la «macro» de 
los ciclos largos reclaman màs comprobación y seguramente ajustes. Màs 
aún, reclaman ser sistemàticamente relacionadas entre sí y con otras hipòtesis 
y anàlisis sistémico-económicos mundiales que estan aún por considerar o 
incluso por proponer. Es decir que la economia necesita combinar la micro- 
economía y la macroeconomia en el seno de una teoria econòmica dinàmica 
estructural, y la ciència «social» necesita aún edificar una teoria sistémica 
para el mundo real. Esta teoria social requiere también un matrimonio entre 
la microhistoria y la macrohistoria del mundo real (que incluya la historia 
ecològica) para ofrecer una verdadera base para la ecuación Historia = Teoria 
para el mundo en conjunto. 

Estas observaciones llevan asimismo al supuesto adicional de que el mis- 
mo proceso cíclico desigual dentro del sistema y la economia mundiales fun¬ 
ciona en sí como un mecanismo que gobiema su pròpia transformación 
estructural. Por analogia, se puede plantear que las mutaciones biológicas 
afectan al proceso evolutivo y al «sistema» natural. En su obra The Dynamic 
Society [La sociedad dinàmica] Snooks (1996) propone por su parte un anàli¬ 
sis cíclico parecido sobre preciós de los factores trabajo-capital-recursos para 
dar cuenta de la revolución industrial como parte de su interpretación de la 
selección natural durante los últimos dos millones de anos. Tal y como senalé 
en el capitulo 6 y en mi crítica de su libro (Frank, 1998 a), su anàlisis del fac¬ 
tor preciós sobre los desarrollos recientes de la historia està limitado porque 
su foco se cine a Europa occidental. Por tanto, aunque el centrarse en la nue- 
va economia industrializada «en mutación» puede ser de un enorme interès 
momentàneo, merece asimismo atención -mucha màs de la que recibe- por 
su relevancia a largo plazo para el sistema y economia mundiales como tales. 
Por otro lado, dicha «mutación» cíclica recibe en ocasiones una atención des¬ 
orbitada entre historiadores y científicos sociales, al igual que lo hace «el 
auge de Occidente». Pero buena parte de esta atención que recibe es el resul- 
tado de un error de especificidad. Ello refleja solamente la apariencia de que 
este acontecimiento es de forma singular autogenerado, cuando en realidad 
es ante todo una manifestación cíclica de la estructura y proceso del conjunto 
del sistema y economia mundial en sí mismos. Por consiguiente, este último 
merece mucha màs apreciación y atención, algo que hasta el momento la his¬ 
toriografia y la ciència social heredadas le han negado. 
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En ausencia de anàlisis suficiente o adecuado, es arriesgado según se 
reconoce hablar incluso de ciclos. Pues ninguna de todas las fluctuaciones y 
pulsaciones observadas es necesariamente cíclica. Podrían tener un compor- 
tamiento aleatorio o podrían ser respuestas a fuerzas comunes situadas «fue- 
ra» del sistema. Para obtener màs garantías -en realidad alguna garantia- de 
que una pulsación es verdaderamente cíclica, es necesario demostrar por qué, 
o al menos mostrar que los puntos de inflexión superior e inferior de la curva 
que dibuja esas pulsaciones son endógenos y no sólo externos al sistema. Es 
decir, que no sólo lo que sube debe bajar y viceversa sino que el ascenso mis- 
mo debe generar el subsiguiente descenso, y el descenso el consiguiente 
ascenso. (Un debate sobre la endogeneidad y/o exogeneidad de las infiexio- 
nes cíclicas de los Kondratieff se encuentra en Frank, Gordon y Mandel, 
1994.) En este extremo seguimos, sin embargo, bastante en el limbo, pues 
apenas hay historiadores que busquen siquiera pulsaciones o ciclos, y los que 
se especializan en tales «coyunturas» o incluso en la «perspectiva del mun¬ 
do» como Braudel han eludido relacionarlos, y menos analizarlos, dentro de 
la economia y sistema mundiales. Tampoco los demógrafos resultan de gran 
ayuda. Ni siquiera han hecho todo lo que podria hacerse para identificar posi- 
bles ciclos demogràficos largos y menos aún han tratado de relacionarlos con 
los económicos. La macrohistoria global tiene aún un largo camino -^tam- 
bién este cíclico?- por recórrer. 


Agencia versus estructura 

La problemàtica agencia/estructura es ya antigua y no parece que vaya a 
ser resuelta o siquiera ampliada en estas pàginas. Los filósofos llevan tiempo 
debatiendo sobre determinismo contra libre albedrío y los historiadores a su 
vez acerca del individuo en la historia. ^Es el individuo quien hace la histo¬ 
ria, o es la historia la que hace al individuo? Marx argumentaba que los hom- 
bres forjan su pròpia historia, pero no en las condiciones por ellos elegidas. 
Este libro ha sido un intento de esbozar al menos algo de la estructura econò¬ 
mica subyacente y de las transformaciones operadas durante la Edad Moder¬ 
na y por consiguiente también de la historia econòmica mundial de las épo- 
cas moderna y contemporànea. Éstas cuando menos condicionan la forma en 
que hemos hecho o dejado de hacer nuestra historia en el pasado y en que 
podemos o no podemos hacerla en el futuro. 

Hay dos grandes lecciones que surgen de esta revisión de la historia y las 
conclusiones que se destilan de ella en el presente capitulo: una es que existe 
unidad en la diversidad, y que de hecho es la unidad sistémico-económica 
misma la que genera la diversidad. La otra es que esta unidad ha sido conti¬ 
nua y al tiempo cíclica. Estas dos condiciones estructurales y procesuales 
influyen en la manera en que podemos hacer y hacemos realmente nuestra 
pròpia historia. Reconozco que este libro sigue cinéndose aún excesivamente 
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a la «descripción» y mucho menos al «anàlisis», y menos aún a iluminar el 
conjunto de la estructura del sistema y la economia mundiales que subyace a 
la descripción de caracteres y la relación entre acontecimientos. 

Cuanto màs sepamos sobre la estructura de estas condiciones, màs podre- 
mos gestionar nuestra «agencia» dentro de ellas, y de hecho tal vez podamos 
influir sobre estas condiciones e incluso modificarlas. Por citar la parodia 
que hace Wang Gungwu (1979, p. 1) de la tesis undécima de Marx sobre 
Feuerbach: «los historiadores no han hecho màs que percibir de diversos 
modos el pasado, pero de lo que se trata es de servirse de él». En efecto, el 
tema es hacer uso de él, pero /,de qué «él»? Mi planteamiento es que «él», 
ese pasado, es la historia mundial única en la que las diferencias son insepa¬ 
rables de su unidad. 


Europa en el marco de la economia mundial 

Voy ahora a enmarcar todo lo que he presentado sobre la economia mun¬ 
dial y Europa entre 1400 y 1800. Toda la historia de la Edad Moderna y Con- 
temporànea (y presumiblemente la del futuro) posee una larga historia pròpia. 
Màs aún, ésta ha sido una historia continuamente común al menos por toda 
Afro-Eurasia. Si tuvo lugar una «nueva orientación», ésta consistió en la incor- 
poración de Amèrica y después también de Australasia dentro de este proceso 
histórico entonces ya continuo y posteriormente de ese sistema de dimensión 
mundial. No sólo la iniciativa de esta incorporación sino también sus causas 
mismas y posteriormente las formas de su realización han sido generadas por 
la estructura y la dinàmica del proceso histórico de Afro-Eurasia mismo. 

La historia de Afro-Eurasia lleva mucho tiempo ya siendo cíclica, o al 
menos conformada por pulsaciones. El milenio que termina se inició con un 
período de expansión econòmica y política de dimensión y amplitud sistémi- 
cas. Estuvo al parecer centrado en su extremo «oriental» en la China Song, 
pero asimismo aceleró una acentuada reinserción de su extremo «occidental» 
ubicado en Europa, la cual respondió embarcàndose en una serie de Cruzadas 
con el fin de adherir de forma màs efectiva su marginal economia a la nueva 
dinàmica afro-euroasiàtica. Un período de declive político y económico pan- 
afro-euroasiàtico e incluso de crisis se extendió desde finales del siglo xin y 
en especial durante el siglo xiv. Otro largo período de expansión empezó en 
los albores del siglo xv, de nuevo en el Extremo Oriente y el sureste asiàtico. 
Pronto incluyó también el Asia central, meridional y occidental, y después de 
mediados del siglo xv también Àfrica y Europa. El «descubrimiento» y pos¬ 
terior conquista de Amèrica y el subsiguiente intercambio colombino fueron 
un resultado directo y un proceso inseparable de la expansión sistémico-eco- 
nómica de dimensión mundial. 

De manera que la expansión del «largo siglo xvi» se inició a comienzos 
del siglo xv, continuo en el xvn y llegó hasta el xvm. Esta expansión siguió 
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estando primordialmente basada en Asia, aunque fue también fomentada por 
la nueva oferta de dinero procedente de la plata y el oro traídos ahora por los 
europeos desde Amèrica. En Asia esta expansión adopto la forma de un veloz 
aumento de la población, la producción, el comercio de importación y expor- 
tación y seguramente también de los ingresos y el consumo en China, Japón, 
el sureste asiàtico, el Asia central, la índia, Pèrsia y las tierras del Imperio 
Ótomano. Políticamente, la expansión se manifesto y/o fue dirigida por los 
florecientes regímenes de la China Ming/Ching, el Japón Tokugavva, la índia 
mogola, la Pèrsia safàvida y la Turquia otomana. Las poblaciones y econo- 
mías europeas crecieron màs lentamente que todas estas regiones de Asia, y 
lo hicieron de un modo màs diferenciado entre sí. Lo mismo hicieron algunos 
estados europeos «nacionales» y otros màs bien multiétnicos, todos los cua- 
les eran sin embargo mucho menores de tamano que los grandes regímenes 
asiàticos. El creciente suministro de dinero y/o de población genero màs 
inflación en Europa que en la mayor parte de Asia, donde la producción en 
aumento fue màs capaz de mantener el ritmo, incluso durante el siglo xvn. 
En buena parte de Europa, sin embargo, el crecimiento económico y político 
se vio constrenido y a escala regional incluso entró en una gran «crisis del 
siglo xvn» que dejó en cambio intacta buena parte de Asia. Por consiguiente 
también el crecimiento de la población fue màs veloz y mayor en Asia que en 
Europa, y siguió siéndolo a lo largo del siglo xvm antes de experimentar una 
inflexión negativa a partir de 1750. 

El «sistema» entonces ya existente de división «internacional» del traba- 
jo y el comercio amplió y profundizó esta fase expansiva larga de tipo «A». 
No obstante, como suele suceder, los diversos sectores y regiones producti- 
vos se hallaban ubicados de manera diferente en este «sistema» de acumula- 
ción, producción, intercambio y consumo, que se apoyaban de facto en el 
«patrón-plata». La diferenciación en productividad y competitividad que 
subyacía a la división del trabajo y el intercambio se manifestaba en des- 
equilibrios en la balanza comercial «compensados» por flujos sobre distan- 
cias muy largas sobre todo de dinero metàlico con base en la plata. La mayor 
parte de esta plata era producida en Amèrica y un poco también en Japón y 
otros lugares. 

La plata, como reflejo de los desequilibrios macroeconómicos y en res- 
puesta también a las correspondientes oportunidades macroeconómicas de 
hacer y obtener beneficiós, se movia por todo el mundo en una dirección pre- 
dominantemente hacia el este a través del Atlàntico y -via Europa- a través 
del Indico, pero también lo hacía hacia el oeste desde Japón y desde Amèrica 
a través del Pacifico. En última instancia, el principal «desagüe» de la plata 
se hallaba en China, cuya productividad y competitividad relativamente 
mayores actuaban como un imàn para la mayoría de la plata circulante. No 
obstante allí como en el resto del mundo, el dinero que entraba generaba un 
aumento de la demanda efectiva y estimulaba el incremento de la producción 
y el consumo de manera que favorecía el crecimiento de la población. El nue- 
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vo suministro de dinero no era capaz de lograr esto donde la economia políti¬ 
ca era insuficientemente flexible y expansiva como para permitir el creci- 
miento de la producción al ritmo del aumento en la oferta monetaria. En ese 
caso, la demanda efectiva en aumento elevaba los preciós produciendo infla- 
ción, que es lo que parece que tuvo lugar en Europa. 

La posición de desventaja de Europa en la economia mundial era parcial- 
mente compensada por su privilegiado acceso al dinero americano. Por el 
lado de la demanda, el empleo de dinero americano -y solamente eso- per- 
mitió a los europeos entrar en el mercado mundial, cuyos centros dinàmicos 
estaban todos en Asia, y después aumentar su participación en él. Por el lado 
de la oferta, el acceso y empleo de dinero barato -para los europeos virtual- 
mente gratuito- procedente de America les permitió adquirir los productos de 
consumo real y los bienes de inversión por todo el mundo: fuerza de trabajo 
en condiciones de servidumbre y materiales en Amèrica para extraer la plata 
en primer lugar, mano de obra esclava en Àfrica, y desde la perspectiva euro¬ 
pea suelo virgen y clima adecuado también en Amèrica. Estos recursos eran 
empleados para producir azúcar, tabaco, madera para barcos y otros cultivos 
comerciales de exportación que incluían el algodón a bajo coste para el con¬ 
sumo europeo. Las importaciones de Europa occidental a través del Bàltico 
de cereales, madera y hierro procedentes de la Europa septentrional y oriental 
eran también pagadas con dinero americano y con algunos textiles. Y por 
supuesto su dinero americano era el único medio de pago que permitía a los 
europeos importar todas esas afamadas especias, sedas, textiles de algodón y 
otros bienes reales para su propio consumo y también para su reexportación 
a Amèrica y Àfrica. Los asiaticos producían estos bienes y los vendían a los 
europeos sólo por el suministro que ofrecían éstos de plata americana. Es 
decir que todos estos bienes reales que eran producidos por no europeos 
pasaron a estar disponibles màs baratos, de hecho casi gratuitos, para los 
europeos porque éstos podían pagarlos con su dinero de origen americano. 
De hecho esta plata -producida también por no europeos- fue el único bien 
de exportación que los europeos consiguieron introducir en el mercado mun¬ 
dial. 

De forma adicional esta oferta de bienes producida por la fuerza de traba¬ 
jo y las materias primas fuera de Europa reemplazó y liberó también los 
recursos alternativos para otros usos dentro de Europa: el azúcar americano y 
el pescado atlàntico suministraron calorías y proteínas para el consumo, que 
Europa no se veia ya obligada a producir a través de su propio cultivo; los 
textiles de algodón asiatico suministraban trajes para cuya producción los 
europeos no tenían que emplear su pròpia lana de las ovejas europeas, que 
hubieran terminado esquilmando los prados del subcontinente. De lo contra¬ 
rio la hicrba de esos prados tendría que haber sido producida sirviéndose de 
mas cercamientos de tierra, de manera que las ovejas hubieran terminado 
«comiéndose a los hombres» en el intento de aumentar la producción de lana. 
si es que la importación de textiles a cambio de dinero americano permitió 
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a los europeos indirectamente también producir màs alimentos y madera en 
la pròpia Europa occidental. De forma que los europeos occidentales fiíeron 
capaces de servirse de su posición en el mercado mundial tanto para aumen¬ 
tar su pròpia oferta como sus recursos, al traer directamente los de Amèrica 
al occidente y llevar hacia el este los de la Europa oriental y de Asia. El abas- 
tecimiento de Europa con estos recursos adicionales procedentes de fuera 
liberó asimismo los recursos europeos, que pudieron ser empleados en su 
propio desarrollo. 

El proceso puede ser ilustrado efectuando una interesante comparación 
con la segunda mitad del siglo xx: los norteamericanos no necesitan ahora í 
incurrir en el menor coste para hacer que otros extraigan plata monetaria para 
ellos. Sencillamente imprimen billetes de dólares (especialmente de cien 
dólares) y bonos del Tesoro al único coste de imprimirlos. De esta forma los 
americanos han sido capaces de responder a la «escasez de dólares» en Euro¬ 
pa en la dècada de 1940, y en el «Tercer Mundo» y el antiguo «Segundo 
Mundo» en la dècada de 1990 sirviéndose de esos «dólares» de papel para 
adquirir con ellos a cambio en realidad de nada materias primas reales y 
manufacturas —jy científicos nucleares!— en la antigua Union Soviètica y en 
el resto del mundo. Nótese que hoy dia circulan màs dólares fuera de Estados 
Unidos que dentro, y que buena parte de su deuda nacional, a diferencia de la 
de otros, es en su pròpia moneda. Y Estados Unidos puede imprimir a volun- 
tad sin generar inflación interna con tal de que la mayoría de los dólares flu- 
yan y circulen en el extranjero. Màs aún, los americanos literalmente vendie- 
ron toneladas de bonos del Tesoro a los europeos occidentales y japoneses en 
la dècada de 1980. Por consiguiente, de forma anadida los americanos han 
seguido recibiendo marços alemanes (y ahora euros europeos) y yenes japo¬ 
neses cada vez màs valiosos, a cambio de unos dólares cada vez menos pre- 
ciados por las deudas adquiridas en la dècada de 1980. De esa manera, parte 
de la población en el oeste està de nuevo en condiciones de gastar muy por 
encima de sus medios reales y de consumir por encima de sus recursos y su 
producción -de otras cosas que no sean dinero- y de permitirse el lujo de 
promover políticas de medio ambiente màs saludables y «verdes» jque ade- 
màs protegen su propio medio natural! Esta estratègia de algo-a-cambio-de- 
nada es esencialmente lo mismo que ha practicado Europa durante tres siglos 
entre 1500 y 1800. La diferencia es que el dòlar americano està al menos 
basado en parte en la productividad de la economia de Estados Unidos, mien- 
tras que la plata europea sólo tenia que ser extraída de sus colonias america- 
nas. Por supuesto, la productividad occidental posterior se deriva en parte de 
su anterior expansionismo colonial. 

Por retornar una vez màs a 1800, el atraso productivo de Europa incluso 
entonces evidente puede haber ofrecido también algunas de las «ventajas» 
para alcanzar al resto que fueron en su dia debatidas por Gerschenkron 
(1962). El atraso europeo proporciono los incentivos, y su oferta de dinero 
americano permitió a los europeos obtener ventajas micro y macroeconómi- 



386 


ANDREGUNDERFRANK 


cas que podían ser logradas a través de su creciente participación europea en 
las economías asiàticas en expansión desde 1500 a 1800. Por supuesto, los 
europeos se aprovecharon también de sus relaciones políticas y económicas 
en aumento con Àfrica y Amèrica, entre las que se incluía en especial el 
comercio «triangular» entre las tres. Todo esto, incluyendo por supuesto la 
inversión en sus países de los beneficiós derivados de todas estas relaciones 
políticas y económicas en ultramar, contribuyó a la acumulación de capital 
en Europa o màs precisamente a la participación de Europa en la «acumula¬ 
ción mundial, 1492-1789» por citar el titulo de un trabajo anterior mío (Frank, 
1978 a). 

No obstante, por mucho que hayan contribuido la «inversión» europea y 
el «triàngulo» atlàntico a la participación de Europa en la acumulación mun¬ 
dial, desde una perspectiva econòmica mundial la contribución de Asia fue 
aún mayor. Esto fue así al menos por dos razones: para empezar, a lo largo de 
toda esta època moderna y hasta al menos 1800, la productividad, la produc- 
ción y la acumulación fueron en Asia mayores que en ninguna otra parte del 
mundo. De hecho fue mayor en China, la índia y otras partes regionales de 
Asia que en ninguna otra región del mundo. En segundo lugar, este aumento 
(en la participación) de los europeos en la acumulación fue posible sólo gra- 
cias a la acumulación asiàtica. El capitulo 6 trata de mostrar (con ayuda de 
Adam Smith) cómo Europa usó su dinero americano para comprarse un bille- 
te en el tren económico asiàtico. Por supuesto, en ausencia de dicha econo¬ 
mia o su dinàmica en Asia, jEuropa no habría llegado a ninguna parte! Es 
decir que Europa se hubiera quedado donde estaba ya: en términos económi- 
cos mundiales, màs bien en ninguna parte, o hubiera hecho su camino sólo a 
través del comercio «triangular» atlàntico, que era mucho menor y màs pobre 
que las economías asiàticas. 

Finalmente, Europa llegó a ocupar un lugar (jen la economia mundial, 
quiero decir!) después de tres siglos intentando hacer negocios en Asia. Real- 
mente los europeos llevaban, sin embargo, tratando de hacer negocios con 
Asia desde antes incluso de 1500: las Cruzadas europeas en el Asia occiden¬ 
tal desde el siglo xn y las expediciones del siglo xv con el objetivo de abrir 
rutas con dirección al Asia meridional y el Extremo Oriente surgieron debido 
ya a la atracción de la riqueza asiàtica. El capitulo 6 da cuenta de las raíces 
del «auge de Occidente» posterior a 1800 y el «declive de Oriente» en térmi¬ 
nos económicos y demogràficos a escala mundial, proceso en el cual las 
economías de Asia desempenaron un papel protagonista. La explicación 
propuesta consta de tres partes relacionadas entre sí. Una combinación de 
anàlisis demogràfico y micro y macroeconómico identifica una inflexión en 
las tasas de crecimiento de la población y la productividad que líevaron a un 
«intercambio» de posiciones entre Asia y Europa en el sistema y la economia 
mundial entre 1750 y 1850. El anàlisis microeconómico de las relaciones de 
oferta y demanda a escala mundial muestra que éstas generaron incentivos 
para la invención ahorradora de fuerza de trabajo y capital, a los inventos 
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para producir energia, la inversión y la innovación, todo lo cual tuvo lugar en 
Europa. Por otro lado, el anàlisis macroeconómico de la distribución cíclica 
del ingreso y de la demanda efectiva y la oferta derivada de ello en Asia y en 
el mundo iluminó hasta qué punto la oportunidad de hacerlo de manera ren¬ 
table fue generada por la pròpia economia global. La combinación de estos 
procesos y de su anàlisis corta el nudo gordiano del famoso dicho de Rud- 
yard Kipling de que Oriente y Occidente nunca se encontrarían. 

Por supuesto el nudo «este/oeste» era sólo un lazo atado, y desatarlo 
dependía de la compartimentación de la historia afro-euroasiàtica y la histo¬ 
ria universal o mundial, algo contra lo cual ya advirtió Herodoto según se 
muestra en una de las citas que aparece en los epígrafes iniciales de este 
libro: la línea que separa Occidente (^Europa?) y Oriente (^Asia?) es pura 
imaginación y un constructo occidental. La historia del mundo real salta 
constantemente (^y cíclicamente?) y pasa a través de esta división imaginaria 
«Oriente/Occidente». Esto es lo que sucedió en el siglo xix y augura que vol- 
verà a suceder de nuevo en el siglo xxt. 


I Yihadfrenie a MeWorld en la anarquia del choque de civilizaciones? 

Sin embargo, la historiografia y la ciència social occidentales siguen aún 
intentando negar esta realidad de unidad en la diversidad, o subvertiria y/o 
deformaria. Los expertos tratan incluso de predisponer al publico ordinario 
contra la unidad, y de servirse de la prensa y otros medios de información 
para movilizarnos contra «ellos». La prensa ha funcionado recientemente 
como vehículo y eco a escala mundial de toda una serie de retóricas alarmis- 
tas fabricadas por expertos occidentales. Empezó Fukuyama con su «final» 
de la historia (1989 y 1992) seguido de Bernard Barber con su idea de la 
yihad contra «McWorld» (1992 y 1995), Robert Kaplan sobre la «anarquia» 
que se cierne (1994 y 1996) y Samuel Huntington sobre el «choque» de civi¬ 
lizaciones (1993 y 1996). Tras la caída del «imperio del mal» todo esto suena 
como alarmas occidentales contra la amenaza del nuevo coco, el Islam, y en 
segundo lugar China. Todos ellos lo hacen partiendo de una perspectiva com- 
partimentada de la historia en la que «Occidente es Occidente y Oriente es 
Oriente». Sin embargo, en su visión ahora las dos partes se encuentran final¬ 
mente una frente a la otra en un campo de minas ideológico en el que «Occi¬ 
dente» necesita protegerse del «resto» del mundo en general (siguiendo la 
terminologia de Huntington), y en particular de la yihad islàmica. Fukuyama 
anuncia que hemos llegado al «fin de la historia» a través del «liberalismo» 
de Occidente, pero que, allà, «Oriente» y «el Sur» siguen marcados por una 
serie de «deplorables» «despotismos orientales». Estas divisorias y las que 
supuestamente se plantean entre ellas generan «la anarquia mundial en cier- 
nes» que anuncia Kaplan. 

Aunque Barber detecta una tendencia centrípeta de tipo «McWorld» a 
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escala mundial, también teme la tendencia centrífuga contraria de tipo yihad 
que trata de liberar a la gente a través de la evasión. Barber anticipa que a lar- 
go plazo McWorld resultarà victorioso, pero a corto plazo la yihad promete 
dar bastantes quebraderos de cabeza. No se le ocurre a Barber pensar que esa 
fragmentadora yihad està ella misma generada por la globalizadora McWorld, 
algo que viene siendo así desde tiempo inmemorial. La Biblia dice que «a 
quien tiene le serà dado; y a quienes no tienen, se les quitarà» lo poco que 
tienen. Màs aún, tanto la Biblia como el Coràn son también críticas con esta 
estructura política, econòmica y social y alientan a los agredidos y margina- 
dos a que resistan y devuelvan los ataques recibidos. Por consiguiente hay 
pocas expectativas de que la globalización «a lo McWorld» de Barber consi- 
ga en breve erradicar las muchas formas de yihad que ella misma genera. 

Huntington va aún màs lejos y niega la existència misma de McWorld. En 
su lugar de lo que habla es de unas vetustas «civilizaciones» (entre las que 
según él hay que incluir la «latinoamericana» y la «rusa») en supuesta con- 
frontación unas con otras. Dado que no ve ya ninguna divisòria norte-sur ni 
ninguna guerra fría este-oeste en marcha, el futuro serà definido en lugar de 
ello por el «choque de civilizaciones». Ésta es su «explicación» no sólo para 
dar cuenta de la limpieza émica en Bosnia sino de la mayoría de los conflic- 
tos en cualquier parte del mundo. Por consiguiente la lucha se resume para él 
en «Occidente contra el resto», aunque Huntington afirma que la mayor ame- 
naza procede del Islam y a continuación de China, jel peligro amarillo otra 
vez! 

Estas diatribas ideológicas fragmentadoras -es difícil definirlas de forma 
màs generosa- tienen todas su raíz intelectual en la ignorància o la negación 
de una historia global única. Estas personas asumen la existència de una 
diversidad innata y primitiva contraria a la unidad, y proclaman las aspiració- 
nes libertarias y universalistas de la diversidad excepcional -en realidad 
habría que decir «excepcionalista»- que supuestamente distingue a «Occi¬ 
dente» del «resto». La teoria social eurocéntrica revisada en este estudio sir- 
ve como «legitimación» ideològica de semejantes proclamas y actuacioncs 
separadoras. Sin embargo, como la documentación vertida en este libro ha 
mostrado, esta teoria social carece de base alguna en la realidad històrica y 
no se apoya sobre otro fundamento en sí que la ideologia eurocéntrica. 

Esta ideologia està siendo uasada de esta nueva manera hoy día cuando la 
crisis econòmica a escala mundial una vez màs constrine las vidas de los 
pueblos y acentúa su competència por una vida aún mejor en este único mun¬ 
do. El resultado es que historiadores, arqueólogos, posmodernos y otros se 
estan viendo crecientemente presionados para que muestren pruebas de que 
«esta tierra es -y siempre ha sido- mía» y puedan así hacerse «limpiezas 
étnicas», o al menos sean preservadas de la «multiculturalidad». Pues he aquí 
que cuantas màs personas, incluidos los historiadores y «científicos» socia- 
les, se ven afectados y constrenidos por fuerzas de amplitud mundial que 
desbordan su capacidad de comprensión y control, menos es lo que quieren 
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saber sobre ellas. Cuanto màs ràpido gira el mundo o les hace a ellosgwa 
su alrededor, màs insisten en tratar de «parar» el mundo: «iquiero bajarme y 
hacer lo que yo quiera!». Es la «doctrina Sinatra» de «hacerlo todo 

deesTe Z l,bro ha sido sin embargo edificar una base intelectual 
que permita aceptar la diversidad en la unidad y celebrar la unidad en a 
3LX. Ptro P quim« màs necosium de ns.o son los que menos ,n, , ■ 

dos se van a mostrar por este libro. Y quienes desean armarse y prepararse 
para el «choque de civilizaciones», si llegan siquiera a dar reconocim.ento a 
este libro, lo combatiràn acumulando argumentos mas y cu ura cn 
en clavecivilizatoria. Esto es así porque la ev.denc.a presentada ene*e l.bio 
contribuye a levantar la alfombra sobre la que pisa su «c.enc.a» soc al que 
no es otra cosa que ideologia eurocéntrica de dommacon. Y eso es algo que 
està siendo ya socavado por el proceso histórico m.smo, de lo cual hemos 
estar contentos. 
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